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REFLEXIONES 

SOBRE EL ORÍGEN 


DE LOS DESCUBRIMIENTOS 


ATRIBUIDOS 


Á LOS MODERNOS , 

EN LAS QUE SE DEMUESTRA , QUE NUESTROS MAS 
CÉLEBRES FILÓSOFOS HAN TOMADO LA MAYOR PARTE 
DE SUS CONOCIMIENTOS DE LAS OBRAS DE LOS ANTIGUOS, 
Y QUE MUCHAS VERDADES IMPORTANTES SOBRE LA 
RELIGION FUERON CONOCIDAS POR LOS SABIOS 
DEL PAGANISMO. 



POR M. RUTEES , RECTOR DE ELSDON 
en el Condado de JS.orthumberland , 6-c. 


TRADUCIDAS AL CASTELLANO 

POR DON JUMN ANTONIO ROMERO . 


EN MADRID l AÑO DE MDCCXCII. 

EN LA IMPRENTA DE DON BENIT 



CON ÍICENCIJi, 


2$emo msttur» sufficit ad artem simal st consti- 
flimd ni , et absohendam • sed satis sup erque 
videri deber si , quee mnltoram annorum spa- 
th priores invenerint , posteri accipientes , at- 
que his addentes aliquid , aliquando compie ant, 
atque perficiant. 

Galenus hi I. Aphorism.Hippocrat. 


advertencia 

del traductor. 


Como esta obra se halla tan acre- 
ditada entre los doctos , y su lec- 
tura es su mayor recomendación, 
he tenido por superñuo emplear un 
largo prólogo para manifestar su mé- 
rito. Solo debo advertir , que la 
traduxe primeramente del original 
Francés , en que la compuso Mr. 
Dutens : pero habiendo venido á mis 
manos la versión en Ingles , que de 
ella hizo su mismo Autor , corregi- 
da , y añadida considerablemente, 
arreglé mi traducción á ésta , aña- 
diendo todo lo que no se halla en 
la edición Francesa. En ésta falta 


to- 


todo el capítulo de la chímica , y 
varias secciones en algunos capítulos, 
además de otras correcciones consi- 
derables , como se podrá ver , cote- 
jándola con esta traducción. 






PRÓ- 
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PRÓLOGO. 


l\o hay necesidad de hacer una larga pre- 
J'acion , para informar al Lector del orden 
y disposición , que he observado en esta obra , 
y de lo que es necesario saber , para sa- 
car de ella alguna utilidad. En la tabla 
general de los capítulos y secciones se po- 
drá ver de una ojeada la disposición , que 
he seguido ; y la introducción manifestara 
al Lector el objeto , que me he propuesto. 

Solamente debo advertir en breves pala- 
bras , que nada he querido proponer , que 
no pudiese apoyarlo con pruebas sufrientes, 
á mi parecer , para su confrmacion : lo qual 
me ha obligado á citar exactamente las 
autoridades de los .Antiguos , sobre las qua- 
les fundo mis aserciones ; cuidando siem- 
pre de introducir en la serie del discurso 
el sentido genuino del Autor citado , quan- 
do no se pone la traducción literal de los 
P as ages , que se citan. Los que gustaren 
examinar con mas escrúpulo algunos pun- 
tos , tienen la comodidad de ver recopilados 
en un mismo lugar los propios términos de 
diferentes Autores ? y por sí mismos pue- 
den 


den juzgar del fundamento de mis proposi- 
ciones-, sin necesitar de hacer para este 
efecto investigaciones prolixas. Pudier a ha- 
ber trahido mayor número de autoridades, pa- 
ra comprobar algunos puntos : pero me he 
contentado con escoger las mas principelas , 
indicando solamente las otras. He citado 
con la mayor exactitud : después de este 
prólogo se hallara un catalogo de las edi- 
ciones de ¡os principales Autor es, de queme 
he servido. 

Atrévome d creer que ésta mi empre- 
sa tendrá a lo menos el mérito de ser nue- 


va en su línea , y por el modo con que es- 
tá tratada : porque aunque hay algunas 
obras , que pueden tener alguna cosa de co- 
mún con el titulo de esta , no obstante nin- 
guna se le asemeja en el plan , orden y mé- 
todo. El paralelo de los antiguos , y mo- 
dernos de M. Perrault ; el ensayo sobre 
la sabiduría de los antiguos y modernos, 
por M. el Caballero Temple ; y la digresión 
sóbrelos antiguos y modernos , por M. de 
Font enelle , mas bien son unas bellas decla- 
maciones sin pruebas de lo que sostienen , 
qu£ obras propiamente capaces de convencer, 
y dirigidlas a este intento. Polidoro Vir- 
gilip en su obra de inventoribus rerum se 
detiene en tantas sutilezas , omite tantas 
cosas importantes , y por otra parte es tan 

po- 


O) . 

-poco exacto en sus averiguaciones y citas , 
que aunque lo he consultado alguna vez, 
puedo asegurar no me ha servido de la me- 
nor utilidad : de suerte , que de quant a-s- 
obras he visto , solamente la de z. Ihneloveen , 
intitulada Inventa nov-antiqua , desempeña 
sobre la éMedicrna el objeto , que yo empren- 
do sobre todos los demás conocimientos ; lo 
qual no es mas que tina pequeña parte de 
mi empresa. No hablo aquí de una obra 
Inglesa de IM. Wotton dada d luz en 1 6jq, 
1694 , y i/o y con adiciones , intitulada 
Reflexíons upon ancient , and modera 
Learning. El intento del Nitor en esta obra 
fue mediar entre el Caballero Temple, y 
M. Perrault , y sin embargo parece se in- 
clina d favor de los modernos . También di- 
ré algo sobre otro libro , del anal si no 
hiciese mención aquí , quiza me acusarían 
de que ignoraba su existencia : su título es. 
Antiguo origen de la Física moderna, por 
el P. Regnault , obra sin plan , sin méto- 
do , sin conexión. El Autor freqü mt emente 
cita con poca exactitud, y aun con infidelidad ; 
afirma muchas cosas sin -probarlas : es mas lo 
que omite , que lo que trahe ; se engaña has- 
ta en la exposición de los principios de 
los Autores de que trata ; trunca con fre- 
qüsncia los pasages por acomodarlos d su 
sentir. En fin, su libro no es mas que una 

co~ 
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colección informe , indigesta , y muy imper- 
fecta , de pasages inconexos , y mal citados: 
este es el juicio uniforme , que hacen de esta 
obra todos los que la conocen. 

Hay también otro libro de, Jorge Pas- 
eíllo, de novis inventis , cuyo título muestra . , 
que su objeto fue diferente del mió , y lo acaba, 
de persuadir la lectura de su obra. 

píe parece debo informar aquí al Pe c- 
tor de mi verdadero dictamen y sentir so- 
bre la qüestion tan agitada acerca de la, 
preferencia en el mérito de los antiguos , o 
de los modernas. Yo ciertamente creo , que 
es tan injusto el no alabar ni admirar , si- 
no lo que huele d antigüedad , como d des- 
preciar todo lo antiguo , y no admitir si- 
no lo que proviene de los modernos. JS o i- 
r é que hayamos de prestar tan ciega su- 
misión d los primeros Filósofos , que nos, 
oblique d juzgarlos agenos de todo error a 
recibir sus opiniones con una docilidad abso- 
luta , d considerar sus obscuridades como 
oráculos , cuya interpretación exija toda 
nuestra atención , y que por tanto hayamos 
de abandonar otras investigaciones mas 
útiles. No por cierto: nadie debe dudar , , 
aue siendo hombres , caerían con fluencia 
en errores , y aun groseros debiendo pa- 
gar este tributo indispensable a la huma 
nidad : pero tampoco debemos de x amos ar- 


relatar del amor de la novedad , de suer- 
te que despreciando todo lo antiguo , juzgue- 
mos por indigno de nuestra atención todo 
lo que no haya sido producido por los mo- 
dernos , negando nuestro asenso , y aproba- 
ción d toda opinión , que haya prevalecido 
por muchos siglos. Si se ponderan con equi- 
dad todas las razones , es preciso confesar , 
que aunque los Antiguos han caído a ve- 
ces en grandes errores t también han enseña- 
do freqüent emente las mayores verdades. Así 
que respecto de ellos debemos observar el 
prudente consejo de JrLor acio , que nos ad- 
vierte , que quando una obra se distingue por 
sus muchas y admirables bellezas , no decenios 
ofendernos por algunos ligeros defectos. 

Ubi plura nitent in carmine , non 

ego paucis oíFendar maculis ( # ) . 

Los modernos realmente tienen grande 
mérito , y han trabajado con bastante ar- 
dor en el adelantamiento de las ciencias con 
mi grande número de invenciones ingeniosas : 
pero tampoco se puede negar , que los An- 
tiguos les han abierto el camino , por don- 
ge al presente hacen con mayor facilidad 
pro presos tan rápidos. Los Antiguos hicie- 
ron muchos descubrimientos , a ios guates ha 
sido fácil añadir después alguna cosa : y 
así en esta consideración se puede decir al 

B í rs ~ 

(*) Horat. art. poet. v. 350.7 351- 


presente lo que (juintiliano decía ya hd.ce 
i poo años * ie La antigüedad nos ha dex a— 
v> do tal instrucción en tantos maestros , y 


55 exemplos , que parece no podíamos nacer 
V en siglo mas feliz que el nuestro , para 
55 cuya instrucción tanto han trabajado los 
55 siglos anteriores (f ) . Seria pues notable 
ingratitud negar d nuestros maestros los 
debidos elogios : así cGmo seria indicio de 
envidia el rehusar a los Modernos las ala- 
banzas merecidas por tan justos títulos . 
Conviene hacer justicia a las dos paitcs 7 
y no concederlo todo d una sola , negándo- 
lo todo á la otra. p _ 

En la comparación , que ordinariamen- 
te se hace del mérito de los Antiguos y Mo- 
dernos , es necesario primeramente distin- 
guir las artes y ciencias , que necesitan con 
especialidad de larga . experiencia y prác- 
tica para su perfección , de aquellas , que 
dependen únicamente del talento y genio, o 
hay duda , que los conocimientos del primer 
género se han ido aumentando con el dis- 
curso de los siglos y y han sido conducidos 
casi al último grado de perfección por los 
Modernos , d los quales por este título se 

les puede considerar como superiores d los 
£ An- 


(*) Tot nos prseceptoribus, tot exemplis instraxit antiqtn- 
tas , ut possit videri nulla sorte nascendi astas ieiicior , qaam 
riostra , cui docendas priores elaboraverunt. 

Quiñi. Instituí. Orat. lib. 12. c. n« 


(i i) 

Antiguos : pero la invención de la, impren- 

t/l y otros muchos descub, *.n* - 

tribuido no poco u sus p ¿ 

Cante, que L Astrónomos de nuestros tu^ 

ms entienden la naturaleza de .os Astros, 

? todo el sistema délos Planetas mucho mas 
\ien que Hiparco , Ptolomeo , y ' 
nfm de los Antiguos : yero se duda , qa* 
sin el “auxilio de los telescopios hubieran po- 
dido extender sus conocimientos soir ^ f f 
tisuos. Los Modernos realmente ha « P&‘ 
clonado el arte de la navegación hasta lUgar 
á descubrir nuevos mundos : pero sin . el 
corro de la brújula es muy probabl, que 
Zu ños seria disconocida la America. Asi 
Ze con largas observaciones y experiencias 
\ my repetidas han llegado las artes , la 
Botánica, la Anatomía , la Cirugía al gra- 
d de perfección, en que al presente las ve- 
d0 a * d secretos de la naturaleza , p a- 

r,,“ ÜS* ? mxZ 

edad han sido descubiertos con el discur 
so de’ muchos siglos. La perfección * U 
Moral se debe d la Religión Cnnstmna , la 
Filosofía poco á poco ha tomado un nuevo sem- 
blante y las qüestiones vanas , j rivales y p 
X di las Lucias han sido ferradas en 
fin por los h iterados esfuerzos de Ramos, 
XZ, Gasendo, Descartes Mr, , S 

Qravesand , Leibnitzy VVoJjio. Qus- 

.D 2t 


Gustosamente concederé a los partida- 
rios de los Modernos todas las ventajas , 
que he insinuado', pero es necesario no pri- 
var d los Antiguos de la gloriosa parte, 
que han tenido en el progreso de estos co- 
nocimientos por el tr abajo que emplearon en 
abrirnos el camino. Fuera de que conviene 
no tomar siempre por descubrimientos de los 
Modernos muchas cosas , que realmente 
fueron conocidas de los Antiguos , o bien 
inventadas , ó bien ilustradas con la ma- 
yor claridad por ellos : y ademas debemos 
reflexionar , que la mayor parte de las ad- 
mirables y útiles invenciones , de que se 
gloria nuestra edad, como la imprenta , la 
pólvora , la brújula , los telescopios, &c. no 
han sido producciones de algunos ingenios 
filosóficos , sino efectos de una pura casua- 
lidad , ó de las experiencias de algunos ar- 
tesanos ignorantes. Así pues el objeto prin- 
cipal , que me he propuesto , es demostrar 
con la mayor evidencia esta ver dad prime- 
ra , es d saber , la parte que los Antiguos 
tienen en nuestros conocimientos : y asi- 
mismo , en lo que los Modernos llaman 
descubrimientos: por el qual trabajo me 
atrevo d esperar del público toda la con- 
descendencia , d que son acreedores unos es- 
fuerzos animados mas bien del amor a la 
verdad , que de algún otro motivo. 

CA- 
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INTRODUCCION. 


1. Extremados son regularmente los 
hombres en sus pasiones ; pero lo son 
mucho mas en sus modos de pensar: de 
repente pasan del amor al odio , de la ala- 
banza al vituperio respecto de unos mis- 
mos objetos , sin que puedan comunmen- 
te dar razón de los motivos , que causan 
en ellos tan notables mudanzas. 

2. El asunto de la presente obra nos 
suministra una prueba admirable de es- 
ta verdad .* por espacio de dos mil años 
han estado los Filósofos Antiguos en pa- 
cífica posesión del aprecio, y estimación 
general de los hombres , llegando á veces 
á ceguedad ; pues los consideraban como 
oráculos , cuyas respuestas se recibian con 
la mayor veneración , y aun se respeta- 
ban sus mismas obscuridades, reputándo- 
las por santuarios sagrados, cuyos miste- 
rios se concedía á muy pocos poder pe- 
netrar. Un ipse dixit de Aristóteles , ó de 
algún otro Filósofo grande , bastaba para 
decidir las mayores dificultades y objecio- 
nes : el vulgo de los sabios inclinaba la 
cabeza á esta solución , y se daba por sa- 
tisfecho, Estas disposiciones tan sumi- 

C sas ? 


Inconstan- 
cia de los 
hombres en 
sus juicios. 


Revolución 
en las cien- 
cias. 


sas , que no permitían traspasar tan estre- 
chos límites , eran muy poco favorables 
para el progreso de nuestros conocimien- 
tos : esclavitud intolerable , cuyo duro yugo 
conociéron muy bien aquellos grandes ge- 
nios, cuyos útiles trabajos han sido recom- 
pensados dignamente con el glorioso titu- 
lo de restauradores de las ciencias, inten- 
táron por fin los Filósofos sacudir el yugo 
de Aristóteles ; y resultó de este esfuerzo 
lo que regularmente acaece en todas las 
empresas de los hombres : no se presc¿i 
biéron bien los justos límites, dentro de 
los quales debieran contenerse; por lo que 
se tomáron una licencia desmedida , sien- 
do á la sazón muy general ei deseo oe la 
libertad en todas líneas. El deseo veiie- 
mente de eximirse de la esclavitud de Aris- 
tóteles, y de otros grandes. Maestros ^de- 
generó en ingratitud, é injusticia hacia ellos; 
bien así como el vano pretexto de librar- 
se de algunos abusos introducidos en. la 
Corte di Roma , precipitó a los genios 
ambiciosos y ligeros en el desenfreno e 
impiedad. La conducta de losEilosofos Mo- 
dernos filé semejante á la de los grandes 
conquistadores: viéndose victoriosos, se 
enriqueciéron con los despojos de los ven- 
cidos: y en vez de imitar el loable exem- 


hombres , que con 
bajo continuo , y 
meditaciones profundas habían enriqueci- 
do tan considerablemente las ciencias , se 


pío de aquellos grandes 
sus largos estudios , tra 


contentaron por lo común con tomar de 
ellos los fundamentos , sobre los quales 
levantáron después sus edificios : y esta 
victoria que debia ser de la mayor utili- 
dad para la perfección de los conocimien- 
tos humanos , si se hubiera procedido en 
la reforma con mas ingenuidad y desin- 
terés ; puede ser muy perjudicial , si se 
prosigue baxo los mismos principios , que 
hasta ahora se han seguido, y parece se 
proponen seguir. 

a. Todos convienen en que los gran- Grandes 
des hombres , que se han distinguido en ^los mo- 
los dos siglos últimos, han hecho un servicio demos, ad- 
muy importante á la república literaria, 
justificando su conducta el feliz suceso de guos . 
sus conatos. Así que no pretendo hablar 
aquí de los Brunos , Cárdanos , Bacones, 
Galileos, Descartes, Newtones, Leibnitzes: 
el mérito de estos Heroés de la repúbli- 
ca literaria era tan superior , que recono* 
ciéron el mérito de los Antiguos , les hi- 
ciéron justicia , y se consideraban discípu- 
los de ellos : hablo de aquellos semi-doc- 
tos , que no pudiendo adquirirse un nom- 
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bre famoso por sus conocimientos , toman 
las riquezas , con que se adornan, de aque- 
llos á quienes pretenden infamar , callan- 
do con ingratitud lo mucho que deben a 
sus bienhechores. 

Motivos 4. Es ciertamente muy apreciadle el 
de recurrir método introducido por los Modernos en 
á los and- la Filoso fí a . y nadie duda , que el espí- 
ritu analítico, y geométrico , con que se 
procede , ha contribuido mucho a la per- 
fección de las ciencias ; por lo que se de- 
be desear , que jamas se abandone : pero se 
necesitan para esto guias seguras. ¿Y que 
otras podemos seguir con mas seguri- 
dad , que á los que vemos han llegado 
tan anticipadamente al término , á que 
aspiramos? Es fácil persuadirnos , que las 
grandes verdades sistemáticas , recibidas con 
tantos aplausos de dos siglos á esta parte, 
fuéron conocidas y enseñadas por Pitago- 
ras , Platón , Aristóteles , y Plutarco : y 
debemos pensar , que ellos sabian demos- 
trar estas mismas verdades , aunque no 
hayan llegado á nosotros los discursos, so- 
bre los quales se fundaba gran parte de 
sus demostraciones. Pues si en los escritos, 
que han prevalecido contra la injuria de 
los tiempos , se ve una gran multitud de 
exemplos , que demuestran lo profundo de 
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sus meditaciones , y la exactitud de su dia- 
léctica , para explicar sus descubrimientos; 
con razón se puede creer que emplearían 
el mismo cuidado y eficacia , para apoyar 
otras verdades , que solamente hallamos 
insinuadas en las obras , que de ellos co- 
nocemos. Esta conjetura se hace mucho 
mas natural , y verisimil , si se considera, 
que entre los títulos , que se conservan, 
de las obras que han perecido, se hallan mu- 
chos que pertenecian á los mismos asuntos, 
que en otras de los mismos Autores se ha- 
llan simplemente anunciados ; de lo que 
se puede inferir con mucha probabilidad, 
que en estas obras perdidas se hallarían las 
demostraciones , que no hemos visto , de 
estas verdades. Ellos juzgarían sin duda por 
inútil el repetirlas , después de haber tra- 
tado de ellas largamente en otras muchas 
obras , á las quales se remiten con mucha 
freqiiencia , y cuyos títulos nos han conser- 
vado Díógenes Laercio , Suidas , y otros 
Antiguos ; por los quales podemos for- 
mar alguna idea de lo grande de nuestra 
pérdida. 

5. Es también cosa digna de observar- 
se , que estos grandes hombres con la fuer- 
za sola de su razón habían adquirido unos 
conocimientos ? que todas nuestras expe- 

rien- 
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riendas, executadas con el auxilio de los 
instrumentos, que la casualidad nos ha des- 
cubierto , no han hecho mas que confir- 
mar, Sin el socorro del telescopio había 
conocido y enseñado Demócrito , que la 
via láctea era un conjunto de inumerables 
estrellas, imperceptibles á nuestra vista, y 
cuyo resplandor reunido producía en el 
Cielo aquella blancura , que significamos 
con este nombre : él mismo atribuía las 
manchas observadas en la luna á la altura 
enorme de sus montañas , y profundidad 
de sus valles. Es verdad , que los Moder- 
nos han adelantado mas, y han hallado el 
modo de medir la altura de estas mismas 
montañas : pero el discurso de Demócrito, 
(comparado con ellos sin exemplar) pare- 
ce propio de un genio superior ; y las ope- 
raciones de los Modernos no tienen otro 
mérito , que el ser laboriosas y mecánicas. 
Fuera de que , como dice Séneca , ad in - 
quisitionsm tantorum atas una non sufficit ; 
y nosotros llevamos á los Antiguos la 
ventaja de trabajar sobre los fundamen- 
tos , que nos han dexado. 

Empresa 6. Si el exemplo , que aquí he referi- 
del Autor. ? es ca paz de dar autoridad á mi opi- 
nión ; ¿ qué será , si logro manifestar , co- 
mo espero , que casi no hay descubrimien- 
to 


to alguno de los que se atribuyen á los Mo- 
dernos , que no haya sido no solamente 
conocido , sino también apoyado con razona- 
mientos sólidos por los Antiguos ? 

7. No quiero tratar de aquellas ver- Su ímpar- 
dades difíciles de observar en sus obras , y ciak3ad * 
que solamente las hallan los que se em- 
peñan en que precisamente se han de 

hallar : dexando este cuidado á los co- 
mentadores zelosos , como propio de 
su admiración supersticiosa, solamente ha- 
blaré de aquellas verdades , que deben 
admirar á qualquier hombre reflexivo 3 de 
aquellas, que Newton, Descartes , y Leib- 
nitz han observado en ellos , y que igual- 
mente hallará qualquier genio aplicado é 
imparcial. 

8. Si logro desempeñar felizmente mi Objeto que 
empresa, no dudo conseguir el fin que me se P r °pone. 
he propuesto : es á saber , el disipar la 
preocupación contra los Antiguos , los 
quales han instruido , y formado á es- 
tos Modernos , de quienes tan ciegamen- 
te nos admiramos, como si no se debie- 
se á aquellos grandes Maestros la luz con 

que brillan. Pero aunque yo no pudiese 
estar enteramente seguro del buen éxito 
de mi empresa ; no obstante , el candor 
y exáetitud , con que me he propues- 


to ejecutarla , me asegurarían la aproba- 
ción de los Sabios en la tentativa de 
restituir á estos primeros Filosoros una 
parte de la gloria , que se les disputa; 
y el modo, con que expondré sus opi- 
niones , refiriendo escrupulosamente sus 
propios términos , decidirá fácilmente la 
qüestion. 
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CAPITULO I. 

Método de Descartes , y su Lógica : Arte de pen~ 
sar de Locke , 



9. xSJgunos hombres célebres de mas de un siglo a $; stema ~¿ e 
esta parte han propuesto ideas sobre la Lógica , y Me- Descartes, 
tafísica , que han parecido nuevas. Descartes , Léibnitz, &c. 
Mallebranche y Locke han sido considerados como in- 
novadores en estas ciencias , aunque nada han adelan- 
tado , que no se halle explicado con igual claridad en 
las obras de los Antiguos , como es fácil decidir , ha- 
ciendo un breve examen de sus principios, y comparán- 
dolos entre si. 

10. Antes de admitir ningún método, estableció Des- Lógica de 
cartes (1) por primer principio, que una vez en la vi- Descartes, 
da debe el que pretende averiguar la verdad , dudar 

de todo , en quanto sea posible ; y seguidamente pro- 
pone quatro reglas principales , en las que consiste to- 
da su Lógica (2). 

11. La primera es, no admitir jamas por verda- Primera re- 
dera ninguna cosa , que no se conozca evidentemente S* a * 

que lo es ; es decir , evitar cuidadosamente la precipi- 
tación y preocupación , y no comprehender en los juicios 
mas que aquello , que se presenta al entendimiento coa 
tal evidencia , que por ningún motivo se pueda poner 
en duda. 

12. La segunda, dividir la proposición, que se exá- Segundare- 
mina , en quantas partes sea posible , y necesario re- gla. 
solverla. 


1 3 * 


(1) Cartesn principiar um Philosopbia , pars. r. sed, r. 

(2) Cartesii Dissertatio de metkodo , sect. 2. p. 7. ed. 
Asnsterd. 1692. in 4. apud Blaeu. 
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13. La tercera, proceder con órden en los pensa- 
mientos , comenzando por los objetos mas simples y 
fáciles de comprehender , para llegar poco á poco , y co- 
mo por grados , al conocimiento de los mas compues- 
tos ; siguiendo también cierto órden , con que natural- 
mente unos preceden á otros. 

iq, La quarta, hacer análisis tan completas , y 
enumeraciones tan exactas (1), que pueda haber segu- 
ridad de que nada se ha omitido. 

15. Sin tener que recurrir á los Escépticos , para 
hallar en ellos este género de duda y circunspección, 
tan elogiada de Descartes; se ve en Aristóteles este 
primer principio claramente expresado , y muy inculcado 
con las mismas razones , que alega Descartes. (2) “ El 


„que 

p. 174.. Sic progre- 


(.1). Arist. Analyt. póster, iib. a. c. ^ t „ 

diens , urscire possit , nihil esse pratermissum. Vid. et ad finem 
ejusdem capitis, pag. 176. á lin. 9. seq. 

■ (2) Ad iilam , quse quseritur , scientiam necesse est , m pri- 
mis nos percurrere , de cpiibus ptivio dubit ariduvi est • naso 
autem sunt, & quaicumque de eis aliter quídam existimarunt, & 
si quid ultra hcec príetermissurn sit. Est autem operas pretiuut 
aliquid racultatis habere voleutibus , bene dubitare. Nam pos- 
terior facultas solutío eorum est , qu^ ante dubitata fuerunt. 
Solvere autem non est, cum nodus ignoretur : sed intellectus 
híesitatio mahiféstum hoC de re facit. Methaph. lib. 3. cap. 1. 

fas- 85S. E. ■ . «i 

• ; Qttare omnes primo difficultates speculan par est , & no- 
rum grana propterea quqd illi , qui quasrunt , nisi pumo 
dubitent, símiles illis sunt, qui, quoniam iré oporteat, ignorant. 
& ad base ñeque utrum invenerint , quod quaeritnr , an non, 
cosnoscere possunt. Finís étenim his quidem non est manifes— 
tus; illi autem , qui antea dubitaverit , patescit. Item melius 
se habere necesse est illum aa judicandum , qui tanquam ad- 
versarios , orones utrinque rationes oppositas audiat. id. pag. 


8> y De his enira' ómnibus , non modo invenire yerbatera difñ- 
C ile , verum ñeque bene ratione dubitare íácile est. id. pag. 
860. A. 
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„ que pretende instruirse , dice Aristóteles , debe pri- 
„ meramente saber dudar : porque la duda del entea- 
ft dimiento conduce á manifestar la verdad. (£ Y poco 
después : “ el que busca la verdad , sin comenzar du- 
dando de todo, es semejante al que camina sin sa- 
„ ber donde va ; pues ignorando el término , á que se 
,, dirige, no puede saber, si llegará á él , ó no; pe- 
,,ro el que sabe dudar, halla en fin el término en 
„ que debe parar.“ 

id. El mismo Autor tratando del método , que se Método de 
debe observar en los discursos , enseña , que se ha de Descartes, 
comenzar siempre por las cosas mas evidentes y cono- 
cidas , y aclarar los elementos , y primeros principios 
de las cosas mas obscuras, dividiéndolas , y definiéndo- 
las con la mayor exactitud y cuidado (i) : en loque 
parece , que Descartes adoptó hasta los mismos térmi- 
nos , con que se explica. 

17. Descartes estaba persuadido , que él era el pri- Argumento 
mer inventor de la máquina mas propia , para destruir Descar- 
el Escepticismo , estableciendo por indubitable una ver- tes ' 
dad fundamental; y creía haber sido el primero, que 
formó este enthymema: Yo dudo , {ó yo pienso , ) lue- 
go soy. En efecto se le ha atribuido por mucho tiem- 

' <P° 

(1) Tune enim putamus unumquodque cognoscere.cum cau- 
sas primas noverimus, & principia prima, & usque ad elemen- 
ta ; perspicuum est, hlc quoque tentandum, ut primmn defi- 
niantur ea, quas ad principia naturalis scientias pertinent. Na- 
turaliter autem constituía est via ab iis , quse sunt nobis no t io- 
ta, é' clariora ad ea, quse sunt clariora , & notiora natura. . . 

Quare necesse est hoc modo progredi , nimirum ex his , quae 
natura quidem sunt obscuriora . . . ad ea quae sunt notiora , & 
clariora natura Deinde iis , qui hasc dividtmt, ex ipsis ele- 

menta , & principia innotescunt. Idcirco . ab universalibus 
ad singularia progredi oportet. Arist. Physic. Auscultat. lib. 1. 
d ? metkodo hujus libri, tom . 1 • pág . 3 1 5 . A 8c B. 
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po el honor de haber inventado este argumento ; el 
qual sin embargo se halla en San Agustín (1). Nin- 
gún temor tengo , dice este gran Doctor , á los argu- 
mentos de los Académicos en esta parte : pues si me 
dicen , que puedo engañarme , de aquí mismo infiero , 
que soy 5 porque el que no es , ni existe , no puede 
engañarse ; y por consiguiente , si me engaño , exis- 
to , y soy. 

18. Todo quanto dice Locke en su ensayo sobre 
el entendimiento humano , es una observación exacta 
de los principios de Aristóteles , el qual estaba per- 
suadido , que todas nuestras ideas proceden originaria- 
mente de los sentidos ; por lo que afirmaba , que un 
ciego no puede tener ideas de los colores , como ni 
un sordo del sonido (2}. Constituía los sentidos por 
juezes de la verdad en orden á las operaciones de la 
imaginación ; y al entendimiento respecto de las cosas 
que pertenecen al arreglo de la vida , y á la moral; 
fundando aquel principio tan famoso de los Peripaté- 
ticos, que no hay nada en el entendimiento , que no 
haya estirado por los sentidos ; el qual está esparci- 
do en varios lugares de sus obras (3). Pero especial- 

men- 

(1) Mihi esse , idque nosse , & amare , certissimum est. 
Nidia iv. his veris Academicortim argumenta formido , di- 
cent ium : quid si falleris ? Si enim fallor , sum : nana qui 
non est , uíique nec fallí fot est ; ac per hoc sum , si fallor. 
Del qual argumento se vale también en otros lugares. Aug. de 
¡ib. arbit. lib. 2. c. 3. & id. deCivit.Dei, lib. ir. cap. 2 ó. 

{2) Aristot. Physic. Auscult. lib. 2. c. 1. 1. 1. p. 328. B. 

(3) Ex sensu memoria , ex memoria experientia, ex multis 
experimentis in unum collectis exsurgit universale, quod apre- 
fcendit inteilectus , ex quo aliquid concludit fícevot cl Arist. 
Analft. póster. L. 2. tract. 4. cap. 19. velultim. pag. 179. 
C. JD. E. ir seq. edit. Duval 1629. Vide & Averroem in 
hunc locum . . . £t Diog. Laert. in Arist. L. 5. sec. 29. 

Es necesario observar aquí , que este famoso axioma de 

los 
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mente ha tomado Locke de los Estoicos los principales 
fundamentos de su sistema : para que el Lector se per- 
suada de esta verdad , bastará una breve exposición de 
sus opiniones. 

i p. El Filósofo Ingles constituye las sensaciones 
por materiales , de que se sirve la reflexión, para com- 
poner las nociones del alma : las sensaciones , según 
este Autor , son ideas simples ., de las quales la refle- 
xión forma las ideas compuestas. Este es el fundamen- 
to de su obra : en la qual no hay duda , que ha ilus- 
trado grandemente el modo con que adquirimos las 
ideas , y formamos su asociación ; pero también es 
cierto , según consta de lo que Sexto Empírico , Plu- 
tarco , y Diógenes Laercio nos han conservado de la 
doctrina de los Estoicos , que estos razonaban del mis- 
mo modo , que Locke : y de lo que dice Plutarco 
se puede inferir , que si todo lo que ellos escribieron 
sobre este asunto- (en obras, de que solo nos quedan 
los títulos ) hubiera llegado á nosotros , no tendriamos 
necesidad de la obra de Locke. El fundamento de la 
doctrina de Zenon (i) , y de su escuela sobre la ló- 

gi- 

los Peripatéticos , nihil est in intellectu , quod non jprins fue- 
rit in sensn , no es literalmente de Aristóteles, como ordina- 
riamente se cree , ni tampoco de sus antiguos Comentadores; 
sino que lo han introducido los Escolásticos , fundados princi- 
palmente en el pasage citado , y en el capítulo último del li- 
bro segundo de Aristóteles de anima. Después del pasage ci- 
tado se halla esta expresión : Itaque nec insunt definid habitus, 
nec fiuirr ex aliis habitibus notioribus, sed ex sensu. Vid. Phi- 
lojpon. ér Themist. in himc locnm. 

(i) Stoici dicunt , cum natus fuerit homo , is principem 
animas partem veluti chartam habet, in qua aliquid exarare 
conetur ; adeoque in illa animas parte unamquamque notio- 
nem á se comparatam inscribit. Primus vero ejusmodi scrip- 
tionis . vel scribendi modus est ilie , qui per sensus efficitur. 
Qui enim objectum aliquod sentiunt , ut álbum , illo subla- 

to, 
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gica , era que todas nuestras nociones nos vienen cíe 
los sentidos. “ El entendimiento del hombre al nacer, 
,, decían ¡os Estoicos , es semejante í un papel blanco 
,, dispuesto para recibir todo lo que se quiera escri- 
,,bir en él ; las primeras impresiones , que recibe, le 
vienen de los sentidos : si los objetos están remotos , ia 
,, memoria sirve para retener estas especies ; y la repe- 
j.ticion de estas impresiones constituye la experiencia. 
,,Las nociones son de dos especies, naturales y artificiales; 
,,las naturales son originadas de las sensaciones , 6 adqui- 
ridas por ios sentidos, y por esta razón las llamaban 
„ también anticipaciones: las nociones artificiales son 
„ producidas por la reflexión del entendimiento en los 
„ seres racionales. 


GA- 

to , vel recedente , ejus adhuc memoriam habent : quilín ve- 
ro plures ejusmodi memorias forma Ínter se símiles effbrmatae 
fuerint , tune Stoici nos expenmentum habere dicunt p experi- 
mentum enim est multitudo notionum plurium forma similium. 
Notionum vero physicae quidem juxta prasdictos modos fiunt, 
solo sensnum, naturasque prassidio , sine arte ; alias vero doc- 
trina , studioque , vel industria nostra comparantur. Itaque 
hse quidem notiones solum vocantur ; illa: vero anticipationes 
etiam , vel prsenotiones dicuntur. Ratio vero propter quam 
rationales vocamur , ex anticipationibus perfici, sive compíeri 
dicitur in primo septenario , primis nempe septem astatis annis. 
Notio vero , mentisque conceptus est imago cogitationis , quae 
ab animali rationis compote producatur. Pintar chus de plací- 
tis Philosoph. lib. 4. c. xi. Vi de Diog. Laert. lib. 7. sect. 
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. , CAPITULO II. 

Ideas innatas de Descartes y Leibnitz sacadas de 
Platón , Heráclito , Pitágoras , y los Caldeos. Sis- 
tema de Mallebranche tomado de la misma fuen- 
te , y de San Agustín . 

20. JLias Ideas innatas de las primeras verdades, de- Ideas¡nna _ 
fendidas por Descartes y Leibnitz , que han^ excitado tas> 
disputas tan vivas , y sutilmente controvertidas entre 
los Metafísicos de este siglo , tienen su origen de Pla- 
tón , fecundo manantial de las verdades mas sublimes 
para los ingenios profundos , y meditativos. Este gran 
Filósofo , que mereció el renombre de divino , por- 
que fue el que mejor habló de la Divinidad , tenia no 
obstante una opinión errónea y singular sobre el ori- 
gen del alma , “ la qual , decia , era una emanación 
j,de la esencia Divina , de donde le procedía el co- 
„nocimiento de las ideas ; pero que habiendo pecado, 

,, había decaído de su primer estado, y por tanto fuécon- 
,, denada á vivir unida con el cuerpo, en el qual es- 
piaba detenida como en una cárcel (i): y que el ol- 
,,vido de sus primeras ideas era la conseqüencia ne- 
cesaria de esta pena. Añade , que la utilidad gran- 
,,de de la Filosofía era el remediar esta pérdida, re- 
covando p oco á poco al entendimiento sus prime- 
ros 

(i) Animus gravi sarcina pressus explican cupit, & re- 
vertí ad alia, quorum fuit; nam corpus hoc animi pondus, ac 
pcena est ; premente illo , urgetur , in vinculis est ; nisi ac- 
cessit Philosoplria , & illum respirare rerum naturas spectacu- 
lo jussit , & á terrenis dimisit ad Divina. Fhec libertas ejus est, 
haec evagatio. Subducit interina se custodia: , in qua tenetur , & 
ccelo ref.citur. Séneca eyíst . 6 J . fdg. 494- B. 
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,,1'os conocimientos : y que esto no se podía lograr 
,, cumplidamente , sino acostumbrándolo como por gra- 
dos á reconocer sus propias ideas, y por medio de 
,,un recuerdo completo, á comprehender su propia esen- 
,,cia , y la verdadera naturaleza de las cosas. cc De 
este primer principio de la emanación Divina del 
alma , según la Filosofía de Platón se seguía natural- 
mente, que el alma había tenido (1) anteriormente en 
sí misma las ideas de todas las cosas ; y que aun 
conservaba la facultad de acercarse á su origen inmor- 
tal , ya sus primeros conocimientos. Descartes y 
Leibnitz han hablado del mismo modo , admitiendo 
verdades eternas y primeras , impresas en nuestras al- 
mas ; . . . han substituido la preexistencia , y la creación 
de las almas á la emanación de la Divinidad , ensenada 
por Platón ; pero han defendido este sistema con las mis- 
mas razones, de que se sirvió Platón, del qual pare- 
ce que las han tomado. 

21. Mallebranche salió después á la defensa de los 
principios de Descartes , y se vio empeñado en soste- 
ner una opinión sobre las ideas , que admiró á to« 
dos por una singularidad aparente , que casi se consi- 
dera como extravagancia ; sin embargo de que este 
Filósofo nada propone , que no pueda confirmar con 

la 

(1) Quum igitur animus immortalis sit , & saspenumero redi- 
vivos exstiterit, eaque quae hic sunt , & apud inferos viderit, 
nihii usquam rerum est, quas non didicerit. . . . 

Quum enim universa natura uno quodam, cognatoque ge- 
nere contineatur , omñia animus didicerit, nihil impedit ho- 
minem uno quodam in memoriam revocato ( auod disciplinara 
vocant) omnia estera invenire , siquis virili animo fuerit , neo 
investigando defetiscat. Nam investigare, & discere, omnino 
est reminiscentia. Confer. p. 35. in Epinomide , tom. 2. p. 
974, & in Phced. t. y p. 249. ubi : Hoc est recordado illa— 
rum rerum, quas oKm vidit animus noster cura Deo profectus. 
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ía autoridad de los mayores hombres de la antigüedad, 
como Pitágoras , Parmeñides , Herádito , Demócrito, 
Platón y San Agustín ; sin hacer mención de la Es- 
cuela Caldea , de la qual parece que trae su primer 
origen la opinión del P. Mallebranche. 

22. En la segunda parte de la Investigación de la 
verdad este célebre Autor después de haber dado es- 
ta definición déla idea: el objeto inmediato , o el mas 
cercano al entendimiento , cjuando aprehende algún 
objeto ; demuestra la realidad de su existencia , hacien- 
do ver , que tiene sus propiedades ; lo que no puede 
verificarse en la nada , que absolutamente ninguna pro- 
piedad tiene. Distingue después los sentimientos de las 
ideas ; examina los cinco modos diferentes , con que 
el entendimiento puede percibir los objetos externos; 
refuta los quatro primeros, para establecer el quinto, 
el qual afirma es el mas conforme á la razón ; y lo 
expHca diciendo , que es absolutamente necesario , que 
Dios tenga en sí mismo las ideas de todas las cosas 
criadas , pues de otra suerte no las hubiera podido pro- 
ducir. Añade , que ademas es necesario saber , que Dios 
está estrechamente unido á nuestras almas por su pre- 
sencia ; de suerte que se puede decir , que Dios es el 

lu- 

Y con motivo de la palabra aafiit in Cratylo , tom. r. 
p. 400. dice Kcu <rÁp,cL Tiy \ 5 (petan y ¿uto (.(rafia, tivau tuS 

H Tt^cLfifiírai \y t a vvy ai 'sc/oWn Nana sepul- 
crum animas corpus esse , quídam ajunt , tanqüam ad hoe 
qnidem tempus anima sk in corpore sepulta. 

Y poco después. Videntur tamen mihi Orphaei studioss, 
istius vocabuli criginem optime notasse ; videlicet , ut signiñ- 
cetur anima poenas pendere, Se quidem explican, qua de cau- 
r 1 poenas pendat. Animam igitur quasi vallum , claustrumque, 
carceris scilicet imaginem, hoc corpus circumferre, ut ipsa ser- 
vetur , ae proinde illud ipsum animas esse corpus, quod pras 
se fert vocabuium t doñee quse debet anima , plene in cor- 
pore persoiYerit. 
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lugar de ks almas , así como el espacio lo es de los 
cuerpos ; y de aquí concluye , que el entendimiento 
puede conocer lo que hay en Dios, que representa las 
cosas criadas; suponiendo, que Dios tiene á bien comuni- 
cársenos de esta manera , lo qual prueba seguidamen- 
te con razones , que no son de nuestro asunto. f en 
sus Confsren ias metafísicas (i) observa, que Dios, o 
la razón universal , encierra en sí ks ideas , que nos 
ilustran ; y que habiendo Dios formado sus obras por 
estas ideas , no hay cosa mejor que contemplarlas, pa- 
ra descubrir la naturaleza y propiedades de los seres 
criados, 

2 3 . Comenzóse á tratar de visionario á Mallebran- 
che , por haber propuesto estas opiniones , aunque ks 
acompaña con ks pruebas mas juiciosas y sólidas , que 
puede suministrar la Metafísica ; y jamas se ha pensado 
en acusarle de plagio , sin embargo de que su sistema, 
y modo de probarlo , se hallan á la letra en los Au- 
tores Antiguos, que voy á citar. 

24. Para, mayor justificación de lo que aquí afir- 
mo , comenzaré refiriendo la doctrina de los Caldeos, 
la qual parecerá tal vez , que no explica este sistema 
con toda claridad ; pero esto mas bien se debe atribuir 
á lo remoto de los tiempos , y 3. los pocos fragmen- 
tos que nos . han quedado de sus escritos , que á al- 
guna otra razón : y para acercarnos á ellos lo mas que 
se puede, veamos que dice en este asunto Prodo, que 
se hallaba en estado de entenderlos mas bien que no- 
sotros. Véanse los versos , que refiere este Autor; (2) 

y 

(1) Conferencia tercera: sec- II. 

(2) Mer.s patris striduit, intelügens índefesso consilio 

Omniformes ideas ; fonte vero ab una evolantes 

JE xiiierunt : á Parre enim erat & consilium , & finís. 

Qr acula Chaldceorimi, y, 100. 


y después de haber citado estos fragmentos , que re- 
puta por oráculos de los Dioses , añade : aquí decla- 
ran los Dioses , donde tienen su existencia las ideas; 
quién es este Dios , que es el único origen de ellas; 
cómo ha sido formado el mundo por este modelo , y 
cómo ellas son las fuentes de todas las cosas 4 Otros 
podrán descubrir verdades profundas con sus reflexio- 
nes sobre estas nociones divinas ; nosotros nos conten- 
tamos con hallar aquí ratificadas las contemplaciones 
de Platón , en dar el fiambre de ideas á estas causas 
intelectuales , y en afirmar , que ellas son el modelo 
del mundo , y el pensamiento del Padre ; y que 
residen efectivamente en la inteligencia del Padre y 
y preceden de él , para concurrir á la formación del 
mundo. 


25. Por lo que hace á la Opinión de la secta Itá- Omeros de 
lica , es cosa bien conocida de los sabios, que Pitá- Pitágoras 
goras , y todos sus discípulos entendían baxo el nom- son lo mis- 
bre de números lo mismo , que Platón enseñó sobre mo que las 
las ideas. M. Brucker no dexa duda sobre esta cues- ideas de Pla- 
tion en la sabia historia , que ha escrito de las ideas, 
y en muchos lugares de su excelente obra sobre la 
historia de la Filosofía : hace ver , que los Pitagóricos 
tratando de los números se explicaban en los mismos 
términos Usados por Platón : los llamaban t¿ gvtccS 
ovtcí. revera exlstentia , los únicos entes , que exis- 
ten. 


Sed divisa; suní, intellectualem ignem forte nactse, 

In alias intellectuales ; mundo enim Rex multiformi 
Proposuit intellectualem typum, incorruptibilem,nonordine. 
Vestig'iam propeíans forma, pfout mundus adparuit 
Omnigenis ideis donatos , quarum unus fons , &c. 

-ü. 105. 

Intellectas idea; á Patre intelíigunt & ipsa; 

Consiliis ineffabiiibus mota;, ut intelligentes. 

V. 11] 4 
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Un» • . • verdadera , y eternamente inmobles : de- 
cían que eran unos seres incorpóreos, que comunican 
á los otros la existencia (i). 

2 6 . Heráclito adoptó ios primeros principios de los 
Pitagóricos , y los explicó de un modo mas claro , y 
sistemático : decía , (2) que estando todas las cosas na- 
turales en perpetua mudanza y variación , debia haber 
seres permanentes , sobre cuyo conocimiento se fun- 
dase la ciencia , y que debían servir , para dirigir 
nuestro juicio sobre las cosas sensibles y mudables. 

27. Demócrito ensenó también la existencia de las 
ideas universales de las cosas , que creía participaban 
de la Divinidad, de la qual habían emanado (3}. M. 
Bavle (art» Demócrito nota p.) comparando la opi- 
nión 


(1) Revera existentía , quseque secundum ídem , ac eodem 
semper modo sunt perfecta , & nunquam , ne mínimo quidein 
temporis momento , immutantur. Hasc vero esse expertia ma- 
teria; , ac quorum per participationem eaetera , quse asquivoce 
dicantur esse , sunt ac dicuntur : ut ex Pithagora habet Ni- 
comachus ín Theologumenis Arithmeticis. 

(2) Contigit vero opinio de ideis, illis, qui propterea qucd 
ce veritate persuasi essent , adhseserant Heracliti placitis quod 
sensibilia omiiia semper fuant. Quod si igitur scíentia alicu- 
jus reí vel prudentia sit , oportere alias quoque existere natu- 
ras permanentes préster sensibiles. Non enim fluentium da— 
xi scientiam. Verum Sócrates quidem universalia non separa- 
ta oosuit, ñeque etiam definitiones. lili vero separarunt , ac 
einsmodi { universalia ) ideas entium appellarunt. Quare fere 
accidit eis eadem ratione , ut omnium quse universaliter dicun- 
tur , idete sint. Aristot. Metaphy. I. XI. c. 4 .p. 957* 

(3) Democriíus tum censet , imagines divinitate praedkas 
ínesse uaiverskati rerum; tum .principia, mentesque , quae sunt 
in eodem universo , Déos esse dicit ; tum animantes imagines, 
quse vel prodesse solent , vel nocere ; tum ingentes quasdam 
imagines , tantasque , ut universum mundum complectan- 
tur extrinsecüs, Cic. de natura Deor. Lib . x. sectio . 165= 
pag. 200. 


nion de Democrito con el sistema de Maliebranche , se sistema se- 
explica en estos términos : “ Débese observar , que De- gun Bayle. 
a ,mócrito enseñaba, que las imágenes de los objetos son 
,, emanaciones de Dios, y ellas mismas son un Dios; y que 
,,la idea actual de nuestra alma es un Dios: ¿y está 
„ acaso distante de este modo de pensar la opinión del 
,,P. Maliebranche , quando dice , que nuestras ideases- 
,,tan en Dios , y que no pueden ser una modificación 
3 ,de un espíritu criado? ¿No se infiere de aquí, que 
,, nuestras ideas son el mismo Dios “ í No , podria res- 
ponder á M. Bayle un Mallebranchista ; la conseqüencia, 
que se deduce de aquí contra Maliebranche , no es jus- 
ta , ni forzosa. Decir, que Dios nos comunica las ideas, 
que en él existen , no es lo mismo que decir , que nues- 
tras ideas son el mismo Dios ; nosotros siempre per- 
cibimos las ideas eternas , que están en Dios ; y quan- 
do las llamamos nuestras, hablamos impropia y abusiva- 
mente ; explicando así el modo , con que contemplamos 
6 concebimos las ideas , que Dios nos comunica. Pero 
no es de este lugar el defender á Maliebranche ; para 
mi asunto basta el manifestar la gran conformidad , que 
hay entre sus principios , y los de los Antiguos. 

2 8. Pasemos á Platón, que por haber sido el que Doctrina de 
mejor ha explicado este sistema entre todos los Filó- Platón sobre 
sofos , ha merecido , que se le tenga por su primer ^ as ! ^ eas * 
autor. “ Platón entendía , baxo el nombre de ideas , unas 
„ substancias eternas, inteligentes, que eran, respecto 
,,de los Dioses , las formas , exemplares ó modelos de 
todo lo criado, y respecto de los hombres el objeto de 
,,toda la ciencia, y de su contemplación , para aprender á 
, 5 conocer las cosas sensibles (i) . El mundo habia exís- 



(x) Illud considerandum est de universo , ad quod ejem- 
plar opifex illud sit architectatus , effeceritque , an ad illud, 
quod earum est rerum , quae eodem modo semper habent, 


Motivo 

opinar 

Platón. 
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„tido siempre , según Platón , en las ideas de Dio?, 
„el qual habiendo en fin determinado hacerle existir 
,,qual le vemos, lo creó según estos modelos eternos, 
,,y formó el mundo sensible según la imagen del mun- 
ido intelectual. Cicerón hablando de esta opinic-n de 
,, Platón dice (i): que llama ideas á las formas délas 
,, cosas , y afirma, que no han sido engendradas , sino 
,,que siempre han existido, y residen en la mente é 
,, inteligencia de Dios, “ 

29. Acabamos de ver en la exposición del parecer 
así de Heráclito , que es lo que pudo inducir á Platón á 
adoptar esta doctrina : porque admitiendo como él la 
variación , y mudanza perpetua de las cosas sensibles; 
veia que los fundamentos de la ciencia no podían sub- 
sistir , si no se establecían sobre cosas reales , y perma- 
nentes , que pudiesen ser objeto cierto de nuestros co- 
nocimientos , y á que debía recurrir el entendimiento, 
para conocer las cosas sensibles. Es fácil de conocer por 
los pasases citados de Platón , que este era claramente 
su parecer ; y basta ponerlos ala vista, para demostrar, 
que Mallebranche ha tomado de este Autor quanto ha 

di- 

quod semper unum , & ídem est sui simüe , an ad id quod 
ueneraíum , oríumque cSiximus. Atqui si pulcher est hic mun— 
Sus , si-bonus est ejus opifex, perspicuum est, ipsum ad sem- 
pitemum illud exemplar respexisse ; sin minus , ( quod dictu 
quidem nefas est ) , generatum exemplar sibi proposuit. At 
quiíibet sane perspexerit , sempiiemum exemplar sibi propo- 
suisse. Plato in Timbeo, tom. 5. f. 28. 

Ét in eodem Dialogo: Necesse est, esse speciem, cuse sem- 
per eadem sit , sine crtu arque interitu , quas nec in se acci- 
piat quidquam aliud aliunde , nec ipsa procedat ad aüud quid- 
piam , sensuque corporis nullo percipiatur ; atque hoc est, 
quod ad soiam intelligentiam pertinet. 

(1) Has rérum formas appeilat ideas Plato , easque gigni 
negat, & ait semper esse , ac ratione, 8c ¡ntelligentia contineri. 
Cic. de Orat. N. 10. 
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dicho sobre este asunto én su Investigación de la ver- 
dad , y en sus Conferencias metafísicas. 

30. No citaré mas que un pasage de San Agustín, S. Agustín 
que dará la mayor evidencia á mi aserción , y hará siguió á Pla- 
ver la sinrazón , con que han declamado los Teólogos j^g’ r ^ nc ' a e 
contra Maliebranche , por haber defendido una opinión, j, a CO p¡ a do 
que acusan de impiedad en él , sin pensar jamas en ha- de ios dos. 
cer la misma censura de los Autores origínales , de don- 
de la ha copiado. Por este pasage se verá , que según 
San Agustín , las ideas son eternas , é inmudables ; 
que ellas son los exemplares , ó arcbétiyos de las 
criaturas 5 en fin , agüe ellas están en Dios : en lo 
qual se aparta de Platón , que las separaba de la esen- 
cia Divina ; y se podrá hacer juicio fácilmente de la 
gran conformidad , que hay entre la opinión de este 
Santo Padre, y la del Filósofo Moderno (1). 

3 T * 


(i) Ideas Plato primus appellasse perhibetur: non tamen, 
si hoc nomen antequam ipse institueret , non erant quas. ideas 
vocavit, vel á nullo erant intellectas. Nam non est verisimi- 
le , sapientes , aut nulios fuisse ante Platonem , aut istas, 
cuas Plato ideas vocat , quascunque res sint , non intellcxisse. 
Siqnidem in eis tanta vis constituitur , ut , nisi his inteliectis, 
sapiens esse nemo possit Sed rem videamus , qux máxi- 

me consideranda est , atque noscenda. Sunt ideas principales 
forma: quídam,, vil rationes rerum stabiles , atque incommu- 
tabiies , quae ipsas formatas non sunt , ac per hoc astenias , ac 
semper eedem modo sese habentes , quas !ü Divina intelligen- 
tía continentur. Et cuín ipsas ñeque oriantur , ñeque inte- 
reant , secundum eas tamen formari dicitur cmne, quod oriri, 
vel interire potest. . . Quod si recte dici , vel credi non potest, 
Deum irrationabiiiter omnia condidisse , restat , nt omnia ra- 
tione sint condita. Nec eadem ratione homo , qua equus : hoc 
enim absurdum est existimare. Singula igitur propriis sunt 
creata rationibus. Has autem radones ubi arbitranaum est es- 
se , nisi ex igsa mente Creatoris ? Non enim extra se qu;d- 
quam positum intuebatur, ut secundum id constituerit , quod 
constituebat : nam hoc opinan , sacrilegum est. Quod si has 

re- 


Leibnitz es 
del mismo 
parecer que 
Mailebraa- 
che. 


Leibnitz casi era del parecer del P. Mallebran- 
che (i) ; y es muy natural que lo fuese , habiendo 
adoptado los mismos principios de Pitágoras , Parme- 
nides v Platón , como lo harémos ver quando se trate 
de la Física : aquí bastará insinuar , que por sus mona- 
fas entendía él (2) los seres verdaderamente existen- 
tes , unas substancias simples , imágenes eternas de 
las cosas universales . 


CA* 


remm omnium creandarum , creatarumve radones in divina 
mente continentur ; ñeque in divina mente quidquam , ma 
xternum , atquc incommutabile , potest esse , atque Las ra 
Síes principales appellat Plato t non sotan snnt .deas, sed 
ios* ver* sunt , quia *tern* sunt , & ejusmodx , atque m- 
commütabiles manent ; quarum particípateme ftt , ut 
quid quid est , quoquomodo est. S. Aug ■ L. 03* • 4 o * . 

^ (i) Non tamen dispUcuit in totum Mallebranchu opimo 
magno phiiosopho G. G. Leibnitio , qui ja medrtationibus 
de veré , et fakis ideis , Actis Erudit. 168 A mens. Nov. 
í,. c 4 i. insertis , eam , ait, si salto sensu mtelhgatur ,non 
ormino spemendam esse , ita tamen , ut prxter ülud, 
auod in Deo videmus , necesse sit nos quoque nabere ideas 
vroprias, id est, non quasi icunculas quasdam, sed apc- 
tiones sive modificationes mentís nostr a res fundentes a* 
id iasum , 'auod in Deo perciperemus. Brucker. p. 1x66. 

(2) In Epist. ad Hanschii Tractatum de Enthusiasmo 

Platónico. Et simulacro, unió er sit atis. oyrcoí byrA, 

Substancias simpüces , Deum , animas , mentes, 
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De las cualidades sensibles . 

,,Mo hay opinión filosófica , que haya hecno Pos Anti- 
ménos progresos en el vulgo , que la que mega entera- guos cono- 
mente las dualidades sensibles á los cuerpos , fijando- cLron, quv, 
las, y haciéndolas residir en el alma. Los Filósofos mas 
célebres de la antigüedad conocieron esta verdad , la y £S t ¡ eneiI 
qual se infiere, y sigue naturalmente de los principios de to d asue xís- 
su Filosofía , cuyas conseqüencias ellos también saca- tencia en el 
ban. Demócrito , Sócrates , Aristippo , autor ae la sec- alma, 
ta Cyrenaica , Platón , Epicuro , y Lucrecio cuxeron 
claramente , que el frió , el calor , ios olores , y los co- 
lores no eran mas que unas sensaciones excitadas en 
nuestra alma por la varia impresión de los cuerpos, que 
nos rodean , sobre cada uno de los sentidos : y es fácil 
demostrar , que aun Aristóteles era también de esta mis- 
ma opinión (1), esa -saber, que las qualidades sen- 
sibles existen en el alma : aunque por la obscuridad 
con que mas adelante se explica , y por sus qualidades 
ocultas ha dado motivo para pensar , que era de otro 
parecer : siendo cierto , que los Escolásticos han sido 
los únicos (que yo sepa) que han creído, y enseñado 
positivamente , que las qualidades sensibles están en los 
cuerpos y en las almas 5 y que en los cuerpos lumino-* 
sos , por exemplo , hay lo mismo , que en nosotros, 
quando vemos la luz (2). Y como k Filosofía Escolástica 

ha- 

(1) Aristot . Problem. 33. Lscf. 11. pdg- 741. tom.^ 2. 

(2) Sensus ab inteiligentia sejunctus laborem velut ín- 
sensibiiem habet , unde dictum : meyis videt , moas audit , 
y o ví ófi, x,cl¡ yo vi hvóvtí. Et de sensu , & sensibili , cap . 2. 

$. óós. Non anima ipsa m oculi extremo, sed in parte in- 
r ' ter- 
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habla prevalecido generalmente por algunos siglos ; lue- 
go que Descartes, y posteriormente Mallebrancne se 
declararon contra una preocupación tan arraigada, y em- 
plearon tanta diligencia y cuidado , para desengañar a 
los Filósofos vulgares del grosero error, en que se ca- 
llaban sobre este particular: nadie advirtió, que en es- 
to no hacian mas que renovar las mismas verdades en- 
señadas ya por Demócrito , Platón , Aristippo, y bexto 
Emoírico ; confirmándolas con los mismos argumentos 
empleados por estos Filósofos , aunque á veces con al- 
guna mayor extensión. Así que todo el honoi se a 
atribuido á estos Modernos , porque han declamado fuer- 
temente contra este error , como si hubiera sido, uni- 
versal ; sin dignarse de averiguar con atención , si real- 
mente era así. Por muy poco cuidado que hubiesen 
puesto en comprehender lo que díxéron.los Antiguos 
sobre este particular, registrando sus escritos. , num-.an 
hallado, que algunos de ellos como los Cyrenaicos , - yr- 
rónicos , y otros , no solo negaban en los cuerpos to- 
da facultad de excitar en nosotros sensaciones , sino 
que también á veces dudaban de la existencia de ios 
cuerpos; duda que ha parecido tan extravagante a nues- 
tro sfolo , desde que el P. Mallebranche la renovo , y 
que no obstante no carece de fundamento según las 
redas de la buena lógica. No obstante, . este descuido en 
averiguar el origen de nuestros conocimientos no era 
general : Gasendo (i) había publicado un tratado so- 
bre las quididades sensibles , y también había hecho un 
^ ' com- 


tema existir. Vid- lib. 2- de anima cap. 12. p. 647- tom. 2. 
Et Evicharm. in Clem. Alex. -Strom. hb. f- 3 6 9 - Vt ¿'X 
Tamblk. de vita Púhag. cap. 32 .p. 192. Cicerón. Edn. 

Elzevir, p- 10-57- col. Ik- 14* ó- s ^q. _ , 

'(,) Gasendi de íine logias , p. 72. 6- 372. «S- seq. 
Oper. tom. 1. Lugdun. 1658. infol. 
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compendio de la secta Pyrrómca sobre este asunto, án- 
t-s cue Descartes emprehendiese tratar de e* Culll ° 
hizo después; de suerte que aun entre los rmsmos Mo- 
dernos no es Descartes el primero , que distinguió cla- 
ramente las propiedades del alma de las del cuerpo , co- 
mo parece lo creen aun muchos sabios (Op 7 P° l ° 
que hace á los Antiguos, una breve exposición de lo 
que dice Descartes, y Maliebranche sobre esta disan- 
to tan esencial, comparada con lo que ensenáron los 
Antiguos pondrá ai Lector en estado de decidir , a qm 

se debe este descubrimiento. . . , 

, Comienza Descartes observando, que todos des- Opinión id- 

de la infancia se habitúan á considerar las cosas sen- Descartes, 
sibles como que existen fuera del alma, y que tienen 
alguna semejanza con las sensaciones o percepciones , que 
en ella hay (2) ; de suerte que viendo el color, por exem- 
plo , de un objeto , pensamos ver una cosa fuera de 
nosotros, v semejante á la idea , que entonces pera 1- 
mos del color ; y por este hábito de juzgar asi , ja- 
mas tenemos la menor duda en este particular. ~o mis- 
mo sucede en todas nuestras sensaciones ; porque aun- 
que no juzguemos, que están fuera de nosotros, no 
obstante jamas pensamos , que existen solamente en el 
alma, sino en la mano, en el pie , ó en alguna otra 
parte del cuerpo. No obstante tan falso es , que el do- 
lor que sentimos como que está en el pie , por exem- 
P Io , es alguna cosa que existe fuera de nuestra su- 
ma en el mismo pie , como que la luz que percibi- 
mos ( supongo en el sol ) existe en este astro , y no 

en nuestra alma ; siendo uno y otro preocupaciones 

de 

!i) Formey Recherches sur les éiémens de la matiere, 
in 12. íid?. 8. & sefl* 

(2} Descartes Principioram Philosoph. 1 ars. 1. Ssct. 00. 

Bía¿ic , Ár/ist. 1692. in 4. 
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Malíebran- 
che trata es- 
te . punto 
con bastan- 
te claridad. 


de la infancia. Así pües decimos , que vemos los co- 
lores , ó percibimos los olores en ios objetos ; deoien- 
do decir , que en éstos hay cierta cosa , que causa en 
nosotros estas sensaciones. Las principales causas de nues- 
tros errores provienen de las preocupaciones de nuestra 
infancia, de las quales no es fácil desimpresionarse en 
la edad adulta. 

3 4. Maliebranche adopta este pensamiento de Des- 
cartes , y le da mucho mayor realce. En su célebre obra de 
la Investigación de la vendad , estaotece el origen dw 
nuestros errores en el abuso , que hacemos de nucsoa 
libertad, y en la precipitación de nuestros juicios (1); 
de suerte , dice , que nuestros sentidos jamas nos harían 
caer en error , si no nos sirviésemos de sus especies , pa- 
ra juzgar con demasiada precipitación de las cosas. Por 
exemplo , quando se ve la luz , es muy cierto que se 
la ve ; quando se siente calor , no hay engaño en creer, 
que realmente se siente el calor; pero habrá engaño, 
si se juzga , que el calor y olores , que se perciben, 
están fuera del alma, que los siente. Seguidamente^ va 
refutándolos errores, que provienen de nuestros jui- 
cios ; despoja á ios cuerpos de las qualidades sensibles, 
y enseña como contribuyen el alma y el cuerpo a 
k producción de nuestras sensaciones , y como siem- 
pre las acompañamos de juicios falsos. Vitupera a los 
que juzgan siempre de los objetos por las sensaciones, 
que en ellos excitan , y por respecto á sus propios sen- 
tidos ; en vez de que , siendo los sentidos diferentes en 
todos ios hombres , debían juzgar diversamen¡.e de k 
que perciben , y no definir estos objetos por las sen- 
saciones , que de ellos tienen ; pues de otra suerte ha- 
blarán siempre sin entenderse , y todo lo confundirán. 


(1) Maliebranche, Recinche de la verité, lib. 1. cap. 5. 
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35. Si ahora examinamos todo ío que ios Antiguos LosMcder- 

enseñáron sobre este asunto , quedaremos admirados de han 

la claridad con que se explicaron : y no podremos aca- so g re 

bar de comprehender , como han sido reputadas poi nue- este asunto, 
vas estas opiniones, explicadas con tanta fuerza , y euer- 

gía en sus escritos. Tampoco se puede decir , que los 
Modernos han dado á estas opiniones un nuevo aspec- 
to : pues nada mas han hecho , que discurrir sobre los 
mismos principios , y usar de las mismas compai acio- 
nes , que los Antiguos alegaron para confirmarías. . . 

36. Democrito fue el primero , que despojó los 
cuerpos de las quaiidades sensibles , aunque no fue el 
primer autor (1) de la Filosofía corpuscular, sobre la 
quai se fundaba esta distinción. Este grande hombre no 
admitiendo otros principios , que los átomos , y el va- 
cío , se distinguía de todos los que le habían precedi- 
do en esta opinión, en afirmar, que los átomos ca- 
recían de toda qualidad , en lo qual le siguió Epicu- 
ro. Decía , que todas las quaiidades provenían de la 
varia disposición y orden de los átomos entre sí , y de 
sus varias figuras , las quales afirmaba eran las cau- 
sas de todas las mutaciones , que suceden en la natu- 
raleza ; siendo unos redondos , otros angulares , otros 
rectos, otros torcidos &c. „ Así que no teniendo sn 
a ,sí estos primeros elementos de las cosas ni blancura, 

,, ni negrura natural . ni dulzura , ni amargura , ni ca- 
„lor , ni frío, ni alguna otra qualidad ; es consiguien- 
te , que el color , por exemplo (2) , está en la opi- 
a ,nion ó en la percepción , que de él tenemos , así 

„co- 

(1) En esto le había precedido Leucipo ; y ( segtmPosi- 

donio y Estrabon) Moscho Fenicio , que floreció ántes de la 
guerra de Troya , había establecido los primeros fundamentos 
de esta Filosofía. . 

(2) Yide xnentem Democriti in Ansíetele, Met avhysic. 

v lio. 


„como ia amargura y la dulzura, las quáíes existen 
,,en nuestra opinión , según la direrente impresión que 
hacen en nosotros los cuerpos, que nos rodean: sita- 
ndo cierto, que ninguna cosa es por su naturaleza, 

„ amarilla, ó blanca , ó roja dulce ó amarga (i).“ Pro- 
cede aun mas adelante en su sistema , indicando, qual es- 
pecie de átomos debe producir tales ó tales sensacio- 
nes ; por exemplo , los átomos redondos producen la dul- 
zura ; los puntiagudos y encorbados el comezón; los que 
constan de" ángulos y partes mas bastas , se introducen 
con dificultad por ios poros , produciendo la sensación 
desagradable de lo amargo, y agrio , &c. en lo qual 
le han imitado los Newtonianos , para explicar la natu- 
raleza varia de los cuerpos (2). 

Sexto Etn- ^ 7. Sexto Empírico exponiendo la doctrina de De-* 

píricOjSobre m ¿ cr ; to } ¿i ce f “ que las qualidades sensibles según es- 

Demócrito. ,,te 

lib. 1. cap. 4. in Eaertio , hb. 9. sect. $ ‘j.zrt Sexto Empírico, 
lib. 2. sed. 214. Ajj/aox/ítoS r¿s> -stoiotutolS 63 c/ 2 aA m 
í yct , ropa fopftQT , ’«té* Ai '¿crop* 

KOLÍ Kitóv. Democritus qualitates ejecit , dicit enim ; disposi- 
tione calidum , & frigidum ; vere & realiter. vero , atomi, 
Se vacuum ; ybt¿& opinione , ex atomorum dispositione , or- 
tá , dulce est & amarum ; opinione frigidum , & calidum; 
opinione calor ; ítíy\ vere autem otrora , & inane. Qux 
autem existimantur ( rojKÍ^rreu ) & reputantur sensilia, ea 
non sunt revera , xa tres. Sola autem sunt atoma, 

& inane. No^or autem eleganter dicit , non tantum auod 
reales esse qualitates pierique putent , & opinione sibi en- 
tia vera íingant . sed qnoel atomi quoque ita disponantur, 
(yiu.éT’bctí) ut inde hujusmodi opinio exsnrgat. Claris. Brn- 
cker , Histor. Critic. Pkilosoph. tom. 1. pag. 1x91. &seq. 

(1) Siquidem nonnulii putant eam ( animam ) nihil esse 
aliud , quam aliquomodo aífectum corpns , sicut Dicsarchus. 
Se set. Empiric. ad Matem. hb. ~¡. sect. 349 * 

(2) Véase adelante Ia sección 43* 
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„te Filósofo no tenían otra realidad , que la aprensión 
,,de los que recibian sus varias afecciones , y que en 
„ éstas consiste lo dulce, lo amargo, el calor, el frió: 

5 ,y que así no nos engañamos, quando decimos, que 
„ sentimos tales impresiones ; pero que de aquí nada 
apodemos concluir sobre la disposición de los objetos 
3 , externos (i). „ 

38. Protágoras, discípulo de Demócrito , decia (2), Protágoras 
„ que el hombre era la única regla de todos los entes : que precedió á 
*>toda su existencia consistía solamente en la impire— b r ^lai n exís- 
„sion , que causan en los hombres ; de suerte que lo que tenc j a d e i os 
„de ningún modo era percibido , carecía absolutamen- cuerpos. 
,,te de toda existencia (3). C£ Así que él extendía las 
conseqiiencias de su sistema mucho mas que Demócri- 
to; 


(1) Democritus autem ea quidem tollit , quas apparent 
sensibus , & ex iis dicit nihil vere apparere , sed soíum ex 
opinione: verum autem esse in iis , quse sunt; esse autem ato- 
ma , & inane. Lege enim est 5 inquit , dulce , & lege ama- 
rum ; lege calidum , & lege frigidum ; lege color : vere au- 
íem aloma , & inane. Quse itaque esse existimantur , & repu- 
íantur sensilia , ea non sunt revera : sola autem sunt atoma, 
& inane. In confirmatoriis itidem , quamvis sit poiiicitus , se 
sensibus vim , fidemqne attributurum , nihilominus invenitur 
eos condemnare. Nos autem , inquit , re ipsa quidem nihil 
veri intelligimus , sed quod nobis se objicit ex affectione cor- 
poris , & eorum , quas ingrediuntur , & ex adverso obsis- 
tunt. Et rursus , quod vere quidem nos quale sit , vel non sit 
tmumquodque , neutiquam intelligimus , multis modis est de- 
ciaratum. Sextus Empiricus , pag. 399. 

(1) Protagoras queque vult omnium y py uóLTCcy mensu- 
rara esse hominem : entium , ut sunt ; non entium , ut non 
sunt: mensurara quidem appellans criterium. Idem , Pyrrho. 
Hypotyp. lib. sect. 216. 

(2) Est ergo secundum ipsum , homo criterium rerum, 
quse sunt. Omnia enim, quse apparent hominibus, etiam sunt; 
quas autem nulli hominum apparent , ne sunt quidem. Idem 
ibid. sect. 219. 


tot "porque —do» 

que todo lo que vemos ^ q- P^ ^ de perd _ 

tocamos, solamente e, déla verdad 

birlo ; y que la única regla , o ci ^ hotnbr e 

de las cosas consistía en laprcepao, q £Ste 

tiene de ellas. Yo dexo al juicio del Lect , 

"odo de explicarse de Protágoras pudo dar ‘ Be f ke 
ey la idea del sistema , que con tanta sutileza na ele 
ie y . J- C el aual sostiene , que en. 

fendido en nuestros ■* j 11 desistencia que las 

quaSet 

las aúnas , en la q a7í¿í cosa per- 

2on de modo o prope a ^ £sta opinión, 

MkU txUtintem^ ;nau ¿ ta á tod o e! mun- 

d^ es-iT no' obstante contenida claramente en los pa- 

d ’ ele citar y en los que abaxo se m- 

sages , que acaoo de cuai , y 

dirían (i y* . . j / TVpcrartes y a Mallebranche, 

Opinión de ,9. Pero volviendo ' discípulo de SÓ- 

Aristioo so- referiré aquí la ojpuqn de A. «t-F V ^ ^ 

brelasqua- sobre la qúestion ae que prammo . 

lidades sen- $g ’ hablar ¿ estos dos Filósofos Modernos , q 
tibies. , - / Aríc*ínn encarnar a los homb-es , , - 

°?Í V alerta sobre las especies de los sentictes, adan- 
que no siempre so informe es verdadero, qu- 

3 ’ )9 
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??no percibimos los objetes externos tales como sen, 
„sino solo el modo vario con que causan sus afect- 
aciones en nosotros ; que no sabemos , qué color ó que 
,,olor tienen tales cuerpos, sino solo la impresión que 
„ hacen en nosotros ; que no podemos comprehender 
,,!os objetos en sí mismos , sino que solamente hace- 
„mos juicio de las impresiones, que en nosotros cau- 
can. Así que la causa de nuestros errores es el jub 
,,cio , que pronunciamos sobre la naturaleza de los 
„ objetos exteriores 5 por lo que , si percibimos una 
„ torre, que parece redonda (i), ó una vara que se 

»re- 

(i) Qulppe imagine nobis oblata rotunda , ant fracta, 
dicunt Epicurei , sensum vere informan , non sinunt la- 
men dicere nos , turrim esse rotundam , aut remum infrac- 
tum reverá : equidem aífectionum visa confirmant ; exter- 
na ita habere , ut visa nobis snnt , non fátentur. Sed ut 
Cyrenaici equari se, & parietari dicunt, de equo, & 
pariete nihii afíirmant : sic etiam dicendum est rotnndari f 
aut obiiquari visum Epicureis , non interim necesse tur- 
nen esse rotandam , aut remum ífactum ipsum dicere. 
Quippe simulacrum, quod visum adficit , fraetum est ; re- 
mus , á quo id fertur , nequáquam. Plutarch . adv. Colo- 
tem , tom . i.pag. mi. A. B. C. 

Cyrenaici id quod extra est , non dicunt esse calidum, 
sed in ipso sensu ajunt calidam extitisse affectionem : nonne 
ídem est cum eo , quod de gustatu dicitur , quando rem 
externara non afíirmant esse dulcera gustatum autem dul- 
cedine affectum fuisse fatentur ? Et qui dicit imaginera se 
horruras percepisse , an externum iiiud homo sit , se non 
sentiré ; onde ansam nactns est ? Nonne hi prsebuerunt, 
qui dicunt curvum, aut teres sibi visum esse oblatum : sen- 
sum autem non hoe etiam pronuntiare , rem , conspecta 
quse fuit , esse curvam , aut teretem , sed effigiem quam- 
dam ejus talem extitisse? Atqui, dixerit mehercule aliquis, 
adgressus ego ad turrim , aut remum tangens , pronunciabo 
hunc rectum , iilam multangulam esse: Ule etiam, si pro- 
xime adstet , videri sibi ita , & apparere dumtaxat f nihii 
gmplius fatebitur. Idem ibid, 

Q 


Ilación del 
parecer de 
Aristippo. 
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,,representa torcida en el agua , podemos decir con ra- 
„zon , que nuestros sentidos nos representan esta es- 
„pecie ; pero no debemos afirmar que la torre, que 
?> vemos á lo lejos, es redonda , ó que el remo, que 
„ vemos en el agua, está quebrado; sino que es pre- 
ciso decir con Aristippo, y los Cyrenaicos, que nos- 
,, otros experimentamos la modificación causada en 
„ nuestra alma por la redondez de la torre, y torcí- 
9 , miento del remo ; pero para esto no es necesario ni 
j, posible, que la torre sea redonda , y el remo este 
quebrado ; pues realmente una torre quadrada , vista 
„ desde alguna distancia , nos parece regularmente re- 
,, dunda , y una vara derecha nos parece torcida quando 
„ parte de ella se mete en el agua.” 

40. Aristippo decía , que no hay un criterio co- 
mún en los hombres, para juzgar de la verdad de las 
cosas ; pero que ponen nombres comunes para expre- 
sar sus juicios, pues todos hablan (1) ,,de la blancu- 
ra 

(1) Unde nec criterium dari ómnibus hominibus com- 
muñe affirmant Cyrenaici , poni autem nomina communia 
judiciis. Nam álbum quidem , & dulce vocant omnes com- 
muaiter : commune autem aliquid álbum , aut dulce non 
habent. Unusquisque enim apprehendit propriam affectio- 
nem. An autem eodem modo ipse & proximus ex. albo 
afñciaiur , ñeque ipse potest dicere , ut qui proximi non 
percipiat affectionem ; ñeque proximus , nt qui affectionem 
iiiius non percipit. Cum autem nulla sit in nobis commu- 
nis affectio , temerarium est dicere íd , quod tale mihi vi- 
detur , tale etiam xideri vicino. Nam fortasse quidem ego 
ita sum eompositus , ut álbum mihi videatur hoc , quod 
extrinsecus mihi se oftert. Alter autem sic constitutum ha- 
bet sensum , ut aliter afficiatur. Non est ergo commune 
id , quod nobis apparet. Quod autem reverá propter di- 
versas sensuum constitutiones , non simiiiter , & eodem 
modo afficimur , movemurque , perspicuum est in iis, qü^ 
xegio morbo . vel ophtalmia iaborant , & in iis , qui ai- 
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ra y dulzura , pero no tienen ninguna cosa común, 
,con que puedan comparar con certeza las impresio- 
nes de dulzura y blancura. Cada uno juzga de sus 
Apropias afecciones ; y nadie puede afirmar , que la sen- 
sación , que percibe, quando ve un objeto blanco, 
, 7 es la misma que la que percibe otro inmediato , mi- 
trando el mismo objeto: y pues no hay afecciones, 
„que nos sean comunes á todos , es temeridad decir, 
„que lo que á mí me parece tal , haya de parecer lo 
truismo al que está inmediato á mí i porque yo puedo 
,, tener tal disposición , que los objetos , que se presen- 
tan á mi vista me parezcan blancos , al mismo riera- 
„po que parecerán amarillos á otro de diversa consti- 
tución , lo que se ve manifiestamente en los que pa- 
decen de ictericia , ó de los ojos , ó que tienen dis- 
tinta disposición por naturaleza , los quales por razón 
,,de esta varia constitución no pueden recibir unas mis- 
,,mas impresiones. Así , pues , el que tenga ojos gran- 
,,des verá los objetos de tamaño mayor , que el que 
„Ios tiene pequeños ; el que tenga ojos azules^ verá los 
^objetos de distinto color que el que los tiene ne- 
bros ; de dónde procede , que damos nombres co- 
S .munes á las cosas , porque juzgamos de ellas por nues- 
tras propias afecciones.” 

41. Platón también después de Protágoras hizo cla- 
ra 

fecti sunt secundum naturam, Quomodo enim ex eadem 
re alii quidem ita afficiuntor , ac si luridum , a!ii rubrum, 
alü ac si álbum intuerentur; ita etiam credibile est eos, 
qui secundum naturam sunt affecti , propter diversam sen- 
suum constitationem ab iisdem rebus non moveri simili- 
ter > sed aliter quidem eum , qui glaucis , aliter qui i-a:- 
ruléis , aliter denique eum , qui nigris est oculis. Quo fit, 
ut rebus quidem cornmunia nomina impona, mus , proprias 
autem hjSíamus affeetiones. S¿xtus E-mpificus , adv, drííitk» 
7, sect. 195-/. 410, 
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ra distinción entre las quaiidades sensibles , y los ob- 
jetos exteriores , que las ocasionan : observa , que un 
mismo viento (i) á uno parece frió, á otro caliente 5 
i uno suave, á otro violento ; y que de aquí no se debe 
confluir , que el viento en sí mismo sea callente y frió 
á un mismo tiempo 5 sino decir con Protágoras , que 
el que lo siente cálido , es porque él lo está , &c. 

42 Estraton, célebre Peripatético , considerábalas 
sensaciones como unas modificaciones del alma , en la 
quai tienen toda su existencia , y no en las partes 
afectas (2) : ó según otros Autores , hacia á los sen- 
tidos ministros del alma , por medio de los quaies ella 
exerce sus funciones (3). 

43 Pasemos á Epicuro , cuya Filosofía aos ha 
conservado Lucrecia en muy bellos versos , y ha sido 
explicada con la mayor exactitud por Plutarco , y mu- 
cho mas por Diogenes Laercío. Este , pues , admitiendo 
los principios de Demócrito , sacó de ellos también 

las 


(1) Nonne eodem aíiquando vento fiante , nostrum quí- 
dem alius friget , alius non ; lile quiáem leniter , ille vehe- 
menter? Utruirí igitur statüerimus , venttím in se ipso tune 
frigidum , an non frigidum? Án potius Protagorae crede- 
nuis , ei quidem, qui frigeat , frigidum; qui non, nec Item? 
Plato in The ae teto , tom. i.pag. 152. 

(2) Strato tum passiones animas , tum sensus etíam in 
Principe solmn parte, non in affectis locís, consistere aif. 
Siquidem in ipsa tolerantia reperitur ; ut in gravibus, ac 
dolorificis rebus , ut in fortibus etíam , ac timidis viris 
observatur. Plutarch. de Placit. Philosoph. iib. 4, cap. 22. 
Cicer. Edit. Elzev. p. 1057. col. 1. Un. 14. 6* seq. 

(3) Et alii quidem eam differre a. sen si bus , ut pin- 
tes ; alii autem eam esse sensus , & per sensuum instru- 
menta tanquam per quídam íoramina prospicere , & se 
exercere. Cujus sectas auctor fuit Strato Physicus , & Ene- 
sidemus. Sext. Emp. adv, Mathem . lib> 7. sed. 350. 
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las conseqdencias naturales ; „que (i) los átomos son 
,, todos de una naturaleza , y que solo se distinguen en 
,,Ia figura, magnitud, gravedad, y en todas las co- 
5,sas , que tienen relación con estas primeras propieda- 
des , como son la redondez , la crasitud , &c. por- 
,,que el color, dice , el fio, el calor, y Jas demas 
„qualidades sensibles no son propiedades intrínsecas de 
„Ios átomos, sino un efecto que resulta de su unión; 
,,y esta variedad depende de la diferencia de su gran- 
deza , figura , y constitución : de suerte , que tal nú- 
„mero de átomos en tal disposición produce tal sen- 
sación ; y siendo el número, y combinación diferen- 
tes , resulta una sensación distinta ; pero su natura- 
leza primitiva siempre es la misma , porque siendo 
„sóiidos, y simples , no despiden (2) de sí ninguna 


(1) Verum,ut opinor, itaest: snnt qnsedam corpora quorum 
Concursus , moras , ordo , positura , figura 

Efficiunt ignes ; mutatoque ordine , mutant 
Naturam ñeque sant igni similata , ñeque ulla; 
Praeterea reí , qua: corpora mittere possit 
Sensibus , & nostrcs adiectu tángete tactus. 

Tit. Lucret. Cari , lib. 1. 57. 

Praeterea, quoniam nequeunt sine luce colcres 
Esse , ñeque in luce existunt primcrdia rerum; 

Scire licet , quam sint nullo velara colore. 

Qualis enim csecis poterit color esse tenebris, 

Xumine qui mutatur in ipso , propterea quod 
Recta , aut obliqua percussus luce refulget ? 

Pluma columbarum quo pacto in solé videtur- 

Lib. 2. v. 794. 

Sed ne forte putes solo spoliata colóre 
Corpora prima manere : etiam secreta teporis 
Sunt , ac frigoris omnino , calidique vaporis : 

Et sonitu sterilia. ... 

(2) Nec jaciuat ullum prcprio de corpore odorem. 

Id. lib. 2. v. 84 f. 


Conformi- 
dad de Des- 
cartes , y 
Mallebran- 
che coa los 
Epicúreos. 


^sensación : si así no fuese , no tendría la naturaleza 
,, ningunos fundamentos firmes , y estables. De esta per- 
„manencia constante de ¡as propiedades esenciales d- 
,,Ios átomos, ó de la materia proceden las varias sen- 
saciones , que unos mismos objetos causan en los am- 
amales de diferentes especies , y en los hombres de cons- 
titución diferente ; porque cada uno tiene en los or- 
éganos de la vista, oido, y demas sentidos una mul- 
,,titud innumerable de poros de varia magnitud , y de 
, diferente disposición , los quales están dispuestos de 
,,un modo particular para recibir los atomos (i) , los 
„quales se introducen fácilmente por unos , y con gran 
’, dificultad por otros , según la proporción , y analo- 
gía que tienen con los poros, y según la varia con- 
textura de las partes , en las quales producen por 
,,conseqüencia diferentes impresiones.” 

44 Así que los sentidos no nos engañan, porque 
ellos no juzgan de la naturaleza de las cosas ; habién- 
dosenos dado únicamente para informarnos de las re- 
laciones que tienen los cuerpos externos con el- nues- 
tro , y para la comodidad de la vida (¿) ; de aquí es 9 
que las sensaciones siempre son verdaderas ; y soia~ 
mente son falsos los juicios , que á veces hacemos, de 
los objetos ; y esto sucede según añadimos , ó quita- 
mos algunas circunstancias en los objetos , que son las 

cau- 

íi) Ergo ubi quod suave est aliis , aliis fít amarum, 
lilis , queis suave est , la:vissima corpora debent 
Contrectabiliter caulas intrare palati: 

At contra , quibus est eadem res intus acerba, 

Aspera nimirum penetrant , hamataque fauces. 

Id. lib. 4. v. 662. 

(3) Est ergo omnis phantssia vera, nec ratione destí- 
tuitur hace sententia. Sext. Enipir , adv. Mathem. lib • J* 
sect, 303. 204. 6- seq. y. 4x2. 4x3- 4 J 4 » 
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cansas externas de nuestras sensaciones, (i) , ; Pues si 
^algunos creen , que se engañan por la diferencia de 
„Ios fenómenos en un mismo objeto ; como por excm- 
,,plo , porque un cuerpo visto de cerca les parece de 
j, un color, y desde lejos se les representa de otro; 
„si por causa de esta variedad juzgan que el uno es 
,, verdadero , y el otro ilusorio , y aparente ; ellos mis- 
3 ,mos se precipitan en el error. Entonces por no exa- 
minar con la debida atención estas cosas , forman un 
„juicio falso : quando por el contrario deberían inferir, 
,,que el color del objeto visto de cerca es diferente 
„del que aparece visto de lejos ; y que esta variedad 
,, procede de la diferente distancia , de la qual pro- 
vienen estas dos sensaciones , que realmente son di- 
ferentes , pero representan verdaderamente lo que 
3, son (2). De aquí proviene también , que no es el 

_ ,,SG— 

(1) Nonnullos autem decipit diversitas visorum , sive 
phantasiarum , quse videntur offerri ab eodem sensili , v.g. 
ab aspectabili , Jta ut videatur subjectum alterius colorís, 
aut alterius ñgurae , aut aliquo alio modo mutatum. Idem, 
ibid. 

(2) Non enim totum perspicitur solidum , ut exempli 
causa verba faciamus de aspectabilibus , sed color solídi. 
Color autem alius esí in ipso solido, atque adeo in iis, oux 
ex propinqu'o cernuntur , & ex mediccri intervallo. Alius 
extra solidum , & in locis ulterioribus se offerens ; sicut 
in iis , qua: ex longo cernuntur intervallo ; hic nempe in- 
tercedente distantia mutatus , & propriam suscipiens figu- 
ram , tale reddit visum , quale ipsum queque reverá ccu- 
lis subjicitur. Quomodo ergo ñeque vox exauditur , qu# 
est in aere , qued pulsatur , ñeque quse in ore ejus , qui 
est vociferatis , sed quas in sensum nostrum incurrit ; & 
quomodo nemo dicit eum , qui parvam ex intervallo au- 
dit vocem , falso audire , quoniam cum prope venerit, eam 
percipit tanquam majorem ; ita nec visum fallí dixerixn, 
quod ex longo intervallo parvam videat turrim , & ro- 

tun- 


, sonido del metal herido, ni la misma voz del can- 
dor , lo que se percibe , sino la impresión cíe uno , y 
,,otro en la oreja : porque una cosa no puede estar en 
„dos lugares diferentes ; y así como no decimos que 
nos engañamos, porque una voz oida á larga distan- 
cia nos hace una débil impresión, y acercándonos al 
‘cuerpo de que procede se aumenta , y nos hiere coa 
mas fuerza ; 'deí mismo modo no podemos decir que 
Ya vista nos engaña , porque una torre vista desde 
\ tr roAnnA* . v acercando- 
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..lejos nos parece pequeña y redonda , y acercando- 
, nos la vemos grande , y quadrada : porque la repre- 
sentación mayor, ó menor del objeto procede de la 
mayor, ó menor diferencia del ángulo formado en 
'nuestra vista ; y esta diferencia nace de la variedad 
de la distancia en que se ve el objeto. En una pa- 
labra el oficio propio de los^ sentidos es el repre- 
sentar’ los objetos en aquella disposición con que Ue- 
Yan á hacer sus impresiones, pero no Ies pertenece 
'juzgar de lo que son realmente los objetos : y de 
aquí es , que todas las sensaciones sen siempre ver- 
daderas ’ y el error solamente está en nuestros jui- 

• 5 ? 

ensequen- ”4;'. Me he extendido algo mas en este particular, 
da de" lo porque es mas propio que otro ninguno para probar 
dicho hasta ver d a d de mi proposición , es á saber , que tos mo- 
dernos se han enriquecido frecuentemente con ¡os des- 
polos de los antiguos , sin hacer de ellos ia estima- 
ción, y honor debidos. Grandes son las alabanzas que 
se hacen , y no sin razón , de Descartes , y Mi- 
ifcbranche , por haber tratado esta materia con tanta 
penetración, y sagacidad: pero entiendo que nada 
de nuevo han añadido á lo que tantos siglos antes ha- 
bían 

tundam ; ex propinquo autem majorera , & quadratani* 
Idem ibid. 


aquí. 


b an ya enseñado los antiguos Filósofos , cuyos pro- 
pios términos he irsinuado, y copiado (i). Me pa- 
rece que de ningún modo podré concluir mejor esta 
primera parte , que con ¡as reflexiones siguientes de 
un Sabio de nuestro tiempo sobre el mismo asun- 
to (2). 

4$ ,, Careciendo nosotros al presente de las obras 

»,de ios antiguos Filósofos , es preciso que ignore- 
,,mos , qué método siguieron en la disposición , y 
s , conexión de sus ideas ; sus sistemas son para nos- 
potros como unas estatuas antiguas , de que soiamen— 
,,te quedan algunos Fragmentos . con los quales no se 
,, puede formar un todo perfecto , si no se restituyen 
,, las partes que falcan. En mi entender debemos ha— 
„cer la misma justicia á los Filósofos antiguos , que 
, 5 á los antiguos Escultores: conviene hacer" juicio de 
,,las partes que nos faltan por las que se nos conser- 
,,van ; y creer , que las uñas corresponderían í las 
otras , y que reunidas formarían un conjunto nada 
,,monstruoso. 

„Si los modernos tienen alguna ventaja sobre los 
,, antiguos , es la de haber venido después de estos, 
,,y caminar por las sendas , que ya han hallado abier- 
,, tas , y trilladas ; y también tienen la ventaja de pe— 
pder sacar instrucción no solo de sus descubrimien- 
tos. 


(1) Proprium autem sensus est , id solum apprehendere 
quod est prassens 3 & quod ipsum tnovet . v. g. eolorem 
non autem d : scernere , quod aliud est quod hic , aliud vero 
quod hic oculis subjicitur. Quamobrem phantasia: quidem 
propferea sunt ornnes vera: ; sed opiniones habent aliquam 
Oifterentsam, Idem ibid. 

(2) Reflexiones sobre los antiguos y mod'-mos pop 
Mr. Freret tora. 18 , pág. 113 de las Memorias de la Acá- 
Sóiíua ds las Inserí pcioses# 

u 


Dictamen 
de Mr. Fre- 
ret, 


tos, sino también de sus errores. Los modernos, 
”que tanto se desdeñan del conocimiento de la anti- 
güedad , se privan de estas grandes ventajas ; sus 
”miras no tienen mas extensión , que la generación pré- 
nsente ; todo es nuevo para ellos, y todo aquello que 
”ven por la primera vez , creen , que son los prime- 
aros que lo han descubierto.” 
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SMGVNDJL JPAJ&TJE, 

QUE CONTIENE 

LOS SISTEMAS DE LEIBNITZ, 

DE BUFFON , DE NEEDHAM; 

y las verdades concernientes á la Física 
general , y Astronomía. 

CAPÍTULO I. 

Sistema de Leibnitz. 

47 lOespues de haber examinado los conoci- 
mientos de los antiguos en la Lógica , y Metafísica, 
pasaremos á considerar con la misma imparcialidad 
las verdades , que conocieron en la Física general, y 
particular, Astronomía, Matemáticas, Mecánica, y 
demas ciencias. 

48 Aunque parece que hay una grande distancia, 
é inconexión para pasar de la Metafísica á la Física; 
no obstante se advierte en el sistema de Mr. Leib- 
nitz una idea muy propia , para formar la transi- 
ción mas natural de la una ciencia a la otra , y para 
dar al mismo tiempo una prueba bien manifiesta de 
la opinión que pretendo establecer aquí. 

49 La ocasión que he tenido de examinar con 
atención este sistema , me precisará á repetir lo que 
ya he dicho en otra parte (1) : pero esta repetición 
es inevitable , siendo por una parte muy difícil el 

pre- 

( 1 ) En la prefación al tomo segundo de las obras de Leib- 
nitz } impresas en Ginebra. 

H 2 


Transición* 


Física de 
Leibnitz. 


Su sistema 
examinado 
en otra parte 
con mas ex- 
tensión. 


Razón de la 
extensión en 
los seres sim- 
ples. 


Como los se- 
res simples 
pueden dar 
idea de la 
extensión. 
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presentar una misma verdad baxo diferentes aspee— 
t°s 5 y P or otra es inútil , y á veces dañoso el ha- 
cerlo. Así que descuidado por esta parte, entraré en 
materia exponiendo brevemente el sistema de Mr. 
Leibnitz. 

5 o Los Leibnizianos fundados en el principio de 
la razón suficiente , admitida, y empleada mucho tiem- 
po antes por Archímedes , inquieren la razón de ser 
loí cuerpos extendidos en longitud , latitud, y pro- 
fundidad. Enseñan , que para hallar el origen de esta 
extensión , es preciso llegar á una cosa inextensa , y 
que no tenga partes, esto es, á los seres simples; de 
manera , que los seres extensos no existirían si no fue- 
se por los simples. Después de haber establecido la 
necesidad de estos seres simples ; procuran hacer com- 
prehender cómo puede resultar de ellos la idea de la 
extensión. Dicen , pues , así. 

5 1 Si consideramos dos entes simples como uni- 
dos entre sí , aunque distinto el uno del otro , los 
colocamos en nuestro entendimiento separado el uno 
del otro , y los concebimos así como una cosa ex- 
tensa , y compuesta ; porque la extensión no es otra 
cosa , que una multiplicación continua , que conce- 
bimos como extensa : de otro modo , se pueden con- 
cebir los entes simples como que tienen entre sí cier- 
tas relaciones en quanto á su estado interno , las 
quales constituyen un cierto órden , según el qual 
existen ; y este órden de cosas coexístentes , y re- 
unidas , sin que podamos saber distintamente cómo 
están unidas, nos ocasiona la idea confusa de que pro- 
cede el fenómeno de la extensión (i). Esto parece 

has- 

(i) „Así que , dice Madama de Chatelet ( Instituciones Fí- 
nicas , p. 149) si pudiésemos ver todo lo que compone la ex- 
tensión , desaparecería esta apariencia de extensión, que se 
«presenta á nuestros sentidos } y nuestra alma solamente vería 

„en- 
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bastante consiguiente ; pero no dexa de ser poco 
coinprehensibie.' Sin embárgmde ser esto así , nos ve- 
mos precisados á admirar el, sublime ingenio de este 
grande hombre , que parece ha 'Traspasado Ies límites 
del entendimiento humano ; y que con la antorcha 
en la mano ha caminado con paso fírme , y osado 
por las obscuras sendas de la- Metafísica. No será fue- 
ra de propósito advertir aquí, que una de las prin- 
cipales causas de la gloria de Leibnitz ha sido su afi- 
ción , y aplicación á los antiguos , á quienes tomó 
por guias , y reconoció siempre por Maestros. 

y 2 Los fundamentos de su sistema realmente ha- 
blan ya sido establecidos mucho tiempo ántes por 
Pitágoras , y sus discípulos (i) ; sé encuentran tam- 
hien algunos rastros en Estraton de Lampsaco , que 
sucedió á Theophrasto en el Lycéo ^2) y en las opi- 
niones de Bemócrito (3) ; en Platón , y en ios de su 
escuela , y en Sexto Empírico (4). Este último tam- 
bién ha suministrado argumentos enteros á Leibnitz, 
para establecer la necesidad de buscar la razan de los 
compuestos en los entes- simples (y), como se verá mas 

ade- 
centes simples separados unos de otros : del mismo modo que 
jjsi distinguiésemos todas las partículas de materia áiferentemen- 
„te combinadas , que componen un retrato j éste, que es un 
,,fenómeno , desaparecería de nuestra vista. 

(1) Edraund. Dickinson Physica vetas , ib vera. Locd. 1702. 
c. 4. sect. 9. p. 3a. 

(2) Cicer. de Natura Dear. lib. 1. c, 13. 

(3) Bayle Dict. Histor. arU Bemocrito , nota P. ib art. Epi- 
euro , nota F. Véase también á San Agustín, Ep. 5 tí. 

(4) Sextas Empíricas, Pyrrhon. Hypotypos. 1 . 3. c. 18. 
p. 164. ib adversas Pbysicos , L 10. c. 4. p. 674 y 675. 

(g) „E 1 R. P. Gerdil, Preceptor de S. A. R. el Príncipe del 

9 ,Piamonte , ha escrito en Italiano un libro muy juicioso , y 
„erudito , intitulado : Introducción al estudio de la Religión, 
„en Tarín, 1755, en quarto; en el qual trata sabiamente p. 272 
„de la conformidad que hay entre el sistema de Leibnitz, 
x,y el de Pithágoras. 


Este sistema 
fue fundado 
por los anti- 
guos. 


Pythagóri— 

eos. 
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adelante. Estobeo cita: unxpasage de Modérate de 
Cádiz , Pithagórico , el qual hablando de los núme- 
ros de Pithágoras , dice : los números son , por decirlo 
así , un conjunto de unidades , ó una progresión de la 
multitud y que principia de la unidad , y en ella vuelve 
á concluir (i), retrocediendo á su origen , y fuente. * 

53 Y poco después añade el mismo Autor (2 
Pithágoras se aplicó con el mayor tesón a la ciencia de 
los números , á los quales atribuía la generación de los 
animales y y giro de los astros. Y Hermias explicando 
la doctrina de los Pithagóricos , decia , que según 
ellos la unidad (3), ó el ente simple es el origen 

principio de todas las cosas . ^ , 

^ y. Pgj-Q ]^, conformidad dol sistema de Pithago— 

a/iofpithl- ras con el de nuestro Autor en ninguna parte se halla 
eó ricos en eX p r esada con mas claridad , que en el pasage si- 
sexto Empi- g U i ente de Sexto Empírico (4). ”Los Pithagoncos, 

„di- 

{l) Ex autem números , ut ita dicam, monadum congeries, 
vel progressna muititudinis á moimde incipiens, & regressio m, 
eandem desinens. S tobarn Eslpg. Pby.,1. 1. c.i.p. 3. „ 

( 2 ) Py thágoras magno studio circa números versatu, est, ad 
quos & ammalium ortus , & siderum c-rcmtus retinu. u.obaea., 

Síaí'intóúm Ímmum, é.cups figuris ,. %t nnmeris ele- 
menta fiunt. Herm. Irris. Philos. Gent. sect. id. . 

(í) Dicunt enim eos, qui vere & sincere philosophantur, 
esse similet üs , o ni laborant in contexenda oratione.Quo.no- 
do enim hi primum dictiones examinan: ; ex dictiombus enim 
constar oratio ; & quoniam ex syllabis dicciones , primum con- 
siderant syliabas: cumque syllabae resolvantur ex littens , sive 
elerrxntis vocis literatas , de lilis primum scrutantur : xa ai 
cumt Pythagorei, oportere veros Physicos de umversitate scru- 
tartes in primis examinare , in quaenam resolvatur nmversi- 
Z Atqui qnod apparet quidem , dicere esse prmcipmm um- 

versorum , est quodammodo nonPhysicum. Quidquzd emm ap - 
versorui , M -• ^ n/7n n-bmrent. Ouod autem 


rico. 


paret 


'^constare debet e¿Ü* > fu, non apparent Quod antern 
ex aliqnibus constat , non est principium , sed id, quod illud 
iosum^constituit. Unde etiam ea , quas apparent , non sunt di 
cenia rerum principia, sed ea qu* sunt constituentia apparen- 


7 ? dice', enseñan , que los qtie se aplican al estudio de 
j>la Filosofía, deben imitar á los que componen un 
sí discurso : estos primeramente consideran las frases, 
ss que componen el discurso £ después las palabras de 
77 que se componen las frases , y como las palabras 
5 Áse componen de sílabas, examinan también éstas , y 
77 llegan con su examen hasta las letras de que se 
jí componen las sílabas^ y que son como los prime- 
aros elementos del discurso. Igualmente losPithagó- 
ricos dicen , que los verdaderos Físicos deben apli- 
íjearse á investigar los primeros elementos , que com- 
ponen el universo. Seria cosa indigna de un sabio 
íí Físico decir , que lo que está sujeto á los sentidos 
77 puede ser el principio de todas las cosas , porque 
77Í0 que está sujeto á los ientíctos debe tener origen 
77 de otra cosa imperceptible á -los .sentidos ; pues lo 
77 que procede de ¡otra cosa. ; no puede ser primer prin- 
77 cipio , porque esta razón solamente compete á 'lo 
77 que constituye la cosa. Los que afirman , que los 
sí átomos , ó las homeomerías, ó las partículas , ó los 
«cuerpos , que solo se com prebenden con la razón, 
" - ni ■ ■ • / . 77 son 

; . y y .«clisen noe oz sr . í-r-.l- -¡ ; 

tium , neutquam Ipsa apparentla. Obscura ergo , & non appa— 
rentia posuerunt eorum , quse sunt , principia. Ñeque hcc com- 
muni omnes ratioñe. Qui enim dixerunt átomos , vel similares 
partes , aut moléculas , aut comumniter -corpora , quse cadunt 
«ub intelligentiam , esse rerum onmiurn principia, aliqua quidem 
ex parte se recte gesserunt , aliqua vero lapsi sunt. Nam qua— 
íenus quidem obseara ,:&í 3 i©n..apparentía dixerunt esse princi- 
pia , reete in eo versantur 5 quatenus autem ea ponnnt corpó- 
rea , labuatur. Quomodo enim á corporibus , qus percipiuntur 
inteliigentia, & non sunt evidentia , praeceduntur corpora sen— 
silia , ita o portel ab incorporéis praecedi etiam corpora, quse 
percipiuntur inteliigentia , & mérito. - Quomodo enim elementa 
«ictionis ñon sunt dictiones , ita etiam elementa corporum non 
sunt corpora.- Aut vero oportet ea esse corpora , áut incorpórea 
quamohrem sunt omnino incorpórea. Sextas Empíricas , loe» 
cítalo, p, 674. 675. 
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» son los primeros principios 6n parte tienen razón, 
»y en parte se engañan i tienes razón en quanto añr- 
»man , que ios primeros, principios no están sujetos 
mmá los sentidos; pero yerran en creer , que estos 
«principios son corpóreos. Porque así cómalos cuer- 
« pos imperceptibles á los , sentidos preceden á los 
imperceptibles ; así también son precedidos de otra 
«cosa, que no es de su naturaleza: bien ,así como 
«los elementos de un discurso no son, discursos; co- 
»mo tampoco los elementos de los cuerpos son real- 
«mente cuerpos. Y siendo preciso, que hayan de ser 
«ó corpóreos , ó incorpóreos ; se sigue necesaria- 
«mente que son incorpóreos.” 

Continuación y siguiendo el mismo argumento , concluye 

del m n ¿ s ”° ar ‘ así : «Ó ios principios^) que constituyen todas Las 
«cosas son corpóreos ó ó incor póceos : no se puede 
«decir , que son corpóreos-, porque así seria tieeesa- 
„r;o descender á oíros cuerpos de donde procedie- 
ren , y continuando asbtíasta el infinito , resultaría 
„que no se hallarla el- principio de las cosas. No 
„hay , pues, otro media mejor paracfesolver la qüaes- 
«tion, que decir, que' los cuerpos son compuestos 
«de principios , que no son cuerpos, y que solámen— 
«te se pueden percibir con 4a razón : lo quai reco- 
mí noció el mismo Epicuro , pues afirma , que por 
«las ideas de l a figurad , magnitud, resistencia, 

■ ít.-i K - mm y 

• -■ •<•• • ! " mr/isfess^ síes" &•. ■ 

(x) Aut ergo sunt corpora ,-quae ea coastiteunt, aut incor- 
pórea. Et corpora quidem non dixerinms yr quoniam oportebit 
dicere, etiam illa consistere é corporibus 5; .& ita in infinitunj 
procedente cogitatione, esse universum,principii expertem. Res— 
tat ergo ut dicatur , ex incorporéis constituí carpera , qu® per- 
cipiuntur intelligentia , quod etiam CQnfessus.est Epicurus di- 
eens , per congeriem fignrs , & magnitudtnis, & resistentite , & 
gravitarás , intelligentia percipi Corpus. Atque quod incorpó- 
rea quidem opoctear esse. principia corporum inteüigibiiium, e* 
tus est psrspicuum. Idem ibid. *«t'' ’K ¿ •'% 
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” y gravedad adquirirnos la idea del cuerpo.” 

5 " 6 Escipioa Aquiliano (i) tratando de la Opinión 
de Akmeon Pitagórico sobre los principios de las co- 
sas, la reduce á este silogismo: « Aquello , que pre- 
” ce de á los cuerpos en el orden de la naturaleza, es 
«el principio de los cuerpos ; tales son los números; 
«luego estos son los principios de los cuerpos: prueba 
«la menor de esta suerte. Entre dos cosas , aquella es 
«la primera que se puede concebir sin la otra, cuan- 
;>do por el contrario esta no se puede concebir sin 
«aquella. Los números pueden ser concebidos inde- 
«pendientemente de los cuerpos , pero no estos sin 
«ios números : luego estos son anteriores á los euer- 
«pos en el orden de la naturaleza.” De aquí se en- 
tiende claramente el parecer de Pitágoras , el qual 
era , que ^ anteriormente á la existencia de los cuer- 
pos se debían concebir unos entes , que no son cuer- 
pos ; los quales, decía , eran los números , á los que 
atribuía ^ casi las mismas propiedades (2) , que Leib- 
fiuz da a sus entes simples , ó monades. Marsilio Fi— 
ciño atribuye á Platón la misma idea , y nos ex- 
presa en suostancia su opinión en estos términos ^3}. 

Los 


(1) S tipio Aquitianus de placitis Philosophorum ante Atis- 
íotelem , cap. 20. p. 118. Editio. el. Bruckeri y Lipsice tygó.Este 
libro era muy raro antes que Mr. Brucker trabajase en dar una 
nueva_ edición de él , la qual ya se encuentra con dificultad, 
pues inmediatamente la apuraron, los curiosos. Escipioa Aqui- 
t¿ano hizo una obra muy curiosa , pero yerra con freqüencia 
y parece, que no entendió bastante á algunos de los antiguos: 
Mr. Brucker la ha hecho sumamente útil con sus sabias , y 
juiciosas notas. 

(2) "Véase el libro del P. Gerdil en el lagar arriba citado, y 
en las páginas siguientes. 

; fe) Genera compositanim. rerum reducuntur ad aliquid, quod 
m eo genere non est compositum , ut dimensiones ad signum, 
qued ex diménsionibus non componifcur; numeri ad unitatem, 
fi' a * út ex numeris , te elementa ad id , quod ex elementis 

X aon 


Alcmeón so- 
bre la nape— 
raleza .de. les 
cuerpos. 


Opinión 
de Platón so- 
bre el mismo 
asunto. 


Explicado 
por Marsilio 
Ficino. 


Opinión de 
Plotino, y pa- 
sages de He- 
rí dito ¡ &c. 
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57 Los géneros de todos los compuestos se re- 
wducen á alguna cosa , que en su género no es com- 
puesta , como las dimensiones al signo , el qual no 
??es compuesto de dimensiones : los números se re- 
jjducen á la unidad, la qual no es compuesta de nú- 
9 > meros 5 y los elementos finalmente hallan su ultima 
■» razón en alguna cosa , que no consta de la mixtura 
síde los elementos.” El lugar de Platón , sobre que 
funda Ficino su argumento , me parece que es el que 
copió en la nota (1) , y que realmente tiene mucha 
conformidad con el modo de razonar de Mr. de 
Leibnitz. 

58 Pero este Filósofo no ha explicado con mas 
claridad , y brevedad su sistema , que Marsilio Fici- 
no en estas breves palabras (2) : los compuestos se re- 
suelven en entes simples , y la multitud de los entes sim- 
ples en uno simplicísimo. Véanse aquí los compuestos 
de Leibnitz reducidos á entes simples , que tienen su 
razón , ó el origen de su existencia en Dios. 

59 El mismo Plotino en muchos lugares de sus 
Enneadas (3) estableció los principios de esta opinionj 
y su sabio Comentador siguiendo sus huellas está con- 
tinuamente aludiendo á este sentido , siempre que el 
texto le da ocasión 5 el qual se explica así en un lu- 
gar 

non mlscetur. MarstUus Ficinus in PJatonis Timxum , p. 397 * 
i. 2. ed. Parisién!. 1641. 2. vol. infol . 

(1) Rerum omnium, quas existunt , cu i íntelligendi vim in— 
esse statuendum sit , animus dicendus est at inconspicabilis ille 
est ■ ignis autem , & aqua , & aer , & térra , corpora omnia 
sunt conspicabilia. Verum necesse est , ut is, qui scientiae , in— 
teliigéntiaeque studiosus est, sapientis , sagácisque natura: causas 
primas persequatur , &c. Plato *« Tinueo. 

(2) Composita in Simplicia resolvuntur , Simplicia multa in 
imiim simplicissimum. Marsilius Ficinus in Plotinuni j Enn. 5. 
}, c. 10. p. 718. i. 2. 

(3) Ennead. 2. 1 . 4. c. i. & <§, Brucker , t, 2, Hist, Crit, Pili- 
los, p. 415, 42c. 
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gar fi) '. Conviene , que los cuerpos tengan por supuesto 
una cosa , que no sea cuerpo. Añádanse á estos pasages 
el de Plutarco (2) hablando de Heráclito , dos de Es- 
tobeo citando (3) á Xenocrates , y Diodoro , que son 
muy del caso , y los abaxo citados de la sagrada Es- 
critura (4). 

60 Antes de terminar este asunto , quiero aun 
advertir , que un (5) sabio Alemán ha pretendido 
demostrar , que la doctrina de las P/Ionudes trae su 
origen de la Filosofía de Parmenides : sobre lo qual 
observa Mr. Brucker (6) , que no prueba su aserción, 
y que la doctrina , que alega como propia de este 
antiguo Filósofo , le pertenece mucho menos , que á 
Platón. En esta observación tiene mucha razón, pero 
qualquiera de las dos opiniones que haya expresado 
el sabio Alemán , sea la de Parmenides , ó la de Pla- 
tón , basta para mi asunto , que sea de alguno de los 
dos para no pasarla en silencio , y hacer ver la gran 
conformidad , que sus ideas tienen con las de nuestro 
célebre Moderno ; el qual declaró en varias ocasio- 
nes , que habia tomado sus ideas de Platón (7) , y 

de- 

(1) Oportet corporibus aiiquid esse subjectum , quod aliad 
quiddam sit praeter corpora. Plotin. Ennead. 2. /. 4. 

(2) Heraclitus etiam ramenta quídam mínima , partiumque 

expertia introducir. Plutarch.de placitis Philos. l.u c. 13. Idem 
l. 1. e. 16. de T hálete , id Pytbagor. . 

(2) Epicurus comprehendi corpora negabat, ac prima quidetn 
asserebat esse Simplicia , de his autem composita gravitatem ha- 

bere. Stohtsus , Eclog. Pbys. p. 33. 

Xenocrates , & Diodorus mínima partibus carere, dixerunt. 

Stobceus Eclog. Phys. p. 33 - 

(4) Manus tua , quae creavit orbem terrarum ex materia. 
Idb. Sapient. c. n. v. iS. Y San Pablo á los Hebreos, r. n.v.3. 

( 5) Godofr. W a líber us in sepulchris Eleatias, cap. 3. sect.6. 
p. 17. id seq. 

(6) Historia Critica Pbilosoph. t. 1 . p. 1166. _ __ 

(7} Un amigo mió me ha asegurado haber oiáo decir a ua 

1 2 sa ~ 


Tentativa de 
un sabio Ale- 
mán, 


definía sus Monad.es del mismo modo que Platón sus 
ideas , t<¿ ’órrcáí ’orm , los entes realmente existen- 
tes. Véase aquí el modo con que el citado Autor 
presenta las opiniones de Parmenides , entre las qua- 
Jes , y el sistema de las Monades halla tanta confor- 
midad. 

1 . La existencia se distingue de la esencia de las 
cosas. 

2. La esencia de las cosas existentes está fuera de 
las mismas cosas. 

3. En la naturaleza hay cosas semejantes, y de- 
semejantes. 

4. Las que son semejantes se comprehenden como 
existentes en un mismo estado de esencia. 

5. Todas las cosas existentes se reducen á ciertas 
clases , é ideas determinadas. 

6. Todas las ideas tienen su existencia en el uno, 
que es Dios ; de aquí es , que todas las cosas son uno. 

7. La ciencia no consiste en el conocimiento de los 
individuos , sino en el de las especies. 

Es- 

sabio Italiano , que habiendo ido á Hanover , para satisfacer su 
ardiente deseo de conocer á Mr. Leibnitz, estuvo con él tres 
Semanas , y al despedirse le dixo este grande hombre : Varias 
veces me habéis hecho el honor de decirme , que sé algo ; pues 
quiero hacer o 3 ver las fuentes de donde he bebido toda mi doc- 
trina y tomando al Extrangero de la manó le conduxo á stí 
gabinete , en donde le mostró toda su librería, que se reduela 
í las obras de Platón, Aristóteles, Plutarco, Sexto Empírico, 
Euclides, Archimedes , Plinio , Séneca , y Cicerón. 

(1) üxistentía differt ab essentia rerum, 

, (a) Essentia rerum existentium extra illas est. 

(3) Sunt quaedam res símiles , quídam dissimiles. 

. (4) Quse símiles sunt , eodem essentiae conceptu comorehen— 
duntur. 

, (5) Qmnes res referuntur ad certas clases, & ideas. 

(<5) Omnes idea; in uno existunt , in Deo : hiñe cmnia 
unum sunt. 

(7) Scientia non est notitia singularium , sed specierms. 
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o. Esta se distingue de las cosas existentes. 

9. Como estas ideas están en Dios , por tanto se 
ocultan á los hombres. 

10. De aquí es, que el hombre nada comprehende 
perfectamente. 

1 1 . Las nociones del entendimiento son como som- 
bras , ó imágenes de las ideas. 

CAPITULO II. 

NATURALEZA ANIMADA. 

Comparación del sistema de Mr. de Bufón con el de 
Anaxagoras , Empedocles , y otros 
antiguos. 

61 Conozco muy bien lo arduo, y delicado Sistema de 
de mi empeño en la materia que emprendo tratar: ^ r * de Bu£* 
mi designio es manifestar , que la teoría fundamen- fon com P ara - 
tal dei sistema de Mr. de Buffon sobre la materia uni- xágor^,Em- 
Versal , generación , y nutrición , tiene tanta confor- pedocles. Síc, 
midad con lo que enseñaron Anaxagoras , Empedo- 
cles , y algunos otros antiguos , que comparando las 
opiniones de estos ilustres Filósofos con las de este 
célebre moderno , es preciso confesar , que el estudio 
de estos antiguos le sugirió estas ideas ; y esto se 
hace aun nías .probable , constando que Mr. de Buf- 
fon los ha leído con atención , y sabe apreciar su 
mérito. No obstante como éi regularmente no se vale 
¡de su autoridad para' confirmar sus opiniones , se 
podría presumir , ó que mi conjetura no tiene fun~ 

1 é - - da- 

" (8) T)iíTerf illa á reb’js existeritibuS. 

(9) Cum hxc idea: in Deo sinr, ideo latent hominem. 

(10) Hiñe homini incomprehensibilia sont omnia. 

(xi) Notíones mentís idearum mnbrs sunt , Se imagines. 


damento , ó que el mismo Mr. de Buffon no ha adver- 
tido la gran conformidad, que re\na generalmente 
entre su sistema , y el de los antiguos. A esto no 
sé que responder , sino que el mismo Letor podra 
decidir después que haya examinado el modo con 
q-ue voy á exponer la qüestion ; pero es necesario 
observar , que del silencio de Mr. de Buffon en no 
apoyar sus opiniones con la autoridad de los an- 
tiguos , no se debe ipferir , que haya ignorado el 
modo de pensar de estos Filósofos , y mucho me- 
nos , que , si ios ha estudiado , no haya advertido la 
conformidad de las opiniones de ellos con las suyas. 
Esta advertencia la hago con tanto mas gusto, por- 
que no pienso , que lo que aquí afirmo , pueda ó 
deba disminuir de algún modo la gloria de este 
sabio Escritor , que tendrá siempre el mérito de ha- 
ber penetrado con la mayor sagacidad los principios 
de los Filósofos Griegos , y haber resucitado sus ra- 
zonamientos , y modos de pensar , cuya mayor parte 
nos habia usurpado la injuria de los tiempos. 

62 Paréceme , siguiendo la idea de Mr. Freret f 
Comparación que el restaurador de un sistema de algún hom- 
del mérito de gj-g grande , cuyo fondo solamente se percibiese por 
los antiguos, a ]g unos fragmentos que nos hayan quedado de sus 
y modernos. ? puede compararse justamente á un hábil es- 

cultor , que hallando un busto roto de Fidias , ó de 
algún otro famoso escultor de la antigüedad, pudiese 
con la sagacidad de su ingenio , y conocimiento del 
arte , juzgar exactamente por este solo pedazo, fie la 
conformidad , que debían tener entre si ¡.odos ios 
miembros pertenecientes á este busto; determinar sus 
justas proporciones al busto roto, trabajarlos , unir- 
los , y formar de ellos una estatua tan perfecta, que 
pudiese parecer era aquella misma de quien era parte 
principal este busto. El mérito del tal Artífice mo- 
* der- 


derno era acreedor sin duda á los mayores elogios; 
pero la gloria del antiguo seria siempre superior, 
pues se debía considerar , -que las ideas de las pro- 
porciones de los miembros unidos , y añadidos , serian 
derivadas de las que le había sugerido el busto roto. 

Fácil es de aplicar esta comparación á los Filósofos 
modernos , de los quales los mas célebres , lejos de 
pretender negar haber tomado de los antiguos sus opi- 
niones , freqüentemente han sido los primeros en de- 
clararlo ; de lo qual Descartes, y los principales 
Newtonianos nos suministran ejemplos admirables, y 
dignos de imitarse. 

63 Diógenes Laercio , Plutarco, y Aristóteles nos Exposición 
enseñan , que Anaxágoras creía que los cuerpos se del sistema 
componen de partículas semejantes , ú homogéneas; de Anaxágo- 
que no obstante admitían estos cuerpos una mezcla ias ” 
de partículas heterogéneas , ó de distinta especie ; pe- 
ro que bastaba para constituir un cuerpo de una es- 
pecie particular , el que constase de mayor numero 
de partículas semejantes , y constitutivas de la tal 
especie. Los diferentes cuerpos eran unos conjuntos 
diferentes de partículas semejantes entre sí , bien que 
desemejantes respecto á las partículas de otros cuer- 
pos , ó conjuntos de partículas de diferente especie. 

Creía, por exemplo (1) , que la sangre se forma de 
muchas gotas ó partículas , de las quales cada una 
es sangre ; que un hueso se forma de muchos hue- 

se- 

(1) Nunc & Anaxagorae scrutemur homeomerlam, 

Quam Graeci memorant , nec riostra dicere lingua 
Concedit nobis patrii sermonis egestas. 

Sed tamen ipsam rem faclle est exponere verbis. 

Principium rernm , quam dicit homeomeriam, 

Ossa videlicet é pauxillis , atque minutis 
\isceribus viscus gigni ; sanguemque creari 
Sanguinis ínter se multis coeuntibus guttis: 

•Es aunque putat micis consistere posse 

A a- 


secitos , que por su extrema pequenez se ocultan a 
nuestra vista : á esta semejanza de partes lia mana 
similar it ates, ó partes similares. Así que, 
según ‘este Filósofo, no hay propiamente hablando 
generación, ni corrupción , nacimiento ni muerte : no 
siendo otra cosa la generación de cada especie mas, 
oue la reunión de muchas partículas constitutivas de 
tal especie ; y la destrucción de un cuerpo la des- 
unión de muchos cuerpecitos de la misma especie, 
que siempre conservan una inclinación natural á re- 
unirse , reproduciendo en conseqüencia por su re- 
unión con otras partículas semejantes, otros cuer- 
pos de la misma especie. La vegetación y nutrición 
son los principales medios , que emplea la natura- 
leza para la reproducción de los entes : y así cons- 
tando los diferentes xugos de la tierra de una mez- 
cla de innumerables partículas , constitutivas de las 
diferentes partes de un árbGl ó de una flor , por 
exemplo ; toman diferentes disposiciones según las 
leyes de la naturaleza * y en virtud del movimien- 
to que se les imprime , siguen su curso , hasta que 
llegando á los términos propios y destinados , se 
detienen en ellos , para contribuir por medio de su 
unión á la formación de todas las diferentes partes 
de tal árbol ó tal flor: de suerte, que de muchas 
houtas imperceptibles se forman las hojas que perci- 
bimos; muchas frutas pequeñas constituyen las tratas, 
que comemos (1)5 y asl de lo demas. Lo mismo ¿>u— 

Anrum , & de terris terram concrescere parvis j 
í grabas ex ignem s humorem ex humoribus esse 
Caetera . CQQsimili fingir ratione , putasque, 

Ltícretius y /. 1. v. 830. 

fit Itaque'( dicehat Ule) simpiicem , atqae uniformen! ci- 
butn sumiraus , _'ut trituum panem, bibentes .aquam : arque ex 
boc c«bo capillas , vena,, arteria , nervinos», csteraque cor- 
poris parces outriantur. Cumque hace fiant , iHtendum est , quod 


cede, según este Filósofo , en la nutrición de ios ani- 
males : el pan que comemos , y los demas alimentos 
de que usamos , se convierten , según su sistema , en 
cabellos , en venas , en arterias , en nervios , y en 
las demas partes de nuestro cuerpo, porque en estos 
alimentos se hallan las partes constitutivas de sangre, 
nervios , huesos , cabellos , &c. , las quales reunién- 
dose unas con otras se hacen perceptibles por su 
reunión , siendo así que antes se ocultaban á la vista 
por su infinita pequenez. 

64 Empedocies reconoció los mismos principios ^Opinión de 
sobre la nutrición de los animales , la qual decía, 
que procede de la substancia de los alimentos pro- tricion, 
píos , y acomodados á la naturaleza del animal (1). 

6 y El mismo Empedocies enseñaba, que la ma- Otra del mís- 
tenla tenia por principio una fuerza inherente y viva, mo sobre los 
un fuego sutil y activo , que todo lo pone en mo- 
vimiento (2), al qual Mr. de Buffon con distinto ^ ' 
nombre llama materia orgánica , siempre activa , -ó ma- 
teria orgánica animada ; w y esta materia , según Em- 
?>pedocles , está dividida en quatro elementos , entre 

«los 

in sumpto cibo res omnes reperluntur, atque ex iis, quse iasunt. 
omnia augentur : atque proinde in ejusmodi cibo sunt caries, 
sanguinis procreatrices , nervorumque similiter , & Ossium, alio- 
rumque partes , qu* mentí conspicuas sunt. Ñeque enim omnia 
ad sensum revocare oportet , qnod aimírum pañis , & aqua. ista 
eforment j sed in istis partes sunt , quae mente perol pi possint. 

Ex eo qnod igitur in cibo sint partes símiles iliis , quse in cor— 
pore generan tur , partes illas similares vocavit , rerumque prin- 
cipia esse dixít. Ac similares qnidem partes , materiam ; men- 
tem vero , qus^omnia disposuit , efficientem causam esse puta— 
vit. Sic enim -exorditur : simul res omnes erant ; mens vero ipsas 
diremit , atque disposuit. Plutarcb. de uistitis Pbilosoph. I. 1 

cap. 3. 

O 1 ) Empedocies ait , animalia nutrir! quidem ex accom me- 
tí at i , si Dique convenientis cibi substantia ; ex caloris auíem ac— 
cessu augeri. Plutarcb . de placitis Pbilosoph. I. 1. c. 3. 

(2) Orígenes Philosoph. c. 3. 
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>ílos quaíes hay una amistad , que los une, y una 
*> discordia , que los separa , cuyas partículas se atraen 
mutuamente , ó se rechazan unas á otras (i)” • de 
lo que resulta , que en la naturaleza nada perece, 
sino que todo está en perpetua alteración , y vicisi- 
tud. De aquí se sigue , que así en el sistema de Em- 
pedocles , como en el de.Anaxágoras , no hay, pro- 
piamente hablando, muerte , ni vida * sino que las 
esencias de las cosas consisten en este principio acti- 
vo , de donde proceden , y en el qual por último 
se han de resolver (2). . 

Otra del mis- 66 Tenia además Empedocles otra opinión sobre 

generación/ 1 la g eneracion > que Mr. de Buffon ha seguido , ex- 
presándola casi en los mismos términos , quando di- 
ce' (3), que los líquidos seminales de los dos sexos 
contienen todas las parte citas análogas al cuerpo del 
animal , y necesarias para, su reproducción* 

Opinión de 67 Plotino , siguiendo la idea de Empedocles , se 
plotmo sobre p USO á investigar, quál pueda ser la razón de esta 
denlas 1 * 3 4 partes sím P at ^ a Y atracción en la naturaleza , y halló con- 
en la nutrí- sistir en una . armonía (4) y asimilación de. partes , que 
clon. las 


(1) Aun te diré , que no hay naturaleza 
De las cosas mortales , ni un postrero 
Término , que con muerte las destruya: 

Mas solamente hay mezcla de las cosas, 

Y sü separación ; á estos, principios 
Naturaleza llaman los mortales. 

Plutarcb. de placáis P kilos. I, 1. c. 30. 

(d) Admitto etiam Empedoclem , qui admodum naturalitér 
universorum meminit instaurationis , quod scilicet aliquando 
futura sit mutatio in ignis essentiam, Clement. sílex. Strom. 

I- í- P • S9S- 

(3) Empedocles quxdem divulsa esse soholis memora ajebat, 
ut in feminse alia , alia in maris semine continerentur. Galen. de 
semine , l. %. c. 3. Vid. etiam Galen. Histor. P hilos, cap. de se- 
mine , íi Plutarcb. de placitis , lib. 1 . cap. 3. 

(4) Mágicos vero attractus quanam ratione fieri dicemus? 

Pro- 
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las impele á unirse mutuamente quando convienen entre 
sí , ó á rechazarse quando son desemejantes : dice, que 
la variedad de estas asimilaciones es lo que contri- 
buye para la formación del animal ; á esta unión y 
desunión de las cosas llama la verdadera fuerza má- 
gica del universo. Su docto intérprete Marsilio Fi- 
emo , explicando el sentido de este pasa ge ,'dice , que 
las diferentes partes de cada animal tienen en sí una 
virtud atractiva , por medio de la qual se apropian 
las porciones del alimento-, que mas les convienen (i). 

68 Vengamos ahora al sistema de M. de Buffon, 
el qual me será mas fácil de exponer , sirviéndome 
de sus mismos términos. Este ilustre escritor juzga 
con Anaxágoras , que hay en la naturaleza una ma- 
teria común á los animales , y vegetales , que sirve 
para la nutrición , y producción de todo lo que vive 
y vegeta ; y con Plotino , que esta materia puede 
producir la nutrición y aumento , uniéndose y asimi- 
lándose á cada parte del cuerpo del animal , ó ve- 
getal , y penetrándose íntimamente con la forma de 
estas partes, á la qual llama molde interior. Esta ma- 
teria nutritiva , y productiva está umversalmente es- 
parcida por todas partes , y compuesta de partículas 
orgánicas , siempre activas , con tendencia incesante 
á la organización , que de sí mismas toman formas 

- di- 

Profecto ex consensione quadam rerum in patiendo $ ac lega 
quadam natura; faciente , ut Ínter similia auidem concordia sit, 
ínter dissimilia vero discordia : item Viriüm multarum varietate 
in unum animal conferentium. Eteniín millo alio machinante 
multa ritu quodam mágico attrahüntur: veraque vis magica, est 
amicitia in universo , rursiisque discordia. Plotini Enriad. 4. 
I. 4. p. 434. 

(1) Animalis quodlibet membrum habet vim ad attrahendam 
portionem propriam alimenti , venae ad sanguinem , arterias ad 
spiritum , testiculi ad semen. Mars. Ficin. in Plotini Ennced. 4. 
I. 4. cap. 40, 
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diferentes según las circunstancias : de suerte que 
cree , así como Anaxágoras , que no hay semillas 
preexistentes , ni semillas contenidas unas en otras 
hasta el infinito , sino una materia orgánica siempre 
activa , siempre pronta á combinarse , á asimilarse , y 
á producir entes semejantes á los queda reciben. Las 
especies de animales, ó vegetales jamas pueden ago- 
tarse , ni acabarse de suyo 5 mientras que subsistan 
los individuos , la especie será siempre totalmente 
nueva , y lo es al presente como lo era al principio; 
y todas subsistirán de suyo en tanto que no sean 
aniquiladas por la voluntad del Criador. De estos 
principios se sigue , que la generación y corrupción 
no son otra cosa , que la unión ó desunión de las 
partes semejantes las quales después de la disolución 
de un cuerpo animal , ó vegetal , pueden servir para 
reproducir otro cuerpo de la misma especie , siempre 
que, según Mr. de Buffon , estas partículas consti- 
tutivas encuentren un lugar conveniente para el aes- 


Otro princi- 
pio de Buffon, 
tomado de Hi- 
pócrates , Pi- 
tágoras , y A- 
ristóteles. 


enlace de lo que debe resultar de ellas para la gene- 
ración del animal ; ó que ellas pasen por el molde 
interior del animal, ó vegetal , y se asimilen a las 
diferentes- partes penetrando íntimamente lo interior. 
En esta última condición consiste solamente la dife- 
rencia entre las opiniones de los antiguos , que acabo 
de citar , y la teoría de Mr. ce Buffon. Este juzga, 
que las partes similares y orgánicas no se hacen 
específicas hasta haberse asimilado a las (Aferentes 
partes del cuerpo , que deben componer ; en vez de 
que Anaxágoras las tenia siempre por especificas s y 
no juzgaba fuese necesario que penetrasen la forma 
de las partes para asimilarse. 

69 Otro de los principios de Mr. de Buffon , es, 
que quando esta materia nutritiva es mas abundante 
de lo necesario para la nutrición , y aumento del 

cuer- 
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cuerpo animal . ó vegetal , entonces de todas las par- 
tes del cuerpo se dirige á uno , ó mas depósitos baxo 
la forma de un líquido , el qual es el licor seminal 
de los dos sexos ; los anales mezclados entre sí con- 
tribuyen á la formación del feto , que resulta macho, 
ó hembra , según que la semilla del macho , o de la 
hembra abunda mas de partículas orgánicas ; y es 
semejante al padre , ó á la madre , según la vana 
combinación de las dos semillas. El origen de esta 
opinión se halla también en los lugares de Pitágo- 
ras, y Aristóteles , abaso citados (i), v en Hipó- 
crates citado por el mismo Mr. de Butrón , pdg. 14 1 
del tom. 3. en 12° 

70 Seria cosa muy agena de mi asunto el querer Díctame 
tratar del mérito de estos dos sistemas ; yo habré 
desempeñado suficientemente mi objeto , si he podido 
mostrar la analogía , que hay entre ellos. A mi pa- 
recer los dos tienen su mérito particular , y ambos 
son producciones de unos genios superiores ; el de 
Anaxágoras tiene mas inconvenientes , y no está apo- 
yado sobre las experiencias exactas y laboriosas , que 
sostienen el de Mr. de Buffon. Pero también es ne- 
cesario confesar, que el Filósofo Griego hizo bas- 

tan- 


(1) Constat , semen esse excrementum alimenti , quod ulti— 
mum in membra digeritiír. aíristit. de gene rat. anim. I. 1. c. 19. 
p. 1063. E. 

Democritus ab ómnibus prsecipuis corpons partibus ,semen 
derivar i credit , ut ossibus carne , venís. Gal. Hisiot. P hilos, de 
Semine , p. 435- 

En el mismo capítulo refiere una Opinión de Pitágoras , que 
está precisamente expresada en los mismos términos , que la de 
Mr. de Buffon , que dice procede la semilla de una materia nu- 
tritiva redundante : semen nuteimenti paríem quanidan : super— 
eiiunáantem esse. 

Y Plutarco de Placitis Pbiles. I. 5. c. 3. Pitágoras semen 
esse dixit alimenti superBuitatem , eapturafia. vf í 

Véase á Hipócrates , lib. 1. de Diata in principio. 


so- 

dos 
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¿ante en imaginar ios principios , que ha seguido el 
Filósofo moderno ; y la ventaja que éste ha tenido 
de usar del microscopio , no debe ceder en menos- 
cabo del otro en semejante comparación. 

Pasemos al exámen de otro sistema , que no es 
menos delicado que el pasado , y cuyas semillas 
igualmente se hallan en los antiguos. 


CAPÍTULO III. 

NATURALEZA ACTIVA Y ANIMADA. 
Sistema de Mr. Needham. 


71 lOespues de una larga serie de experiencias 
microscópicas , Mr. Needham (1) observó , que todas 
ellas conducían á hacer ver (a) , que las substancias 
animales y vegetales son originariamente unas mis- 
mas ; que se convierten unas en otras recíprocamente 
con una mutación muy fácil ; que se deshacen en 
un número infinito de zoophytos (3) , los quales re- 
solviéndose producen todas las varias especies de 
animales microscópicos comunes; los quales después 

de 

(1) Hallándome un dia con Mr. Needham , y tratando de su 
sistema , se valió de esta ocasión para explicarse sobre algunas 
expresiones de su libro , quejándose de que no se les Ha dado la 
mas justa , y natural interpretación , y manifestó deseos de que 
yo le proporcionase el medio de hacerlo , insertando aquí las 
dos ó tres notas siguientes. 

(a) Observaciones microscópicas. París, i7go , en dozavo, 

p. 571, 241, 242 , 319, 320, 267 , 2Óp , 270, 320, 33g , 377, 

379 s 382. 

’ (3) T. l áman se así , porque deben su origen a las plantas mi- 
croscópicas , cuyas producciones visiblemente son. Se dividen en 
dos clases , la una de las que tienen un principio de espontanei- 
dad , y la otra de las que solamente son vitales. Esta vitalidad 
es precisamente lo mismo que la irritabilidad de naller , y de— 

pen— 
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de cierto tiempo se hacen inmobles , se resuelven aun 
inas , y producen zoophytos , ó animales de una es- 
pecie inferior : que los animales espermáticos tienen 
la misma propiedad de resolverse , y producir con 
su disolución animales mas pequeños , hasta que en 
fin se ocultan enteramente á la virtud de los mejores 
lentes. El autor de estas observaciones cree, que de 
aquí se puede inferir probablemente , que toda subs- 
tancia animal ó vegetal procede todo quanto puede 
á su resolución , para volver por grados á los prin- 
cipios comunes á todos los cuerpos , los quales son 
una especie universal. 

72 " El autor insinúa seguidamente , que los cuer- Prosigue la 
pos en la resolución se sutilizan de tal manera , que exposición, 
la resistencia se va siempre disminuyendo , y la ac- 
tividad motriz se aumenta proporcionalmente : que 

después de haber pasado la linea de la espontanei- 
dad , el movimiento se simplifica hasta reducirse pu- 
ramente al oscilatorio , con diferentes grados de ve- 
locidad , y que por consiguiente la materia debe ser 
considerada , como que esta continuamente pasando 
de un estado á otro , y constituyendo elementos mas, 
y' mas activos. 

73 Poco después no tiene inconveniente en creer, Prosigue el 
que á medida que la materia se desune , se va suti- ™ smo siste ~ 
lizando , y que la velocidad de los cuerpos se au- 
menta á proporción que son mas pequeños : antes 

había ya dicho , que toda combinación física ( ó 
material) puede reducirse por ultima razón á sim- 
ples agentes , quales son la resistencia , y movimien- 
to 

pende del mismo principio , con exclusión de todo sentimiento, 
y espontaneidad. Este mismo principio ha sido descubieito may 
recientemente por un Naturalista de Florencia en algunas flores, 
que son las partes generantes , y mas exaltadas de las plantas. 

Nota de Mr. Needham. 
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to (i)-; que la idea de la extensión no es mas, que 
el erecto de las acciones simultáneas ; que la resis- 
tencia , y la actividad motriz son una resulta de las 
acciones simples (2) • y en fin , que un número ae 
agentes simples , é inextensos pueden concurrir ^ a 
darnos la idea de una combinación extensa , divisible, 
y substancial. Dice después , que los principios de la 
materia son substancias , cuya esencia , existencia , y 
acción se terminan en últimas razones , y que en el 
universo hay principios activos, que producen de 
su propia naturaleza el movimiento (3): en fin con- 
cluye diciendo , que la materia reducida basta sus 
primeros principios , no es una masa inactiva 5 sino 
que viene á ser una actividad resistente , moviente, 
ó vital , de cuyas porciones cada una es sensible (4). 
y en otro lugar dice , que la vitalidad es sensible en 
cada partícula , y que en fin hay una actividad po- 
sitiva en la materia. _ . 

C4 Si se compara este sistema con la ^doctrina 

este siste- de algunos antiguos, se descubrirá una conformidad 
rna con las admirable entre sí. Pitágoras , y Platón ensena- 

. • 1 rnn 


Comparación 


opiniones de 
Pi tágoras , y 
Platón. 


ron 


til Esto es , dotados por la Divinidad de los principios ae 
resistencia , y movimientos. Nota de Mr. Needham. 

% En concreto , guales las vemos en los efectos , que pro- 

áü tT con dependencia de la Divinidad que así 

los na criado ; bien así como ha nado al alma de la» bestias 
nriacir.io de sentir , y á la de los hombres la potencia ae la ra- 
zón : mas este principio de puro movimiento no ob-a 

sentimiento, ninguna espontaneidad, ninguna voluntad. El ob.a, 
Qua ndo está desprendido de la resistencia , que es como su anta- 
¿oC=r a • y á modo de un resorte , se desplega sm cesar , y de- 
muestra' cada vez mas su fuerza exteñorinente siempre activa 
y operante, á proporción que se disminuye la resistencia. Bel 

la Taa i ca da porción participa según su naturaleza. 
Bel m ismo. 


s Ui 

ron- (i), que todo ' es animado en la aakira-lezn , y 
que la materia tiene- en sí misma un principio de 
movimiento y -de quietud-, -que la «ene incesante- 
mente en acción; lo qual ño es mas , que la fuerza 
activa , combinada con la -dé resistencia , segad él 
sistema de Mr. Needham. . . 

7* ^ Gs Pitag&rieos ^2) creían, que el mundo es p . Y de 
animado, y que hay un principio de vitalidad infurv ltag0: 
dído en toda la naturaleza , que se extiende no solo 
al reyno animal (3) , sino que también pasa al reyno 
vegetal por una generación constante y sucesiva. Re- 
conocían también una fuerza productiva , principio 
activo en la materia-, que todo lo penetra, y pone en 
movimiento , y es el alma del mundo , ó la fuerza 
impresa por Dios en la naturaleza (4). 

76 Esto es lo que Mr. Needham llama principios 

ac~ 

(1) Diog. Laerf. I. 8. sect. ag, Plutarco, de placitis Pillos, 
i. 2. c. 3. 

V 2 ) Í 2 KiTtfipt Svízmíií.j ¿p%is xHoártat. Cui ( natur. sel- 
liqet) duas potentias immiscuit , motuum -principia. 

C - T ¿ nt j4 U * Locr ‘ tom -.Z— Pfatonú edltSStepb. p. $4. ZJ.Üpg. 

(3) Epicuro ensenó -también la tífisíná doctrina sobre la ge- 
neración , y así como Mr. Needham , decía con Anaxágoras, r 
Eurípides , que nada muere en la naturaleza. 

Epicurei ahimalia ex mutua in sese mutatione nata putarant: 
quod Anaxagoras etiam, & Enripides exístimav-it inquiens : ni- 
hil moritnr , -sed aliud in aliud conversum formas Varias osten- 
dít. Pluí. de placit. Pillos. I. g. c. ig. 

(4) Natura princípíum motes , & quietis. Sieb. Eclog. 

Phys. 1. 1. p. 29. ‘ 

Aristóteles da la -misma definición. L.i. Phys. c. r. sect. 4 
_ Deus autem & ortu , & virtute priorem antiquioremque ge- 
nuit mundi animam , eamque ut dominum 3 atque imperantem 
obedienti praefecit corpori. Platonis Tintce , p. 34. C. 

Quemadmodum Deus sua virtute creasset naturam , ita & 
ipsa natura , velut Dea qusdam, creatum illurn ordinem, atque 
potestati su» relictam . efñdáx gufcernaret. Grcevius de Phiíos. 

’veter. p. 569. Piafo in Thedteto , p. 152. D. 153. A. tom , 


otros 

'icos. 


j. 
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Principios de activos en el universo que producen eí movimiento 
la naturaleza, por su misma naturaleza (i) , 6 la vitalidad sensible 
según Platón. e0 cada partícula • actividad moviente , ó resistente, 
que Platón juntaba (2) también á la materia , corno 
un principio activo , que al principio todo lo tenia 
en un movimiento indeterminado , y desordenado , el 
qual en la formación del mundo fue arreglado , y 
dirigido por Dios á leyes constantes. Este gran Filó- 
sofo decía positivamente , que Dios no había hecho 
la materia ociosa , y sin acción , sino que solamente 
impidió , que no fuese agitada confusa , y temera- 
riamente. 

Prosigue el 77 Si Mr. Needham dice , que toda combinación 
Platón^ bella puede reducirse por última razón á simples 

expresión de agentes , dotados de resistencia , y movimiento 9 que 
Epicuro. la idea de la extensión no es mas que el efecto de 
las acciones simultáneas ; y que un número de agen- 
tes simples , é indivisibles pueden concurrir á dar- 
nos la idea de una combinación extensa, divisible, y 
substancial : mucho tiempo antes Platón había he- 
cho distinción claramente , con los Filósofos de su 
tiempo , entre la materia de que se componen los 
cuerpos , y los mismos cuerpos ; notaba una dife- 

ren- 

(1) Descartes pretende , que Dios todo lo puso en movimien- 
to en el universo , imprimiendo al principio cierta cantidad de- 
terminada de movimiento , que se comunica de un cuerpo en 
otro sin padecer diminución. Mallebranche dice , que Dios 
siempre obrando , produce á cada instante la cantidad de movi- 
miento necesaria. Yo no veo cosa contraria á la -Religión en 
admitir, agentes simples , dotados de dos principios de resisten- 
cia , y movimiento en sí mismos ; así como se dice , que el al- 
ma de los brutos es un agente simple, dotado de la facultad de 
sentir j y la de los hombres otro ente simple , dotado de la po- 
tencia de la razón. Nota de Mr. Needham. 

(a) Sed quod immoderate , & inordinate fiuctuaret , id ex in- 
ordinato in ordinem adduxit j ratus ordinem perturbatione o ra- 
nino esse meliorem. Platón. Timte , p. 30. A. t. 3. 


renda esendal entre la materia productiva de todos 
los cuerpos , y los cuerpos que de ella se producían. 

Y Estobeo , explicando la Opinión de Platón, con- 
viene en que la materia es corporal (i) ; pero ad- 
vierte ai mismo tiempo , que no se debe confundir 
con el cuerpo , porque está destituida cíe las quali- 
dades esenciales á los cuerpos , como la figura , la 
gravedad , la levedad , &c. aunque participa de su 
esencia , esto es, la aptitud al movimiento a la divi- 
sibilidad, y á recibir varias formas. También otro 
gran Filósofo Griego dice casi en los mismos tér- 
minos , de que se sirve Mr. Needbam , qúe las ideas 
de fuerza, de resistencia, y de gravedad concurren 
á darnos la idea de los cuerpos (2). ^ Opinión de 

y8 Pitágoras, Platón, y Aristóteles tuvieron eier- a |g Un0S ant j_. 
ta opinión sobre la generación , á la qual se acercados sobre la 
evidentemente lo que Mr. Needham escribe de nuevo generación, 
al parecer. Éste , dice , que la primera basa de la 
vegetación ó la semilla primitiva, desde luego es for- 
mada y determinada específicamente , y que este es 
un primer punto de acción, en que comienza á ve- 
getar luego que el calor concurre á ayudar á la 
fuerza’ expansiva. Y no es esto lo mismo , que lo que 

quie- 


ro Cum sit autem natura , ex mente Platonis , principium 
motus ac quietis , ñeque sua profecto natura, ñeque secundum 
formara mover ur materia. Nara ut illa forma caret , ita haec; & 
ut illa non Corpus est , sed corpórea , ita haec prorsus incorpó- 
rea Neeatur autem Corpus esse materia , non tam quod mter- 
valiis corporeis carear , quam quod aliis queque multis ad cor- 
pus pertinentibus per se destituatur ut figura , colore, gravi- 
te levitate , & onuu demque qualitate , & quantitate. ¿>tob. 

Eche. Phys. /. i- c. 14- P a g- * 9 - , 

(a) Unde etiam cum dicit Epicurus intelligendum esse cor- 
pus ex compositione magnitudinis, & figurse, & resistenti* , & 
ponderis ? urget ut lis y qua; non sunt corpora ? intelligamus id¿ 
quod est, esse corpus. Sextus Empiricus , advere, physic. 1 . 10. 
sect. 440. p. 673. 
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Espinosa^ 
Hobbes , y 
otros han re- 
novado las 
opiniones de 
los antiguos. 


quieren dar á entender los antiguos Filósofos , quan- 
do dicen, que la virtud de la semilla es incorpó- 
rea ( I /5 7 que obra sobre los cuerpos así como el 
espíritu? Bemócrito, y Estraton se explicaban aun con 
mas energía, diciendo (2) , que la virtud es espiri- 
tuosa , y se convierte en cuerpo. 

79 No tendrían fín-.. estas observaciones si em- 
prendiese examinar todos los sistemas de los moder- 
nos, que tienen su origen en los escritos de los an- 
tiguos* basta haber demostrado mi aserción en dos 
sistemas-, que son ios que mas apariencia tienen de 
novedad. Igualmente fácil , me seria, hacer ver ,, que 
el Espinosisrño . trae su origen de la escuela Eleática; 
que Xenophanes , y Zencn de Elea esparcieron las 
primeras -semillas ; y que los antiguos Persas , algu- 
nos de los Indios , y una secta, de los. Chinos habían 
ensenado muchos siglos antes esta doctrina impía y 
contradictoria.Tambien pudiera demostrar fácilmente, 
que los mas célebres modernos nada han dicho de 
nuevo en la Moral, y Política (3) • y que el mismo 
Hobbes , cuyas impiedades han causado tanta admi- 
ración , no ha dicho nada mas, que lo que se. halla 
en algunos, antiguos Griegos , y Latinos , particular- 
mente en lá filosofía de Epicuro (4) : pero estas in- 
ves- 


tí) Pythagof as ? Plato ¡ Aristóteles seminis quidem vim in— 
corpoream esse j.rbitrantup-, sicuti mentem , quse corpus movet- 
materiam -vero , profiisdatur, corpoream. Strato , & De— 
mocritus ípsam quoque vim Corpus esse , cum spiritualis illa sit. 
Pintar cb. de plt¡C iUs P % /os - L S-. 4- P- 1 a 6. 

(2) Democrií 115 ^trato v l™ queque corpus esse conten— 
diint-j s piritas ci) 0 ! Slt ' P'- a en l hzst - P hilos. c. de semine . . 

(3) Vide Brf h f r .\ Hz f U Cyit - PhiL f - 5- P- 180. 

- (4) Spartani - oaesti parreni ponentes in patriae su» 

«tilitaíe-, jas ali 11 f ec m° ver ant, nec dicebant , quam unde 
Spartam putaba*' 1 aii S erl P®f Se • ande honesta iis videri, auaa 
suavia ■ suntq jn)í fa 3 Pintar cb. in jPgesilao : ad . fi- 
nan j 1. 1 . p. 6it , *. 


vestigaciones me harían dilatar demasiado , y estoy 
deseoso de entrar en otro campo , que me suminis- 
trará , no menos que el anterior que dexó un gran 
número de nuevos testimonios , para apoyar la aser- 
ción que defienda, 

CAPITULO IV. 

Filosofía corpuscular , y divisibilidad de la materia 
infinitamente. 

8o Madie ignora , que la filosofía corpuscular, Leucipo, 
por cuyo medio los Físicos nos explican todo quanto ™°V lt0 : 
sucede en la naturaleza , ha sido renovada de la de to ff s de 
Epicuro por el célebre Gasendo , y de la de Leuci- Filosofía 
po , Demócrito , y Epicuro por Ivewton, y sus dis- puscular, 
cípulos. Estos dos ilustres modernos á imitación de 
estos antiguos Filósofos han procurado averiguar las 
razones de las mutaciones continuas , que suceden 
en los cuerpos, con la diferente figura , y magnitud 
de los cuerpecillos , de los quales dicen que unos son 
pequeños y redondos, otros angulares , corvos, ob- 
tusos ; unos lisos , otros ásperos, y escabrosos; y que 
con su varia unión , ó separación , y varias combina- 
ciones , constituyen todas las diferencias , que ooser- 
vamos en los cuerpos. Es constante, que se puede 
tomar el origen de la filosofía corpuscular de tiem- 
po mucho mas remoto antes que Demócrito , ascen- 
diendo hasta Moscho Fenicio (i) ■> fi ue fue el primer 
autor de - la filosofía de, los átomos ; pues á pes^r de 
lo que dice un autor moderno , no diferencia 

ninguna entre sus principios , y <d e e ^ os deduxeron 

' unas 

(i) Sext. Empk. I. c, adv. Matbem. sect. 363. S trato , 
t- 7s7* •- 


Divisibilidad- 
de la materia 
en infinito. 


Modo de ex- 
plicarse de 
Anaxágoras. 
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unas mismas conseqüencias ; con esta sola diferencia, 
que la escuela Fenicia no parece que admitía la in- 
divisibilidad de los átomos ; y al contrario Leucipo, 
Demócrito, y Epicuro defendían , que los átomos son 
indivisibles 5 porque aunque se pueda conceoir que 
tienen partes , no se debe entender , que jamas pue- 
dan desunirse • porque de otra suerte decian, no ha- 
bría en la naturaleza principios fixos y constantes. 
Así que los átomos pueden ser concebidos como di- 
visibles por el entendimiento ; pero la extrema co- 
nexión de sus partes los hace indivisibles á toda 
potencia natural, 

8 x Los Cartesianos , Newtonianos , y gran nú- 
mero de Filósofos en todos los siglos han admitido 
la divisibilidad de la materia en infinito (x) , y Aris- 
tóteles trató de esta materia como gran metafísico, 
y hábil matemático. Así que no quiero hablar de 
qü^stíoQ ^ como si fuese nueva , sino solamente 
presentar aquí una proposición expuesta por los New- 
tonianos , que ha parecido nueva , no obstante que 
Anaxágoras la había expresado casi en los mismos 
términos. 

82 Los Newtonianos dicen , que dada una par- 
tecita , por pequeña que sea , de materia , y dado 
también un espacio quan grande , y extendido se quie- 
ra ; es posible , que esta partícula dividida se extien- 
da 

(1) Thaletls , atque Pythagorae sectatores corpora perpessío— 
ni obnoxia & ’ ia infinitum quoque divisibilia dixerunt ; veí 
atomos , si ve partium expertia corpora consistere ñeque divi- 
sionem in illis in infinitum abire posse. Plutarch. de plac. f.i.c.16. 

In continuo autem insunt quidem infinita dimidia , non ta- 
men actu , sed potestate. ¿Iristot. oper. tom. 1. p. 424. E. 425. 
./]. Natural, auscul. I. 8. c. 12. _ 

Aristóteles autem existimavit, corpora potentia quidem m 
infinitum dividí posse, actu vero nequáquam. Plutarch . de pla- 
cit. I. I. c. 16. 


da por todo este espacio, y le cubra, de suerte que 
no haya ningún poro , cuyo diámetro exceda á la 
mas pequeña línea dada. Anaxagoras había ya en- 
señado , que todo cuerpo , qualquiera que fuese (i), 
es divisible infinitamente , de suerte que de un agen- 
te , que por su sutileza fuese suficiente para divi- 
dir el pie de un arador , se podrían sacar partes 
para cubrir enteramente cien mil millones (2) de Cie- 
los , sin que jamas se pudiesen agotar las partes que 
quedarían por dividir , pues siempre restaría una 
infinidad : y Demócrito en dos palabras expresó la 
misma proposición , diciendo , que es posible hacer un 
mundo con un átomo (3). 

8 3 Chrisipo dió también una idea bien expresa y Chrisipo. 
de esta Opinión , quando afirma (4), que una gota de 
vino podía dividirse en tan grande cantidad de par- 
tes , que cada una pudiese mezclarse con todas las 
partículas de agua que hay en el Océano ; y decía 
también, que no hay quantidad alguna , por grande que 
sea , que no pueda ser igualada por otra cantidad la mas 
pequeña , que se quiera dar. 

CA- 

(1) Aristotel. Phys. auscult. 7 . 3. c. 4. p. 343. t. 1. 

(a) Fenelon, vidas de los Filósofos, en Anaxagoras. 

(3) Democritus existimat fieri posse , ut mundum perficiat 
atomus. Stob. Eclog. Phys. I. 1. p. 33. /. 9. Vid. Sgravesande, 
iom. 1. p. 9. 

(4) Nihil impediré , quominus una vini stilla cum toto per- 
misceatur mari. Y en otra parte : Si gutta única in mare inci- 
dente per totum miscebitur Oceanum , ac Atlanticum mare : non 
summam attingens superficiem , sed usquequaque per profun- 
dum , in longum , lateque diffusa,,.. Chrysippus vero dicit esse 
quippiam majus , quod tamen non excedat minorem quantítatem, 

Plutarcb, adv . Stoic. t. 1. p. 1078. E. 1080. C. D. 
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CAPITULO y. 


Del movimiento • de la acceleracion del movimiento $ de 
la gravedad , ó del descenso de los 
graves. 

Definición 84 jflíos antiguos definían el movimiento del 

“ ei moví- mismo modo que los modernos, una mutación de lu- 
iruento , y su r \ 7 , ,, 

acceleracion. ^ ar i{i) , o la traslación de un lugar a otro (2) • co- 
nocían la acceleracion de los cuerpos graves en su 
descenso (3) , pero realmente no supieron determinar 
las leyes de esta acceleracion , y sin embargo no es- 
taban muy distantes de conocer la causa. Era un axio- 
ma de Aristóteles , y ios Peripatéticos , que un cuer- 
po quanto mas se apartaba del lugar de donde em- 
pezó su descenso , tanta mayor velocidad adquiría en 
su movimiento (4) : pero ignoraban , que este aumen- 
to 

(1) Chrysippus motum dicit loci mutationem. Stob. Eclog . 
Phys. /. 1. p- 41. 

(a) Est igltur hic ( motus) secundum dogmáticos , per quem 
de loco in locum transir id , quod movetur, aut totum, aut ejus 
pars. Scxt. Empir. in Pyrrb. Hypotipos. I. 3. c. 8. sect. 6 4. 

(3) bmnis autem mutatio finita est sane : id enim , quod 
sanatur? morbo it ad sanitatem ; & id quod accrescit , é 
quantitate parva ad magnam accedí t; & id ergo , quod fertur, 
le geni éamdem subir : etenim hoc ex loco in locum eundo ñt. 
Aristrf- de : CC£ l° j 1. c. S. p. 443. 

(4) íg E is majar , &. térra etiam major ceierius semper pro— 
prinni locum petlt , ñeque porro ceierius prope íinem pergeret, 
si vi, excíusioneque moveretur : omnia namque , qu£e ita nao— 
ventar , T jam longius ab eo , quod vim attulit , distant , &c. 
hib. de c< zIo 5 i- c. 8. p. 444. A. t. 1. & p. 443. ad. finem. 

Cc;e rius qmd movetur , quo magis ab eo loco recedit , a 
ouo ipoveri coepit. Arist. Phys. ausc. 1. 7. p. 406. (i 407. I. 8. 

р. 42A ¿ 4- c -'6- Principalmente véase la nota última de este 
capítulo- E1 P asa S e del iibro octavo de la física de Aristóteles, 

с. 14. dí ce así: Quoniam omnia, quo longius distant ab eo quod 
quiescit ’ eo celerius feruntur : p. 427. ad finem. Vid. Pereni de 
rerum tüituralium principiis , edit. Par is.in quarto , 1679.71.738. 

ií 
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t0 de la velocidad de los cuerpos en su descenso es 
uniforme , y que la aceleración en los espacios re- 
corridos , se hace según la progresión ae los núme- 
ros impares ,1,3, 5 ■> 7 ? . , , « _ 

8 ? Dos errores en que estaba Aristóteles sobre Error es de 

este ■ punto , le tapedian llegar á descubrir da ver- 
dad : el primero era , que suponía dos apetitos di 
rentes en los cuerpos ; el uno en los graves , que ios 
inclinaba al centro de la tierra ; y el otro en los 
leves, que los apartaba del centro (1) : el según o 
error consistía en pensar , que los. cuerpos diferen- 
tes descendían por un mismo medio con una ace- 
leración proporcionada á sus masas (2) : siendo asi, 
que la única razón de esta diferencia consiste en la 
resistencia del medio (3) : de suerte, que suponiendo 
descendiesen por un medio , que ninguna resistencia 
opusiese , como por el vacío , por exemplo j entón- 
ces los cuerpos mas leves caerían con igual veloci- 
dad que los mas pesados , como después se ha. obser- 
vado con el auxilio de la máquina pneumática , en 

la 


& sea. Simplicias , p. 469* 47 o - Simplic. text. 6 15. Phys. 
com. 47. referí observationes duas Stratonis Lampsaceni ad cor- 

roborandam hanc propositionem. _ ... 

(1) Terra namque , & ignis quo propinquiora sunt loéis suis, 

illa quidem medio, ignis vero supero loco,_eo celenus feruntur. 

Ouod si infinitus esset superus locus , infinita mmirum & cele 
ritas esset ; & si celeritas infinitas esset, & gravitas etiam , & 
levitas infinita essent. Nam ut id quod inferías pergeret, cele- 
ritate diíFerens , gravitate celere est $ sic si infirdta esset hujus 
accretio, & incrementum celeritatis infinitum esset. Atist. de 

cmlo , l. 1. c. 8. p. 443. l. 4 - *• Vid - lib - 3 - de ccel ° * c ‘ 6 ‘ 

р. 458. D. E. .... 

(a) Celeritas enim minoris ad celentatem majoris ita se fia- 

bebit , ut majas corpas se habet ad minus. Arist. de cxlo , l. 3. 

с. 1. p. 476. 

(3) Quitada la resistencia deí medio , todos los cuerpos se 
moverían con igual velocidad. Golilei Eialog. 1. p. 74 “ 

m 
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la qual el papel , la pluma , y el oro descienden con 
igual velocidad. 

Razón de la 86 Pero si Aristóteles ignoró , que la resistencia 
diferencia del ^ e j ^ p Qr e j qual descienden los cuerpos , és 

los C graves” * a causa de la diferencia , que se halla en el tiempo 
conocida de de su caída si no supo, que en el vacío los cuer- 
dos antiguos. p OS mas desiguales en peso , como la pluma , y el oro, 
deben caer con igual velocidad : no todos los anti- 
guos lo Ignoraron. Lucrecio instruido en los prin- 
cipios de Demócrito, y Epicuro , conoció esta ver- 
dad , y la apoyó con unos argumentos , que harian 
honor al Físico mas experimentado de nuestros dias. 
El creía (i) , que no habiendo en el vacío cosa , que 
pueda retardar el movimiento de los cuerpos, era 
necesario , que cayesen los mas leves con igual velo- 
cidad , que los mas graves ; que en donde no hay 
resistencia , los cuerpos deben moverse siempre en 
tiempos iguales ; que esto es diferente en los medios, 
que oponen diferente resistencia á los cuerpos en su 

des- 

(i) Quod si forte aliquis credit graviora potesse 
Corpora , quo citius rectum per inane feruntur, 

Incidere é Supero levioribus , atque ita plagas 
Gignere , qu* possint genitales reddere motusj 
Avius á vera longe ratione recedit. 

Nam per aquas quscumqüe cadunt , atqúé aera deorsum, 
Hsec pro ponderibus casus celerare necesse est; 

Proptereá quia Corpus aquse , naturaque tenuis 
Aeris haud possunt arque rem quamque morari, 

Sed citius cedunt grávioribus exuperata. 

At contra nulli & nulla parte , ñeque ullo 
Temperé inane potest vacuum subsistere reí, 

Quin , sua quod natura petit , concederé pergat. 

Omnia quapropter debent per inane quietum, 

Atque ponderibus non aequis concita ferri. 

Haud igitur poterunt levioribus incidere unquam 
Ex supero graviora ; ñeque ictus gignere per se, 

<¿ui yarieat motus , per quos natura gerat res. 

Lucretius , Ub, a. i>. 225. & seq. 


descenso. Después alega las mismas razones, sacadas 
deja, experiencia, que cqnduxéron á Gaiileo a esta- 
blecer su teoría : dice , que la diferencia de las ve- 
locidades debe ser mayor en los medios , que oponen 
mayor resistencia 5 y que siendo diferente Ja que 
oponen el ayre , y el agua á los cuerpos ; por esta 
causa descienden por estos medios con velocidad di- 
ferente. 

87 Ya hemos visto , que los antiguos conocieron Causa sel mo- 
la aceleración del movimiento en los cuerpos , y J™í“ to e aee g 
la razón de la diferencia en su descenso : ahora se ^¿óteles, ” 
verá , que conocían también la causa del movimiento 
acelerado , y que entre las diferentes opiniones agi- 
tadas sobre esta qüestion , la de Aristóteles quizá no 
es la menos probable. En efecto este Filósofo creía, 
que el primer impulso del movimiento impreso en 
un cuerpo obraba á cada instante sobre él , y au- 
mentaba por momentos su velocidad ; de suerte , que 
ios diferentes grados de velocidad , que este cuerpo 
adquiría á cada instante en su caída , eran la causa 
de la aceleración continua de su movimiento (1). De- 
cía , que hay úna fuerza (2) que obra sobre los 

cuer- 

(1) Semper enim simul movet , & movit. ¿írist. Phys. I. 7. 

f. 6 . p. 4 o 5 . C . - - 

íV) Cum autem & pondus aliquas habeat vires , quibus deor- 
sum fertur, & continua simíli modo , ut non disriioipantur , haec 
Ínter s ese conferre oportet. Si vires enim ponderis , eas vires, 

$ in continuo, sunt ad disruptionem , divísionemque , .exsupe— 
rent vim inferet ipsum. grave. , celeriusque deorsunx feretur. 

Arist. de Ocelo , l. 4. ad fin. p. 493. & /. 3. c. 2. p. 4715. 

Esta idea de Aristóteles está claramente explicada enia 
sección 20 de sus Questiones mecánicas , p. 1192 , 1193 , en 
estos términos. Ipsum grave ipsa sui motione vim acquirit , 8 c 
quo plus movetur, eo plus gravitatis assumit. ni‘» yo» 

Kx.,uíÍ 3 lHI uzAAGf a &C. Como CÜXO 

de la fama el Poeta. 

Mohiiitate i'iget , viresqu e acquirit cunda, 

Virs. JEneid. I. 4. v. 175. 
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cuerpos graves , y los determina al descenso ; y esta 
fuerza en su dictamen era la gravedad natural , que 
los dirige acia el centro de la tierra ; y también juz- 
gaba , que á esta primera causa se anadian , duran- 
te el descenso del cuerpo , nuevos impulsos de la 
misma causa , que á cada instante le imprimían nue- 
vas fuerzas , y aceleraban así su descenso. 

88 Esta sin duda era la opinión de Aristóteles, 
y de esta manera la interpretó el mas hábil de sus 
comentadores (1) , y todos aquellos, que han exá- 
minado con atención los principios de este Filósofo: 
y entre otros Juan Duns (2) , llamado Escoto , que 
vivia en el siglo XIII , y su intérprete el P. Fer- 
rari (3). 

CA- 

(1) Velocitas propria unicuique motui sequitur excessum mo- 
toris super potentiam moti. Averroés , Comment. in Pbisic. I. y. 
text. 35. p. 1 g2. Velociras motus est ex potentia motoris , & ex 
augmento super potentiam moti. Id. in Casi. i. 3. text. 27. p. 91, 
Pid. ¿dverrois Opera edit. Penet. apud Juntas , an. 1552. P r ide 
imprimís xdristotel. Pbysic. lib. 7. cap. 6. p. 406. C. Cum autem 
id quod movet , aliquid semper moveat , & in aliquo, ut usque 
ad aliquid: dico autem in aliquo , quia in tem pore movet j us— 
que ad aliquid vero , quia per qüantáin aliquam iongitudinemj 
semper enim simul & movet , & movit 5 qeapropter erit quan- 
tum. quiddam , quod motuno est , & in quan.to '■> id seq. Véanse 
también las notas a y b , Sección 8g de esta obra. 

(2) Joannis Dunsii Scoti Opera in 12 tom. in fol. Lugduni 
i<539- 

(3) Communis demum Peripateticorum opinio , quam nos 
amplectimur , accelerationis illius causam in Ímpetu acquisito 
COnstituit : quia per moruna efácitur in gravi major semper , ac 
major .Impetus usque ad^terminos accelerationis : qui Impetus 
gravitatem auget , ac motúm proinde magis accelerat. Ferrari. 

Hay muchos pasages en Simplicio , que claramente dan á 
entender esto, que se atribuye á un Peripatético ; entre otros 
los siguientes: ' 

Si gravitad -secundum naturam est esse deorsum, ... rationa- 
bile est ea (scil corpora) appositionem aliquam , & additionem 
secundum gravitatem accipere. Simpiie.'de Casio ¡hb. 1. Comm. l>6. 
id. p. 62. edit. xíldi. 

■ Et 
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CAPÍTULO VI. 

GRAVEDAD UNIVERSAL; 

fuerza centrípeta , y centrifuga. 

Leyes de los movimientos de los "Planetas según su 
distancia del centro común. 

89 En este punto es en donde los modernos se Gravitación 
lisonjean , que tienen una ventaja notable sobre los 
antiguos , imaginándose haber sido los primeros , que 
han descubierto la gravitación universal , la qual 
tienen por una verdad ignorada de los antiguos. 

Pero es fácil manifestar , que no han hecho mas 
que seguir las huellas de estos Filósofos , proce- 
diendo" de un mismo principio , y conducidos por 
las mismas razones. Es verdad , que los modernos han 
demostrado claramente las leyes de esta gravitación 
universal , y las han explicado con aquella claridad, 
y exactitud , que caracteriza el genio de este siglo, 
y del pasado ; pero también es cierto que esto es lo 
único que han hecho en este particular , sin haber 
añadido nada. 

90 Con muy poca atención , que se ponga en Gravedad, 
observar los conocimientos de los antiguos , se ha- 
Hará , que no ignoráron la gravitación unrv ersu¿ 5 combinado en 
y que además sabian que el movimiento curbilineo, el curso délos 
que siguen los astros en su curso , es efecto de la Astros, 
combinación de las fuerzas de los dos movimientos 
¿ que están sujetos 5 es a saber , el movimiento rec- 

Et paulo post , p. 92. c. 1. Citius feruntur corpora deorsum, 
propter appositionem gravitatis. 

Vide quoque Alex. Apbrodisacum in <¿ux;t. JSatur, 
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tilíneo , y el de la línea perpendicular , cuyo efecto 
combinado precisamente los ha de obligar á descri- 
bir una curba. 

Estas dos 91 También conociéron las razones de estos dos 
fuerzas fuá- movimientos , ó de estas dos fuerzas contrarias , que 
ron conocidas cont q eaen 4 i os P i ane tas en sus orbes : y además se 

guos. explicaron del mismo moao , que los modernos nan 

hablado después , exceptuando solamente los térmi- 
nos de centrípeta , y centrifuga , pero dándoles ex- 
presiones enteramente equivalentes. 

Como ram- 9 2 Conocieron también la desigualdad del curso 
bien laley del de ios planetas, la qual atribuían a la variedad do 
quadrado de su g rave dad recíproca, y á sus distancias proporcio- 
las distancias. n2 , es entre ¿ p, q ue es l 0 mismo , y para expli- 
carlo en los términos consagrados por los modernos, 
conocían la ley de la razón inversa det guadí&do de Ict 
distancia al centro de revolución. 

Sistema de 93 No me empeñaré mucho en el sistema de 
Empedocles. Empedocles , en el qual alguno ha creído hallar el 
fundamento del sistema de Newton : pretende (1), 
que con el nombre de amistad quiso significar una 
ley , una fuerza , que inclinaba las partes de la 
materia á unirse entre si , a la qual solamente falta 
el nombre de atracción : igualmente quiere , que baxo 
el nombre de discordia quiso significar otra fuerza, 
que impelía á estas mismas partes á apartarse unas 
de otras , á la qual Mr. Newton llama fuerza cen- 
trifuga. No dudo que el sistema de Newton se puede 
reducir á estos dos principios ; pero estando expre- 
sados de un modo muy vago y general , y teniendo 
por otra parte testimonios mas terminantes ^ y su - 
ténticos , para apoyar el asunto de la qüestion ; de- 

xa- 

f 1) Mr. Freret de la Academia de las inscripciones , y bellas 
letras , Mein, de la Acad. tom . 18. P- ios. 
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xar¿ aparte á Empedocles , para ceñirme a otros 
pasages , que merecen mas nuestra atención. 

94 Los Pitagóricos , y Platónicos , tratando de 
la creación del mundo , conocieron la necesidad ae 
admitir el efecto de dos fuerzas de proyección , > 
de gravedad , para poder dar razón de las revolu- 
ciones de los planetas. Timeo Locrense , hablando del 
alma del mundo (i), que pone á toda la naturaleza 
en movimiento , dice , « que Dios la dotó de dos 
«fuerzas, las quales están combinadas según ciertas 

«proporciones numéricas.” _ 

95- Platón, que siguió á Timeo en su Filosofía 
natural, dice claramente, que Dios imprimió en los 
astros el movimiento que les era propio (2) ; lo que no 
puede ser otra cosa , que el movimiento rectilíneo, 
que los inclina al centro del universo , ó la grave- 
dad : y que después por un impulso lateral este mo- 
vimiento se convirtió en circular. Diogenes Laercio, 
aludiendo probablemente á este pasage de Platón, 
dice , que al principio los cuerpos del universo se 
movian tumultuariamente , y con un movimiento des- 
ordenado , pero que Dios arreglo oespues su curso 
á leyes naturales , y proporcionales (3). 

Ana- 


Los Pitagó- 
ricos y lia- 
tónicos cono- 
ciéron las des 
fuerzas de 
gravedad , y 
proyección. 


Platón ense- 
ña claramen- 
te esta doc- 
trina. 


(1) Cui (natura scilicet) duas pótentias imímscuit , motmitn 
principia , eiusdem videlicet , & alterius. Has autem cisnes ra- 
llones sunt contempérate ad números ármemeos: quas & ipse 
radones opifex congruenter distinxit , certis scientsE auspicus: 
nt quidem minime incognitum esse possit , ex qmbus hsc mundi 
anima sit constituía. Timatts Locr. Plato, edit. Stepl. p.?$. 9 6 - 
(ai Motum enim dedit codo etm, qui corpon sit aptissimus 
{1. el dwectum ). Itaque una conversione , arque eadem , ipse cir- 
Cum se torquetur, & vertitur. Platón, lim. p. 34- yl - 

Cceloque solivago , & volubili , & in orbera me 1 tato com- 
plexos est p. 34. Véase también la pag. 36. 

(3) Porro fsta quidem primo tumultuario , & inordmato 
mo tu agitari : at postquam mundum constituere cceperunt ex rz~ 
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Expresión 96 Anaxágoras , citado por Diogenes Laercio, 
notable de A- siendo preguntado sobre la razón , que contiene á 
n^xagoras. ] os cuerpos celestes en sus órbitas á pesar de su 
gravedad , respondió (1) , que la rapidez de su curso 
los conservaba en este estado , y que si este movi- 
miento violento llegase á descaecer , entonces perdi- 
do el equilibrio , toda la máquina del mundo se 
trastornaría. 

Gravitación 97 Plutarco , que conoció casi todas las verda- 
nniversai: des mas singulares de la Astronomía , llegó también 
fuerza centn- £ percibir la fuerza recíproca , que hace gravitar á 
tófuga, C co— los planetas unos sobre otros; y después de haber 
nocidas por emprendido explicar la razón de la inclinación de 
Pintarco. j os cuerpos terrestres acia la tierra , busca el origen 
en «una atracción recíproca entre todos los cuerpos, 
«que es causa de que la tierra haga gravitar ácia sí 
«los cuerpos terrestres, así como el sol, y la luna 
«hacen gravitar ácia sus cuerpos todas las partes, 
«que les pertenecen, y por una fuerza atractiva las 
«contienen en sus esferas particulares (2)” : después 
aplica estos fenómenos particulares á otros mas ge- 

ne- 

tionibus insitis , debitum ordinem , & modum á Deo accepisse. 
Diog. Laert. lib. 3. sect. 76. 77. 

(1) Siienus in primo historiarum auctor est , Anaxagoram 
dixisse , cmlum omne vehementi circuitu constare , alias remis— 
sione lapsurum. Diog. Laert. in Anaxag. lib. 2. sect. 12. 

(2) At enim si omne corpus grave eodem fertur , & ad cen- 

trum suum ómnibus partibus vergit , térra non ut centrum uni- 
versi potius, quam totum , sibi omnia gravia , ut suas partes, 
vindicabit. Argumentum erit vergentium , quibus non médium 
mundi est causa suorum momentorum , sed cognatio cum térra, 
á qua vi repulsa , rursum ad eam se conferunt. Sicut enim sol 
omnes partes , ex quibus constat , ad se convertit , & iapidem 
térra ut sibi convenientem accipit , & fert ad eum. Plutarcb. de 
facie in orbe lunes , p. 924. D. E. Igual principio se atribuye á 
los Magos Persas , y á los Caldeos : SUrai Ata rali ¡circe. 

Psell. Deciarat . Dogm. Chaldaic. 


nerales , y de ib que acaece en nuestro giobo deduce, 
(suponiendo el mismo principio) todo lo que debe 
suceder en los demas cuerpos celestes respectivamente 
á cada uno en particular ; después considera en ellos 
el respeto , que según este principio deben tener lo» 
unos relativamente a los otros. Esta relación general 
la ilustra (i) con el exempio de lo que sucede a 
nuestra luna én su revolución al rededor de la tierra, 
y la compara á una piedra en una honda , que a un 
mismo tiempo recibe dos impulsos ; eL del movimiento 
de proyección , que la inclina a apartarse , si no a 
detuviese el brazo , que hace girar la honda , y que 
es la fuerza central ; la qual combinada con la tuerza 
de proyección , le hace describir un circulo (a). En 
otro lugar habla también de esta fuerza inherente a 
la tierra , y á los otros planetas , para atraerse to- 
dos los cuerpos que les están subordinados (3) t de 

suerte , que es imposible dexar de reconocer en to- 
5 dos 

fil Eorum . qu« hic sunt , comparado , & constitutío , res- 
pectu térra, dude nos ad intelligentiam modi , auo ea , qua¡ ad 
limam istic accidunt , permanece sit probabile. Plutarcb. de fa 
cié in ore lunes , p. 924. F. 

Véase á Pemberton > introducción a la Filosofe de Newt .oa s 

p. 20 y 21* 0 

(x\ Atq.ui i un* auxilio est r ne cadat , motus , & ejus ímpe- 
tus : quomodo quae fundís imposita in orbem rotara delabi non 
sinuntur. Plutarcb. de facie in orbe lunes , p. 923. I 

,y¡ Si enim quidquid quocumque modo extra cmtrum tere» 
est, did o portee , supra esse , nulla pars mundi mira ent : sed 
supra fuerit & térra , & omnia , quse ei incumbunt , & simpa 
citer quod vis corpus centro circumpositum : mfra autem umcura 
illud corporis expers punctum , atqtre hoc necesse erit Omni mun 
di naturi opponi : quando superum natura ratione invicem op 
ponuntur. Ñeque hoc dumtaxat est in hae re aosurdum ; se^ 
causam quoque gravia perdunt , ob quam deor^um vergant , ai 
que ferantur , eum nulíura s-it infra corpus , aci quod rneveantur.. 
Nam quod corporeum nca est , id ñeque probabile est , ñeque 
ipsi volunt , tanta esse vi praeditum , ut omnia ad se trahat , i% 
circa se contineat. Plutarcb. de facie in orbe lance, p. 92 - 
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dos los pasages , que acabamos de citar sobre este 
asunto , una fuerza centrípeta , que inclina á los 
planetas acia su centro común , y otra centrifu- 
ga , que de él los aparta , y los contiene en sus 
órbitas. 

Y por Lacre- 98 Hemos visto , que los antiguos atribuyeron 
eio. 4 los cuerpos celestes una gravedad acia el centro 

común de su movimiento, y una gravitación recí- 
proca entre sí. Lucrecio estaba bien persuadido de 
esta verdad , aunque de ella sacó la atrevida conse- 
qüencia , que no hay centro común en el universo, 
sino que el espacio infinito está lleno de infinitos 
mundos semejantes al nuestro : porque , decía , si los 
cuerpos celestes fuesen dirigidos ácia un centro co- 
mún , y no fuesen contenidos por otra potencia , que 
exte nórmente obrase sobre ellos 5 ya haría mucho 
tiempo , que en virtud de la misma fuerza atractiva 
se hubieran acercado , y reunido á su centro de gra- 
vedad común, como precipitándose al lugar mas baxo, 
y en tal caso solamente formarían una masa infinita, 
é inerte (1). 

Atracción gg Támbien parece , que los antiguos sabían tan 

dlTÍSil bien como los modernos 5 fi ue ia causa de esta S ra " 

de los cuer- vitacion no consiste en alguna fuerza, que creyesen 
pos. residiese en el centro de la tierra , acia la qual se diri- 

gen todos los cuerpos : sus ideas en esta parte eran 
mas filosóficas ; y se ve claramente por los pasages 

ci- 

*: 

(1) Praterea spatium sumiría; totuis omne 
Undique si inciusum certis consisteret oris, 

Finitumque foret , jam copia materia 
Undique ponderibus solidis confluxit ad imuirq 
Nec foret omnino codum , ñeque lumina solisj 
Quippe ubi materias omnis cumulara jaceret 
Ex infinito jam tempere subsidendo. 

Lucretius , lib. i.,©. 983. 
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citados arriba en las notas (i) , que esta fuerza está 
difundida en toda la materia del globo terrestre , y es- 
tá compuesta de las fuerzas de todas las vanas partes 
de la materia de nuestro globo. 

ioo Solamente me resta examinar otra ques- Ley de ía 

tion importante , es á saber , si los = 

ron quáles son las leyes con que la tuerza de ía ^ ^ distari . 
gravitación obra sobre los cuerpos celestes ; y si cias ? cono _ 
creían que fuesen en razón de sus masas , y según la c ida por los 
“borden de sns distancias. Es indubitable que los 
antiguos no ignoraban, que el curso de ios astros 
se hace según proporciones constantes e inalterables, 
y que tenfan varia" opiniones sobre la naturaleaa de 
estas prooorciones (a). Unos las consumían en la di- 
ferente masa de la materia de que estaban compues- 
tos • otros en sus diferentes intervalos. Lucrecio , des- 
cues de Demócríto, y Aristóteles, juzgaba, que, a gra- 
vedad de los cuerpos era proporcional i la 
materia le que estos se componían (3), y los mas ha 

52 1 Tu e S ^ria as d~ 

dos en conservar a su Maestro ía g dej¡ _ 

(!) Demócríto era de la misma opinión, según Aristóteles, 
de generat. lib. i. cap- %- „ p1 -. T .; tat -;h U s errantium globorum, 

(?) Et vero »<.»»“ >“ tígnLdir.ibus IteUarum, 

alii m mtervallis poti , , q secuti ° ui v i den tur, m epicy- 

S&'SfiSSÍ---''- *—> p ' MCb - * 

-ir — .f r z 

bemos que Democruo deci , q ^ cita d Aristóteles de ge~ 
que otros í proporcion a ¿ ta de be de haber error ; y 

nerat. anim. I. i. c - en ' de j a c b r a de Ansióte- 

«* ** »• ““Í.LÍ t la qíal se hatl. este P a- 

les de generárteme , & corruptio , wal ^x f ir»t 

sage 1 Kü 1 omorum qaodqae per «*»- 

r*> egU^rm. Democritus J I B. 

sLonem grayius esse asserit. Jj. • • ^ = 


Explicada por 
Plutarco, Pli- 
nio , Macro- 
bio, &c. 
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descubierto por sí las verdades, que son el principal 
ornamente ne su sistema ^ lian, sígq los primeros * cjuc 
í¡an indicado las fuentes , de donde parece que las 
bebió. No hay duda , que era necesaria toda la sa- 
gacidad de tan grandes sabios como Nevton , Gre- 
gori , y Maclauria , para penetrar, y descubrir la ley 
inversa del quadrado de las distancias (que Pitágoras 
habla ensenado) en los pocos fragmentos, que nos 
han quedado de su doctrina : pero es también cierto, 
que en ellos se halla esta verdad , pues los mismos 
Neronianos convienen , y son los primeros en apo- 
yarse sobre la autoridad de Pitágoras , para dar mas 
peso á su sistema. 

ioi De todos los Filósofos, que han hablado de 
Pitágoras , ninguno mas proporcionado que Piutarcoj 
para comprehender las ideas de .este grande hombre, 
y por tanto las ha explicado mejor que ninguno (i). 
Pünio, Macrobio, y Censorino habían también de la 
armonía, que Pitágoras había observado, que rey- 
na en el curso de los Planetas : Plutarco le hace de- 
eir , que es verosímil , que los cuerpos de los astros, 
las distancias , los intervalos de las esferas , las ve- 
locidades de sus cursos , y revoluciones son propor- 
cionales entre sí , y con relación á todo el univer- 
so (2). Y Gregori conviene en que es evidente á todo 

el 

(1) Los pasages de Plutarco , Plinio, Macrobio, y Censori- 
no, en los quaies se halla envuelta esta verdad, son dema- 
siado largos , difusos , y embarazosos , para reducirlos á notas: 
por esta razón me contentaré con citarlos abaso , y referir de 
qué manera los han .entendido los mismos Newtonianos- 

Macrob. in somn. S'cipionis , /. 1. c. r. & /. 1. c. ip. 

Censorinas de die r, a tai i , cap. ia. 11. <6? 13. 

Plin. l.a.c, 22. Véase el tomo segundo de esta obra, parte 
tercera , cap. 9, sect. 235. 

(2) Sicut igitur , quas proportiones sesqnitertias , sesquiplas, 
atque duplas quarat in jugo lyrse , testudine , & cía vis , ridicu- 
las sit , ( nam quin & hsec debeant Ínter .se longitudinem , & 

era- 


roí 

el que reflexione con atención , que este gran Filóso- 
fo entendió , que la gravitación de los planetas acia 
el Sol está en razón recíproca de sus distancias res- 
pecto de este astro • y este ilustre moderno , seguido 
de Madaurin , hace hablar así al Filósofo antiguo. 

102 «Una cuerda de música , dice Pitágoras , da Parecer de 
5 ? el mismo sonido que otra de doble longitud , quan- g^ S Gregorij 
«do la tensión, ó fuerza con que esta segunda está y Madaairin. 
«estirada , es quadruple ; y la gravedad de un pía * 

« neta es quadruple de la de otro , que está & una dis - 
« t ancla doble. En general, para que una cuerda de 
«música pueda llegar á estar unísona con otra cuer- 
«da mas corta de la misma especie , debe aumentarse 
«su tensión en la misma proporción , que es mayor 
«el cuadrado de su longitud : y para que la grave* 

« dad de un planeta llegue á ser igual á la de otro mas 
aproximo al Sol , dehe aumentarse á proporción , que 
„ es mayor el quadrado de su distancia del Sol. Así, pues, 

«si suponemos unas cuerdas músicas extendidas desde 
«el Sol á cada planeta ; para que estas cuerdas He— 

«gasen á estar unísonas, era preciso aumentar, ó 
«disminuir su tensión según las mismas preporcio- 
«nes que serian necesarias , para hacer iguales las 
«gravedades de los planetas. De la semejanza de es- 
«tas relaciones fue de donde sacó Pitágoras su doc- 
trina de la armonía de las esferas” (i), 

An~ 

crasitiem h abe re proporúocem aptam dubium non est , cum in- 
terkn harmonía in fidium sit eonsideránáa sonis ) ita probabjíe 
est etiam corpora stellarum , intervalla circulorum, conversio- 
arm ce’eritates , -tanquara instrumenta rect,o ordirie disposita, 
suam habere cum ínter se, tum ad totam compagem umyersi 
proportionem. Plutarcb. de anima: procreat. pag. 1030. L. 

(1'. Gregorii Astronomía elementa ; y jrTacleurin. sistemas 
de los Filósofos en un .discurso preliminar á la filosofa de 
Píe-ai on , p. 3a. 

Piutarch. de animas procreat. t. a. p. 1017. & seq. Viae 


Gal i leo' 
justicia 

ton. 
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'hace 103 Antes de concluir este capítulo quiero refe- 

áPla- rlr un pasage de GaliieO, en el qual reconoce deber 
á Platón su primera idea sobre el modo de determi- 
nar , como los diferentes grados de velocidad debie- 
ron producir los movimientos uniformes en las re- 
voluciones de los cuerpos celestes. Dice , pues (1), 
«que habiendo imaginado Platón , que ningún móvil 
«pudo pasar de la quietud á algún grado determi- 
«nado de velocidad , en el qual debiese perpetuarse 
«después con igualdad constante , sino pasando án- 
«tes por todos los demas grados de menor velocidad, 
« ó digamos , de mayor lentitud , que intermediasen 
«entre el grado señalado , y el de mayor lentitud, 
«esto es , de la quietud ; dice , que Dios después de 
«haber creado los cuerpos movibles celestes, para fi- 
«xarles aquella velocidad , con que después debían 
«moverse perpetuamente con movimiento circular 
«igual j les imprimió al sacarlos del estado de quie- 
«tud una fuerza , que les hizo correr espacios de- 
«terminados, siguiendo el movimiento natural, y 
«rectilíneo , según el qual vemos que se mueven nues- 
«tros móviles , saliendo de la quietud , acelerándose 
«sucesivamente.su movimiento: y añade, que ha- 
«biendolos hecho llegar á aquel grado de movimien- 
«to en que queria se mantuviesen perpetuamente, 
«convirtió su primer movimiento en el circular , el 
«qual es el único , que puede mantenerse uniforme, 

«ha- 

Macrob. in sdmn, Scip. 1 . 2. c. 1. Plin. híst. nat. 1 . 2. c. 22. Piu- 
íarch. de facie in orbe lunas , p. 924. D. E. 81923. lis. 32. -de vi 
centrifuga. Corsin. in Plutarch. de placit. Pililos. Dissert. 2. p. 47. 
£0. & gi. Et tandero Plutarch. tom. 2. p. 1028. A. B. 1029. B, 
C. De anímse procreat. & vero &c. toda la página , y sobre todo 
lapág. 1030. B. Frise. porro Theolog. &c. -hasta el fin del libro. 
Censorin. de die natali , cap. 10. S¿ 13. 

(1) Galilei, Discor si , & dimostrazioni matematiché", edit,- 
Leida , 1.538. Elzev. en quarto , p. 254. 
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«haciendo que estos cuerpos giren incesantemente sin 
«apartarse, ó alejarse de un término fixo.” 

1 04 Esta confesión de Galileo es mucho mas. no- imparcia- 
table , por proceder de un genio inventor , cuya ce- lidad propia 
lebridad debe muy poco á los auxilios de los anti- de los gran- 
guos. Tal es la propiedad de los hombres grandes, aea ri0ni res * 
de no querer apropiarse enteramente un mérito , á 
que conocen no tienen el mayor derecho : los dos 
mayores filósofos modernos , Galileo , y Newton nos 
acaban de dar en esta parte unos exemplos , que so- 
lamente serán seguidos por los genios de su clase» 

CAPITULO VIL 

Via láctea , sistemas solares , ó pluralidad de mundos 5 
satélites j vórtices, 

10 $ J^Lquella zona luminosa , y blanca , que se Reflexiones 
descubre en el firmamento entre las estrellas fixas, sobre la «ms- 
muy desde luego arrebató la atención de los anti- titucion de 
guos , haciéndoles formar varias conjeturas sobre la j^pecto^de 
causa, que podía ocasionarla. Y no hay que extra- i os modernos, 
fiar , que entre las diferentes opiniones , que esíable- 
ciéron , muchas de ellas nos parezcan falsas, puesto 
que una sola ha de ser precisamente la verdadera: 
pero tai es la suerte de los genios mas ilustrados de 
todas las edades , y en especial de los tiempos mas 
remotos. Una larga serie de siglos pasados después 
del descubrimiento de alguna grande verdad , hace 
que ésta se haga familiar, y sea considerada como 
una cosa tan simple , y fácil , que causa admiración 
cómo unos hombres tan grandes duaáron de cosas 
sabidas de nuestros niños ; sin reflexionar , que qui- 
zá llegará tiempo en que las ideas de Loclce , y Leih- 
nitz, las de los Newtonianos sobre la atracción, y las 

de 


io4 

de otros Físicos sobre otros puntos sean consideradas 
por nuestra posteridad como las cosas mas triviales; 
y extrañarán , que unos hombres tan insignes como 
los de nuestro siglo se hayan podido detener tanto 
tiempo en su conocimiento. Si advierten , que uno 
solo de nosotros ha atinado con la verdad sobre los 
puntos , que al presente están en qüestion ; jquántos 
desvarios notarán en otros muchos ! Pero aun nos 
podemos tener por dichosos , si entre tan varias opi- 
niones hallaren algunas verdaderas : porque bastante 
felicidad es para los hombres , que baya de tiempo en 
tiempo uno , que camine sin extraviarse por aquellas 
sendas en que todos los demas se pierden. No hay 
duda, que esto sucede á veces á los modernos ; pero 
igualmente sucedía á los antiguos. Muchas veces bri- 
llaba la verdad detras de la obscuridad , en que es- 
taban envueltos sus conocimientos ; muchos se en- 
gañaban en sus conjeturas , uno ú otro les mostraban 
la senda , que debían seguir , y esto es todo lo que 
nosotros podemos esperar de las luces de nuestro si- 
glo ilustrado. 

Q . . ¿ e 106 La via láctea, y las estrellas fixas fueron el 
los antiguos asunto de las investigaciones de muchos Filósofos, 
sobre la via Sobre la causa de la primera decían los Pitagóricos, 
láctea. que en Qtro tieIHp0 habla sido ésta la carrera del Sol, 

y que habla dexado aquel rastro de claridad que 
vemos: los Peripatéticos dixéron con Aristóteles, que 
la via láctea se formaba de exhalaciones suspensas en 
el ayre. Convengo en que estos erraron groseramen- 
te en este particular ; pero no todos siguieron el er- 
ror. Demócríto sin telescopio había enseñado antes 
de Galileo , que aquella parte del Cielo , que llama- 
mos via láctea , contenia una cantidad innumerable 
de estrellas fixas , de cuya mezcla confusa de luz re- 
sultaba aquella blancura , á que damos el nombre de 


TO S 

vía láctea ; ó para decirlo con los mismos términos, 
que refiere Plutarco , es la claridad reunida de un g> an 

número de estrellas (i). ‘ 

107 Los antiguos no estaban menos instruidos, Sobre 

que nosotros , sobre la naturaleza de las esLiellas^tt y pluralidad 

xas • hace muy poco tiempo que los modernos han de mundos. 

adoptado por fin las ¡deas de estos grandes maestres 

en esta parte , después de haberlas despreciado por 

muchos siglos. Al presente seria un error en. buena 

filosofía el poner en duda que las estrellas son otros 

tantos Soles como el nuestro , que tienen prooahie- 

mente sus planetas , los quales giran al rededor de 

ellas , y forman sistemas solares semejantes poco mas 

ó menos al nuestro. Todo& los- Filósofos admiten ai 

presente este sistema , fundado sobre los argumentos 

mas sólidos de la astronomía , sobre la idea mas 

sublime de la Divinidad , y que mas contribuye á 

manifestar su glorioso poder : aun los genios menos 

filosóficos empiezan ya á familiarizarse con esta idea; 

■gracias á la excelente obra de Air. de Fontenelle so- 


bre este asunto. , Opinión de 

108- Esta opinión de la pluralidad de los mundos pj utarc0 s0 _ 
fue también enseñada generalmente por los antiguos bre este pun- 
filósofos Griegos. Plutarco después de haberla refe- t0 - 
rido , dice , j? que estaba muy distante de condenarla, 
y que le parecía muy probable , que haya una ean- 
9) tidad innumerable de mundos como el nuestro , bie.n 


que determinada.” (2) 

Ana- 

(1) IDemocritus existimavit viam lacteam esse plurium , 8 c 
exiguarnm , sibique cohsrentium stellarum splendorem , qu® 
sese invicem ob densitatem sibi viciniam iliuminent. Plutarcb. 
de placit. Philosopb. /. 3. c. 1. 

(i) Ego autem de numero mundarum , quod sint tot , nmr- 
quam sane contenderim ; eam vero sententiam , quae piltres uno 
mundos , non tarnen infinitos- , sed numero determinaros facit, 
neutram iscarum absurdioretn censeo. Plutarcb. in libra de ora— 

O Cil(\ 


La de Ana- 109 Anaximenes fue uno de los primeros , que 
ximenes. enseñaron esta doctrina : era de parecer , que las es- 
trellas son unas masas inmensas de fuego , al rede- 
dor de las quales giran con periodo fixo ciertos cuer- 
pos terrestres , que no podemos ver (1) : es eviden- 
te , que por estos cuerpos terrestres , que giran al 
rededor de estas masas de fuego , entenaia unos pla- 
netas como los nuestros , subordinados a un Sol } y 
que forman con él un sistema solar. 

Opinión de la j ¡o Anaxímenes había recibido esta opinión de 
secta Itálica. Thales . ¿ sta pas ó de la secta Jónica á la Itálica , la 
qual creía, que cada estrella era un mundo, que 
tenia su Sol , sus planetas , y estaba colocado en un 
espacio inmenso , que llamaban el ether (2). 

De Herácli— ni Heráchdes , y todos los Pitagóricos enseña- 
des, y otros v,an también , que cada estrella era un mundo , o un sis — 
Pitagóricos. f£ma J0 / ar ? que se componía como el nuestro de un Sol , 

y de planetas , á los que parece que también anadian un 
ayre , una .atmósfera , que los rodeaba , y un fluido , lla- 
mado ether , en que se sostenían (3)- Esta misma opi- 
nión parece que tenia un origen aun mas antiguo^ 
pues se halla insinuada en los versos de Orfeo , que 
vivió por el tiempo de la guerra de Troya , y había 

en- 


eul. defectu , p. 430. Vide quoque Plutarcbum , tom. 2. p. 938. 
D.defacie in orbe Lunce. 

(1) Anaximenes igneam judicavit esse stellarum naturam, 
sed permixta qu«dam ipsis terrena corpora ( circum nías ver- 
santia ) non aspectabilia. Siob&us y EcJog . j- bys. • i • P* 

(2) Credebat , stellam quamvis mundum esse , terramque 
astra conlinere , & infinito in «tere coHocan. Plutarch. de 


plaat. I. 2. c. 13. & 30. 

(2- Heraclides , & Pythagorici quodlibet sidns mundum esse 
dixerunt qui in infinito «thera contineat. Eadem vero dogma- 
ta in OrpHcis, vel Orphei carminibus efferuntur : Orphici emm 
quamlibet stellam in mundum efformant. Epicurus nihil istorum 
reprobat , illi , quod fierl potest , insistens. Plutarch . ae plactU 


h 2. c. 13. 


JO? 

ensenado la pluralidad de los múñaos , la qual Epi- 
curo admitía como probable. 

ira Orígenes en sus Philosopbnmenos trata larga- Opimas 

mente de la Opinión de Demerito « tgZtSZ 
ce , que enseñaba , que hay una canti a in! ™ mo asunto, 

ble de mundos , desiguales en magnitud , y diteren- 
tes en el número de sus planetas > mayores o meno- 
res que el nuestro , y en distancias desiguales unos 
de otros r que algunos de ellos estaban habitados por 
animales , cuya naturaleza no definía ; y que otros 
no tenían ni animales ni plantas ni cosa alguna de las 
que observamos en nuestro globo ; porque el genio 
verdaderamente filosófico de este grande hombre con- 
cebia que la diversa naturaleza de los globos exi- 
gía necesariamente diversas especies de entes , que 

los habitasen» , palabras 

1 1 3 Esta opinión de Democrito dio moti\ o a ¿e Alexanáro 

Alexandro , para que descubriese francamente su am— concernientes 
bícion desmesurada» Refiere Eliano , que este Ptm - a esto» 
cipe habiendo oido hablar de lo que ensenaba De- 
scrito sobre la pluralidad de tos mundos , se puso 
á llorar , lamentándose de que siendo tantos , aun 
no había conquistado uno solo (2.). 

ÍLS 

r.f Infinitos esse , & magnítudíne insexuales mundos non- 
ios ut solé , sic luna destituios : in qmbusdam utrumque ma- 
?orem nostris, & in aliis plures : inaequalia Ínter ,e mundorum 
Lse intervalla , & plures alicubi alibi pauciores. ríos auges- 
® * in vigore esse , vergere quosdam ad mteritum : & 
hic quidem nascí § , illic vero deficere. Interitum alten ab altero 
afFerri Impinsendo. Esse Ínter caeteros , qui careant animanti 
bus & Sis, & Omni humore. In hoc autem nostro mundo 
ter/am astns priorem emersisse 5 lunam sede mfimam , solem 
ultra hanc proximum , stellas fixas remotísimas. Ñeque ^rem 
planetis Ínter se altitudinem. Florere mundum, usque dum to— ^ 

ris incrementi nihil adipisci possit amplius. Oí igenes tn ^ 1 

iQsophumenis , c. 13. • •• ai 

(2} Non possum mihi ipsi imperare , quommus riüeam Aie- 

O 2 í£a " a 


Otros Filóso- 
fos, que fue- 
ron del mis- 
ino parecer. 


Favorino pa- 
rece indicar 
los satélites 
de los plane- 
tas. 


Vórtices de 
Descartes. 


114 Es probable , que Aristóteles fue de la mis- 
ma Opinión , bien así como Alcinóo Platónico ; y Luis 
Celio de Rovigo atribuye también á Plotino (1) el ha- 
ber admitido esta opinión , fundado en lo que éste 
dice , que la- tierra comparada con lo restante del 
universo ,; es vomo el menor de los astros. 

ii y En la conseqüencia de tal idea se fundaba 
sin duda la notable conjetura de Favorino sobre la 
posibilidad de que haya otros planetas además de 
los que conocemos. ?? Admirábase , que se hubiese ad- 
Miñftido como cosa cierta , que no hay otras estre- 
chas errantes , ó planetas , que los que observáron 
»' 1 gs Caldeos. Él estaba persuadido que era posible, 
cque su número' fuese mayor de lo que se creia co- 
»munmente , los quales están ocultos á nuestra vis- 
ita.” En lo qual parece que insinuó ios Satélites, 
que después se han descubierto con el auxilio del 
t-elescopio , cuya suposición , y anuncio , por decirlo 
así, hacen mucho honor á Favorino (2). 

116 Aunque al presente el sistema de los re- 
molinos , ó vórtices- de Descartes , no se considera co- 
mo 

xandrum Philippi filiuEV: siquiáem cum asidiret Democritum in. 
quibüsdam libris infinitos mundos constituere , indol.uít, quod. 
ipse nondum libíus dominium teneret. Quantum vero eum^ de— 
riserit Democritus , quid opus est referre ? Cuín hoc fuerit c. 
consuetum, & proprium. JE Han. mar. Htstor. _ , 

(1' Hic enim , slcuti accepimus , & memínit in libris ae 
coelo & mundo Aristóteles , terram é steliis unam esse praedi- 
cabat : quod in commentatione de Platonis doctrina compro- 
bar Alcinous , & forte signiñcavit Plótinns, ubi ait, terrain , si 
universo comparetur , esse veiati punctum . vel quasi ste.-cin 
quamcam, minimam reliquarum. Lud. Rkod.l. 1, c. 4. p. 13. 14. 
" < 2 Prseterea mirabatur ( Phavorinus ) id cuiquam pro per- 
ceptc liquere , stellas rstas , quas a Ch&ldaeis, & BabylOiiiis , si- 
ve JEgyptiis observatas ferunt , ( quas mülti erráticas , Nigidius 
erróneas voeat Y non esse plures , quam vulgo aicerentur. Posse 
enim fieri existimaba!, ut & alii quídam planets .essent , ñeque 
eos tamén homines cerneré possist.; ¿íulMéll. Hb. 14- cap* 1. 


030 ^fundado sobre principios .sclidosjjji-0 .obstÉme por 
kmngemo®. y hr alante , y pox ei a plauso, con 'que 
fué recibido ’aL principio , merece ser. cóntado en- 
tre las opiniones honoríficas para los modernos , o 
pOü.ine'ciL decir , para los antiguos , de cuyas fuen- 
tes se deriva sin duda , á pesar de la apariencia de 
novedad que ostenta este, sistema. En eiec^o Leu— 
cipno . y despeaes Dernócrits ensenaron; f *xtjue el 
„ movimiento", y la formación de los cuerpos celestes 
«fueron producidos por una quantidad infinita de 
«átomos de todas figuras , que estando juntos q y 
„ reunidos en un lugar formáron remolinos , los qua- 
„les girando , y agitándose de vanas maneras , los 
«cuerpos sutiles se retiraron a ia extremidad de la 
circunferencia de estos remolinos 5 Y otros menos 
« sutiles (partes de un elemento mas grosero) que- 
«dáron en el centro , y formaron coniumos., co nene- 
aciones , ó masas redondas.,- queuson ios planetas, la 
«tierra, y .el sirles .doda» ptjueeesroK vórtices ó re* 
«.molinos eran arrebatados por la rapidez de una ma— 
... ; . . . :0. ; 5-b .1 - • : «te- 

(i'j'-- bSic axltérn ñéri múridos í ex infinito per absc:?:cn pj 
tn'nlia Corpera ,-fígüñs s Ósiaigk:éa ^ 'in : magavfm- vaemn» íerr-i , -eá- 
qpe.'ió -uiaiin _gOBGta 5 y©¿as57t?Sí%Ífi©Ji.'eficere, ^egyndfem qiiaja 
«¿federe.,. ac. circúuayoiyi .oityjii^s-rmoíii^^atque :ita^ discerní, 
ut s^orsim;simiÍiaLqiíé sunt.Vuj siníilia; peta’nt. Csetérpm-áe^m- 
íiferia ctirn ób' imnltitudineín minhné tám cireumfen i possínE 
exilia qnidem ád exterius vacman contenderé veójt: disíalfántia^ 
cartera . consifiíere- , :& .innexa , apque ,in- ge implicata invicei® 
concurrére , aíque^primapi quarndam concretiOnerR- eiecere ro— 
ftináatnt Haric abitelií vmtf iáemSranaiíi' ábsistéré; : conrínéntém 
int Se Jóffiníg&tá: ctírp'3ráq : qfe' dthn- seCufidum-' medir- relüctat íóp 
nem e i r c im r v o 1 var n t p r ; t e n o e tn per.girum membraiiiilan? fieri, ]ux* 
ta vertiginis tráctum contiguis corporibus sejnper confineatibus; 
arque it'a fiérí terram,'dum jñíicta ma'nent , quat ad médium fe- 
sebantur. Ipsumque rursiis continentem , membrana: instar -au— 
geri iuxta externorum infiuentiam _ corporum , & cum vertigine 
íeíniT qiiaecumoBeVattígerit y ea aequirére. Eióg. Laert. I. p. 
sect , 31, £? seq_, & sed. 44. 


no 

«tena fluida , cuyo centro es - la tierra ; y que cada 

«astro gira con menos violencia , quanto está : mas 

«cerca del centro : que - la velocidad con que giraban 

«estos remolinos hacia , que el mas rápido y fuerte 

«arrebatase consigo á los otros cuerpos , ó planetas, 

«que .se hallaban cercanos.” 1 * (i) 

Otro prínci- 1 1 7 El primero de estos dos Filósofos parece 

pío de Des- q Ue conoc ió también el gran principio de Descartes, 
cartes , co- , , 0 r F 3 

nocido por es a saber , que los cuerpos que giran circularmente 

Leucippo. procuran apartarse del centro , y escaparse por la tan- 
gente. 

CAPITULO VIII. 

Del sistema de los colores del Caballero New ton , indi* 
cado por Pitágoras , y Platón . 

3x8 Jlí^l maravilloso sistema de la separación de 
los ? Pitagori- los diferentes colores homogéneos;, que componen la 
eos sobre los luz , bastaría para eternizar la gloria de Mr. New» 
¿olores, tori ? y p ara hacer por sí solo el elogio de la extra- 
ordinaria sagacidad de este grande hombre. Este des- 
cubrimiento parecía estar reservado por su importan- 
cia á una edad en que' la .filosofía estuviese en toda 
su madurez : no obstante entre los primeros Filóso- 
fos se hallan algunos hombres célebres , cuyos 'subli- 
mes genios rto han necesitado de la experiencia de 
muchos siglos para formarse , y han dado pruebas 
de ello desde el origen de las ciencias. De este nú- 
mero son Pitágoras, y Platón. Es probable, que el 
primero de estos , y sus discípulos tuvieran ideas bas- 
tante justas de la causa de los colores , pues ense- 
ñaron que no eran otra cosa , que una reflexión de la 

luz % 

(1) Véase á Hesychío sobre Leucippo : y á Baile en el ar- 

ticulo Leucippo . 


III 

2 u% , modificada de varias maneras (i)t lo qual un ±xá— 
tor moderno , explicando esta opinión de los Pita- 
góricos , interpreta así : Una luz : que reflexa con ma - 
yor ó menor vivacidad y así forma las sensaciones de 
diversos colores (2). Estos mismos Filósofos de la es- 
cuela de Pitágoras daban la razón de la diferencia de 
los colores , derivándolos de la mezcla de los elemen- 
tos (3) } y despojando á los átomos o parte citas de la 
luz , de todo color natural enseñaban que Ids sensación 
nes de todos los colores se producían en nosotros por los 
diferentes movimientos excitados .en los órganos de nues- 
tra vista (4). 

no Platón también parece que vió como por Platón con©-*» 
Vislumbres el sistema de Mr. Newton sobre los co- ¿ 
lores , quando dice , que son el efecto de la luz re- re£ ^ 
flexada de los cuerpos ? la qual tiene sus partes pro- 

por- 

(j-\ Allí ( t. e. Pythagoríci) videre nos arbitrantnr propte? 

«morumdam radiorum incursnm , qui postquam objects rei ytr 
fixi sunt, rursus ad visum convertuntur, Piutarcb. de plac, /. 4* 

e. 13. Síob. Ecl.pbys.p. 34 . . . , _ 

Aristarchus colores esse lucem in subjectas res mcidentem, 

(2) Colonia , Principios de la naturaleza, /. 1. p. 220. 

(3) Colorumque discrimina ex variis elementorum mixtuns 
criri. Piutarcb. ibid. I. 1. c. 15. Gassendo Epic.Pbilos. Syntag. 
e. ig. p. 21, col, 2. Aristot. de gen. & corrup. Lucretzus ? de 

natura serum , 754» 794- 

Proinde colore cave contingas semina rerum, 

_ . 4 , At variis sunt prsdita forirns 
E quibus omnígenos gignunt , variantque colores. 

Vid. Diog. Laert. 1. 10. sect. 44. Locum citatum Aristot, 
exponit D, Thomas in Com, suis in lib. de gen. & corrup. & Aver* 
roes in eundem locum. 

(4) Alii cunetas .atomos colore carere , de quibusdam autem 
qualitatis expertibus ratione contemplandis qualitates sensus too* 
ventes existere. Stob. Eclog, l. 1, P- 3S; 

Claudian.in Panegyr. de Cons, JMallii Tbeodoreti , 11. iog, 

Sitne color proprius rerum , lucisne repulsa 
Eludant acienu 
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porclonadas (i ^ al órgano de la vista (2 J-t pues esto 
es precisamente lo que enseña Mr. Newton , dicien- 
do (3) , «que -las diferentes sensaciones de cada co- 
« lor particular son excitadas en nosotros por' la di- 
«fe renda de lá magnitud' de las partículas ¡de la luz, 
«de que sé' forma cada rayo ;• las quales partículas 
«dan la idea de loa diversos dolores según la vibra- 
«ción mas ó menos viva , con que nuestros órganos 
«son heriábs ” El mismo Filósofo adelanta aun mas, 
descendiendo ¿ particularizar la 'composición de los 
colores, y llega hasta investigar , quales' son los 'que 
deben provenir de (4) la mezcla de los varios colores , 
de qué se compone la luz (5). Y poco después dice, 

, «que 

\if Plato " colores esse fnlgorem a corporibüs exeunte’m par- 
tes visui commensuratas babenteiii, dixit. Plutarco, de placit. 
PbUos. I. 1. c. ig. p. 32. 

Est autem color nihil aliud quam fulgor é singulis cor- 
poribus defluens, partes habeos visui ad sentiendum accommoda— 
tas. Plat.Tim.t. 3. po 67. Vid. & Fiat, in Ménúne. t. 1 . p. 7 6. 
Esse quasdam defluxiones rérum , & mearas , in quos& per quos 
illse defluxiones : manent 3 ■ é deñuXionibus autem alias quidem 
meatüum nonmiüis convenire , alias yero matones , si ve minores 
es se. Vid. & in Thacetet. t. i. pug; ígiK iS votcdn in margine. 

(3) Optices lie. %. qutest. fag. 4-6. _ . . . 

U) Motionem vero acutiorem, generisque alterius igms, m- 
cidentem , discernentemque visum ad oculos usque , ipsorumqse 
oculorum quasi divortia, atque meátus- vi compeltentem . . Et 
cum unus auidem ignis velut é coruscatione qnadam exitit.... 
multíplices in hac agitatione colores existunt , illamque affec 
tionem , coruscationem , sive etnieátioíiem vocamus 4 illud vero, 
quod eam efficit, spíendidum , atque coruscum. Id. ibid . id 

** X<\ Rubeus cum nigro , & albo mixtus purpureum facitj 
-nullus vero nascitur color , cum his mixtus , & musties mgrwn 
vehementius inoleverit; fulvus, fiavi fuscique temperatiene exis- 
tir - fuscas vero , nigri & albi j pallidua, aibi fulvo mixti; 
splendidus autem , albo adjunctas , & confertim - mgro offusus, 
csruleum efficit • «erulei vero cum albo muxtio , |¿ucum ; ful- 
vi cum nigro temperado colorem viridem facxt. Fíat. Tm. t. 3. 
pag. 69 . 
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«aue es cosa muy superior (x) al poder humano eí 

«determinar fixanmntequál sea la proporción de U 
«diferente mezcla de varios colores.” : lo qual mani- 
fiesta claramente , que tenia una idea bien justa de 
esta teoría , pero juzgaba era imposible desentrañarla; 
lo qual le hizo decir , «que si alguno llegase a co 
«nocerla proporción de esta mezcla, no debería ex- 
« ponerse á descubrirla , porque no seria postule el 
«demostrarlo con razones evidentes y necesarias; 
aunque por otra parte creía , que se podrían establecer 
re *las fixas sobre este asunto , si siguiendo , é irmtanao 
'a la naturaleza ( 2 ), re llegase & formar diversos colo- 
res por una mezcla combinada de otras. A esto anaae 
lo que se puede considerar como el mayor elogio, 
que jamas se ha hecho del Caballero Newton ( 3 > 
«Si alguno (exclama este grande genio de. la anti- 
güedad) emprendiese dar razón, por medio de m* 
«vestigaciones curiosas , de este admirable mecanismo, 
«dará á entender que ignora la diferencia que hay 
«entre el poder de Dios , y el del hombre : pues 
«Dios realmente puede juntar en uno , y nacer una 
«mezcla de muchas cosas , y después separarlas como 


(i') Oua vero mensura , qnove modo singula smgaLs 
¿eantur , ne siquidem noverit aliquis , commemorare pru en 1 
est 1 praesertim cum ñeque necessariam , ñeque verisim.km 
his rationem afferre quis ulio modo possit. Id. 

( 4 y Alii porro colores horum mtíicatione mamfesti . ex q 0- 
rum mixtionibus varias formas repraesentant , ac P-O.jG- f ? » 
sentaneam quamdam sequuntur disserendi rationem. Id. Un.. 

Ouod siquis- hsec ita ratione consideravent , ut re ipsa 
experimentum capere velit , Ule nimirum human* , & divm« 
natura: discrimen ignoraverit. Deum videhcet_ malta m unum 
COmmiscere , &? rursos ex uno in multa posse dissolvere , quippe 
qui id ipsum & sciat , & possit ^ mortalium autem hommum 
ñeque hoc tempore, ñeque ia posterum , alterutrum queat. a 
Tim. pag. <58. 
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«le agrade , porque es juntamente sabio , y poderoso; 
«pero ni al presente, ni en lo venidero habra hom- 
«bre alguno, que pueda llegar á verificar estas dos 
«cosas tan difíciles.” ¡Qué elogio mayor se puede 
dar, que estas palabras en boca de un filósofo como 
Platón! ¡Y qué gloria tan superior la del que con 
tal felicidad emprendió demostrar cosas , que pare- 
cían impracticables á este Príncipe de los Filósofos! 
Pero al mismo tiempo , ¡ qué genio tan sublime el de 
Platón , y qué penetración en los secretos mas ínti- 
mos de la Filosofía, que le dictaba todo cuanto he- 
mos referido sobre la naturaleza , y teoría de los co- 
lores , en un tiempo en que la Filosofía estaba aun 
en su infancia! 

Opinión de i2o -Aunque el sistema de Descartes sobre la 
Descartes so- propagación de la luz en un instante no merece al 

-'ac'on^e^la P resente atención de la mayor parte de los Filó- 
la 011 e xa s0 £ Qs ^ ¿ es p ues q Ue Casini , y Romer descubriéron, 
que su movimiento es progresivo : no obstante , co- 
mo este sistema ha prevalecido por mucho tiempo, 
y á la sazón se atribuía todo el honor de la inven- 
ción á Descartes ; no será fuera de propósito mani- 
festar en pocas palabras, que pudo haber tomado 
esta idea de Aristóteles , y sus Comentadores. La opi- 
nión de este Filósofo moderno es, que la luz no es 
otra cosa que la acción de una materia sutil sobre 
los órganos de' la vista: suponiéndose, que esta ma- 
teria sutil llena todos los espacios desde el sol hasta 
nosotros , siendo oprimida por el sol la primera de 
estas partículas de la materia , y no pudiendo ceder 
sin que cediesen al mismo instante todos estos globi- 
tos , que están contiguos desde nuestros ojos hasta el 
sol , por quien son agitados y oprimidos ; es preciso 
que nos comuniquen su movimiento en un instante. 
Para hacer la cosa mas sensible, se sirve Descartes 

de 
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de la comparación de una vara (x) , la no 

puede ser oorimida , y agitada por un lado , sin qu. 
se comunique igualmente la presión al otro ' 
que está contiguo. Quien qmera tomarse « trabajo 
de ver por sí mismo con atención lo que dice A 
tételes sobre la luz , sin atenerse a las ridiculas m 
terpretaciones que algunos han hecho deas P a 
hallará que no estaba tan distante de la verdad 
como se’ piensa , pues hace de ella esta definicton, er 
la acción de ma materia ¡Util , fura y homogénea (aj, 
y Philopono para explicar el modo con que se ace 
esta acción (3) , se sirve del símil de un cordel muy 
extenso , del qual sí se tira por un extremo , al punto 
se moverá el extremo opuesto por la conexión de as 
- partes. En el mismo lugar compara el sol al hombre 
cue mueve el cordel , la materia aborde!, y la ac- 
ción instantánea al movimiento de este. Simplicio en 
su comentario sobre este mismo pasage de Aristóteles, 
se vale precisamente de la idea del movimiento de 
un bastón para expresar de qué modo la luz , com- 
primida por el sol, debe obrar instantáneamente so- 
bre los órganos de la vista (4). Esta comparación 
del bastón para denotar la velocidad con que se co- 
munica la luz , parece fue empleada primeramente 
por Chrysippo (y> 

(1) Descartes , DIoptrica , cap. 1. sec. 3. _ .. . r 

- Lv Arístot. de anima, lib. 2. cap. 7. pag. 038 . S-s íVif * 

i r ■ Et Stobsus Eclog. Phys. lio. i- pag. 35 ; 

•Aristóteles dicit lucera. esse , w «««• ’ d 

^ ¿-X Philoponus de anima , lib. 2. text. 6 p. pag. 123. col. r. 

Quemadmodum síquis funis longi , & extensi Hura con- 

totus funis sine tempore (á^o ) movetur propte p 
tinentiam. 

(4) : Simplicius de anima, lib. 2. text. 74. p*g« 37 * 1 p. r* 

(5) Diog. Laert. lib. 7. sect. 15. Vide & Plutarch. de Placit, 

P hilos, iib. 4. cap. i<. 

P a 


CAPÍTULO IX. 


Sistema de Copernico ; movimiento de la tierra al rededor 
del sol ; Antípodas.. 

\ T 

Conducta de 121 V amos á considerar algunas otras verdades, 

Jos modernos que fueron enseñadas por los antiguos , y por último 

ios Antiguos! 6 íian Sld ° ado P tadas P or los modernos , después de 
haber experimentado la suerte de otras muchas , y 
haber estado por mucho tiempo en él mayor despre- 
cio , y abominación. El movimiento de la tierra al 
rededor del sol , y los Antípodas fueron conocidos 
muy desde luego , pero casi siempre estas opiniones 
fueron recibidas con desprecio , ó ridiculizadas , y 
también a veces fueron perjudiciales á sus defensores. 
No obstante ambas se ven al presente aprobadas , y 
generalmente admitidas: así vamos poco á poco res- 
tableciendo de dos siglos á esta parte las opiniones 
antiguas mas célebres ; pero sin perder nada de 
aquella' afectación con que desconocemos las verda- 
des , y opiniones , que debemos á los que primera- 
mente las enseñaron. 

El sistema 122 El sistema del mundo mas racional, y mas 
de Copernico conforme á todas las observaciones , es sin duda el 

Sd g C uos. á C0í>ernican °^ ^ ue coioca al so1 en el centro del 
mundo , las estrellas fixas en las extremidades , y 
hu ce girar a la tierra, y demas planetas en el espa- 
cio que hay entre las estrellas fixas , y estos plane- 
tas : y atribuye á la tierra no solo un movimiento 
diurno al rededor de su propio exe , sino también 
otro anual. Este -sistema es el mas sencillo., y el 
que mejor explica todos los fenómenos de los plane- 
tas , y sobretodo las estaciones , retrogradaciones, y 
direcciones de Marte , Júpiter, y Saturno ; siendo 

muy 
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muy de extrañar., que un sistema ensenado tan cla- 
ramente por los antiguos , haya tomado el nombre 
de un Filósofo moderno. Pitagoras , Philolao , N ice- 
tas Siracusano , Platón , Aristarcho , y otros muchos 
de los antiguos habláron en mil pasages de esta opi- 
nión : Diógenes Laercio , Flutarcho , y Esi.obeo nos 
han conservado con -exactitud sus ideas , como aba- 
xo veremos : y si antes no ha sido admitido , esto 
solamente se debe atribuir á la fuerza de la preocu- 
pación ^ que acostumbrándonos a juzgar de la natu- 
raleza -de las cosas según la apariencia , nos ha te- 
nido apartados de un sistema , que es mas acomodado 
á la razón , que á los sentidos , cuyo testimonio lo 
desecha. 

123 Pitágoras creía,, que la fierra era movible, 
y que no ocupaba el centro del mundo , -sino que 
giraba al rededor de la región del fuego (1), por 
la qual entendía el sol , y formaba asi los dias , y 
las noches. Se dice que Pitágoras había aprendido 
esta doctrina de los Egipcios^ que representaban al 
sol baxo el emblema de un escarabajo , porque pasa 
seis meses debaxo de la tierra , y los otros seis so- 
Jbre ella ; ó porque habían observado , que este in- 
secto forma una bola de los excrementos , y vol- 
viéndose de espaldas á ella , la hace mover circular- 
mente con sus pies. 

Aí- 

(1) Pythagorei terram non pntant immobilem , ñeque me- 
diaré tenere regionem globi , sed esse in gyrum circum ignem 
suspensam , ñeque numerari Ínter elementa mundi pramipua^ & 
prima. P hitar ch. op. tom. 1. pag. 67. D. in Numa. Vi de eum— 
dem de Plaeitis P hilos, lib. 3. cap. 13. Clem. Vllex. Strom « L 5. 
P a g- 5j< 5. íf jdristot. de Calo , lib. 1. cap. 13. & -14. 

Theon Smyrmeus ait tradi ab Eudemo in historia Astrológi- 
ca Anaximandrum invenisse , 'W‘> y* uiriofof , x, ~sjí 

to r-o x.r, 7 u.c> uí i , q-¿od térra sit in sublime pendens , & ¡no- 
veatur circa mnndi médium. 


Pitágoras pa- 
rece fué el 
primero que- 
lo enseñó. 
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Philolao lo 124 Algunos , entre otros Diógenes Laercío, 
dió á cono- atribuyen esta Opinión á Philolao (1), discípulo de 
cer,- Pitágoras ; pero parece que no tuvo otro mérito, 

que el haberla divulgado el primero así como otras 
muchas opiniones de su escuela ; pues Eusebio afir- 
ma expresamente que Philolao fue el primero que 
expuso por escrito el sistema de Pitágoras. Anadia 
Philolao, que la tierra discurría por el círculo obli- 
quo, por el qual entendía sin duda el Zodiaco. 
Opiniones de *2 y Plutarchó parece insinuar , que Timeo Lo- 
Tuneo Lo- crense , discípulo también de Pitágoras , fue de la 
crense ,Ans- opinión; y que quando dice , que los plane- 

Seieu'co, 5 ^ tas son animados, y los llamaba las varias medidas del 
tiempo , solamente quiso decir , que el sol , la luna (2), 
y los demas planetas sirven para medir ei tiempo con 
sus revoluciones, y que no se debía imaginar á la 
tierra como que esté siempre fixa en un mismo lu- 
gar , sino como movible , y que gira con movimiento 
circular , como después lo demostraron Aristarchó 
Samio , y Seleuco. 

Exposición 126 Este Aristarchó Samio existió cerca de tres- 
de! parecer de cientos años ántes de Jesü-Christo , y fué uno de los 
Aristarchó. p r i nc íp a i es defensores de la opinión del movimiento 
de la tierra. Archímedes en su libro de arenario nos 

di- 

(1) Philolaus opinatur , terram in orbem circa mundamna 
. ignem per obliquum circulum (i. e. Zodiacum) circumferri ins- 
tar solis, & lunas. Sioh. />. 5 1 . Ecl. phys. lib. 1. Plutarch. de 
-Placit. lib. 3. cap. n. & 1 3. Fide íi Diogenem Laertium , l. 8. 
sed. 8g. Euséb. prap. Evang. pag . 519, 

(n) Quomodo ait T imams animas _in terram , íunam , & quae 
alia sunt instrumenta temporis dispersas esse? Aa hoc modo 
mover! statuebat terram , quo soiem ,-luaam , & quinqué plane- 
tas , quos conversionum causa appellat instrumenta temporis? 
Et -oportuit terram devinctam circa axem universi , non ita fa— 
bricatam intelligi , ut uno contenta loco maneret , sed quae con— 
verteretur, & circumageretur? Postmodo Aristarchus , Si Seleu- 
cus ostenderunt. Plutarch. tom. 2. pag . rooó. C. 
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dice , «que Aristarchó escribiendo sobre este asunto 
sí contra algunos Filósofos de su tiempo (i) , había 
sí colocado al sol inmóvil en el centro de una órbita, 
sí por donde hacia girar á la tierra con movimiento 
sí circular” : y Sexto Empírico cita también á Aris- 
tarchó , como uno de ios que principalmente deíen- 

diéron esta opinión (2). a 

127 Hay además otro pasage de Plutarcho , del Pasage de 
qual se infiere , que Cleantes acusó á Aristarchó de ®° e 

impiedad , é irreligión , porque alteraba el reposo de se debe ’ cor _ 
Vesta , y Dioses Lares del universo 5 pues querien- reg ir. 
do dar razón de los fenómenos , que suceden en él 
curso de los astros , ensenaba , que el cielo , o firma- 
mento donde están las estrellas fixas , es inmo\ il , y 
que la tierra recorre una órbita circular sobre una 
línea obliqua , y al mismo tiempo gira circularmen- 
te sobre su propio exe. Sobre el qual pasage se 
debe advertir , que hay un error en el texto de Plu- 
tarchó , que todos los Comentadores convienen en que 
se debe corregir . leyendo Clsuntes en donde dice 
Aristarchó (3). 

Teo- 

(1) Haec igitur ín his , qu* ab Astrologis scripta sunt , re- 
tlarguens Aristarchus Samius , positiones quasdam edidit ; ex 
quibus sequitur mundum proxime dicti mundi multiplicem esse: 
ponit enim stellas inerrantes , atque solem immobiles permanere: 
terram ipsam circumferri circa solem , secundum circumferen— 
tiam circuli qui est in medio eursu constituíais. Meminit Arcbi- 

tneáes in Psammite , peg- - 149 - 

(2! lis quidem certe , qui mundi ínotum sustulerunt , terram 
autem moveri sunt opinati , ut Aristarchus hiathematicus , nihil 
hoc obstat , quominus tempus mente concipiant. Aliad ergo di- 
cendum est esse tempus , & non idem , quod motum mundi. 

Sextas Empíricas , pog. 66 3. sect. 174. 

(3) Heus tu, inquit, noli nos impietatis reos facere, eo pac- 
to quo Aristarchus putavit Cleanthem Samium viólate religionis 
á Grsecis debuisse postular! , tanquam si universi Lares , Ves— 
tamque loco movisset : quod is homo cenatas ea , quse in coelo 
apparent, tutari certis ratiocinationibus , posuisset ccelum quies- 
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Platón en su I2 8 Teophrasto citado por Píutarcha escribió- en 
vejez adoptó una historia de la Astronomía , que no se- nos ha 
conservado , que Platón habiendo enseñado siempre, 
que el sol giraba al rededor de la tierra , renunció 
este error en su edad mas avanzada, y se arrepin- 
tió de no haber colocado al sol en el centro del mun- 
do , como el lugar mas conveniente á este astro , y 
haber puesto en su lugar á la tierra (i) contra el 
orden mas natural. Y no es de extrañar , que Pla- 
tón viniese á admitir esta opinión , habiendo sido im- 
buido en ella muy desde sus principios en las escue- 
las de los dos célebres Pitagóricos Architas Tarenti- 
ne , y Timeo Locrense ; como se ve err la apología 
de los Christianos por San Gerónimo contra Rufino. 

Antípodas 129 La opinión, de que la tierra es redonda, 
conocidos de y habitada en todas sus partes , y que por consecuen- 
muchos Fi- eia | iay Antípodas , cuyos pies están contrapuestos í 
7 nos° S anU los nuestros y es también una de las mas antiguas ver- 
dades enseñadas en filosofía. Diógenes Laercio dice 
en un lugar de su historia r que Platón fue el pri- 
mero que llamó Antípodas á los habitadores de la 
tierra contrapuestos á nosotros: y no quiere decir en 
esto , que Platón fué el primero que enseñó esta opi- 
nión , sino solamente que fué el primero que usó de 
esta voz Antípodas ; porque en otro lugar el mismo 
Diógenes cita á Pitágoras como autor de esta opi- 
nión, 

cere , tarram per obliquiun volví circulum , & circa suum ver- 
sar! interim axem. Piutarcb. de facie in orbe tunee ■ p. $22. 923* 
(l> Theophrastus porro enarrat etiam id. Platonem jam na— 
tu grandem pnenitentia fuisse ductum , quod terram in medio 
universi non suo loco colocavisset. Piutarcb. op. t. 2. p. 100 6. C. 

Eadem Piatonem voiunt jam senem sensisse , de térra , alio 
eam loco reponentem , médium vero domicilia® alteri cuipiam 
atribuisse pnecelentiori. Idem in vita Nume. P'ide £y Euseb . 
pr.-ep. Evang. I. ig. c. 8. Plotin. Enmad. 2. I. 2. c. 1. Cor sin, 
in Piutarcb. de placáis philos. Eissert. 2. p. 31. 
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nion (i): En Plutarco hay otro pasage (2), por eí 
qual parece que éste era un punto ventilado en su 
tiempo: y Lucrecio, y PHnio , que impugnaban esta 
Opinión , como asimismo San Agustín , dan á enten- 
der claramente, que debía de prevalecer en sus 

tiempos. v 

130 No habló aquí de la condenación del Obispo ^ 

Virgilio por el Papa Zacarías , por haber enseñado, Virgilio, 
que hay Antípodas , porque sobre este hecho se han 
engañado muchos : pues el Pontífice Zacarías en la 
carta, que escribió sobre este asunto a San Boniía- 
cio , solamente habla de aquellos, que defendían, que 
había otro mundo distinto del nuestro, otro sol, otra 
luna , &c. 

CAPITULO X. 


Revolución de los planetas sobre sus mismos exes. . 

131 JOe quánta utilidad haya sido para los mo- Conjeturas áe 

demos la invención de los telescopios para las obser- los antiguos 

vaciones Astronómicas , se ha manifestado especial- sóbrela rota- 
, , , . . . . . , , cion de los 

mente en el descubrimiento de la rotación de los as- confir _ 

tros sobre su mismo exe , fundado sobre la revolución madas por las 

periódica de las manchas observadas en sus discos: observaciones 

de suerte que cada planeta tiene dos revoluciones, modernas * 

con la una gira al rededor de un centro común con 

los 

(1) Plato primus in philosophía nomínavit Antípodas Diog. 

Laert. I. 3. c. 24. 

Pythagoras dixit . esse autem Antípodas , nofcisque obversa 
vestigia premere. Diog. Laert. I. 8. c. 16. 

(i) Si sunt, quod nonnulli ajunt, Antipodes inferiorem tér- 
ras partem versis adversus nostra vestigiis incolentes , ne lilis 
quidem puto inauditum esse Themistoclem. Piutarcb. de He— 
rodoti malig. tom. 2. p. 869. C. S. Hugust. de Qivitate Dei ¡ib, i< 5 « 
c. 9. Lacretius , /. 1. <v. 1062. id sep 
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los demas planetas • y girando además sobre su pro- 
pio exe , concluye otra revolución sobre su centro. 
Pero todo lo que en este particular han dicho los 
modernos no ha servido mas, que para confirmar á 
los antiguos la gloria de haber descubierto esta ver- 
dad con el solo auxilio de la razón , y discurso. Los 
modernos en esta parte son, respecto de los antiguos, 
lo mismo que los Filósofos Franceses, respecto de 
Newton : todos los trabajos que estos han padecido en 
los viages, que han hecho á los Polos , y baxo del 
Equador, para determinar la figura de la tierra, no 
han servido mas que para confirmar las ideas , que 
Newton había establecido sobre este asunto, sin salir 
de su gabinete : y nosotros igualmente hemos visto, 
que la mayor parte de las experiencias han servido, 
y sirven aun á veces para confirmar las conjeturas 
tan razonables de los antiguos • puesto que muchas 
veces ha sucedido , que algunas de aquellas opinio- 
nes , que al presente se hallan generalmente admiti- 
das , han sido despreciadas anteriormente : de esto 
acabamos de ver bastantes exemplos en los capítulos 
precedentes , y el presente nos ofrece también uno, 
que no es menos notable. 

132 Como quiera que fuesen las razones, y ar- 
gumentos , en que los antiguos fundaban su teórica, 
no hay duda que conocieron claramente la revolu- 
ción de los Planetas sobre su exe. Dos célebres Pi- 
tagóricos , Heráclides Póntico, y Ecphanto enseñá- 
ron muy desde el principio esta verdad , y se servían 
de una comparación de las mas análogas para hacer 
comprehender su idea , como abaxo veremos , dicien- 
do , que la tierra giraba de occidente á oriente , así 
como una rueda , que gira sobre su exe , ó centro (1): 

Pla- 
ta) Heráclides Póntkus, & Ecphantus Pythagoreus moverá 

£ui- 


i 2 3 

Platón no limitando esta verdad solamente á la tierra, 
atribuyó también este movimiento particular al sol , y 
demas planetas ; y según Atico el Platónico , que ex- 
puso esta opinión de Platón, «4 este movimiento co- 
«mun , que dirige á todos los astros tanto fixos, co- 
M mo errantes á hacer su revolución al rededor de 
«su órbita, anadia otro acomodado a su figura es- 
« fe rica, que ios hacia girar a cada uno sobre su cen- 
dro particular, en tanto que concluían su revolu- 
«cion general al rededor de su orDita (i). í4 

Plotino confirma también esta opinión de Testimonia 
, . , , , , ' i de Plotmo. 

Platón (2), y hablando de el dice, que ademas de 

la revolución general de los astros, Platón creia , que 

formaban otra particular al rededor de su centro. 

134 Cicerón atribuye la misma opinión 4 'Hice- Opinión de 

tas Siracusano, y cita á Teofrasto por fiador de su Nicetas. 

aserción (3): éste es el mismo, á quien Diógenes Laer- 

cio 


quidem & ipsi terram , non ita tamen , ut ipsa de loco in lo- 
cura transferatur, sed ut instar rotas revincta ab ocasü in or- 
tum circa centrum suum torqueatur. Plutarcb. de placit. phi- 
los. I. 3. c. 13. G-alen. listar . philos. pag. 8. 

(1) Prasterea ad communem iilum motum, quo suis in or- 
bibus illigata sidera moveantur , tara fixa quam errantia , suum 
quibusque Plato, ac proprium alterum -adjungit : qui etiam uti 
& praestantissimus Ídem sit , & cura illorum eorporum natura 
conjunctlssinms. Globosa enim illa cura sir¡t , jure volubili quo- 
dam, & in orbera incitato rnotu singula moveantur. Enseba 
prcep. Evang. I. 13. c. 8. ex Attico Platónico ita Platonis sen - 
tentiam expresñt. 

(2) Plato vero sideribus non solum sphsericum motum una cum 
universo tribuit, sed unicuique etiam motum circa proprium 
centrum concedit. Plotin. I. a. Ennead. 2. c. 2 

(3) Nicetas Syracusius, ut ait Theophrastus , coelum, solem, 

lunam , stellas , supera denique omnia stare censet, ñeque prse- 
ter terram rem ullam in mundo moveri , qu* cum circüm axem 
se summa celeritate convertat , & torqueat , eadem effici om- 
ina quasi stante térra coelum moveretur. Atque hoc etiam Pla- 
tonem in Timaeo dicere quídam arbitranrur, sed paullo obscu— 
rius . Cicero ¿ 4 cad. Quiest. L 4. P- 31- I^ide Dioeenem Luert, 
L a. sect. 85. Q a 
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ció llama por otro nombre Hyzetas , el qnal creía, 
que la tierra se mueve con extrema velocidad sobre 
su propio exe , y daba razón délos fenómenos, que 
suceden en el cielo, con este movimiento de la tierra. 

CAPÍTULO XI. 

JDe los cometas. 

Los modernos - T-%5 No hay pensamiento tan extraordinario, 

naca han ai- £ nQ S£ j ia y a propuesto en diferentes edades , para 
cho de nuevo * J r r , , 

sobre los co- dar razón de la naturaleza de los cometas, y de la 

meras. irregularidad de su curso : aun en el siglo anterior 

Keplero , y Hevelio propusieron conjeturas entera- 
mente extravagantes sobre la causa de estos fenóme- 
nos. M. Casini , y después de él el Caballero Newton 
han fixado en fin los pareceres de los Filósofos por 
medio de las observaciones , y cálculos mas exactos, 
ó por mejor decir , han obligado á los ingenios á 
atenerse á lo que ya habían enseñado los Caldeos, 
Egipcios , Anaxágoras , Demócrito , Pitágoras , Hi- 
pócrates de Chío , Séneca , Apolonio Myndio , y Ar- 
temidoro : aquellos han dado la misma definición de 
la naturaleza de estos astros, han expuesto las mis- 
mas razones sobre lo raro de sus apariciones , y se 
han excusado de no haber dado una teórica mas exac- 
ta , en los mismos términos , con que ya lo había ex- 
presado Séneca. Se había ya dicho en tiempo de este 
Filósofo , que para fixar esta teórica, no bastaba el 
poder juntar todas las observaciones hechas sobre los 
retornos de los antiguos cometas , porque lo raro de 
estos no baila aun suministrado una quantidad de obser- 
vaciones necesaria para determinar , si tenían un curso 
regular , o no (i). 

136 

(1) Necessarium est aatem . vetere ortus cometarum habere 
i. col- 
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13 6 Séneca en el mismo lugar (i) refiere , que 
los Caldeos ponían á los cometas en la clase de pla- 
netas; y Diodoro Sículo escribiendo la historia de 
los conocimientos de los Egipcios, alaba en ellos su 
aplicación al estudio de los astros, y ese su curso, sobre 
4 os quales dice , ??que habían recogido observaciones 
«muy antiguas , y exactas , por medio de las qua- 
,,les se hallaban, en estado de conocer sus varios^mo- 
«vimientos sus órbitas , sus estaciones. &c. y auade, 

que podían pronosticar los terremotos , las inundá- 
is dones , y aun los mismos retornos cíe los co- 
linetas (2).“ 

1 27 Aristóteles, exponiendo las opiniones de Ana- 
xágoras , y Democrito , dice, que el primero creía, 
que los cometas eran un conjunto de muchos astros 
errantes , que por su aproximación , y reunión de su 
luz se hacen visibles á nosotros. 

eollectos. Deprendí enlm propter raritatem eorum cursus adhuc 
non potest , nec explorari , an vices servent, & ilios ad snum 
cliem certus ordo producat. S cusca natur. jQutsst. I. *j. scct, 2. 

T un poco mas abaxo dice : Ad tantorum inquisitionem atas 
tana non sufficit. 

“Leibnitz decía también al principio de este siglo en tma 
, .carta al P. Des Bosses : la doctrina de los cometas está aun 
l;muy obscuro, la posteridad juzgará mejor de ellos , que nos- 
potros, después de un gran número de observaciones. “ ^ 

(1) Cometas in numero stellarum errantium poní á Chal- 
deis. Idem ibid. 

(2) Nam Egyptii accuratissime siderum constitutionem , & 
motum observará , & descriptiones singulorum per incredibilem 
annorum numerum cusrodiunt : cum ab antiquissimis inde tem- 
poribus hoc apud eos studium certatim sit agitatum. Planetarum 
etiam motus , & circuitus , & stationes , nec raro frugum ca- 
lamitatem , aut exuberantiam , morbosque promiscué vel homi- 
nibus , vel pecoribus ingruituros prasignificant. Terra quoque 
tremores, & diluvia, ortuspue cometarum , & quorumcumque 
cognitio humanara excedere facultatem vulgo putatur , ex longí 
temporis observatione praemoscunt. Diodor. SícuI. BibÜOtb. bis~ 
tor. ¿imsterd. i^< 5 , 2. vol. f. p. tora, i, 
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138 Esta idea no era aun muy filosófica, pero 
sin embargo lo era mucho mas que la de muchos gran- 
des Filósofos modernos , como Keplero , y Hevelio, 
que decian se formaban los cometas en el ayre , co- 
mo los peces en el agua. Pitágoras casi por el mismo 
tiempo que Anaxágoras, habla enseñado, según Aris- 
tóteles , una opinión digna de un siglo mas ilustrado, 
„ porque consideraba á ios cometas como unos astros, 
„que tienen un curso arreglado al rededor del sol, 
»y que solamente se descubren en ciertas partes de 
„sus órbitas, y después de un tiempo muy dilatado:** 
pero el error que comete Aristóteles queriendo ex- 
plicar la opinión de Pitágoras, haciendo una com- 
paración con el planeta Mercurio , no se debe impu- 
tar á la Escuela Pitagórica. También Aristóteles re- 
fiere los testimonios de Hipócrates, de Chío , y de 
Eschylo , para confirmar esta opinión (1).- 

139 Estobeo expone el parecer de Pitágoras (2) 
en los mismos términos , que Aristóteles, aunque con 
mas claridad , pues dice , que los Pitagóricos creían, 
que los cometas son astros errantes , que solamente 
aparecen en un cierto tiempo de su curso. 

140 Pero sobre todos Séneca habló en este asun- 

to 


M Anaxagoras igitur , arque Democritus comerás esse as- 
serunt stellarum errantium coaparitíonem , quia cum proprius 
accesserint , sese tangere mutuo videntur. At eorum nonnulii, 
qufltaliam habitant , Pytagoreique vocantur, cometen é stellis 
errantibus unam esse dicunt verum non nisi longo interposito 
tempore comparere in cáelo, & parum ab solé digredi 5 id quod 
etiam Mercurii stellse obvenit. Ñam quia non admodum ab solé 
recedit ssepe cum se visendam prestare deberet , ocultatur. 
Proinde’ non nisi longo tempore interjecto cerni solet. Hippo- 
cratesautem Chius, & ejus discipulus Jsschylus non secus quam 
hi dixere. Aristot. op. tom. 1. p. 534- matear, c. 6. 

(2) Pythagorei partim stellas faciunt cometas, qu<e non sem- 
per , sed certo temporis ámbito, appareant. Stob. p. 6 a. Ech 
pbys. /. 1. 
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to como verdadero Filósofo. En el Übro séptimo de 
sus qiíestiones naturales habla de todas las varias opi- 
niones de los Filósofos sobre los cometas, y parece 
que adopta la de Artemídoro , qne creía , que hay una 
porción innumerable de cometas , ros qnales , a causa 
de la posición de sus órbitas , no pueden ser obser- 
vados siempre , y solamente se descubren , qiianuO le 
gan á una de las extremidades de sus órbitas (i). ro_ 
siése después razonando con igual elegancia , que so- 
lidez, «¿qué hay que extrañar, dice (2), que los come- 
ntas , que tan raras veces sirven de espectáculo en el 
«mundo, no esten aun reducidos á leyes constantes, 
«y que no hayamos aun podido conocer , y aeter- 
« minar de dónde comienza , y en dónde finaliza el 
«curso de estos astros , tan antiguos como el univer- 
so, y cuyos retornos suceden con tan larga interrup- 
«cion de tiempo? Vendrá tiempo (exclama con una 
«especie de entusiasmo) en que la posteridad se ad- 
«mirará , de que hayamos ignorado unas cosas tan 
«evidentes; y lo que al presente es obscuro será claro, 
«y manifiesto con la serie de los siglos, e industria 
«de nuestros descendientes : pero una vida tan corta, 

« di— 

(1) Innumerabiles ferri per occultum , aut propter obscu— 
ritatem luminis nobis ignotas , aut propter circulorum positio- 
nem talem , at tnm demum cuín aci extremam eorum 'venCxe, 
visantur. Quid ergo mn anuir, cometas, tam rarum mundi spec— 
taculum , nondum teneri legíbus certis ^ nec inicia eorum , fi— 
nesque notescere , quorum ex íngentibus intervallis recursus est» 
"Veniet tempus, quo ista , quse nunc latent , in lucero dies ex— 
trahat , & longioris revi diligencia, ad inquisitionem tantorum 
setas una non sufficit , ut tota coeio vacet. Quid quod tam^ pau,- 
cos annos Ínter studia , ac vitia non requa portione diyidimus. 
Itaque per successiones iongas estas explicabuntur. \ eniet tem— 
pus , quo posteri nostri tam aperta nos nescisse nurentur. Senec, 
Natur. qu¿est. L 7. c. 13. 25. 

(2) Ego non existimo cometam subitaneum ignem } sed ínter 
eterna opera aaturs. Id. ibid . 
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«dividida entre el estudio, y las pasiones, no basta 
«para averiguaciones tan importantes, y para cono- 
«cer la naturaleza de los cielos. « 

14.1 Extendiendo la vista sobre los diversos pa- 
sages , que acabamos de referir , es preciso conve- 
nir , que los modernos nada mas han dicho de só- 
lido en orden á los cometas , que lo que han halla- 
do en los escritos de los antiguos : á lo qual úni- 
camente han añadido los conocimientos , que les ha 
suministrado la observación , la qual Séneca ya ha- 
bía considerado necesaria , y que solamente se podia 
adquirir en una larga serie de años. 

CAPITULO XII. 

De la luna. 

142 ¿Ja luna nos ofrece también un campo, en 
que los antiguos tuvieron ocasión de dar pruebas 
de su sagacidad : ellos conocieron muy desde luego, 
que no tiene luz propia , sino que resplandece por la luz 
del sol , que seflexa de ella. Este fue el parecer de 
Anaxágoras , después del de Thaies , y Empedo- 
cles (1) , el qual deducía de esta reflexión de la luz, 
que ésta llegaba á nosotros mas amortiguada, y que 
por esta razón el calor de esta luz no es sensible : lo 
qual después se ha confirmado con las experiencias 
hechas sobre la reunión de los rayos de la luz de la 

lu- 

(1) Reünquitur ergo Empedoclis sententia esseveram; nem- 
pe reflexione luminis Solaris ad lunam, hic ab illa res illurni— 
nari. Unde fit , ut ñeque caliaum, ñeque splendidum ad nos 
lumen perveniat : quod futurum videbatur , si inflammatio, 8c 
permixtio luminis fieret. Plutarcb. de facie in orbe luna, t. a. 
f. 929. E. 

Anaximandrum putasse lunam falso lumine lacere, & á. solé 
illustrari. Diog. Laert . in ¿únaximund. /. 2. 
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luna con el auxilio del espejo ustorio , pues jamas 
ha sido posible , á pesar de toda la fuerza de ios 
espejos , el producir el menor efecto de calor con la 

reunión de estos rayos. _ Raz0¡1 ds 

Todas las observaciones cíe .os- modernos creer j a j una 
se dirigen á persuadirnos , que la luna tiene su at- habitada, 
mósfera , aunque sumamente rara. En un eclipse to- 
tal de sol se observa al rededor del disco de la 
luna ua resplandor claro , y extenso paralelo a su 
circunferencia , y que se enrarece á proporción, que 
de ella se aparta : lo qual no puede ser otra cosa, 
que el efecto de un fluido como el ayre , que nos 
rodea , y que por causa de su- pesantez , y elasti- 
cidad está mas denso en la parte inferior , y mas 
raro en la superior. Además se observan con mu- 
cha facilidad con el telescopio algunas partes mas 
elevadas é iluminadas , que las otras en la luna, 
las que se juzga son montañas , cuya altura se ha 
hallado el medio- de medir. Se notan también otras 
partes mas hondas, y menos iluminadas , que no pue- 
den ser otra cosa , que valles formados por la ele- 
vación de estas montañas : en fin , se descubren otras 
partes , que por reflexar menos la luz , y ofrecer 
una superficie siempre unida igualmente son teni- 
das por lagunas , 6 grandes depósitos de agua ; y 
de haber observado en la luna agua , atmósfera, 
montañas y valles, han inferido que debe allí tam- 
bién de nevar, llover , y verificarse todos los meteo- 
ros., que soa conseqüencia natural de estas supo- 
siciones ; y además sacan de aquí por conclusión, 
que es muy conforme á las ideas , que tenemos de 
la sabiduría de Dios, que en ella haya colocada 
algunos entes , como quiera que sean , que puedan 
habitar este planeta , para que todas estas cosas no 
sean inútiles y ociosas. 

R Los 
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1 44 Los antiguos , que carecían de telescopios, 
suplían esta falta con una extraordinaria penetra- 
ción de ingenio : ellos habían sacado todas estas con- 
seqüencias mucho ántes que los modernos , sin naher 
tenido los auxilios, que tenemos para confirmar nues- 
tras conjeturas ; y habían descubierto con los ojos 
del entendimiento lo que después hemos visto con los 
del cuerpo con el favor de los telescopios. 

145 Por algunos fragmentos de sus escritos, que 
se nos han conservado , vemos , que comprehendian 
de un modo muy sublime , y digno de la grandeza 
de Dios ., las miras del supremo Ser en el destino 
de los planetas , y de la multitud de estrellas colo- 
cadas en el firmamento : ya habernos visto , que á 
éstas las consideraban como otros tantos soles , ai 
rededor de los quales otros planetas , como los de 
nuestro sistema solar , hacían sus revoluciones , ade- 
lantaban aun mas, pues afirmaban, que estos plane- 
tas eran habitados por entes, cuya naturaleza no de- 
finían, pero decían, que.no eran inferiores á los nues- 
tros ni. en hermosura , ni en grandeza. Orpheo es el 
autor mas antiguo , de quien se nos ha conservado 
esta opinión sobre este particular. Proclo en su Co- 
mentario sobre Timeo (1) refiere tres versos de este 
antiguo Filósofo , en los quales dice positivamente 
que la luna es una tierra como la nuestra , que tiene 
sus montañas, valles, &c. 

146 Pitágoras, que siguió á Orpheo en muchas 
de sus opiniones , enseñó también (2) , que la luna 

es 


\i) Struxit .-autem aliam terram immensam , quam SeJenem 
ínamortales vocanf; hoíniaes auteín lunam, 

Qux muí tos montes haber , multas urbes , multas domos. 
Proel, de Qrpb. l. 4. ¿n Times, p. 154. Un. 6 . 283. Un. 11. &I. 
p. apa. Un. 14. 

(al Pythagorici lunam ideo ter-ream apparere existirnant, 

quod 
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es una tierra semejante a la nuestra , balitada por ani- 
males , cuya naturaleza no determinaba , aunque creía, 
que eran mas grandes y hermosos, que los que ha- 
bitan nuestro globo , y no creía estuviesen sujetos 
á las mismas enfermedades. 

147 Fácil me sería multiplicar aquí las citas con 
una multitud de pasages , por los que se vería , que 
esta opinión era muy común entre los Filósofos an- 
tiguos ; . pero me contentaré con remitir á los origi- 
nales abaxo citados (1), no dexando por eso de citar 
un pasage de Estobeo (2) bien notable, en que ex- 
pone la Opinión deoDemóerito sobre la naturaleza de 
la luna , y la -causa de las manchas, que vemos en 
el disco de este planeta. 

148 Este gran Filósofo imaginó con mucho jui- 
cio , que estas manchas no eran otra cosa , que unas 
sombras formadas por la altura excesiva de las mon- 

ta- 

quod ipsa , sicuti tellus á nobis intolítur', ab animalibus ma— 
joribus , piantisque pulchrioribus circumhabitetur. Quindecim 
nempe vicibus animalia , quse in illa sunt , vi nostris prsestare, 
nihilque superfiui , vel excrementi emittere. Plutarcb. de pía— 
cit. pbilos. I. 2. c. 30. 

(1) Vide & Platonis Timas. p. 42. Un. 39. t.. 3. Cbalcidium 
in Tinueum , sect. 198 . p. 350. Macrobium in somnium Scipionis 
l. 1. c. 11. Platón, in Plectro, p. 246. 247. Aristoiei. de cáelo , 
1.2. c. 13 .id ibi Simplic. Procli in Tim&um , po.g. 11. a< 5 o. 
324. id 348. 

Anaxagoras dicebat , lunam habitacula in se habere , & 
colles , & valles. Stob. Ecl. phys. I. 1 . p. ¿9. Suidas in voce 
Diog. Laert. I. 2. sect. 8. 

Vide Ptatcnem in apología S ocratis , edit. Henr. Steph . 
1578. 3. voLfoi. pag. 2 6. t. 1. 

Habitari ait Xenophanes in lana, eamque esse terram .muí— 
tarum urbium , & montium. Cicer. Acaá. Quaest. I. 2.75.31. 

(2) Democritus umbram sublimiorum ejus parcium , quan- 
doquidem valles , & montes habeat. Stob. Eclog. pbysl l. 1. 
p. 60. Un. 4 < 5 . 

Vide Orig. Pbilos. c. 15. JF.lian. var. bistor. I. 4. e. 29. 
Menagium ad Laert. I. 9. sect. 44. 
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tanas , que creía hay en la luna-, y que interceptan 
el paso á la luz en las partes menos elevadas de este 
planeta , donde los valles forman estas sombras ó 
manchas que en ella observamos. Aun mas adelanta 
su conjetura Plutarco , pues dice , que la luna cebe 
de tener en su seno mares y cavernas profundas., y 
apoya sus conjeturas ¡jij) sobre los mismos fundamen- 
tos en que se fundan las de los modernos , diciendo, 
que las grandes sombras , que se observan sobre el 
disco de este planeta , son causadas por unos vastos 
mares , que no pueden refiexar la luz con tanta vi- 
veza como las otras partes mas opacas de este pía 
neta : ó por cavernas (2) de grande extensión y pro- 
fundidad, en las quales se embeben los rayos del sol; 
lo qual debe producir estas sombras ú obscuridades, 
que llamamos manchas de la luna. 

Qüestionesde iq-p P)e un pasage de Plutarco ^3) ^ infiere, que 
Plutarco so- ya en su tiempo se pretendía averiguar si había en 
bre ia luna. j una exhalaciones ó vapores , que se elevasen so- 
bre su superficie, y causasen la lluvia , y otros me— 

teo- 

(1) Dícit enim eam , qu* vocatur facies , simulacra esse , & 
imagines magni maris in luna apparentes. Plutarcb. de facie 
in orbe lunes , p. pao. F. 

(a.) Quod ad íaciem attinet in luna apparentem , sicnt rios- 
tra térra si ñus habet quosdam magnos , ita censemns lunam 
quoque proñmditatibus, & rupturis magnis esse apertam, aquam 
■éut aere ir. caHginosum continentibus. Id. tbid. p. 935. C. 

(3) Nulia luna® rigat pluvia. Et ead. pog. Un. 6 . 

An credibile est , eos qui in lunasunt, quotannis duode— 
cim perferre posse soisticia singulis mensibus , solé in pleni- 
lunio supra capita corana insistente? Jam fiaras , nubes, imbres- 
que (sine quibus ñeque- nasei, ñeque natre durare possunt plan— 
tse ) . ibi coire , ne cogitari quídem potest , in tanto calore , tan- 
ta tenuitate ambientis , quando ne apud nos quidem altonun 
.inontiirm vértices feris-istis, adversisque tanguntur tempesta— 
tibus : sed aer ibi jam tennis, motee ae ob levitatem suo pr«— 
ditas , coiticnem ’ istam-, & densationem etFugit. Plxtarcb. 
tom. 2. png. 938. 
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teoros : -él parece que se inclina al partido de ios 
que sostenían la negativa , y creía que la luna debía 
de estar tan abrasada per la constante detención de 
los rayos del sol sobre su superficie , que era preciso 
que por esta causa toda la humedad , que en ella 
hubiese , se desecase, y no quedase alguna cosa , que 
•pudiese suministrar nuevos vapores • y de aquí con- 
cluía , que allí no hay lluvias , ni nubes , ni vientos, 
y consiguientemente ningunas plantas , ni animales. 
Estas mismas razones son las que alegan los moder- 
nos , que se oponen á la opinión de que la luna sea 
habitada $ quando por el contrario la única conse- 
qüencia necesaria , que deberían sacar de estas difi- 
cultades , es que los entes , que habitan este plane- 
ta , deben ser diferentes de los que habitan nuestro 
globo , y acomodados por su constitución á la di- 
ferencia del clima, y de la naturaleza del planeta, 
que habitan. Como quiera que sea , se da a enten- 
der por este pasage , que esta opinión tenia ya sus 
partidarios en tiempo de Plutarco ^ y es indiferente, 
que fuese admitida ó impugnada por este Filosofo, 
siempre que conste evidentemente, que á la sazón 
era ya conocida. 


TER- 
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TJEJRCMJ8.A JPMMTJE, 

QUE CONTIENE LO PERTENECIENTE 

A LA FÍSICA PARTICULAR, 
MEDICINA , ANATOMIA , BOTÁNICA, 
MATEMÁTICAS ÓPTICA , Y MECÁNICA, 
CAPITULO I. 

Del ether , del ayre , de su gravedad , 
y elasticidad. 

1 J? or nombre de ether entienden los moder- 
nos un fluido muy raro , ó una materia superior á 
la atmósfera, que la. penetra •infinitamente mas su- 
til que el ayre, que respiramos ; de una extensión 
inmensa , por la qual discurren los cuerpos celestes; 
que ilena todos los espacios por donde estos giran, y 
se dexa dividir sin ninguna resistencia sensible. La 
existencia de un fluido de esta: especie es general- 
mente admitida , aunque muchos Autores , aun de 
Tos mismos modernos, no están conformes sobre su 
naturaleza. Algunos suponen , que es una especie de 
ayre mas puro , que el que rodea nuestro globo: otros 
defienden con Mr. Hombergh , que es una substancia 
de una naturaleza muy próxima á la del fuego , la 
qual dimana del sol , y de todas las otras estrellas 
fixas : otros , en fin , le hacen un fluido de una na- 
turaleza particular , sui generis , cuyas partículas son 
aun mas sutiles , que las de la luz : y añaden , que 
esta excesiva pequenez de sus partes , le hace ca- 
paz de aquella grande fuerza expansiva , por la qual 

es- 


eífas partículas se inclinan á separarse unas de otras, 
contribuyendo así á producir aquella fuerza de pre- 
sión , y separación , que en su dictámen es la causa 
dé la mayor parte de los fenómenos, que suceden 
en la naturaleza; y que por la extrema sutileza 
de sus partes penetra interiormente todos los cuer- 
pos : esta última opinión es de Mr. New ton, Locke, 
y sus sequaces. 

i y i Quaiquiera , que se adopte , de estas opi- 
niones sobre la existencia , y naturaleza del ether: 
se hallará su origen en lo que enseñaron los anti- 
guos sobre esta materia. 

152 Primeramente los Estoicos decían , que hay 
un fuego sutil y activo , esparcido por todo el uni- 
verso , cuyas partes todas eran producidas , soste- 
nidas y conservadas en unión por la fuerza de esta 
substancia ethérea (1) ; á esta daban el nombre de 
ether, que comprebende y abraza todas las cosas, y 
en ella executan sus revoluciones los cuerpos celestes. 

Aris- 

(1) Restat -ultimas, & a domiciliis nostrís altissírrras , omnia 
cingens , & coerceos codi complexas , qui ídem aether vocatur, 
extrema ora , & determinado mundi : in quo eum admirabili— 
tate maxima ignese formse cursus ordinatos definiunt. Cicer. de 
JSfatur. Deor.'J. 2. sect. 149. pag. 215. & pag . 214. sect. 132. 
Hunc (aerem) rursus amplectitur iminensus .aether, qui constat 
ex altissimis ígnitos. Et pag. 2x8. sect. 175. Quena complexa 
summa pars codi, quse sethra dicítiir, & suum retinet ardorem' 
temjem ., .& .milla admixtione concreto tn_, & cum aeris extremi- 
tate conjungitur. In athere autem astra yolvuntnr , quae se, & 
nixu suo gíobata continent , & forma ipsa , fignraque si; a mo- 
xnenta sustentant, Sunt enim rotunda, quibus formis , ut ante 
dixisse videor , minime noceri porest : sunt autem stelise na- 
tura flammae : quocirca .térras ,. maris, aquarum vaporíbus alim- 
tur his , qui á solé ex agris tepefactis , & ex aquis excitan- 
tur , quibus altae , renovataeque stellae , atque omnis aether re— 
fundunt eadetn , & rursum trahunt indidem , nihil ut fere inte— 
re.at , aut admodum paullum , quod astrorum ignis, & aetheris 
Sarama consuman 
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-n P'f'go- I >3 Aristóteles explicando la opinión de Fita- 
ras^ y 1 Ana— goras (i) sobre el ether , la atribuye también á Ana- 
xágoras. xágoras . y dice , que éste creia , que los espacios- 
mas remotos del mundo están llenos de una subs- 
tancia ethérea , que los Filósofos de su tiempo lla- 
maban ether , por el qual parece que Anaxagoras 
entendia un fuego sutil y activo : y el mismo Aris- 
tóteles en otro lugar entiende por ether un quinta 
elemento puro é inalterable ,. principio activo , y vivi- 
ficante en la naturaleza , distinto del ayre del fuego. 

Pifácroras I ) 4 Pitágoras (según Diógenes Laercio , y Hie- 
ap 2 W rocíes ) deda (a) , que el ayre , que rodea nuestra 
Hierocles, tierra , es impuro , y heterogéneo ; pero que el ayre 
superior es puro, y homogéneo; al qual llamaba ether 
libre , purificado de toda materia grosera ; o ma. subs- 
tancia celeste , que penetra libremente los poros de to- 
dos los cuerpos , como aquella de que los Newtonia 
nos suponen llenos los espacios por donde giran los 
astros, los quales la dividen sin resistencia sensible. 
Y Empedocies , uno de los mas célebres discípulos de 
Pitágoras , es citado por Plutarco , y San Clemente 
Alexandríno , porque admitía una substancia e¡.hé— 
rea , que llenaba todos los espacios , y contenia en 
sí todos los cuerpos del universo , á la que daba 

ti 3 rr>— 


( x ) Jsam atíem vocamtts sethera , antiquam sibi adoptavit 
appeílationem f quam Anaxagoras Ídem , quod ignm vocabu ura 
significare , putasse mihi viáetur. Anst. tom. i. Meteou l. i. 


(a p. 3. pag. ¿30. 

J/ide etiam Aristot. de IVlundo. 

Lucretium , l. í. 499. goo. goi. _ 

Quippe qui & superas mundi partes igne plenas esse , & 
vim quse inibi esset , sethera vocare censuit , quod quidem ad- 
probefecit. (Et paullo post .) Quod enira supero in loco con- 
sistir, & ad lunas globum usque porrigitur corpas esse diversum 
ab igne , & aere dicimus. Aristot. Meteor. lib. 1. c. 3. 

(?) Diog. Laert. lib. 8. sect. 26, 17. . 

Hierosles ir.aurea carmina , pag. 229. Edit. Cantabr. 1709. m S. 
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también ios nombres de Titán , y Júpiter (i). 

155 Platón hablando del ayre en su Timeo , le 
distingue en dos .especies ; uno grosero,. y lleno de 
vapores , que es el que respiramos (2) ; y otro mas 
sutil , llamado etber , en el qual los astros giran , y 
hacen sus revoluciones. 

156 La naturaleza del ayre no fue menos cono- 
cida de los antiguos , que la del ether : lo conside- 
raban como un menstruum general, que contiene to- 
das las partes volátiles de todos los seres de la na- 
turaleza , las quales estando agitadas ., y combina- 
das variamente en su seno, producen la variedad 
de fermentaciones , meteoros , tempestades y demas 
efectos, que observamos. Conocieron también la gra- 
vedad del ayre , aunque en esta parte han llega- 
do á nosotros pocas de sus experiencias (3). Aris- 
tóteles parece que tuvo alguna idea de esta q urdi- 
da d del ayre ,, pues dice , que una vsgiga llena de ayre 
$&s 4, mas^qne .qumáo, está vacia. Plutarco en varios 
lugares hace -mención de la gravedad del ayre: prin- 

■ • - ci- 

(r) Téllus , atque. ciare exnnclans , arque h-umidus aerj 

Titán,, atque sther^ qui.;ciüietá adstringií in orbem. 

De- (£there omráa continente , & ccnstringent e Empedoclis 
Cfem. Ahx. lib. g, Strcm. pag. ¿70. 

P'futorcb. de plai’ith' Pb'ño-:, US. 2. cap. 13. • - - 

Galea, fíist. P tilos. cap. 13. Stob. Eclog. Physic. Lib. i. 
P a g- 53 - 54 - 

Euseb. preepar. Evang, pag. 30. 

(2) Aeris liinpídissima , sanctissimaque pars tether n unc-u pa- 
ta r. Plato in Timxo , pag. g3. 

• Ipsam yero terrara puram .ia puro .sitara esgé coelor, ia quo 
quidem sunt astra , & q-uod eoram quarapluriim , qui iis de re- 
bus verba facere solent , ¡etherem nuncupant. Plato in P b-cs done 
pag. 109. * 

Í 3 ) Ti sua enim regione oicnía gravitatem habent prseter ig- 
Eem , etiam aer : signum aurem est , utrem infiatum plus poa- 
cerií, quain vacuui» babere. Arist. ecüt. París. i 6 ig. pag. qpo. 
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cipalmente refiriendo la opinión de Asclepiades acer- 
ca de la respiración , dice , que el ayre externo por 
su gravedad se abre paso al pulmón con fuerza (i)» 
Pero lo que debe causar mas admiración es , que Cte- 
sibio con el conocimiento de la elasticidad del ayre 
inventó escopetas de viento. Filón Bizantino hace una 
descripción muy exacta de esta maquina curiosa , fun- 
dada en la propiedad de ser el ayre condensable: 
y así la dispuso de suerte , que se pudiese manejar, 
y dirigir su fuerza hacia qualquier objeto, dispa- 
rando con ella piedras con la mayor rapidez á muy 
larga distancia (2). También parece , que Séneca tuvo 
conocimiento de la gravedad de este elemento , de 
su resorte, y elasticidad, pues describe (3) los es- 
fuerzos que el ayre hace constantemente para extenderse , 
quando se le comprime t¡ y dice , que tiene la propie- 
dad de condensarse , enrarecerse , y explayarse á pesar 
de los obstáculos que le impiden la salida . 

Naturaleza 1 *7 Las opiniones mas generalmente admitidas 
y propiedades sobre la naturaleza del fuego, y sus propiedades , se 
del fuego. hallan también claramente expresadas en Platón , Es- 
tobeo , Aristóteles , y Lucrecio : el primero- dice , que 
el fuego nace del movimiento , y que es el erecto de 
la agitación, y frotación de las- partículas de los 
cuerpos (4). Aristóteles habla de algunos Filósofos 

de 

(1) Platarch. de filacit . Phil. lib. 4 cap. 11. 

(2,) Phylo Byzantinus. in etéribus Matberrt. pag. 77 ' Edit. 

París. ... 

(3! Ex his gravitatem aeris fieri , déinde solví ímpetu , cuta 
Büae densa steterant , ut est iiecesse , extenuara nitnntur in am— 

-plícrem locum Habet ergo aliquam vim taleín aer , & ideo 

modo spissat se , modo expandit , & purgat : alias contrahit, 
alias diducit , ac differt. Senec. jQucsst. Natur. lib. 5. cap. g. 

(4) Motum nimirum efficere , ut illud , quod esse , & fieri 
videatur , sit, & fiat : quietem vero , ut res minime existant, 

id est , iatereant. Calidum enim , & ignis , qui alia quidem & 

ge- 
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de su tiempo que enseñaban , que la llama no es 
otra cosa que unas partículas en movimiento rapidí- 
simo , que se suceden continuamente unas á otras; 
que el fuego se compone de partículas de figura pi- 
ramidal , cuyos ángulos siendo agudos , y punzantes 
nos hieren entrando por los poros, y derriten los 
metales introduciéndose en ellos ; lo qual después ha 
repetido Descartes (1). Demonacte afirmó , que el 
fuego tiene gravedad (2) ; y Lucrecio también le 
atribuye esta propiedad , y dice , que el motivo de 
elevarse el fuego siempre acia arriba , es por la fuer- 
za de una causa extraña , y que la presión del ayre, 
que resiste al peso de la llama , es lo que la hace 
remontarse (3). 

CAPÍTULO II. 

Del trueno , y terremotos ; de la fuerza magnética ; 
del fluxo , y rejluxo ; del origen de los ríos. 

iy8 Ji. aso a tratar de algunos artículos de física La variedad 
particular , sobre los quales procuraré manifestar en de opiniones 
pocas palabras la conformidad de las ideas de los de los anti ~ 
antiguos con las de algunos de nuestros mas célebres be°repreheí 

Fi- áer. 

generat , & summo imperii administrar , ipse generatur ex la— 
tione , & attritione. Illud autem nihii aliud est quam motus* 
nonne hoc est generandi ignis principiuín? Plat. tom. 1. p. 

A. in Tbxctet, 

yide ¿j* Stob . Eclog, Physic . pag. 43. 

(1) Aristóteles de Ccelo , ¡ib. 3. cap. 8. Lib. Meteor. (J i* 
diversis loéis . 

(a) Biblioteq. des Philos. G antier. tom . 1. pag. 4 2?, 

(3) Sic igitur deben t flammse quoque posse per aurls 
Aeris expressae sursum succedere , quamquam 
Pondera , quantum in se est , deorsum dedúcete pugneaf, 

Lucretius , ¿ib. 2. -n. 183. usque ad 203. 
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Filósofos. Es evidente , que las causas del trueno ? 
de los terremotos , de la fuerza atractiva en la pie- 
dra imán , del fiuxo , y refluxo del mar, y del re- 
torno de ios ríos á su origen , no fueron ignoradas 
de los antiguos ; y no es culpa de ellos , que no se 
.hayan adoptado las opiniones., que enseñaron sobre 
estas materias muy desde el principio , ni se haya 
hecho mención de ellas hasta después de mucho tiem- 
po. Tampoco se les puede objetar , que por haber 
entre ellos tan varias opiniones sobre cada uno de 
estos puntos , era difícil saber á quál de ellas nos 
debíamos atener : á menos que no se convenga , en 
que la misma objeción se puede hacer con mayor 
razón sobre la variedad de opiniones , que reyna 
igualmente entre nosotros en muchas qüestiones. No 
hace mucho tiempo , que habla dos ó tres pareceres 
opuestos al de Mr. Newton sobre los colores ; pero 
esto no ha impedido , que su sistema haya triunfa- 
do , y él logrado la glorja de haber enseñado la 
opinión mas sólida , que en este asunto conocemos. 
Con igual imparcialidad debemos juzgar de las ver- 
dades , que hallamos esparcidas en las obras de los 
antiguos : y un corto número de errores , en que 
algunos de ellos incurrieron , no debe perjudicar al 
establecimiento de las verdades enseñadas por los 
demas. 

Diferentes 159 Los modernos están divididos en dos opl- 
opiniones de n iones acerca de la causa del trueno : los unos dé- 
los modernos g en£ j eB que es producido por una exhalación in- 
¿el trueno. ñamada , que hace esfuerzos por salir de la nube en 
que está encerrada : y los otros , que el trueno pro- 
cede del choque de dos nubes , de las quales con- 
densándose y precipitándose la una sobre la que 
está debaxo , oprime considerablemente el ayre in- 
termedio , el qual hallando impedimento para su di- 
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latacion , rompe con violencia , y produce un es- 
truendo espantoso por el choque del ayre exterior. 
Esta última explicación es de Descartes , y tiene 
pocos partidarios : la primera , y mas generalmente 
adoptada es de los Neutonianos. No quiero dete- 
nerme en otra tercera de Mr. Franklin , por la qual 
se muestra , que la materia que causa el trueno, 
puede muy bien ser la misma , que es causa de la 
electricidad : porque aunque se pudiera probar , que 
es la mas verisímil , y que aventaja á las otras en 
estar apoyada en experiencias muy ingeniosas , no 
obstante se halla aun sin séquito ; y si por otra 
parte es la mas bien fundada , como yo me persua- 
do , no hace á mi intento , porque el autor en esta 
parte nada debe á los antiguos. 

160 De las dos sobredichas opiniones de los 
antiguos , que han adoptado los dos célebres moder- 
nos , la explicación de Descartes pertenece entera- 
mente á Aristóteles, el qual citado por Plutarco (1) 
dice , que el trueno es causudo por una exhalación seca , 
la qual precipitándose sobre una nube húmeda , se abre 
paso con violencia , y produce un estruendo espantoso 5 
y Anaxágoras atribuye el efecto del trueno á la 
misma causa. 

161 Todos los demas pasages , que se hallan á 
cada paso en los antiguos sobre la formación del 
trueno , contienen claramente las mismas razones ale- 
gadas por los Neutonianos ; y á veces reúnen las 
dos opiniones en que están divididos los modernos. 

162 Leucipo, y todos los de la secta Eleaíka 

de- 

( r ) Aristóteles ista atraque ex arida exhalatione- fieri existi- 
rnavit. I taque cum arida exhalado in humidam exhalationem in- 
eiderit , sibique violentar exitum quaerit , attritu qiiidem , ac 
discisione nubis, tonitru fragor efficitur. Phit. de plc-.cit. P hilos- 
hb. 3. cap. 3. Laert. lih. 3. sect. 9. Oxigenes in xdsaxag. 
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decían , que el trueno era producido por una exha- 
lación inflamada , que encerrada en la nube hacia un 
esfuerzo violento para salir (1). Demócrito dice , que 
el trueno es el efecto de la mezcla de varias partes 
volátiles , que precipita ácia abaso a la nube que las 
contiene , y con este movimiento violento las inflama. 

Opinión de 163 Seneca atribuía este erecto a una exha la- 
Seneca. cioü seca , y sulfúrea , que se eleva de la tierra , a 
la qual llama alimento del rayo ; la qual sutilizán- 
dose , y encendiéndose en el ay re , causa después 
una erupción violenta (2). 

Opinión de 164 Los Estoicos distinguían dos cosas en el 
los Estoicos* trueno ^ es á saber , el efecto del mismo trueno , o 
el rayo , y el estruendo , á quien propiamente lla- 
maban trueno. Este era producido , según ellos , por 
el choque de dos nubes 5 y el rayo era la inflama- 
ción de las partes volátiles contenidas en las nu- 
bes (3) , el qual era causado por el choque ; y Chri- 
sipo enseñaba , que (4) el relámpago es producido 
'' 1 por 

M Leucippus ignem densissimis nubibus interceptum vio- 
lenter excidentem tonitru credit efficere. Democritus tonitru 
quidem inaeqüalerñ mixtionem , quas nubem > qua continetur, 
deorsum protrudat...-. Fulmen autem motum violentum , pmo- 
rum. atque tequabiliorum ignis efficientium. Stob. pag. 64. 6g. 

(2) E térra pars sicca 9 & fumida efñatur y fulminibus alx-= 
mentara in aere 5 si attenuatur , simul siccatur , & calet , & 
modo uni versara eruptionem facit, Séneca, Quarst. Natur . íib a. 

cap. 34. - ... 

(3) Stoici tonitru quidem opinantur esse collisionem nubiurn, 
fulgur vero accensionem ex attritu genitam. Plutarch. de pía— 
cit. P hilos, lib. 3. cap. 3. Laert. lib. 7. pag. 154. 

(4) Chrysippus fulgur quidem nubium extritarum , vel spi— 
ritu ráptarum iñflammatióñem ponebat , tonitru autem sonitum: 
cuse quamvis simul fiant, non tamen simul á nobis sentiri , quod 
auditu sit visus acutior j cum porro spiritus vioientior , atque 
igneus extiterit , fulmen gigni. Stob. Eclog. Physic. lib . 1. 
'pag. 6g. 

Idéase también á Diog. Laert. lib. f ¡. sec. 154- ¿Zeno. 
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por la inflamación de las nubes , que arrebatadas por 
los vientos llegan á chocarse ; y que el trueno es el 
estruendo que hacen al encontrarse. Anadia , que 
aunque estos dos efectos son simultáneos , percibimos 
el relámpago antes que el trueno , porque la vista 
es mas perspicaz que el oido. 

16; En fin Aristophanes en su Comedia las Opinión de 
Nubes introduce á Sócrates satisfaciendo á la curio- “ 

sidad de un discípulo sobre la causa del trueno , di- 
ciéndole . que consiste en el ayre encerrado en una nube , 
el qml dilatándose la rompe con ímpetu , y chocando 
violentamente con el ayre exterior , se inflama , y pro-= 
duce un grande estruendo al .salir (i). 

í 66 Entre las opiniones sobre la causa de los Causas de los 
terremotos sola una hay digna de consideración : ésta terre “otosse- 

_ . -v-r . gllll iOS IIlV~~ 

es la que establecen los Cartesianos, Aeutomanos , y demos, 
todos los mejores Físicos (2). Dicen estos que la 
tierra tiene en su seno cavernas de grande exten- 
sión , que á veces se llenan de exhalaciones crasas, 
semejantes al humo que sale de una vela recien apa- 
gada , el qual fácilmente se inflama ; y que en efec- 
to agitándose , y encendiéndose estas exhalaciones, 
comunican el calor al ayre reconcentrado , y con- 
densado en estas cavernas, y lo enrarece hasta tal 
punto , que no hallando salida , es preciso que rom- 
pa los obstáculos , que se la impiden • lo que no 

pue- 

(i) Quaudo veníais slccus in ipsas subvectus , ibique 
Inclusus fuerit , time ipsas ceu vesiccam inflat g & actus 
Vi nubem perrumpit , & extra violento cum ímpetu fe r tur 
Propter crassitiem , atque á stridore , & vi sesemet adurir. 

Mristoph. in Nubib. act. 1. scena 4. pag. 755. 

(a) Mr. Lemery propuso otra Opinión sobre los terremotos, 
y según sus principios produjo uno artificial. Véanse las Me — 
tnoriat de la Mcademia , 1700, pag. gi. ga. Otros defienden, 
que la electricidad es la verdadera causa , y entre otros el 
P. Becaria, 


La de Aris- 
tóteles. 


La de Seneca. 
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puede suceder sin conmover antes la tierra contigua 
con temblores terribles , y producir los demás efec- 
tos , que de aquí deben seguirse necesariamente. 

167 Esta misma razón ya la habian expresado 
Aristóteles , y Seneca , explicando la causa de estos 
funestos acaecimientos : el primero después de haber 
refutado la opinión de los que defendían , que la 
tierra , ó el agua produce estos efectos , expone su 
opinión diciendo (t) , que son causados por el ayre 
encerrado en las entrañas de la tierra , el qual hace sus 
esfuerzos para salir ; y observa , que quando sucede un 
terremoto , el cielo ordinariamente está sereno , porque 
una gran porción de ayre , que debería agitar la at- 
mósfera , se baila á la sazón encerrado en las entrañas 
de la tierra, 

168 Seneca trata este punto con tanta exáctitud, 
como pudiera un físico de este siglo : « supone que 
«la tierra contiene en muchas concavidades de sus 
«entrañas fuegos subterráneos , los quales llegándose 
«á encender, necesariamente deben agitar los mu- 
«chos vapores encerrados en estas cavernas (2) , los 
«quales no hallando salida , hacen esfuerzos extraor- 
dinarios : y en fin rompen los obstáculos, que les 
«impiden el paso.” Dice también , que si estos es- 
fuerzos no son bastante poderosos para romper los 

di- 

(1) Igitur ñeque aqua , ñeque térra causa tremoris esse po- 
test , sed spiritus 5 ubi sciiicet quod extra exhaiat , intro fluir. 
Unde fit ut plurimi , inaaimiqué térra motus cáelo tranquillo 
fiant. Nam exhalarlo , qua continens , ac perpetua existir , ut 
pkirimum initii motum sectari soler. Quare tota simul aiit in— 
tro , aut extra conteadit. ¿írist. tom. 1. tib. 2. Meteorol. c. 8. 
pag. 567 . ¿ 4 . 

(2) Quídam ignibus quidem ássignant hunc tremorem (ter'rae)j 
nam cum pluribus locis ferveánt , necesse est ingentem vaporem 
sine exitu volvant , qui vi sua spiritum intendtt : & si -acrius 
institit , apposita diíFundit \ si vero remissior fuerit ¡ nihil anaf- 
püus , quam movet. Séneca } ¿ib. 6 . c. ix. 
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diques, que se oponen á la salida ae estos vapores 
agitados y dilatados : entónces no producen. mas 
¿e débiles temblores , y estruendos sin nmgun cano. 

1 69 De todas las explicaciones que se han pre~ Fta» , yr^ 

tendido dar sobre la causa dei fluxo , y re nion Des- 

mar, la mas sencilla, é ingeniosa, aunque^uns. ica carres , 
da después por la observación, es la de pescares, 
que supone un remolino , ó vórtice de materia su 
til , y de figura elíptica , que rodea a nuestro g l0 ^ 
bo, y lo comprime por todas partes: la luna, se 
vun este Filósofo: , nada en este vórtice elíptico , y 
cuando se halla mas apartada , hace menos impre 
sion sobre la materia ethérea , que rodea a la tierra; 
ñero guando está en la parte mas estrecha de este 
vórtice (1) , causa una grande impresión sonre xa 
atmósfera , cuyo efecto debe percibirse mas bien eit 
el agua. Confirma esta explicación, con la . observa 
cion. de que el fluxo , y refluxo del mar siguen co- 
munmente la irregularidad del curso de la luna. 

170 La otra opinión sobre este fenómeno es mas La de Keple _ 
exactamente conforme á las observaciones, la qual r0 , y deNew- 
es de Keplero , y del Caballero Newton. Está fun- ton. 
dada sobre la hipótesis , que la luna eieva el agua 
del mar, de manera que su gravitación sobre la 
tierra debe disminuirse , quando este planeta se halla 
directamente encima de las aguas del mar ^ y la 
gravitación de las aguas colaterales debe aumentar 
su presión sobre la tierra , y hacer subir por con- 
seq'úencia las aguas en el punto correspondiente del 
hemisferio opuesto á la luna. En este sistema la ac- 
ción del sol concurre también con la de la luna para 
causar las mareas. ; éstas son mas ó menos fuertes 
según la diferente situación respectiva de estos dos 

as- 

(x) Cartesii Principia Phüosopb. parí. 4. pag. igS. igp. 


Opinión 
Pytheas , 
Seieuco. 
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astros; los quales, quando están en conjunción , obran 
de concierto para hacer subir mas las aguas por uu 
mismo lado ; y quando están en oposición ^ producen 
casi igualmente el mismo efecto , elevando mas las 
aguas del mar en los dos emisferios opuestos : de 
suerte , que quando la luna está en quadratura con 
el sol , procediendo el fluxo de la diferencia de es- 
tas dos fuerzas - de las quales la una eleva ., al mis- 
mo tiempo que la otra rebaxa : debe ser el fluxo me- 
nor , que quando obran las dos fuerzas juntas ; y 
así varia el fluxo según las diversas posiciones de 
estos dos astros. 

ce 171 La explicación arriba dicha de los Carte- 
y sianos fue indicada por Pytheas Masilienso , el qual 
había observa doy que las mareas siguen las variacio- 
nes de la luna en su. fluxo y refiuxo (1) : y Seieuco 
Erithreo el Matemático (2) , que atribuía á la tierra 
un movimiento de rotación , explicaba también la 
causa de las mareas por la fuerza del vórtice de la 
tierra, combinada con el movimiento de la luna. 

172 La explicación de Piinio (3) es mas confor- 
me 

(1) Pytheas Massiiiensis ait incremento quidem lunse acces— 
sus fierí, decrcmento récessus. Phitarch . de placit. I. 3. c. 17. 

(d) Seie.ücus Mathematicus -, movens & ipse téiíureíh, ait ip- 
sius vertigini , & mottii luna? conversionem adversar-i. Id. ilid. 

(3) Piuribus -quidem modis , yenim causa in solé 3 luna— 
que. B:s ínter dúos exortus iunae -afiSuunt , bisque remeant , vi- 
cenis quaternísqüe sempér herís. \Er priinuíñ arróllente isé cum 
ea mundo intumescentes , moje á meridiano xóeii ^fastigio ver- 
gente in occasucc , residentes : rursusque ab occasu .sítbter ' .cceli 
una y & meridiano contraria accedente 3 inundantes: hiñe do- 
ñee iterum exoriaíur , se sorbentes. Kec unquám eodem tem- 
pere , quo pridie teíiai , ut ánci ríante síriere , trahenteqüe sé- 
cue acido haustu. piaria , asskiae aliunde , .qoam. priále- , ex- 
órnente : paribus antem 'intervallis reciproci , senisque semper 
ísoris. non cujúsque tíiei , aut noctis , a tu loci sed squinoctia- 
Hbus j ideoqae inaequaies vuigariuno horarum"spatloj íiteumque 

píu- 
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me á la de Newton. Este arad ' naturalista pretende, 
„ que el sol y la luna tienen mutuamente parte en 
„Li causa de las mareas ; y después de una. larga 
«observación de muchos- años había notado , que la 
«luna obraba con mas tuerza sobre jas agu^s quap- 
«do está mas vecina á la tierra , y que el efecto 
«de su acción no lo percibimos hasta después ae a.¡.~ 
«gun tiempo después- de la acción de la luna , en 
«consideración aí intervalo que; debe haber entre la 
«causa , que se verifica en el cielo , y los efectos, 
«pue resultan en la tierra.” fambien ooserva , que 
las aguas , dotadas de la tuerza de inercia , no pier- 
den en un punto el movimiento , que han recibido 
en la conjunción de la luna con el sol , y que la 
fuerza , que comenzaron á adquirir poco a poco án- 
tes deja" conjunción y que las obliga á elevarse, 
las mantiene en esta elevación aun después de la 
conjunción. 

173 Apenas hay cosa que. mas se haya llevado 
la atención de los Físicos , y con menos feliz suce- 

so, 


La de Plinto, 
la misma que 
la de Newton. 


piares in eas aut diei , aut noctis , illarum mensurae cadunt , & 
aquinoctio tantum pares ubique. 

Quippe modici nova ad dividicam xstus , pleniore ab ea 
éxundant , pléaamque máxime fervent j inde mitéscunt. Pares 
ad septiniam primis. Iterumque alio latere dividica augentur. 
In coitu solis pares. Piane eadem Aquilonia , & á terrís ion— 
gius recedente mirlares, quam cum in austros digressa proprio- 
re nisu vim suám exercet. Per ocionos quoque anaos ad prin- 
cipia motas , & paria incrementa centesima' lunas revocantur 
ambitu , augente ea cuneta solis annuis causis, duobus sequi— 
noctiis máxime turneares , & autummali amplius quam verno. 
Inanes vero bruma ,. & magis solsdti-o. Nec lamen in ipsis, 
quos dixi , temporum articulis , sed paucis post diebus- , sicuti 
ñeque in plena , aut novissima sed postea : nec statim ut lu— 
nam mundus ostendat , occultetque , aut media plaga declinet, 
verum duabi-s tere, horis sequinoctialibus serius tardiore -séroper 
ad térras omnium , quse geruntur in. coelo , effectu cadente, 
quam visu. Piinii Hist. Natur. /. a. c. 97. p. 27. 28. 

T a 


Propiedades 
del imán, ex- 
plicadas por 
los moder- 
aos. 


Conocidas 
por Platón. 
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so , que tas admirables propiedades deí imán : -en 
todos tiempos se han esparcido varias opiniones , pa- 
ra dar razón de los efectos curiosos de esta piedra 
metálica. Casi todos convienen en suponer por causa 
principal unas partículas especiales , que circulan sin 
cesar al rededor , y por medio del imán , y un vór- 
tice de la misma materia , que gira al rededor , y 
por entre la tierra. Bax-o estas suposiciones los mo- 
dernos , y en particular Descartes , y sus discípulos, 
dicen , que el imán tiene dos polos , así como la 
tierra * y que esta materia magnética , que gira -al 
rededor , y sale por el'uno de -les polos de esta pie- 
dra , para entrar por el otro , causa aquel impul- 
so , -que une el hierro con el imam, cuyas partí- 
culas tienen cierta analogía con los poros del hier- 
ro • por lo qual hacen en este cuerpo la presa, qué 
en otros no pueden por la poca afinidad, que tie- 
nen con sus poros. Esto es en suma lo mas proba- 
ble , que se ha dicho hasta ahora sobre la virtud 
magnética, y esto es también lo que ya hablan en- 
señado los antiguos. 

174 Esta fuerza de impulsión., que une el hierro 
con el imán , y otros cuerpos al ambar , fué cono- 
cida por Platón , que también la distingue de la 
Fuerza de atracción , la que niega sea la verdadera 
causa (1). Este Filósofo llama al imán piedra her- 
cúlea, porque sujeta al hierro , el qual todo lo doma. 

-i.7y Lucrecio también hahia conocido ia causa 

de 

(1) Ques de succino mirábilia commemorantur , uimirum de 
illa vi attrahendi , quam in ipso ínesse dicunt , & de Her— 
cuieis lapidibus , revera omnium iliorum milius ñl attractus 
unonaoi. Quum nulium autem sit vacimm , & haec ipsa sese 
mutuo nitro citroque- impelíante & dum res singulse vel discer— 
Euntur } vel excernuntur , in suas quasque sedes varié com— 
sient. &c. Piafo in Timaso , p. 80. tom. 3. C. 
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de ía propiedad de esta piedra , y sin duda sugirió La explica- 

á Descartes la idea de su explicación: «éí admitía cion de Lu- 

7?un vórtice de partículas ó de materia magnética, d ¿ 

» girando sin cesar al rededor del imán, que expele m i sm aque la 
„el ay re , que hay entre el hierro y esta piedra: el de los mo- 
„ayr e expelido del espado , que separa estos dos dernos - 
«cuerpos, dexa un vacío , dice este Filósofo , el qual 
«no haciendo ninguna resistencia á la unión del hier 
„ ro , éste es arrebatado por una fuerza impulsiva, 

« ó por el ay re , que le impele por detras , y por 
», tanto es predsado á dirigirse con ímpetu al imán, 

„y unirse 1 él (i).” Plutarco es también del mismo 
parecer, y dice, «que el ambar, ni el imán no 

«atraen ninguno de los cuerpos , que se les pre- 

«sentan : esta piedra , según él , arroja fuera de sí 
«una materia, la qual rechaza al ay re inmediato, y 
«así forma un vacío ; este ay re rechazado impele al 
« ayre , que está delante de él , el qual circulando 
«revuelve al lugar vacío , y con una fuerza iropul- 
«siva obliga al hierro , que encuentra , á dirigirse 
«al imán. Después él mismo se propone una dificul- 
«tad, es á saber , porque el vórtice que gira al re- 
«dedor del imán , no impele la madera ó piedra, 

«sino solamente el hierro : y responde , como Des- 
ecartes , que teniendo (2) los poros del hierro mas 

« ana- 

(i) Principio fluere lapide hoc per multa necesse est 
Semina ; sive sestum qui discutit aera plagis. 

Inter qui lapiden; , ferrumque esr cuniqne iocatus. 

.Continuo -fit , uti qui post est cumque Iocatus 
Aer , á tergo quasi provehat , atque propellat: 

Trudit , & .knpellit , quasi navim , velaque ventus. 

Lucretius , l. 6 . v. 1000 . 

:(i) Electrum nihil atrahit eoruna , qu* -ei apposita sunt, 
ñeque Heracleus lapis. Sed lapis hic halitus emittit graves, 
quibus continens aer impulses ,.eum, qui ante -se est, trudit, 
isque in orbem agitatus , & ad vacuum revertens locum, vi una 
trahit ferrum.... Cur vero ñeque lapidem aer, ñeque lignum, 

sed if 


Si los. an ti- 
guos conocié 
ron la brti- 
xula. 
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^analogía con las partículas del vórtice , que gira 
val rededor del imán ; esta afinidad les facilita ha- 
vcer presa en el hierro , la qual no pueden hacer 
»?en otros cuerpos, en cuyos poros no hallan esta mis- 
«ma analogía/’ 

176 Como no es mi ánimo aquí hacer una de- 
clamación inútil á favor de los antiguos , paso en si- 
lencio lo que muchos autores refieren sobre su co- 
nocimiento de las demás propiedades del imán , y 
en especial de su dirección ácia el polo (1) Septen- 
trional , con cuyo auxilio pretenden , que empren- 
dieron largas navegaciones. Hay quien dice , que los 
Egipcios, Fenicios, y Cartagineses no ignoraron esta 
dirección del imán , y que se valieron de la brúxula 
para sus largos viages de mar ; pero que después se 
perdió su uso , bien así como el arte de teñir la púr- 

pu- 


sed ferrum modo ad Heracleum promovet lapidem ? Quia fer- 
ruca haber meatos qúosdam , & transitus , atque asperitates , qus 
ob inaequaiitatem aeri propOrtione respondent , qñibus efficítur 
ar non elabatur aer , sed sedibus quibusdam receptus cum ia 
id ad lapidem revertens incidat , una secum rapiat, atque per— 
ferat. Plutarcb. Platón, fjuxst. t. 1. p. ioog. C. D. 

_ Alexander Aphrodisser.s , Qucest. Natur. I. 2. c. 23. citar 
opmionem Empedoclis existimantis deñuxus quosdam corpuscu- 
lorum tum ex magnete , tum ex ferro fieri * & esse in utro- 
que poros sibi mutuo ccmmensuratos. Subjungit etiam opinió- 
nem Democnti Ídem referentis ad effluxiones atomorum. ¿ Nide 
6 Gassendi Qpera, t. a. p. 108. col. .a- Gafen, de. Natural. f a - 

fiult. /.I. c . J 

(X) Nlbert. jfflag. opera, t. i.inlib. de núneraMm ,Pmct. 

c0 " Adhuc autem Aristóteles in lib. de lapidib”s 
dicir , angulas magnetis cujusdam est, cujus virtus apprehen- 
cendi ierra m est aa. Zoron, aoc est, Septemtcionalem , & hoc 

hit ’’ aSgal,:S Ver ° aii JS ma § netis illi oppositus tra- 

.hn tt d apnron, iu est , poium meridionalem : & si aproximes 
: ,errum versus angulum zoron , convertit se ad ferrum zoron - 
& si ad opposuum angulum aproximes , convertit se directe 


pura, el de bordar, su modo de hacer ladrillos, y 
aquella argamasa , que resistia á todas las incurias 
del ayre y del tiempo. El Jesuíta Español Pineda , y 
también Kircker pretenden , que Salomón también co- 
noció el uso de la brúxula , y que de ella se valie- 
ron sus vasallos para ir á la tierra de Ophir. Se 
alega también un pasage de Plauto (i) en el que se 
pretende , que quiso significar la brúxula : pero no 
puedo conformarme con el dictamen de estos auto- 
res , no hallando ningún pasage terminante en los 
antiguos, sobre que puedan apoyar sus pretensio- 
nes (2). 

177 Con dificultad se querrá creer , que la ver- Electricidad 
dadera causa de la electricidad fue conocida por los conocida por 
antiguos : no obstante se halla indicada en la obra Timeo ^°~ 
sobre el alma del mundo de Tiraeo Locrense , que 
es uno de los primeros monumentos de la filosofía 
antigua. Los pareceres de los modernos sobre este 
pUüto j. ..almente están divididos ^ pero esto mas bien 
es en orden al aiferente modo de explicar las cau- 
sas , y direcciones de los varios movimientos de la 
materia eiectrica , que sonre la misma causa de la 
electricidad. Ellos no dicen en que consiste la esen- 
cia de esta materia 5 solo la definen por sus propie- 
dad 


^ uc secundus ven tus nuce est ; cape modo vorsoriam, 
¡btasime : — 


i cape vorsoriam , recipe te ad heru; 


, J p ? a;,f - in Mercat. act. <. '¿él i, Et in Trinumiha. 
iítrker ae opere magnético. Parí. 1. 

Hervasus admiranda Etbnic. Tbeol. materia : an x -627 
úM Se P uede consultar á Pancirpía de rebus dei>er¿itis « Q _ 
bre ios conocimientos de los antiguos, que al presente se igro- 

p. - especial á Dion Casio Histor. Tiber.l. .-7. 

críe, á '• “•>' «4 


daJes , y no explican mas que sus electos : pero sin 
embargó todos convienen en que existe una mate- 
ría eléctrica , fluidísima , y sutilísima , reunida ai ie- 
¿or de les cuerpos electrizados ; y que per sus 
mo “mientes es causa de los efectos * 
dad que observamos , quando después de haoer sido 
expelida por la frotación, (6 qualquiera otra cau 
sa l de los cuerpos electrizados , vuelve a ímroou 
cirse en ellos con violencia , y arrastra consigo los 
cuerpos ligeros , que se hallan en su vórtice. Esto es 
cabaLente lo que dice Timeo , quando al dav _ razón 
de ia propiedad , que tiene el ambar de atraer» 
los cuerpos , dice que esto sucede , porque sale del 
ambar una materia sutil (o un espíritu , '¡rvwpjtTO,), 
por medio de la qual atrae á sí otros cuerpos (i> 
I7 g También están discordes los modeinos so 
Si los ños bre ¿ ar razón , por que desaguando constantemente en 
vuelven á su el ffiar los rios ? n0 han aumentado de tai manera 
° rigen - el volumen de sus aguas , que se haya llenado ya 

su cauce. Una de las principales soluciones^ de esta 
dificultad es , que los rios vuelven á su origen por 
comunicaciones subterráneas ó canales , que la na- 
turaleza- ba formado para este efecto; y- que entre 
el mar v el nacimiento de los rios y fuentes hay 
una circulación semejante á la que se hace de la san- 
gre en el cuerpo humano. 

i 7 o Esta explicación del origen . de los ríos, 
Esta question ^ misma comparación de su circulación , está to- 
2,'rtñntt mada de Séneca , el qual da razón no solo de la cau- 
gaos. - S a de no llenarse la madre del mar , que es por 
volverse las aguas á sus nacimientos por conductos 
secretos , formados por ia naturaleza , sino que tam- 
bién 

(i) Secclnura vero, excreto spiritu , sasciplt simiie corpas. 

Tim. Locr. Edit. S erran, p.ioi. ¿2- 
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bien añade , que la razón de no conservar el agua 
de los rios y fuentes la amargura , que debe sa- 
car de su origen , es porque se va filtrando en el 
largo espacio , que anda debaxo de tierra , por con- 
ductos tan extraviados, y varios; y atraviesa por 
tanta especie de terrenos diferentes , que es imposible 
que no pierda la amargura , y se restituya a su 
origen en el mismo grado de pureza con que habia 
salido (d). 

180 En el Eclesiastes hay también un pasage Dictamen de! 
igualmente elegante , que filosófico , sobre el mismo Eclesiastes» 
asunto ; y dice casi lo mismo en muy pocas pala- 
bras. Los ríos entran en el mar , dice el Sabio , y el 
mar no rebosa • ellos vuelven al origen , de donde ncs~ 
eiéron , para empezar de nuevo su curso (2)» 

(1) Terra quidquid aquarum emisit , rursus recipit ; 8t ob 
hoc naaria non crescere : occulto enim itinere subit térras, & 
palam venit , secreto revertirar , colaturque in transitu mare : 
qtiod per multíplices anfractus terrarum verberaram, amaritu— 
dinem ponít , St pravitatem saporis in tanta soli varietate exait. 

Sí in sinceram aqnam transit. Sen. Qu£s. Nat. I. 3. c. 5» ig. 

Partim quod subter per térras diditur omnes; 

Percolatur enim virtus , retroque remanat 

Materies humoris , & ad eapnt amnibus omnís 

Convenir ; inde super térras fluit agmine dulcí; 

Qua via secta semel liquido peda detulit undas» 

Lucret. lib. 5 - v. 369 » 

(2) Omnia ilumina intrant in mare , Se mare non redundar; 
ad locum nade exeunt ilumina , revertuntur , ut iterum ¿luanU 
Ecclesiast . cap. 1. v. 7. 
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CAPÍTULO II I. 

De la circulación de la sangre , y de las tubas 
Falogianas. 

Los antiguos 181 JLí a medicina nos suministra también exem- 
sobresaliéron píos muy extraños de la injusticia hecha a los anti— 
en la medid- guos en p re tender despojarlos de la gloria de haber 
na ‘ hecho los mayores , y mas importantes descubrimien- 

tos en esta ciencia. No alegare mas que dos ó tres 
pruebas de esta verdad , las quales son de la mayor 
evidencia ; y el lector por sí mismo podrá observar 
en los pasages , que voy á citar , para comprobación 
de estas aserciones , no ya algunos vislumbres de esta 
verdad , sino lecciones manifiestas y claras , por las 
qüales se evidencia , que los antiguos ensenaban con 
toda extensión , y claridad las cosas , cuya noticia, 
y conocimiento se les pretende negar absolutamente. 
Se hace jus- 182 Es de advertir en orden á la medicina, 
ticia á Hipó- que ninguna otra ciencia se perfeccionó mas presto; 
crates. espacio de mas de dos mii anos , que han pa- 

sado desde Hipócrates^ apenas se ha podido anaair 
un nuevo aforismo á los que escribió este grande 
hombre ; á pesar de toda la atención , y observacio- 
nes con que tantos hombres insignes se han aplicado 
á esta ciencia. 

Almeloveen 183 Dexo aparte la idea de algunos autores mo- 
le justifica so- demos (x) 7 que han pretendido probar , que Salo- 
bre la circula- moa 

clon de la san- 
gre. (1) Fontehoe á* lira humana remítate , pag. 278. Witszus, 

Miscelánea Sacra , tcm. 2. pag. 164. Holtingerus in Biblio- 
grapbia Pbvsico-Sacra-Scbeucbzer , Pbisica Sagrada , tcm, 7. 
pag. 181 col. 2. el qual cita la Opinión de Praunio sacada de 
uno de sus manuscritos. J. Sir.it b , in Phil. Transad. N. 14. 
Warliz . in Vaietudine Senum. 
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moa conoció la circulación de la sangre , por pasar 
á otros testimonios mas ciertos. , que me suministra 
Hipócrates sobre este punto. No se -podrá negar, 
después de haber examinado sus expresiones que 
este sabio Médico conoció una cosa , de la que ha- 
bla tan claramente. Un sabio moderno (r) querien- 
do justificar á este padre de la medicina de no ha- 
berse dilatado mas en sus obras sobre este particu- 
lar , da por razón que Hipócrates , teniendo otras 
muchas cosas importantes de que tratar , habria te- 
nido por inútil el hablar de esta opinión , la qual 
siendo ya pública , podía ser ensenada por otros: 
porque esto á la sazón seria lo mismo que si des- 
pués de Homero hubiese emprendido escribir una 
Iliada. 

184 En efecto es difícil persuadirse, que Hipó- ^ Pas ages de 
crates no conociese la circulación de la sangre , oyen- brj í t/circu- 
dósele decir (2), »que todas las venas tienen comu- iacion de la. 
«aleación entre sí , y fluye la sangre de unas en sangre, 
«otras ; que las venas que están esparcidas por to- 
«do el cuerpo, y le dan el espíritu , fluxo , y mo- 
«vlmlento , todas son ramos de una sola vena. Yo 

«con— 


(1) Almeloveen Inventa Nov-antiqua , pag. 22 g. Amst* 
1684.. in 12. 0 

(2) Hippoc. Edit. Nan-der-Linden. Lug. Bat. i66g, cap. x. 
t a S- 367- sect. 9. De locis in bomine. Communicant autem om- 
ites vena;, & confluunt ínter se mutuo. Entre los que han defen- 
dido que Hipócrates conoció la circulación de la sangre, se dis- 
tinguen principalmente J. A nt anides Van-der-Linden , Hippo- 
crates de circulatione sanguinis , Leidts 1 ógp. Philip. Jacob. 
Hartmannus , de perit. vet. anat. Pedro Barra , Hipócrates so- 
bre la circulación de la sangre , y humores , León 1682. Carolas 
Patinas , circulatiónem sanguinis veteribus cognitam fuisse, 
Patav . i<S8g. Laurentius Heisterus , an sanguinis circulas vete— 
z'. nus incógnitas fuerit , Helmst. 1721. En fin en el libro de las 
pebres , publicado en 1728 por Mr. Noel Falconet. 

Ya 


-I 


5£> 


'•confieso , dice (i) , que no se 7 de dónde tema prin- 
-cipio, ni aonde concluye, porque en un circulo 
~no se puede hallar ni el principio , ni el fin ¿a 
”?«* parte dice (a) , que el corazón es el ¿rígek de 
.ilas arterias , por las guales la sangre se reparte ¿ 
» o.o el cuerpo , y le comunican la vida , y calor; 
” Y amde (3) 1 <l ue son como los arroyos , que rie- 

”? ai Ví f Uer , po humano , y vivifican todas las par- 
-v.es del hombre. £n otro lugar dice, que el cora- 

’ , c ™’ y la f venas estan en perpetuo movimiento- 
veompara el curso de los rios, que vuelven á su 

conduct05 secretos , á la circulación de 
Ja san § re (+> y mandaba la sangría, para procu- 
vrar un movimiento libre á la sangre y«S 

-en la apoplejía, y otros accidents semejes 

:^e c hX atrib ,“ ia a la . .1* 

J‘ sansrre T> T- 3 * ’ y embaraza *1 <mrso á 

, n. r „H g D f ‘ a tambleB » 9“ <3»«ido la bilis se 

^introduce en la. sánc?*'?* íc} «u 

7 ~ ; u c :™5 

admirable mecanismo i ios obiUos , cuyos hilos se 

tum exhibent ^ab'unli^flZ* ’ ! pjritum > & fiuxum . ac mo- 
oriatur , & u bi desinar ge ™_ lna . ntes ? at< ju e h*c una un de 

pium non invenitiT Id tr SC1 ° ’ Circu ^° enbm facto . princi- 

(*) r- ¿ven*. 

g«is , & spiritus, & calor .per hsec meaí IdT^ “ T^r SaS ~ 

1¿s > pag. í 9 6. sect. 7 , P “ id ‘ t<m ‘ I - de ohmen- 

quibus tomín Mro'ifírriga^ ^ aíur », & hic ilumina sunt, 
conftrunt. Id. de Lde , Km. ¿ ^ 

«* «W» mavea?,;. iili.SS"' «- C »' * 

recí. 7. e 3 tom. 1. ¿sag-. II(J= 

, r iiimina antem non solito more Arenco . . 

d»m significa»,, yg. * M ¡iuT’S 1 


cruzan unos sobre otros; y que igualmente en el 
cuerpo se forma una circulación , que termina en 
.donde comenzó En fin se bailan mil pasages en 
este autor ., de los quales se infiere claramente que 
conoció la circulación de la sangre , los quales me 
contentaré con indicar , por no ser prolixo repitién- 
dolos todos (2). 

i 8 y Después de Hipócrates, el primero que ha- Pasage de 
bló con alguna claridad sobre la circulación de la Ratón, 
sangre , fue Platón ; decía (3) , que el corazón es la 
fuente de las venas, y de la sangre, que se derrama 
rápidamente á todas las partes ; y que quando se 
espesa la sangre , corre con mas dificultad por las 
venas (4). 

186 Aristóteles consideraba también al corazón De Aristóte 
como principio , y origen de las venas , y de la san- les, 
gre ; y decía , que salen dos venas del corazón , una 
del plació derecho , y .otra del izquierdo , á la qual 
el fue el primero que la dio el nombre de Aortas 
que las arterias tienen comunicación con Jas venas, 
y que están enlazadas entre sí íntimamente (f). 



Ju- 


P°g • .3.7 9- B - 


5 in orbem fila p Jicara á 
1 circuitus in corpope est* 
üiieta , Itb. 1 . sect. 1 A 
, & Juntarum > tom.. %, 


rrrimzj átepK tom. 3 . fag. yp. 

ven® magnas , & arteri® exiles ven® 


Julio Po— 


Apuleyo. 


Nemesio. 
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187 Julio Poíux en su Onomástico deserieuend^ 
todas las partes del cuerpo , y su uso , dice entre 
otras cosas hablando de las arterias , que son los 
caminos y canales del espíritu , así como las venas 
lo son de la sangre : y hablando del corazón , dice, 
que tiene dos cavidades , de las quales la una tiene 
comunicación con las arterias y y la otra con las 
venas (1). 

188 Apuleyo exponiendo la doctrina de Platón, 
habla también de la circulación de la sangre , y la 
describe en muv pocas palabras con tanta claridad 
como los modernos 5 él realmente no dice mas , sino 
que la sangre sale del corazón por las arterias y 
pero añade , que se dirige por los pulmones , para 
extenderse después por todas las partes del cuer— 
p° (2). 

189 En fin Nemesio, Obispo de Emessa , que 
puede ser contado entre los antiguos , pues floreció 
en el quarto siglo , trae también un pasage muy 
manifiesto , en el qual dice, »que el movimiento del 
» pulso tiene su origen del corazón , y en especial 
?,de su ventrículo izquierdo. La arteria se dilata , y 
» después se encoge con bastante fuerza por una es~* 

*jpe- 

utricque derivantur, per obliquum scilicet, & venae cuüiSet ar- 
tería sua est adjutícta. Quod autem vens , & arteria: ínter se 
committantur ? sensu quoque ipso manifestum est. Ar istoi . de 
part. animal, lib. 3. cap. 4. tom. 1. pag. 752. Et tom. 1. p. <58p. 
tí 690. 

(1; Julio Polux de Naúerates en Egipto , que floreció por 
los años de 180 de J. C. , en su Onomasticon impreso' én Ams- 
teráam en 1706 , 2. vol. fol. lib. 2. cap. 4. sect. 215. 

(2) Sic expe: it sententiam Platonis. Sed regione cordis ve^ 
r.arum meatus oriantur , per pulmonis spiracula vivacitatem 
tranferentes , quam de corde.sasceperunt , & rursus ex ilioríoco 
divisae per membra , in totum hóminem juvant spiritum. Apu- 
lejus in libro de dogtr.ate Platonis } Edit. Aldi t 1421 in 8.° 
pag. 200. 
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9 ,pecie de orden, y armonía continua (i):” quan- 
do se dilata , atrae las partes mas sutiles de la san- 
gre de las venas próximas ; y de la exhalación , ó 
vapor de esta sangre se forma el alimento de los es- 
píritus vitales; pero quando se contrae, exhala to- 
dos los vapores que contiene, á todo el cuerpo por 
conductos secretos. 

190 De lo dicho se infiere claramente , que los 
antiguos conocieron la circulación de la sangre , y 
que no se explicaron con mas extensión por la ra- 
zón ya insinuada. Pero lo que casi reduce á nada 
el mérito , que Harvey puede tener en este preten- 
dido descubrimiento , es que Servet había ya habla- 
do con la mayor claridad ántes que él , de la cir- 
culación de la sangre en la parte quinta de su libro 
de Christianísmi restitutione , obra abominable , y tan 
rara , que muy pocos la pueden haber visto impresa. 
Mr. Wotton en sus reflexiones (2) sobre los antiguos 

y 

- (i)_ Eruditissimus ille , quisquís fuerít , qui editionem Ne— 
mesii de Natura hominis Graeco— latinara Oxcnii procuravit , in 
prsefatione circuitum sanguinis Nemesio cognitum fuisse con— 
tendit. Si hace autem , inquit , leviora -videcntur quid demum 
dicemus , si raízo circuí ationis sanguinis , in uuo une invento sce- 
culurn boc tantepere se effert , Nemesio dudum sit agüita , ver- 
lisque satis signantibus adumbrata ? C'onsulat lector cap. 24, & 
dijudicet , jnum temere haec dicantur : S,aa& /ui» i¡t r¿í» 

«««*«» <pA*gG ’íakh jgi S. tí Aéttts» S.iM- 9 . Ad quse verba 

doctiis ille vir haec adnotavit : In sanguinis circuiaíione art erice 
f neumónica trab'unt ex vena cava , & arteria magna ex venís 
pneumonicis ; utrumque tamen mediente corde. Si aádidissent ve- 
nas alibi trahere ex arteriis adjacentibus , nihil rectius dici po- 
tuisset. Nlmeloveen , pag. 223. 

(2} Servet publicó una misma ■ obra con dos títulos diferentes* 
la que dio motivo á que le quemasen en Ginebra en 15Í3 , se 
intitulaba; De Trinitate Divina libri sepiera, que se había im- 
preso algunos meses ántes de la muerte del Autor. El cuidado 
que se puso en quemar todos los exemplares en Viena del Del— 
finad© , en Ginebra , y Francfort, ha hecho este iibro tan raro, 
que se dice no existen mas que tres , ó quatro exemplares , de 

los 


De Miguel 
Servet, y An- 
drés Cesalpi— 
no. 


xóo 

y modernos cita este pasage de Servet , que los cu- 
riosos gustarán de verlo aquí por entero (i). En este 

pa- 
los quales uno existia en la Biblioteca del Landgrave de Hesse- 
Cassel en 1613. Yo he tenido presente un exemplar , que. había 
sido del Doctor Friend , en el qual se halla este mismo pasage,. 
citado , en la nota siguiente , en las páginas 143 , 144 , y I4S- 
Este libro no tiene el nombre del lugar en que se imprimió, ni 
la fecha. 

(1) Vitalis est spiritus, qui per anastomosin ab arterns com- 
municatur , in quibus dicitur naturaiis. Primus ergo est sanguis, 
cujus sedes est in hepate , 8t corporis venis j secundus est spi— 
ritus vitalis, cujus sedes est in corde, & corporis arteriis : ter- 
tius est spiritus animalis , cujus sedes est in cerebro , & corpo- 
ris nervis. 

Ut autem intelligatur quomodo sanguis est ipsissima vita, 
prius cognoscenda est substantialis generatio ipsius vitalis spi- 
ritus , qui ex aere inspirara , & subtiiissimo sanguine componi- 
tur , & nutritur. Vitalis spiritus in sinistro cordis ventrículo 
suam originem babet , juvantibus máxime pulmonibus ad ipsius 
perfectionem. Est spiritus tenuis , caloris vi elaboratus , flavo 
colore , Ígnea potentia , ut sit quasi ex puriore sanguine lucens 
vapor , substantiam continens aquae , aeris , & ignis. Generatur 
ex facta in pulmonem commixtione inspirati aeris cum ela— 
borato subtili sanguine , quetn dexter ventriculus sinistro com- 
municat. 

Fit autem cornmunicatio hsc non per parietem cordis mé- 
dium , ut vulgo creiitur j sed magno artificio a dextro cordis 
ventrículo , longo per pulmones ductus , agitatur sanguis subti— 
lis , á pulmonibus praeparatur , flavus efficitur , & á vena arte- 
riosa in arteriam venosam transfunditur : deinde in ipsa arteria 
venosa inspirato aeri miscetur , & exspiratione á fuligine ex— 
purgátur. Átque ita tándem á sinistro cordis ventrículo totum 
mixtum per cüastolen atrahitur , apta supellex , ut fíat spiritus 
vitalis. 

Quod ita per pulmones fíat cornmunicatio , & preparado, 
docet conjunctio varia , & cornmunicatio venae arteria; cum ar- 
teria venosa in pulmonibus. 

Paullo infra : ille itaque spiritus vitalis a sinistro cordis 
ventrículo in arterias totius corporis deinde transfunditur } ita 
ut qui temuor est , superiora petat , ubi magis elaboratur , prse- 
cipu* in piexu retiformi sub bási cerebri sito , ubi ex vitali 
fíeri incipit animalis , ad propriam rationalis animae rationem 
accedens. Micbael Servetus , quinta parte ci’atus áWotone , <3 
Vouglas Bibliograpb. jdnatom. Specimen , pag. 140. 
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pasags Servet distingue tres especies de espíritus en 
el cuerpo humano , y dice , « que la sangre . á la 
«qual llama espíritu vital, se esparce por todo el 
v cuerpo por la anastomosis (ó conjunción de dos va- 
«sos por sus bocas , ó extremidades) sobre lo qtiai. 
es de notar , que Servet fue el primero que hizo uso 
de esta voz para explicar la comunicación de Es 
arterias con las venas (i), »> Dice,, que para la íorma- 
«cion de la sangre contribuye el ayre esparcido, por 
«los pulmones , el qual quiere que venga del ventrí- 
« culo derecho del corazón por el conducto de ia 
«artería pulmonar : que la sangre esta preparada en 
«los pulmones por un movimiento del ayre que la 
«agita , la sutiliza , y se mezcla con el espíritu vi— 
«tal ; el qual después con el movimiento de diastoie 
«se introduce en el corazón , como un fluido propio 
«para vivificarlo. Afirma , que esta comunicación y 
«preparación de la sangre en los pulmones se evi- 
«dencia por la unión de las venas con las arterias 
«en esta parte ; y concluye diciendo , que el cora- 
«zon después de haber recibido la sangre así prepa- 
«rada del pulmón , la despide por medio de la ar- 
«teria del ventrículo izquierdo, llamada aorta, que 
«la reparte por todas las partes del cuerpo.” Andrés 
Cesalpino , que vivía también en el siglo XVI , tiene 
dos pasages , que contienen precisamente todo lo que 
se sabe de la circulación de la sangre. Explica lar- 
gamente (2) como la sangre saliendo del ventrículo 

de- 

(1) Haller Meth. Stud. Med. p. 383, dice , que Servet no 
hizo mas que exponer la opinión de Galeno. 

(2) Idcirco pulmo per venam arteriis simiiem ex dextro 
cordis ventrículo fervidum hauriens sanguinem , enroque per 
añasco mosín arterice venali reddens , quae in sinistrum cordis 
ventricukim tendit , transmisso interim aere frígido per áspe- 
ras arterias canales , qui justa arteriam venalem protenduntur, 
non tamen osculis communicantes , ut putavit Galenus , solo 

X tac- 
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derecho del corazón por la arteria pulmonar , para 
pasar al pulmón , vuelve á entrar por la anastomosis 
en las venas pulmonares , para volverse al ventrículo 
izquierdo del corazón , y distribuirse después por la 
aorta en todas las partes del cuerpo (ij. 

Juan 


tactu ^ temperat. Huic sanguinis circulationi ex dextro coráis 
ventrículo per pulmones in sinistrum ejusdem ventriculum op- 
rime respondent ea , qr.se ex dissectione apparent. Nam dúo 
sunt vasa in dextrum ventriculum desmentía, dúo etiam in si- 
nistrum : deorum autem unum intromittit tantum , alterum 
educit , membranis eo ingenio constitutis. Vas igitur intromit— 
tens vena est magna quidem in dextro, que cava anpellatur: 
parva autem m sinistro ex pulmone introducens, cujus'unica est 
túnica, ut ceterarum venarum. Vas autem educens arteria 
est magna quidem in sinistro , quse aorta appeliatur j parva au- 
tem in dextro , ad pulmones derivaos , cujas similiter duae sunt 
túnica; , ut in ceteris arteriis. Outsst. Perip. I. Edit 

Junt. ig 93 . in 4. 

Obsérvese que la primera edición del libro de Cesalpino 
salió en Venecia en 1571, esto es , cerca de 60 años ántes de 
la obra de Harvey , que estudió en Padua cerca de Venecia, 
donde vivió mucho tiempo. Boerba. Meth.Stvd. Med. p. 4. 
... 2. p. 79. Edit. Mmst. dzcit , Cesalpinum primum fuisse in— 
venLorem circulationis sanguinis, sed non evulgavisse, nec eo 
usque penetravisse , quo Karvejus. Idéase también á Galeno Be 
ztsu partium , /. 7. c. 7. 8. £? 9. 

(i) An solví tur dubitatio ex eo quod scribit Aristóteles de 
som. cap. 3. ubi inquit : iNecesse enim quod evaporatur aliquo 
usque impelli , deinde convertí, & pe'rmutari sicut Euripum- 
cahdum emm cujusque animalium ad superiora natum est fer- 
r O cum au£em in superioribus locis fuerit , multum simul ite- 
rum revertí tur , ferturque deorsum. Haec Aristóteles.... Pro cu- 
jus loci explicatlone illud sciendum est , cordis meatus ita á 
na.ura paratos esse , ut ex vena cava intromissio fíat in cor- 
dis ventriculum dextrum , unde patet exitus in pulmonem ; ex 
pulmone pneterea ahum ingressum esse in cordis ventricu- 
lum sinistrum ; ex quo tándem patet exitus in arteriam aor- 
tam membranis quibusdam ad ostia vasorum appositis ut 
impediant retrocessum ; sic enim perpetuus quidam motus’ est 
® X vena cava per cor , & pulmones in arteriam aortam 1 ut in 
Quaestionibus Penpateticis expücavimos. In Ouxst. Medie l 1 

Quast. 17. p. 234. ^ 
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1 9 1 Juan Leoniceno dice, que el famoso Pablo 
Sarpi , conocido con el nombre de Fray Pablo , ha- 
bía descubierto la circulación de la sangre , y co- 
nocido las válvulas de las venas , que se abren pata 
dar paso á la sangre , y se cierran para, impedir su 
salida : que comunicó éste su descubrimiento a Fa- 
bricio de Aquapendente , profesor de Medicina en 
Padua en el siglo XVI, y sucesor de Falopio , y 
que Fabricio lo descubrió á Harvey , que estudiaba 

en Padua baxo su dirección (*). 

192 Hay otro descubrimiento importante en la 
anatomía (1) atribuido á Falopio , el qual no obs- 
tante tiene origen mas antiguo r quiero decir los dos 
conductos , que nacen de los dos lados de la matriz, 
cuyo uso es conducir el semen ó huevos de la hem- 
bra desde el ovario á la matriz ; las quales se lla- 
man tubce Fallopii , o tubas F alopianas , porque tienen 
casi la figura de una* trompa ; cuyo descubrimiento 
se atribuye á Falopio, Modenés , que murió en 15-62. 
Sin embargo hallamos su descripción en Rufo de 
Efeso en los términos siguientes (2) : »Heroñlo , di- 

wce. 


Harvey no 
fue el prime- 
ro de los mo- 
dernos en es- 
te descubri- 
miento. 


Tubas Falo- 
pianas cono- 
cidas de los 
antiguos. 


(#) „Tamb - . nuestro Francisco de la Reyna en su libro 
„de Albeytería , impreso en Burgos el año de 1564, habia ex- 
plicado el mecanismo de la circulación de la sangre con la 
mayor claridad. 

(x) Seria cosa muy prolixa y molesta el referir aquí todos 
los descubrimientos de los antiguos en la anatomía , cirugía, 
y medicina : un sabio Cirujano del Rey de la Gran Bretaña, 
observa en la obra de Mr. Woton , que los antiguos tuvieron 
muchos conocimientos en la cirugía , que nosotros ignoramos: 
por exemplo , ellos abrían con felicidad la laringe en la es— 
quinancia , lo qual ningún Cirujano moderno se atreve á em- 
prender : no obstante se ha practicado algunas veces. Véase 
á Freind , Historia dé la Medicina , parte 1. pág. 109, 110. 

(•2) Herophilo non videtur femina varicosos habere parasta- 
tas. In ovis autem útero vidimus é testibus utrinque errata vasa 
Varicosa , quaeque perforarentur in cavum uteri. Ab his com- 
pressis submucossum quoddam humidum excernebatur j eratque 

X 1 mag— 


6 . ce , creía que las hembras no tienen parastaias va— 
tricosas 5 pero hemos hallado , examinando la matriz 
?>de una oveja , ciertos vasos , que nacen de los tes- 
tículos , y que estando plegados por ambos lados 
«en forma de varices , van a parar por una ae sus 
«extremidades á la cavidad de la matriz. También 
«exprimiéndolos sale de ellos un humor viscoso 4 y 
«se cree , que estos, son ciertamente vasos seminales 
«de la especie de los que se llaman varicosos . y 

CAPITULO IV. 


De la cirugía de los antiguos- 

Extracto de 193 lugar de mis propias observaciones so- 

una Memoria bre la materia de este capítulo , creo que no pue- 
de Mr. Ber- b acer cosa mejor, que presentar al lector un ex- 
cfrugíT detos tracto de las Reflexiones de Mr. Bernard , primer Ci- 
antiguos. rujano del Rey de Inglaterra , cuya inteligencia y 
habilidad no puede menos de añadir mucho peso á 
su opinión ; el qual autoriza de un modo muy con- 
siderable , y en un artículo tan esencial , el modo de 
pensar que pretendo establecer. Véase aquí una fiel 
traducción de una parte de la Memoria., que este 
hábil Profesor escribió en Ingles á su amigo Mr. 
Wotton. «Si consideramos con atención, dice Mr.Ber- 
«nard , lo que los modernos han añadido á la cU_ 
«rugía de los antiguos , es preciso confesar , que no 
«tenemos el menor derecho para elevarnos sobre es- 
«tos últimos , ó para pretender despreciarlos, como 
«sucede á aquellos , que nada saben , nada han leí— 
«do , y -no pueden darnos pruebas mas claras y con- 

«vin- 

magna auspicio seminaiia haec esse , & ex genere varicosoram: 
h-oc vero guale sit , prosectiones abunde demonstrant. jb 
Van- der -Linden , Medicina Physicl. c. 7. -p, 281. 
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«yincéntes de su ignorancia y presunción , que ira- 
atando de esta manera á tan grandes hombres. No 
« es mi ánimo persuadir, que los modernos de nín- 
«gun modo han contribuido al adelantamiento de la 
«cirugía : ésta seria igual extravagancia , que la 
«opuesta que vitupero. Unicamente pretendo , que el 
«mérito de los modernos consiste mas bien en haber 
«renovado los inventos de los antiguos , y haberlos 
«expuesto con mayor claridad , que en algún descu- 
«brimiento importante , que hayan hecho por sí mis- 
«mos en esta ciencia. Bien sea que el arte de cu- 
«rar las heridas , que inmediatamente se presentan 
«á los sentidos, fuese por tanto el objeto del estu- 
«dlo de los hombres muy desde el principio , y así 
«fuese mas proporcionado á adquirir cierto grado de 
«perfección, que no los otros ramos de la medici- 
«na ; ó que la mayor parte de aquellos , que des- 
«pues se dedicáron á esta profesión , fuesen ignoran- 
«tes ó empíricos ; quaiquiera -de esías que sea la 
«causa , es indubitable, que esta ciencia no ha sido 
«cultivada durante algunos siglos , como debiera : y 
«para prueba de esta aserción , basta comparar el 
«corto número de buenos Escritores sobre esta ma- 
« feria , con los que han escrito sobre los demás ra- 
« míos de las ciencias y artes. Quaiquiera que esté ver- 
«sado en los escritos de los antiguos , y haya teni- 
«do la ocasión y capacidad de hacer juicio de su 
«mérito por experiencia • confesará ingenuamente, 
«que lo que debe contribuir á hacer su lectura mas 
«útil , .que la de los modernos, es que aquellos son 
«mas exactos en describir las señales é indicantes de 
«las enfermedades , y mas justos en mostrar con pre- 
«eislon las distinciones de las varias especies de úl- 
«ceras , y tumores. Si nuestro siglo ha suprimido 
«ciertos métodos superfinos en la práctica ( como es 

« pre- 


«preciso confesar ); -no obstante no se puede demos- 
«trar, que estos mismos métodos provengan de los an- 
«tiguos : sino que es muy probable , que hayan sido 
5? introducidos por la mayor parte por profesores ig- 
«norantes y bárbaros de tiempo mas reciente. No se 
« puede dudar , que la perfección á que ha llegado 
,, la cirugía en estos últimos siglos, se debe pnnci- 
pálmente á los descubrimientos, que se han hecho 
«en la anatomía ; por medio de los quaíes estamos 
«mas en estado de dar razón de muchos de aquellos 
«fenómenos , que ántes eran inexplicables , ó común- 
«mente se explicaban mal. Pero la parte mas esen- 
«cial, el arte de cufar las heridas, á la qual de- 
«bian ceder todas las otras , ha quedado casi en el 
« mismo estado , que nos la dexaron los antiguos. Es- 
«to que acabo de decir, es innegable ; y para prueba 
«de ello apelo á todos los cursos de cirugía , que 
«han sido dados á luz por los mas sabios y céle- 
«bres r de los modernos, y que parece se han copia- 
«do unos á otros, excepto los mejores, que se han 


«tomado de los antiguos. Entre todos los Escrito- 
«res sistemáticos pocos hay que nieguen la primacía 
«á Fabricio de Aquapendente, hombre de una erudi- 
ción y juicio exquisito; y .sin embargo .no se áyer- 
«güenza de declarar , que Celso entre los Latinos, 
«Paulo Egineta entre los Griegos , y Albucasis de los 
«Árabes , son los autores á quienes mas debe para la 
«composición de su excelente, libro. Pero dirán, 
« ¿cuántas operaciones no se practican al presente, 
«que fuéron ignoradas de los antiguos? Mas yo creo 
«por el contrario, que un exámen imparcial nos ha- 
«rá descubrir otras mas útiles, omitidas , ó no con- 
«tinuadas , que las nuevas , que habernos- introduci- 
«do ; siempre que para semejante exámen nos despo- 
« jemos de toda preocupación y parcialidad :: una bre- 

«ve 
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«ve enumeración bastará para determinar , si los an- 
«tiguos merecen ser despreciados en tanto grado, 
«como algunos quisieran persuadirnos. 

191 «Y comenzando por la operación de la pie- 
«dra ó cálculo , nadie duda , que tienen derecho 
«para reclamarla. Celso , y otros muchos nos han 
«dexado exactas descripciones de ella ; bien que pa- 
«ra hacer justicia á cada siglo, es preciso confesar, 
«que el modo de executarla , preferible en muchos 
«casos, y conocido con el nombre de magnas appa- 
■>-ratus , ó la grande operación , fue inventado por luán 
»de Romanis , Cremonés , que vivía en Roma por los 
«años de 1520, y dado á la luz pública en Vene- 
«cia en ISIS (i}» La invención del instrumento de 
«que usamos para la operación del trepana , per- 
«tenece sin duda á los antiguos; y Woodall, y Fa- 
«bricio de Aquapendente no hicieron mas que per- 
«feccionarlo. La punción es también enteramente una 
«de sus invenciones. La laringotornia , ó sección de 
«la laringe en la esquinancia , la practicaban ellos 
«con felicidad : esta operación segura y necesaria no 
«esta en uso entre nosotros , sea por la timidez del 
«enfermo , o de sus amigos , sea por la repugnancia, 
«ó tal vez ignorancia de los Médicos ó Cirujanos' 
«Y aunque Areteo, Paulo Egíneta , y Celio Aurelia- 
«no , según la autoridad de Antylo , parece que ha— 
«blan equívocamente del efecto de esta operación* 
«no obstante la mayor parte de los antiguos Grie- 
«gos y Arabes la aconsejan , y en especial Galeno, 
«fundado en razón , experiencia, y en la autoridad 
«de Asclepiades , la recomienda con razón como el 
«único recurso en caso de esquinancia. La curación 
«de la hernia intestinal , con .la veidadera distinción, 

(1) Por su discípulo Mariano Santos Barolitano. 


Enumeración 
de los cono- 
cimientos de 
los antiguos. 



i68 . - 

„y modo de curar las demas especies de esta enier- 

»medad , las describieron los antiguos exactamente. 
«Estos mismos nos han ensenado la curación de¿ Pte- 
n rygion , y de la catarata: ellos trataron de las 
«enfermedades de los ojos con tanto juicio , como 
«(malquiera de nuestros Oculistas modernos; los qua 
«les si hablasen de buena fe , confesarían , que no 
«hacen mas que repetir lo que estos grandes rnaes- 
«tros habian ya enseñado. La abertura de la . arte- 
ria , y de la vena yugular no es mas invención de 
«los modernos, que la ligadura en el aneurisma (i), 
«que no era entendida ciertamente poco ha m aun 
«por Federico Ruysch , célebre anatómico Olandes. 
«La extirpación de las amygdalas , y de la uvula, 
«no es tampoco invención de los modernos , aunque 
«conviene confesar , que los cauterios eficaces de 
«que usamos para extirpar las primeras , no fueron 
«oracticados, ni conocidos de los antiguos. El modo 
«de curar la fístula lacrimal , ( curación tan delica- 
«da y difícil) de que usamos al presente, es ca- 
«balmente el mismo de los antiguos, con la adición, 
«que hizo Fabricio de la emula para el cauterio. 
«En orden al cauterio, que actualmente se usa, y 
«que constituye un artículo muy considerable de la 
«cirugía , aunque Costeo , Fieno , y Severino han es- 
«crito largamente sobre este punto , no obstante 
«consta evidentemente de un aforismo de Hipov.ra— 
«tes , que este gran Medico conocia su uso tan oien 
«como los que después han venido : además de que 
«se hace mención de él freqüentemente en los escri— 
«tos de los demas antiguos , que lo usaban sin duda 
«con el mejor suceso en muchos casos , en que noso- 

«tros 

(i) Tumor causado por la dilatación de una arteria, ó rup- 
tura de sus túnicas. 
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«tros ó despreciamos su uso . ó no lo conocemos 
«bien. La curación de las varices por incisión =. de 
«que casi no se hace mención en nuestros días , pa- 
«rece que fue practicada comunmente entre los an- 
«tiguos^ como es claro por las obras de Celso , y 
«Paulo Egineta ; y qualquiera que esté versado ea 
«el conocimiento de estas úlceras varicosas , con- 
« vendrá en que esta operación es absolutamente ne- 
« cesaría para efectuar su curación. El pólipo de la 
«oreja es una enfermedad tan poco conocida de les 
«modernos , que ni aun su nombre se halla en sus 
«escritos, sino muy raras veces : pero sin embargo 
«no omitieron los antiguos la descripción de esta cu- 
« ración. Ellos estaban perfectamente instruidos en 
«el conocimiento de todas las especies de quebradura 
« y relaxacion , y de sus remedios , igualmente que 
«de todas las suturas usadas entre nosotros , fuera 
«de otras muchas, que habernos perdido, ó á lo 
«menos han llegado á nosotros de un modo tan obs- 
«curo , que algunos sabios han creído , que en nin— 
«guna otra cosa podían emplear mejor sus fatigas^ 
«que en procurar explicar lo que podrían ser, y 
«restablecer su uso. Y aunque algunos han afirma- 
«do, que no conocían el cauterio, pueden conven— 
«cerse fácilmente de lo contrario , examinando lo 
«que sobre este particular dixéron Celso, y Celio 
«Aureliano , conviniendo no obstante en que ellos 
«al parecer no supieron aplicarlos , y continuarlos 

«del modo que nosotros practicamos al presente 

«Ko debo omitir aquí una cosa tan manifiesta para 
«mi, que creo no haya quien se atreva á negarla* 
«es. a saber , que todas las varías amputaciones de 
«miembros , pechos, &c. eran practicadas por ellos 
«tan comunmente , y con tan buen suceso , que se 
«puede pretender , que no las practican con mas fe- 

Y ..! = 
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?? licidad los : modernos. En órden al arte dé los vén- 
nndages , . tan importante ? cómo necesario ( por mas 
jjque esté abandonado entre nosotros ) , del qual ha- 
jjcen tanto aprecio los Franceses, y se glorian de 
«poseerlo mejor que en ninguna otra parte • tenían 
«de él tai conocimiento los antiguos , y lo poseían 
«con .ral perfección , que: no nos podemos lisonjear 
«de haber añadido mucho á lo que Galeno tuvo 
«por conveniente escribir sobre este asunto. Y aun- 
«que los modernos pretenden la ventaja sobre los 
« antiguos en órden á la variedad de instrumentos^ 
«sin embargo consta evidentemente de lo que ha 
an llegado á nosotros de sus escritos , que no ignora- 
ban aquellos , que eran necesarios , ni estaban fal- 
antos de ellos. También es muy probable, según dice 
an Orbasio , y otros muchos autores, que teman gran 
«variedad de ellos. En quanto á los tópicos es cons- 
tante , que les somos deudores de habernos instruí- 
an do de la naturaleza , y propiedades de los que usa- 
anmos : y por lo que toca á los métodos generales 
ande curar, muchos de ellos Fueron tratados por los 
an antiguos con tal eminencia , y entre otros el dé las 
>n heridas de la cabeza ; que los modernos , . que mas 
an cuerdamente han escrito de ellos ', natí juzgado que 
an no podrían hacer mayor servicio a la posteridad, 
«que comentando el- libro admirable , que Hipócra-* 
antes escribió sobre este asunto. 

Conclusión. iqy «En fin:, seria necesario (concluye) fe- 
jl.n.er mas tino y 'capacidad de ia i que yo tengo», para 
nn referir todas las particularidades ,'y cemostrar todo 
an lo que se ha inventado , abandonado , o perdido 
«en todos los diferentes tiempos: lo dicho basta para 
?n manifestar , que debemos hablar de los antiguos con 
«mas respeto , y sumisión ; pero no de suerte,' que 
?nnos dexemos arrebatar ciegamente de su autoridad. 


«ni persuadirnos que no han dexado nada que aña- 
«dir en los siglos siguientes ; sino que debemos imi- 
«tar al célebre Bartoiino , que conocía tan bien las 
«ventajas de los modernos v y juntamente era tan 
«zeloso de los progresos en los conocimientos , tan 
«curioso -del estudio de la naturaleza , y feliz en 
«sus investigaciones , qnal ninguno de; aquellos que 
«se imaginan , que el único medio de hacer osten- 
«taclon de ingenio , y distinguirse , es- el ridiculizar, 

«ó despreciar idos antiguos. Muy. poca, cuenta tienen 
acón sus. adelantamientos en 3 las ciencias ( decía este 
«grande hombre) los que de tal suerte se engolfan en 
tflos escritos de los modernos , que llegan á abandonar^ 
t>ó despreciar los de los antiguos (1) , siendo estos tan 
« necesarios para ilustrar larmyor . n&estim 

»> conocimientos. Y en otra parte dice : To siempre he 
ti hecho mucho aprecio de las opiniones y. máximas dé 
ttlos modernos , pero de suerte que siempre se tenga el 
a debido respeto .á la antigüedad , á la qual debemos 
tilos primeros fundamentos de nuestra arte ” 

CAPÍTULO V. 

De la chimica de los antiguos. 

19? Si atendemos al mayor número de los eti- Etimología 
mologistas , no necesitamos de mas pruebas , para déla voz chi- 
demostrar la antigüedad de la ebúrnea ; pues sá mica ’ 
mismo nombre muestra su remoto origen. Casi todos 

con- 

(1) Pessime studiis suis consuluat , qui ita recentiorum 
scriptis se immergunt , ut veteres vel negligaat , vei contení— 

■nant, qnum pleruraque rerum lux ex illis.pendeat.,.. Ita s'ernpér 
recentiorum sententiis , & opínioñibus calculen» adjeci , ut sua 
antiquitati reverentia servaretar , cui artis nostra; fundamenta, 
debeinus, Tbomos Bart bolín, Epist. Med. Cent. 3. 
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convienen en que esta ciencia fue primeramente cul- 
íivada en Egipto , país de Cham , de quien suponen 
tomó primeramente su nombre, llamándose 
Chemia , ó Chanúa^ esto es, la ciencia de Cham (i). 
Pero, sin entrar: aquí en esta discusión filológica, 
me contentaré con examinar aquí ., si los antiguos 
conocieron la chímiea , y en qué grado ; y espero 
hacer evidente , que na solo supieron todo lo que 
en esta arte se sabe , sino que llegáron á un grado 
ce perfección superior á lo que es ai presente, 

i a6 Lá primera razón que desde luego se pre- 
senta para comprobar la antigüedad de esta cien- 
cia , la hace sin duda de una data muy remota. Creo 
que nadie podrá negar , que TubalCain, y los que 
con él invenfáron el arte de trabajar el bronce , y 
hierro , fueron precisamente chímicos hábiles. (2). 
Realmente era imposible trabajar estos metales , sin 
saber primero el arte de extraerlos de las minas, 
de refinarlos , y separarlos del mineral : todas las 
quales son operaciones chí micas , y es preciso que 
su primera invención procediese de hombres excelen- 
tes en el arte , aunque después su práctica fuese ac- 
cesible á la habilidad de artífices medianos, é infe- 
riores. Fácilmente convendrán en esto aquellos, que 
se emplean en trabajar las minas , los quales saben 
muy bien quantas operaciones son necesarias , áates 
que el metal adquiera su propio color , y ductilidad. 
Ño me parece necesario detenerme aquí en referir 

los 

(1) En el Salmo ióg se llama á Egipto, la tierra de Cham , 
Según Bochar £ , ¡los Coptos aun se dan á sí mismos el epíteto 
Cbemi , ó Charni : y Plutarcho en su Tsis , y Osiris , hablando 
de una región, de Egipto , .la .llama Chamia , ó Chimia. Otros 
dan á esta palabra otra etimología , derivándola del Arábigo, 
Chema , ocultar , por ser la . chunica un arte oculto. 

(a) Genes, cap. ly, veis, 22.. Exoct, cap. xxxi. vers. 4. g. 6. 


íós muchos pasages de historiadores gentiles , que 
hablan de Vulcano del mismo modo , que la histo- 
ria sagrada de Tubal Caín (i) ; para hacer ver al 
lector la semejanza que hay entre ellos , y la identi- 
dad de la persona baxo estos nombres diferentes. 

Esto me elejaría mucho de mi asunto : basta obser- 
var , que los autores profanos nos representan á Vul- 
cano , como un hábil artífice , en las obras de hierro, 
bronce , plata , oro , y en todos los demas cuerpos, 

<?ue son capaces de sostener la acción del fuego. 

197 Paso igualmente en silencio todo lo que El becerro 
puede tener apariencia de fábula , como es la histo- de oro hedió 
ria del vellocino de oro, las manzanas doradas del |f abIe • por 
jardín de las Hespéridas , lo que cuentan Manethor* i0>S£;> * 
y Josepho de las colunas de Seth , de donde se pu- 
dieran sacar conseqüencias en favor de la transmu- 
tación de los metales. Omitiendo todo esto , paso á 
hechos de la mayor certeza ; y siguiendo el órden 
de cronología , vemos en el texto sagrado que 
Moyses habiendo hecho pedazos el becerro de oro 
lo reduxo á polvo , y mezclado con agua lo dió á 
eber a r° s israelitas (2). En una palabra , hizo el 
oro potable , operación tan difícil , que es absoluta- 
mente impracticable á la mayor parte de los chími- 
COs . del día • y Boerhave confiesa , que es una ope- 
ración tan ardua , que la ignoran aun los mas prác- 
ticos (3 j. Sin embargo es preciso confesar , que al- 
gunos hábiles chímicos la han considerado como prac- 
ticable (4); pero al mismo tiempo la reconocen co- 
mo 


(1) A Vulcano fabricationem ferri , seris, aun , argerni & 
d*tunr rU ^ 0 f n c Um / ignis °P erati onem recipixmt, inventas 
í SicuL ^ nU Í- lib - 5- P a g- 39 o - Edit. ¿knst. 

Íj xod - ca P- 32- vers. 20 . De u reren. cap. n. yers. ai. 

V3j Ijoerhave , Elementos de chinaca, p. u. 

\41 tr. Antonias Londinensis, 


mo una prueba admirable de los eminentes conoci- 
mientos de Moyses en toda la sabiduría de los Egip- 
cios. ¿Cómo , pues , hubiera Moyses podido , sin el 
conocimiento de la chímica , disolver el becerro de 
oro , y esto sin hacer uso de los corrosivos los 
quales hubieran envenenado a todos los que después 
bebieron del agua ? Entre las tentativas que se han 
hecho en estos últimos tiempos , merece particular 
atención la que se hizo de órden de Federico III, 
Rey de Dinamarca ; el qual empeñó á algunos há* 
bileS chímicos de su tiempo en esta empresa. Des- 
pués de muchas tentativas por fin salieron con su 
intento ; pero fue siguiendo el método de Moyses, 
reduciendo primeramente el oró á partículas muy 
menudas por medio del fuego , y después moliéndo- 
las en Un mortero , disolviéndolo así hasta hacerlo 
potable. Este hecho de Moyses no puede ponerse en 
duda ; ni en él hubo ninguna cosa sobrenatural, 
pues el sagrado texto no lo advierte. Por otra parte 
sabemos , que Moyses estaba instruido en toda la 
sabiduría de los Egipcios (i) , entre los quales se 
cultivaban las ciencias con el mayor suceso , y dé 
ellos tomaron sus conocimientos lós filosofes Cx riegos 
mas eminentes (2) : y de que no eran indignos de 
esta reputación , es bastante prueba aun este solo 
artículo de la chímica» 

Ei 

(1) Act. Apost. cap. 7. vers. 22. Clem. Álex. Strom. lib. 1. 
pag. 148. 149. Philo , Jud. de vita Mosis , lib. i. 

(2) Profectus est in .¿Egyptürn Orpheus, Musseus , Daedalus, 
Homerus , Lycurgus , Solon , Plato , Pythagoras , Eudoxus, 
Democritus Abderites : hi in Aigypto certe perceperünt omnia, 
qtíae illos apud Gráteos fecere admirabiles. Diod. Sicul. lib. r. 
pag. 86. Julio Materno Firmico , de Mathes. lib. 3. cap. 3¡j. 
habla de la chinda como de una ciencia muy conocida : y en el 
prólogo declara , que dé los Egipcios habia recogido todas las 
particularidades > de que iba á tratar. Lib. 3. cap. 1. Prtcfat. i» 


198 El modo de componer la argamasa , con Las Momias 
que fabricaban aquellos monumentos que aun ’subsis- son grandes 
ten , es un secreto desconocido en nuestros tiempos; concc*?- 
y no admite duda, que debian de prepararla por medio mientosde los 
de alguna operación chímica. Las innumerables mo- Egipcios en 
mias , que aun se conservan después de tan largo la clumica * 
curso de siglos , debe asegurar á les Egipcios la 
gloria de haber elevado la chímica á un grado de 
perfección , que muy pocos han alcanzado. Solamente 
para hacer estas momias se debe suponer una serle 
tan grande de operaciones , que muchas de ellas aun 
se ignoran á pesar de todos los esfuerzos de los mo- 
dernos para renovarlas. El arte de embalsamar los 
cuerpos , por exemplo , y de preservarlos de corrup- 
ción por muchos siglos , enteramente se ha perdido: 
y no pudiera haber llegado á tal perfección , como 
la que tenia entre los Egipcios , sin un grande co- 
nocimiento en la chímica. Todos los ensayos , y es- 
fuerzos hechos para restaurar este arte , han sido 
infructuosos ; ni han tenido mejor suceso las repeti- 
das análisis hechas de las momias , para descubrir 
los ingredientes de que se componían. Algunos mo- 
dernos han intentado por medio de ciertas prepara- 
ciones preservar los cadáveres de toda corrupción; 
pero sus tentativas han salido vanas. Las momias de 
Luis de Bils (1) , que fue reputado por eminente 
en este arte , están ya en estado de corrupción. 

Hay 

Hb. 4. lil. 8. cap. 26. Manilio en el lib. 4. de sus Astronómicos, 
v. 24 6 , dice así: 

Scrutari coeca metalla. 

Depositas & opes , terraeque exurere venas, 

Materiemque manu certa daplecarier arte. 

(1) Iruis de Bils (Bilsius) de Copenhague. Gabriel Clauder, 

Médico del Duque de Saxonia , año de 1679. Tóbias Andrés 
Epist. año de 1682. Acta Erudit. Líps. an. 1683. mense Junio, 
pag. 270. Conringuis de Sapientia. 


I fó 

Hay además otras muchas cosas en estas momias 
de Egipto , que suponen unos profundos conocimien- 
tos en la chímica : tal es su dorado (i) tan fresco, 
corno si estuviera dado recientemente, y sus estam- 
pados de seda de colores tan vivos , después de tan 
larga serie de años. En el Museo de Londres hay 
una momia toda cubierta de filetes de vidrio pinta- 
do de varios colores , lo qual demuestra , que en 
aquel tiempo no solo se sabia el arte de fabricar el 


vidrio , sino también de pintarlo de varias maneras. 
Se debe también notar aquí, que los adornos de vi- 
drio que tiene esta momia , están pintados de los mis- 
mos colores , y colocados con el mismo gusto , que 
las tinturas cGn que están pintadas otras momias : lo 
que hace probable , que por ser muy costosa esta 
especie de adornos , estaría reservada solamente para 
las personas de la primera clase ; y que las demas, 
que no pudiesen tolerar estos gastos , se contentarían 
con imitarlos en pintura. 

pintarías te— l " . Ssria / á cil hacer una larga enumeración de 

las, y vidrios. * as Particularidades , que debian concurrir y entrar 
en la composición de una momia , todas las quales 
suponen grandes progresos en la chímica : pero pa- 
sare a dar noticia de su modo de teñir , y pintar 
los lienzos , el qual , si no me engaño , es un secre- 
to desconocido al presente. Después de haber deli- 
neado su dibuxo sobre el lienzo , iban colocando en 
él varias especies de gomas, que tenían la propie- 
dad de aosorver variamente los colores } pero estas 
gomas después de impresas , no se distinguían en el 
lienzo. Después metían el lienzo así preparado en 

una 


(i) Los antiguos sabían también dorar con mercurio. Ms 
inaurari argento vivo , legitimum erat. Plin, Huí, Hat. I, 33. 
cap. 3. Hitru. lib. 7. cap. 8. 
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una caldera de tinte hirviendo, donde estaba k 
mezcla de los varios colores , que se pretendía dar 
a, lienzo • y en un momento se sacaba pintado de 
todos ellos (i). Y lo que es admirable, que estos 
ecuores ni decaían con el tiempo , ni perdían de su 
viveza lavándolos , á causa de que el cáustico de 
que estaba impregnado el tinte, en que fué me- 
tido , nabia penetrado y fixado cada color íntima- 
mente en toda la contextura de la tela. Esta sola 
prueba es suficiente para hacernos formar el mas 
alto concepto de los progresos , que había hecho la 
chimica entre tos Egipcios ; sin embargo de que su 
historia nos suministra otras mil de esta especie, lo 
qual no se debe extrañar de una Nación tan ac- 
tiva e industriosa , en que los ciegos , los cexos , y 
os mas inválidos estaban constantemente aplicados 
a ! tr f a Jp > sin fi ue á nadie faltase labor propor- 
cionada a su disposición (2). Y eran tan agenos de 

to- 

Vestes :n ,T ' e >'P'° ioter pauca mirabili gene- 

SSS “ ' ™ : S 

cortí» „„„ dubíe cc™„ colores' "* 

P eos pingitque, dum coquit: & adusta? vestes 

k) Cmtas (Alexandria) opulenta, di ves fecunda ¡„ 

A1¡¡ conáot, aU““b¿Í Yol! 

videntiír, & LbiJT ° m “ ! Certe "ijoscimujue anís 
faciant 5 ne chiragri T ^ 5 habent > coeci > q™d 

pis. Siracus. ex %dr}2 rJ V 0t ? VÍVMt ' F&v.V®. 

Hm. Scrzp tares. pag.'^T.^' EfUt ' ™ Saturnin °> 
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toda envidia en este particular , que publicaban sus 
descubrimientos en artes y ciencias en inscripciones, 
que fixaban en las plazas públicas , para no omitir 
cosa alguna , que pudiese contribuir al bien común. 
El Emperador Adriano confirma la primera parte 
del carácter de este pueblo , en una carta escrita 
al Cónsul Servia no , sobre haberle presentado tres 
copas muy curiosas de vidrio , el qual a manera de 
cuello de paloma reflexaba por qualquier parte que 
se mirase , una admirable variedad de cambiantes, 
que representaban ios colores de una piedra pre- 
ciosa llamada obsidianum (i). 

El arte de imitar las piedras preciosas no fue 
peculiar de los Egipcios : los Griegos que toma- 
ron todos sus conocimientos de estos grandes maes- 
tros , fueron también muy hábiles en este ramo de 
chímica. Elegáron á hacer una composición de cris- 
tal , con que imitaban los colores de qualquier pie-- 
dra preciosa .* Plinio (2), Teofrasto , y otros muchos 
traen varias autoridades acerca de esto : pero prin- 
cipalmente se distinguían en la perfecta imitación 
del rubí, del jacinto, de la esmeralda, y del za- 
firo , ai qual Teofrasto llama xvayoy ¿vtoqvv\. 

Arte de em- 200 No insisto aquí sobre lo que dice Diodo- 

poilar huevos ro Sículo , que algunos Reyes de Egipto poseyeron 

con calor ai- e i arte ¿e 5acar oro de una especie de mármol blan- 

tificial. • nn 


(1) Cálices tibi aliassontes versicolores transmisi , quos mihi 
Sacerdos templi attulit, tibí & sorori mese specialiter dedicaros. 
Flav. Vopisdloco citato , pag. 728. Et Casaub. in Fuñe locum: 
Aliassontes , 'qúi colorem muían* , sicut palumborum .colla. 

(2) Flt & tinctura ex genere obsidiani ad escaria vasa: & 

íoíum rubens viirurn . atque non transrucens , Posinatliion ap— 
pellatum. Fit & álbum , -& murrhinum, aut hyacinthos , sa- 
phirosque imitatum , & ómnibus, aliis coloribus. Vlin . Hist. ¿Nat, 
¿ib. 2.6. c. 26. sect. 67. _ 
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CO (i) : ni -sobre ío que refiere Estrabon del mo- 
do "de preparar el nitro , y el considerable núme- 
ro de morteros de granito, que en su tiempo se 
veian en Memfis , los que sin duda serian para ope- 
raciones chímicas (2) : pero no puedo pasar en si- 
lencio , que era muy común entre ebos el empouar 
con calor artificial , y de varios modos los hue- 
vos de gallina , ganso , y otras aves en todas las 
estaciones del ano r lo qual ha sido renovado re- 
cientemente por Mr. de Reaumur , siguiendo el mé- 
todo de que fueron inventores los Egipcios , por 
testimonio de Diodoro Sxculo , Aristóteles , y Fia vio 


Vopisco (3). rVm'ca 

201 Siendo la chímica un ramo principal de la ^ x de 

medicina , no puedo menos de insinuar algunas par- antiguos, 
ticularidades con que los Egipcios contribuyeron á 
la perfección de esta ciencia. Dexo aparte la histo- 
ria* de Esculapio , que fue instruido por Mercurio 
ó Kermes ; y paso á los hechos. Su pharmacia de- 
pendía mucho de la chímica ; prueba de ello es su 
manera de extraer el aceyte (4) , y preparar el opio, 
para aliviar los dolores agudos , 6 recrear el áni- 
mo 
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(1) Diodor. Sicul. lib. 4. antiq. p. iog. sect. 13. 

(2) Strabo. Geogra. lib. 17. p. 5 g< 5 . Edit. Casaub. 

(3) Et quod admirationem propter summam in hisce rebus 
industriatn in primis meretur , gallinarum altores , anserumque 
pastores , animantium horum procreatione, natura csteris quo- 
que hominibus pervulgata , non contenti , suo ipsi ingenio in- 
finitum avium hujus generis multitudinem congregant. Non enim 
aves incubare sinunt , sed suis ipsi manibus ( quod mirum est) 
foetus excludunt, & sic efíicacitati naturali ingenio & arte ni- 
hii concedunt. Diodor. Sicul . lib. 1. pag. 85. In sterquilinio ova 
obruebaat JEgyptii. Arist. hist. anim. lib. 6 . c. 2. Flov. F'opis , 
Satumin. c. 9. p. 727. P. Lúeas Itiner. 4. p. 279. 

(4) Tertulian, lib. 1. de anima, cap. 2. & advers. Valent. 
cap. ig. Diodor. Sicul. lib. 5. p. 389. lib. 1. p. 23. Plin. 1. xg- 
c. 7. lib. 13. cap. x. lib. 15. c. 3. Exod. cap. 30. vers. 20. & 34 * 
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mo melancólico. Homero parece , que quiso signi- 
ficar esta preparación , quando introduce á Helena 
disponiendo una confección médica de esta natura- 
leza para Telemaco (i). Hacían también una prepa- 
ración de arcilla , muy apta para curar varias en- 
fermedades , principalmente para desecar las partes 
carnosas , y curar la hidropesía , y las hemorrhoi- 
des (2). Sabían todos los diferentes modos de com- 
poner las sales , nitro , alumbre (3) , la sal cirenaica 
ó amoniaca , así llamada por haberse hallado en 
las cercanías del templo de Júpiter Ammon (4). Hi- 
cieron uso del litargirio de la plata , de alumbre 
calcinado para la curación de las úlceras, heridas^ 
fluxiones de ojos, dolores de cabeza, &c. (5) , y de 
la pez para las mordeduras de serpientes (ój. Apli- 
cáron felizmente los cáusticos : sabían varias mane- 
ras de preparar las plantas , yerbas , y granos ya 
para medicina, ya para bebida : en particular la cer- 
veza tuvo su origen entre ellos (7). Sus ungüentos 
tuvieron la mayor estimación , y eran de mucha du- 
ración : la multitud de remedios sacados de las subs- 
tancias metálicas , son tan obvios , y freqüentemente 
repetidos en los escritos de Plinio , y Dioscórides, 
qüe seria superfluo y fastidioso detenernos aquí en 
una larga enumeración. Debo observar , que sola- 

men- 

(1) Homer. Odys. 8. v. sai. Casi todos convienen en q«e 
el t.--xí>¡Sí¡s de Homero era el opio. 

(2) Galen. de simpl. medie, fac. lib. 9. cap. 2. 

, (3) Strab. lib. 17. pag. gga. & ggó. Vitruv. lib. 8. cap. 3. 
Plin. lib. 31. cap; 22. & 46. 

{4) Plin. lib. 12. c. 23. lib. 31. cap; 7. Athenáeus , L a. c, 29, 

(5) Galen. de compos. medicam. lib. 5. c. 1. 

( 6 ) Dioscorid. de theriaca , cap. 19. 

(7) Diodor. Sicul. lib. 1. pag; 17.31. &¿n. Conficitur & in 
JEgypto potus ex bordeo 5 quem zythum vocant , odoris, & sa- 
peria jucvmditate vino non xnultum cedens. 
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mente me he propuesto tratar aquí -de la pharma- 
cia de los Egipcios ; pues de otra manera , debía 
hacer muy particular mención de la triaca , aque- 
lla famosa composición de Andrómaco , Médico de 
-Nerón (i) , la quai en todos tiempos ha - estado en 
la mayor estimación , y al 'presente es muy apre- 
ciada. Lo poco, que he insinuado acerca dela chí- 
mica médica de los antiguos , es suficiente para esta 
ocasión : pues ios Griegos , y Romanos nos ofre- 
cen un campo demasiado vasto para ser comprehen- 
dido en un tratado de esta -naturaleza. Especialmente 
Hipócrates, contemporáneo, y amigo de Demócri- 
to , fue infatigable en el estudio continuo de la chí- 
mica. Un sabio moderno (2) ha compuesto una obra 
entera sobre los grandes y extensivos conocimientos 
que Hipócrates tuvo en esta ciencia ; donde se hace 
evidente, que no solo sabia los principios genera- 
les de ella , sino que estaba perfectamente instruido 
en lo mas recóndito y útil de ella. Se citan tam- 
bién pasages de él (3) , y de Piaron (4) , que están 
recibidos por axiomas en la chímica. Galeno cono- 
ció , que la actividad del fuego se podía aplicar á 
muchos -fines muy útiles , y que por su medio se 
podían descubrir muchos secretos en la naturaleza, 
que de otra manera siempre estarán ocultos 5 y trae 
muchas pruebas de esto en varios lugares de sus 
obras (y). Dioscórides nos ha conservado muchas de 

las 

(1) Galea, de antidot. lib. 1. 

(-2) Ottonis Tachenii Hippocrates Chymicus, an. 166?,. 

Í 3 ) Concors concordi adhieren, discordia rebellant. L. deDicet. 
(4) Natura naturam gaudet j natura- na turam retine t 5 na- 
tura naturam vincit. Et in Symposio : simile simili semper 
adhaeret. ^ 

(g) Multa ignis commercio meliora redduntur , & lateas 
rerum natura in apertum ab igne profertur. Gal en. lib . de 
i be-naca ad Pisón? m , cap, i< 5 , Lib, j, de Antidot, cap. 13. 
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las operaciones minerales de los antiguos; y en: par- 
ticular la de .extraer mercurio del cinabrio. ; lo cual 
realmente es una exacta descripción de la destila- 
ción (i). 

202 Eí mérito de los antiguos de haber lle- 
gado. al conocimiento de esta importante operación 
de la chimica se .ha puesto muy en qüestion: pero 
basta reflexionar atentamente el citado pasage de 
Dioscórides para resolverla ; pues en él no solamente 
se indica la práctica de la destilación entre los an- 
tiguos , sino que demuestra , que este ramo de chí» 
mica ha tomado del griego el nombre de su ins- 
trumento principal , es á saber , el alambique. La 
palabra ’ct , según Atheneo , significa la cubierta 
de un vaso , en que se ponen líquidos á hervir (2): 
y los Arabes adoptáron esta palabra , aplicándola 
al mismo objeto, añadiendo solamente el artículo s/, 
como lo han hecho con otras muchas voces toma- 
das de otras lenguas, formando así la palabra al~ 
ambleo ó alambique. Séneca describe también un ins- 
trumento exactamente semejante al alambique, y que 
parece se aplicaba al mismo ministerio (3) : pero hay 
además otras pruebas de no menor certeza , de que 
la destilación fué usada entre los antiguos. Pues pres- 
cindiendo de la destilación necesaria para hacer la 

cer- 

(1) Dioscoríd. lib. 5. cap. no.&Plin. lib. 33. cap. 8. sect. 41. 
Este pasage de Dioscórides es muy notable : dice así : In fic- 
tilem patinam, ferream habentem concham, cixinabaris conjici— 
tur : postea vero ambica imponunt , & luto circumlinunt, car— 
bonesqúe subtus accendunt : quse ambici postea fuligo inhaesif, 
derosa , refrigerataque , -hydrargyri est. También el pa- 
sage citado de Pliaio es otra exacta descripción de destilación» 
Vitruv. 7. 8. 

(a) Adíen. Deipnosoph. lib. ir. pag. 480. edit. i 5 ia. 

(3) Facere solemos dracones , & miliaria , & complures for- 
mas, in quibus aere tenui fístulas struimus per declive circum-* 
datas. Senes. Natur. Queest , lib. 3. cap. 24. 
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cerveza, hallamos que Aristóteles observa , que se 
puede extraer aceyte de la sal marina (i) , lo qual 
no se puede exeeutar sino por medio de la desti- 
lación. Hipócrates además (H) describe ei progreso, 
v orden de esta operación : ymosirnoPanopoíitano 
no solo desea , que sus discípulos esteta provistos de 
alambiques , sino que les prescribe er modo- ;con qrue 
han de hacer uso de ellos , describiéndolos exáctamen- 
te, y enseñándoles el raejor método de emplearlos (3). 

2 03 Pasando á otros puntos ..de la chímica ge- «Alkali , y 
nerai, es constante que los antiguos conocieron la-áciaos. 
sal lixivia!, ó^lkalkia-, .uno de los primeros princi- 
pios de los cuerpos. ~EA .alkaii propiamente sigmiica 
la sal extractada a fuego de una planta de Egipto, 
llamada kali z pero como esta sal -se extrae también 
de oíros vegetales , aunque en menor, quahtidad , ios 
chamicos han extendido este nombre a rodas ¡aquellas 
sales, que como la de esta planta, atraen , y embe- 
ben los ácidos , y por su contextura penetra , y 
se une intimamente con ellos. Estas sales se llaman 
indiferentemente alcalinas., lixivíales, &c. (4) : y de 

ellas-, 

, (1) . Cur anare deuri potest , aqua non potest'? An & aqua 
deuritur? Sed anare minus ignem extinguir , xum pinguius est: 
cujus rei .indicium facit oleum , quod ex .salí .depromi potest. 

¿Iristot. Prokiem. sect. 2.3. Problem. 13. 

-(2) Liquent quidquid Ígnea illa vis ¡attigerit Urque inde 
spiritus , qui cuín ad poros corporis irruerit ,, ¡sudores fiunt.. 
mam spiritus ¡addensatus in .aquam vertitur , .& poros penetraos 
extra prornmpit J eodem plañe modo , qilo.á ferventibus aquis 
vapor elevatus , isi obstaculum aliquod inyeniat , ad quod im— 
pingere oportet , .inoras satur , densaturque 5 guttaeque distillánt 
ab his corporibus , quibus vapor ipse iuit- iinpactus. Hippoc, 
de flatih. Edit.JBas. 1570. pag. 280. ;• _ - : 

(3) Zosimo de Panopolis , Ciudad., -de^giptQ , en una obra - x 

manuscrita-, intitulada! mot £p/'ávvr ,*¿. ■ qse= esta en 

la Biblioteca Real de París, y en la de San Marcos de- Ver.ecia. • 

. (4). Plin, lib. 36. cap. 27 , y lib, .14 , cap. .20 , la llama Cinis 
Jixmius, Coluinela lá llama Linishm- Lib^ x%, cap . 14. 
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ellas habla Aristóteles , quando dice , que en la Um- 
bría se extrae gran cantidad de sal de la ceniza de 
Jas cañas , y juncos , cociéndola en agua (1). Teo- 
frasto dice lo mismo ae la Umbría (2 j: Varron re- 
fiere , que algunos habitantes de las riberas del Rhin 
no teniendo sal ninguna , suplen esta falta con Ja 
que sacan de las cenizas de plantas quemadas (3). 
Plinfo afirma , que las cenizas están impregnadas de 
sales • y habla particularmente de la ceniza nitrosa 
del roble, (4) • añadiendo , que estas sales son de 
mucho uso en la medicina. En suma , Hipócrates (y), 
Celso (6) Dioscorides (7) , y especialmente Gale- 
no (8) , recomiendan freqüentemente el uso medici- 
nal de la sal alkali; y sus escritos están llenos de 
pasages , que demuestran suficientemente que tuvie- 
ron un perfecto conocimiento en este particular. Pla- 
tón atribuía la causa de la fermentación á la (q) 
mixtura de los ácidos , y del alkali. 

204 Otra prueba convincente de la habilidad de 

los 

(1) Est in Umbría locus arundine , & junéis frequens , quos 
exurunt , cineremque in aqua decoquunt , doñee parum supersit 
bu morís , qui ubi refrixit , in saiem abit copiosum, Jírist. 
IkTeteor. lib. 2. cap. 3. 

(2) Plin. lib. 31. cap. y. 

(3) Varro de re rustica , lib. 1. cap. 7. 

(4) Ex quercu cremata fieri nitrum. Cremati roboris ci- 
ne rem nitrosum esse , certum est. Plin. lib. 17. cap. 8. I. 31. 
cap. 7. lib. 3 6 . cap. 27. 

'(<í) Hippocrates , lib. 2. de morb. ad medendum capitis ul- 
cera , commendat saiem tartari , seu , quod idem est , fosees 
vini combustas. 

(6) Celsus , lib. g. cap. 8. foecem vini combustam Ínter adu- 
rentia medicamenta recenset. 

' (7) Di oseo r. lib. g. cap. 35. & lib. 1. cap. i8i5. 

(8) De simplic. medie, facult. lib. 9. cap. 41. & lib. ». c. 41. 
& imprimís consuitand. lib. 8. cap.. 133. 

(9) Harum passionum causa , accida qualitas apoeliatur. 
Pial. Tim . Edit. Ficin . pag. 488. col. 2, 
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los antiguos en 3 a .chinde* es eí experimento can La perla di- 
que Cieopatra .divirtió á Marco Antonio disolviendo o * r 

en su presencia una perla de muy.gran vaicr en una Q e0 p atra . 
especie de vinagre (i). Y digo especie de vina.gr 
porque 'aL presente no conocemos vinagre, alguno, 
que oueda producir este etecío : pero estando este 
hecho confirmado con tantas autoridades., .podemos 
oresuinir , que se debió de añadir al vinagre alguna, 
otra cosa . que los historiadores onuué.ron, ^Sanemos 
que Dioscc-r ides., por sobrenombre .Phacas. (2) , que 
era Médico de esta Reyna , la ayudó para esta ope- 
ración : pero también la misma Reyna era : muy há- 
bil en este arte , como consta de algunas 'maniobras 
suyas , que aun se conservan en las Bibliotecas de 
París , de Venecia , y dei Vaticano : y Pi'mio refiere, 
que el Emperador Cayo, por .raedlo dei luego extrajo 
algún oro de una gran: porción de orpiment. (3)- 

2 o y El modo de hácer et vidrio, dúctil es un De la ducti— 

secreto incomprehensible para nosotros hasta ahora, ndad , y ma- 
aunque fue conocido por los antiguos. Los escrito- del 

res, que vivían á la sazón , en que .esto se executó, 
refieren este hecho tan circunstanciaco , que es ira- 
posible dudar de ello. Y sin embargo no faltarán 
muchos, que duden de esto, como ha sucedido con 
los espeios ustorios de Archímedes (4) no por falta 
de evidencia histórica , ni de probabilidad física , si- 
no porque ño pudiendo ellos concebir con qué me- 
dios se llegó á verificar este efecto, no querrán per- 
suadirse de su realidad , á pesar de las exactas re- 

la- 

(1) PUn. lib. 9. cap. 3^. Vitruv. lib. 8.- cap. 3. El valor de 
esta perla era cerca de 2,73724 pesos. 

(a) Suidas in voc. Diescorides. 

(3) Plin. Hist. Nat. lib. 33. cap. 4. 

{4) De estos espejos ustorios se trata largamente en el c. ro. 
de la tercera parte de esta obra. 

Aa 
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Liciones que dej este hecho tenemos , hasta que alguno 
vuelva á "resucitar este importante secreto , ó perdi- 
do^ ó abandonado , así como-: el P. Eirker , y el 
Conde de. Euffon lo han hecho con los espejos, us to- 
rios de Arctiímedes , de lo:s quales hacen una exacta 
¿escripcion-uAnthemio Tralense ,vy xzetzes. Los au- 
tores que ..afirman haberse hecho: el vidrio dúctil., y 
maleable', son Plinio , Petronio Juan de SáLsoury, 
Isidoro , y otros. Plinio habla solamente de la ñexí- 
bilidad-del. vidrio, que. dice se inventó en tiempo de 
-Tibeiáo': .pero que teste Emperador, temiendo deca.- 
yese lar estimación del oro , y la plata por este in- 
tento. mandó .que fuese: demolida la. casa y oficina 
de -este artífice ingenioso , y asi destruyo este arte 
en. su oríffén Petromo. adelanta mas, y dice, 

que en tiempo, de Tiberio hubo un artífice , que ha- 
cia vasos de vidrio tan fuertes y durables, como los 
de oro , ó plataí y que habiendo sido introducido a 
presencia del Emperador (2) , le presentó un vaso 

ar- 


íi) Ferúnt , Tiberio "Principe , excogltatum vitri tempera- 
mentumv ut fiexibilé esset : & totam officinam amficis ¿jos 
abolitam , ne séris , argenti , auri metaliis pretia .detraherentur. 

j Plin. ¿ib, 36. cap. 16. . 

Cq,') Fcibcr fuit y cjiii vitrea vasa íecit tenav-itatis y ut 

non magis ouam auVea vel argéntea frangerentur. Cum ergo 
• phialám - hujusmodi de vitro purissimo , & solo, ut putabat, 
Jiiguam Casare fabricasset , cum muñere. suo Csesarem aaiens, 

. admissus est. Laudata .est species muneris , commendata manus 
arrtíficis , ácceptata devótfo donarais. Faber , ut admirationem 
intuendum veríeret in síruporetn , & sibi pleniüs gratiam conci- 
liaret Imperatoris , petitam de manu Cassaris phialam recepit, 
eamque vaiidius projecit in pavimentum tanto impera , ut nec 
solidissima , & constantísima, aeris materia maneret illajsa. Cae- 
sar autem ad hoc non magis stupuit , quain expavit. At .re de 
térra sustulit phialam , qu® quidem non fracta erat , sed conli- 
sa , ac si seris substantia vitri speciem induisset. Deir.de mar- 
tiolum de simo proferens , vitrum correxit aptissitne , & ¡.a.i.±±— 
cuam conlisum vas seneum crebris ictibus reparavit. Quo tacto, 

se 


i8$r 

artificiosamente labrado , y digno de la mayor esti- 
mación. Habiéndolo admitido benignamente el Em- 
perador , entonces el artífice para excitar el asom- 
bro de los circunstantes , y grangearse la gracia del 
Príncipe , tomando el vaso lo arrojo tan vioiema— 
mente contra el suelo , que aunque fuera, de bronce 
no pudiera haber resistido al 'golpe. Sorprehendióse 
el Emperador: pero el artífice levantando el vaso 
del suelo, y sacando un mantillo , lo recompuso co- 
mo si fuera de metal. Y quando él esperaba una gran 
recompensa del Emperador , le preguntó este ? si 
había algún - otro qüe supiese este secreto de prepa- 
rar el vidrio : respondióle , que no ; ■ y al punto 
mandó cortarle la cabeza , temiendo , que si se ha- 
cia común este secreto , el oro y la plata serian tan 
despreciados como el barro. Por estos dos testimonios 
Vemos la causa de que este secreto se perdiese tan 
pronto : j porque cómo había de subsistir, si en vez 
de estimulaile 4 la perfección de su invento , se ata- 
jaron sus progresos con tan cruel muerte? Dion Ca- 
sio (i) confirma los testimonios de Plinio , y de Pe- 
tronio : Juan de Salisbury , y San Isidoro 2 refie- 
ren este hecho del mismo modo. El Arabe Fon Abd 

Aí~ 

se coelum jovís tenere arbitraras est , eo‘ quod familiaritatem 
Caesaris , & admirationem omnium , se promervnsse , credebat. 
Sed secas accidit. Quxsivit enim Csesar , an alias sciret bañe 
condituram vitrorúm? Quod cuín, negare t , enm decollan pne— 
cepit Impérator , dicéñs , quia si' hóc artificiara iánótésceret, 
aururn, & árgentum vilescerent , quasi lutum. Petro%~ S atiricon^ 
edit.. Bleau i 66 c).pag. 189. 190. 

(1) Architectus quídam ad principem accedens , supplexque 
faenas, vitreum pocuiam consulto abjecit; fractumque , manibus 
rursum refecit , sperans , eo se veniam impétratnrum : verum 
necan ob id. jussus est. Dio. Cas. Hist. in Tiber. ¡ib. 57. 

pag. di 7. 

I a ) Joan. Saresburiensis , iib. 4. Polycrat. cao 3* -tsidorus de 
Originibus rerum, üb. 16. cap. ig. 
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Alhokiu habla del vidrio maleable , como de una 
casa sabida en los tiempos florecientes de Egipto^ 
pero este autor es tan desconocido , que no puedo 
insistir mucho sobre su autoridad. Greaves , que hace 
mención de él , cómo de un célebre Cronologista en- 
tre los Arabes , trae el pasage abaso citado ( i ), 
donde dice,' que : Saurid , Rey de Egipto, fabricó 
tres pirámides , y depositó en ellas entre otras cosas 
vidrio maleable. No debo pasar de este asunto , sin 
hacer mención de las tentativas hechas por ios mo- 
dernos , para hacer el vidrió flexible, y maleable. 
Hay una composición chímica , bien conocida , for- 
mada de plata disuelta con los espíritus ácidos , la 
qual se llama cornu lunk , y es un cuerpo transpa- 
rente , que fácilmente se funde , y se puede trabajar 
con el martillo (2). Borrichio hace mención de un 
experimento suyo , dirigido á probar la posibilidad 
de hacer el vidrio flexible 5 el qual consiste en la 
composición de una sal flexible ., y maleable , para 
cuya composición trae la receta ; deduciendo de aquí, 
que siendo el vidrio , por la mayor parte, un com- 
puesto de sal y de tierra , y pudiéndose hacer fle- 
xible la sal , no se debe considerar como imposible 
el hacer vidrio maleable. (3). Y aun presume , que 
aquel artífice Romano , de quien hablan Plinto , y 
Petronio, debió de hacer uso del antimonio por prin- 
cipal ingrediente de su vidrio. Además podemos ob- 
servar , que la naturaleza ha formado muchos cuer- 
pos, 

(i) Saurid struxit in pyramide oceidentaliori triginta con- 
cia via , eademque adimpievit thesauris , lapidibus talismanicis, 
instrumentis variis , & vitro maileabili. Greaves , professor 
oxaráens. de -dsscript. pyrawúd. pag. 1 1 2. 

(2 Bibliotheca Chemica Mangetti , tom. x. pag. aS. col. 2. 
Et E.ccyclop«<i. tom. 9. pag. .741. 

Í 3 ; Bomchius Ui Bibliotheca Chemica, loco citato. 


pos } que en su composición tienen mucha analogía 
con el vidrio , como son ios cuernos de los animales, 
el ambar, el talco Rusia no (i), y algunos otros, 
todos los guales son transparentes , y al mismo tiem- 
po flexibles , y maleables. Descartes también dice, 
que la sal puede hacerse maleable, y de aquí dedu- 
ce, que es posible hacer lo mismo del vidrio, dán- 
dole la misma disposición (2) : y Morhoff afirma , que 
Boyie fue también de esta opinión (3). 

Hablando del vidrio , podemos añadir , que el 
arte de pintarlo (en quanto pertenece á la chímica) 
llegó entre los antiguos á mas alto grado de perfec- 
ción , de lo que está al presente. De esto tenemos 
evidentes pruebas en las vidrieras de algunas iglesias 
antiguas , en que se advierten los colores mas vivos, 
sin perjudicar nada á la transparencia del vidrio ; lo 
qual , como observa Boerhave , con dificultad se po- 
dría imitar al presente , habiéndose perdido este se- 
creto en tanto grado , que apenas quedan esperanzas 
de recobrarlo (4). Los encaustos , y mosaicos de los 
antiguos son otra prueba de su habilidad en la chi- 
mica : de lo qual se encuentran muchas autoridades 
en las obras de Pünio , y de otros (5). 

206 Habiendo hablado de la chímica de los De la chíml- 
5 Y ios Griegos y Romanos , que ca de Lemó— 

le _ crito. 

(1) Specúlarts lapis , de que se usa para fixar los objetos en 
el microscopio. 

(2) Descartes , princip. Philosoph. part. 4. 

G) Morhoff de Scypho vitreo per certum human* vocis so— 
num fracto , dissertat. cap. 2. Et ejusdem auctoris. Poly histor. 
tom. 1. pag. 414 , de possibiütate vitrum ductiie conficiendi. 
las obras de Boyie, edic. de Lond. tom. 1. pag. ¿13. 

(4; Boerhave, Elem. de Chím. pag. iog. 

f '$ \ Plli2 ‘ 1 j b - 3 S- cap. 11. sect. 39. Ceris pingere , ac pictu- 
ram inurere. & lib. 33. sect. 40. &41. Boeiius in prsffat. libror. 

ari— 
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recibieron su instrucción de aquellos grandes maes- 
tros , no me puedo dispensar de hacer mención de 
Demócrito , padre de la física experimental. Este 
grande hombre , con deseo de adquirir la sabiduría, 
viajó á Egipto , y vivió por mucho tiempo con los 
Sacerdotes de esta nación , como afirman Diógenes 
Laercio , Estrabon , Clemente Alexandrino , Eusebio, 
y Sinesio. Vitrubio dice , que escribió muchas obras 
de filosofía natural (i) ; y que usaba poner su sello 
sobre aquellos experimentos , que él mismo había he- 
cho. Diógenes Laercio dice lo mismo : y Petronio 
afirma , que extraía las esencias de todos los simples,, 
y que se entregó tan enteramente , y con tanto em- 
peño á la física experimental , que no había propie- 
dad , ni qualidad alguna perteneciente á los reynos 
mineral y vegetal de que no tuviese entero conoci- 
miento (2) : y Séneca añade , que este fué el inven- 
tor de los hornos de reverbero ; que fué el primero 
que supo ablandar el marfil , é imitó á la naturaleza 
en la producción de piedras preciosas 5 especialmente 
de la esmeralda (3).- 

Con- 

árith. Proco pius , lib. 1. de sedificatione Justin. ubi de camera 
Ecclesia?. Martial. epigram. 47. lib.~4. 

Encaustus Phaéton tabula depictus in hac est: 

Quid tibi vis , dipyron qui Phaétonta facis? 

(ij Multas res attendens , admiror etiam Demccrítí de re— 
rum natura volumina , & ejus commentarium 3 quod inscribitur 
Xzicoxu-ÁTG!’ , de experimentis , in quo utebatur annulo , signas 
cera molli ea , quas esset expertus. Fitruv. lib. 9. cap. 3. Fid. 
Salmas, in Solinum. 

(2) Omnium herbarum suecos Democritus expressit ; & ne 
lapidum , virgultorumque vis iateret , aetatem inter experimenta 

-consumsit. Petron. pag. 29. Edit. Francfort 1629. 

(3) Excidit porro vobis , eundem Democritum invenisse 
quemadmodum ebur molliretur , quemadmodum decoctus calcu- 
las in smaragdum converteretur. Seneca ep. 90. En esta misma 
habla de los hornos de reverbero. Demócrito escribió una obra 
intitulada tí? i aí-S-w, de lapidibus . Vid. Columel. lib. 11. cap. 3, 
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207 Concluiré este capítulo con una aserción, La pólvora 
.que sin duda parecerá una paradoxa á primera vis- conocida de 
ta ; pues me atrevo á afirmar, que los antiguos co- ios antiguos, 
nocieron la pólvora. Virgilio , y su comentador Ser- 
gio (i) , Higino (2), Eustathio (3) , la Cerda (4), 

Valerio Flaco (7) , y otros muchos autores ó) ha- 
blan en tales términos de las tentativas de Salmoneo 
para imitar el rayo , que me ha hecho presumir que 
este Príncipe debió de usar para este efecto de ab- 
guna composición de la naturaleza de la pólvora* 
Particularmente Eustathio dice de él en este pasage, 
que era tan hábil en la mecánica , que construyó 
máquinas , con las que imitaba el estruendo del true- 
no : y los escritores de la fábula (cuya sorpresa, y 
asombro se puede comparar con la de los Mexicanos, 
quando por la primera vez vieron las armas de fue- 
go de los Españoles) publicáron , que Júpiter indig- 
nado de la osadía de este Príncipe , le destruyó con 
un rayo, á tiempo que se ocupaba en contrahacer, 
é imitar sus truenos. Pero es mas natural suponer, 
que este desgraciado Príncipe, inventor de la pólvora 
dió motivo á estas fábulas, por haber sido" víctima 
de^sus experimentos por alguna casualidad. Bion (7), 
y Juan Antiochéno (8) refieren ío mismo de Calí guia. 


afir- 


(1) Virgil. üineid. lib. 5 . v. 584 Et . Servias. in hunc locum, 

(2) Hyginius , Fabul. 61 . & 650. 

( 3 ) Eustathius ad Odys. a. 234. pag. 1682. 

(4) Cerda. in Virgil. loco citato. 

(5) Lib. 1. 662 . 

( 6 ) Raphael Volaterran. in Commentar. Cornelius AgHppa 
póster. Oper. de verbo Dei , cap. ico. pag. 237. Gruteri fax 
artium liberalinm , tom. 2. pag. 1235. 



(7) Machinaría habebat 
fulgura rulguraret : ac 


, qua tonitribus obstreperet , ac con- 


aut tuigurante , quibusdam 
aDat. Joan. Antioche n. in 
CHro— 
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afirmando , que este Emperador imitaba i'és truenos, 
y relámpagos con el auxilio de ciertas máquinas , las 
quales juntamente disparaban piedras. Themistio dice, 
que los Brachmanes se acometían- con truenos y ra- 
yos , los quales sabian disparar á mucha distancia ( r ). 
Agathias el historiador refiere de Anthemio Trábense, 
que habiendo reñido con su vecino Zenon el retóri- 
co , le abrasó la casa con relámpagos y rayos (2). 
Filostrato , hablando de los sabios de la India , dice, 
que quando son acometidos por sus enemigos , no se 
defendían con exércitos formados , sino que los re- 
chazaban y ponían en huida con rayos (3). Y en 
otro lugar refiere , que Hercules , y Baco intentaron 
asaltarlos en una fortaleza , donde estaban atrinche- 
rados ; pero que les dispararon tantos rayos desde 
aquel sitio , que se vieron precisados á retirarse con 
mucho daño (4). De todos estos pasages se infiere, 
que los efectos atribuidos á estas máquinas de guerra, 
especialmente las de Calígnla , Anthemio , y los In- 
dios , solo podían executarse por medio de pólvora. 
Y lo que es mas , se halla en Julio Africano una 

re- 

Ciironico , quod incipit á creatione mundi , é quo excerpta le- 
guntur , quse dicuntur. Peiresciana , á Valesio edita , París . 
1634. pag. 804. 

(1) Themist. Oratio. 27. pag. 337. Vide & Vossii varias 
Observas, pag. 90. lin. 30. & ibid. de pulvere bellico apud Si- 
seases , pag. 83. 

(2) Domum Zenonis Rhetoris vicini sai fulmine , ac fulgure 
impetirt. Agathias Myrinseus de rebus gestis Justiníani , lib. ¿. 
P&g- 1 5 *• París 1660. Z^ide pag. 14 6. 147. €í sei {. de terra- 
motibus. 

(3) Indorum sapientes si ab hostibus invaderentur , non pro- 

diisse in aciem. sed , ¿¡ gscv-z-a* in illas veluti de coalo 

immisisse. Philostrat. vit. ^4 poli. lib. 2. cap. 33. 

(4) Panas , Baccho , & Hercule ducibus , in Indos imperunj 
facere voluisse , sed ¿/-íSpc-"? - í-b-bra.; á sapientibus concidisse , &c. 
Idem ibid. lib. 3. cap. 13, 
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receta para una Ingeniosa composición , á fin de 
^ acer ^ ue §° contra ei enemigo , la quai se parece 
mucho a la pólvora (i). Pero lo que quita toda duda, 
es un pasage muy claro , y positivo de un autor lla- 
mado Marco Greco , cuya obra manuscrita , intitu- 
líóaa líber ignium , esta en la Biblioteca Real de Pa- 
rxs . el Doctor Mead tiene también este manuscrito, 
j una copia de este ha venido á mis manos. Este 
Autor describe varios medios para acometer al ene- 
migo , arrojando ruego sobre él • y entre otros trae 
ex siguiente. Mézclese una libra de azufre vivo , dos 
de caroon de sauce, y seis de salitre , y muélase bien 
todo , hasta reducirlo á polvo muy sutil : añade, 
que una. cierta porción de este polvo se ponga en 
un recipiente volátil , y dispuesto para d2r trueno. 
Descrioe después la forma de esta especie de born- 
ea, el modo de prepararla, y cómo se puede du- 
plicar el trueno , metiendo una en otra (a). En su- 


. a 2n<í 

JdHuS -%f ícan ' as ia fuiti. cap. 44. paa. 402. in veteres 
Mathematicos. Edit. P aris. á Tbevenot. 8 3 3 

i^uL TrnírS P mmcrit ° tiene este ****>: Incipit líber 
ir ad & «ícack 

la página nona del manuscrito /“T* * , quam . ln teíTa ‘ En 
Secundas modus ignís volatilis boc mSl s l£ aiente pasage. 

ss rara 

££ a F?" 

r’S’- & pme a» T 

"pS‘tc“£r prin, ” m f “ “«s™ í 

gracilis , i c medio vero lata’ ^ “ extremitatlfa us íü 

^ota, quod ad volandum túnica plica"uras° ad líbi ? TÍ' 3 * 
potest ; tonitrum — ™ e ■ piicaruras ad libitum habere 

?»°d ioplex ¿Teri s tí™” ¡1”“ I *T“ plkat "“- No,., 
OiePtro.: v el uhln‘“ “ d ” pl “ 

* cam suotiliter in turnea inciudendc, 

Bb. 


T 94 

ins , haoía con tanta claridad de la composición 
y efectos de la pólvora , como pudiera hacerlo uno 
de nuestros tiempos. Confieso á la verdad , que no 
he podido averiguar á punto fixo el tiempo en que 
vivió este Autor (1) * pero probablemente faé ante- 
rior a Mesue , Médico Arabe (2) , que hace mención 
de él , el qual floreció al principio del siglo IX. Y 

aun hay motivo para creer , que éste es el mismo 

de quien habla Galeno • y en tai caso es de una an- 
tigüedad suficiente para mi intento. Sabemos también 
por dos pasages de Aristóteles, y de Piinio , que el 
arte de hacer el acero , y de templarlo , era común 
en su tiempo (3). 

Se vindica 208 Lo dicho hasta aquí basta para el fin que 

Muestro modo me he propuesto ; y debo advertir, que aunque qui- 

en favor* de zá algunos me tendrán P or P rolix <> , he omitido ya- 
los antiguos. iICS Pantos, por no dilatarme demasiado. Se ha 
objetado a veces contra los hechos , que alego , que 
si fueran ciertos todos los que refiero , su misma 
utilidad los debiera haber preservado de las inju- 
rias del tiempo , siendo nuestra presente ignorancia 
un argumento harto fuerte contra todo lo que se re- 
fiere de ios antiguos. Lo frívolo de esta objeción se 
evidencia no solo por la causa , que he indicado de 
haberse perdido tan pronto el secreto de hacer el vi- 
drio maleable , y por las pruebas que adelante se 
alegarán á favor de los espejos ustorios de Archí- 

me- 

(í) Vid. Fabric. Biblioth. Grate, vol. 13. p. 172. Voc. Gr¿e- 
cus . qui forte . inquit , est Géreon . de quo sic p. 170 Ge- 
reon Graecus Galeno in Medicis expertis ,p, n 0 . 1 

, ( 2 ) Hay una obra de este Médico Arabe , en folio, 'intitula- 
da -.Opera medtca Joan. Me su te ; impresa en Venecía afío de 
j 5 s 8 > i 57 8 j 1(5 2 3 } y Otras muchas veces. 

(3) Aristón Meteorol. lib. 4. c. 6. rom. 1, p. < 00 , Pün. 1 34 
pag. 666. r w 


rnedes , cuya posibilidad se ha negado ; sino tam- 
bién por los monumentos , que aun se conservan , y 
tenemos diariamente á la vista , de la superioridad 
de los antiguos en muchas partes de la chímica , co~ 
mo son las momias de Egipto , los vidrios pintados, 
las lámparas perpetuas, &c. Fuera de que nada prue- 
ba la objeción , pues aun actualmente hay muchos 
secretos practicados en varios países , que se igno- 
ran en todas las demas partes , como el modo de 
preparar la baqueta en Rusia , el de templar el ace- 
ro en Turquía , la porcelana de la China , y otros 
muchos. 

CAPITULO VI. 


De la generación por huevos , y de los gusanillos 
espermáticos. 


209 JU> os son las opiniones principales entre los 
modernos sobre el modo con que se hace la genera- 
ción. Los unos creen , que todas las partes del feto 
se hallan reducidas, y abreviadas en los huevos 
contenidos en el ovario de la hembra , el qual tiene 
comunicación con la matriz por las tubas Falopia- 
nas, y que el esperma del macho no es mas q Ue 
una materia propia para arrancar el huevo, fecun- 
darlo , y dirigirlo á la matriz por las tubas Falo- 
pianas , donde sucesivamente se van desarrollando las 
partes del feto contenido en este huevo. Esta es la 

opinión de Harvey , Stenon , Graaf, Redi , y otros 
muchos celebres Médicos , los quales defienden , que 
todos los animales son ovíparos, y producidos de 
un huevo, que en el reyno animal es lo mismo, 
que la semilla en el vegetal. 

, 210 La otra opinión de Hartsoeker, y de Lewen- 
iioeít , es, que todos ios animales , y también el hom- 

3b 2 bre, 


Opiniones de 
los modernos 
sobre la gene- 
ración : la de 
Harvey. 


La de Hart— 
soéher, y Le- 
weahoei 


La de Har— 
vey está to- 
rnada de Em- 
pedocies. 


Probada, por 
Plutarco y 
Galeno. 
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bre , nacen por una especie de transformación de 
otros animalitos de suma pequenez , contenidos en 
el esperma del macho, y los huevos que se hallan 
en el ovario de la hembra no los consideran sino co- 
mo unos nidos capaces de recibir estos insectos y 
que contienen un nutrimento propio para mantener- 
os , y contribuir al desarrollo, y aumento de sus 
partes, comunicándoles el nutrimento uue les su- 
ministran los vasos de la matriz, 

an El primero de estos sistemas P or algún 
uempo ha siao generalmente admitido-, y estaba ai 
parecer apoyado en las mas exactas observaciones, 
bus defensores pretenden haber descubierto huevos en 
os ovarios de todas las hembras , en que han he- 
cho sus observaciones 9 y dicen , que han hallado 
comunmente mas de veinte en cada ovario de las 
embras , casi de la magnitud de un guisante ver- 
de. ^educen ademas otro argumento de la analogía 
que la naturaleza observa en todas sus operaciones’ 
y que es para ellos manifiesta, y en especial en 
a producción de las plantas, y animales. Pero si este 
sistema es glorioso para su inventor , es justo resti- 
tuir la gloria a quien con mas razan pertenece • y 
el primero á quien parece se debe sin duda es Em 
pcdocies , citado por Plutarco , y Galeno 9 y después 
de el a Herodoto , Hipócrates, Aristóteles, y Ma- 
,J y,?. f laarc u 0 refi «' e «Jo fas varias opiniones de 
1 F ! iosofos sobre el modo con que se hace la ge- 
neración de j os animales, y la producción de las 
p.antas, dice que Empedocles juzgaba, que estas pro- 
ducciones batían sido al principio informes, é im- 
perfetas 9 que después habían adquirido una forma 
mas regular, que indicaba ya su figura y especie* 
y concluye diciendo, que los animales no se pro- 

du~ 


ducen de cuerpos hómoge'neos , como son la tierra 

Y *? ua ’ sin< ? que se reproducen unos á otros P or 
medio del coito de los dos sexos (i); y que el pr f n _ 

apio de su origen le tenían en su semilla particular 

0 en sus huevos ; la qual juzga Aristóteles , que es 

la doctrina de Empedocles, quando le hace decir 
que todo lo que nace tiene su semilla particular* faV 
y llama también huevos de las plantas á sus semi- 
llas , las quales se caen quando han llegado á su 
madurez. ° 

de EmnJ!T #d0t0 « rca d ? los tiempos Y por Hero- 

al Nnft h ’ re ‘ ,nend0 > “"a tierra cercana **»• 

1 Mío había producido quantidad considerable de 

peces, da una razón muy probable y iuiciosa , según 
los principios de Empedocles: paréceme , dice nu- 
la producción de estos peces provino , de' que Ti 
tiempo de la inundación del Nilo , habiendo dexado 
los peces entre el cieno de sus orillas gran por don 
de huevos, estos se fecundáron , y safióron á kz 
después que el Nilo se habla retirado , y nroduxé 
r °n esta multitud de peces (3). 7 p d Xe ~ 

Hi- 

quaquam Hperfecms fS^ick^Inc^dirts PUDtarUm 0rtus ne ~ 

coaluisse : secundes autem orto coa^endbuf- PartÍbuS ¡üa 
ammalium plantarumque imagines I a ™. Partibus, 

rat,cum ingente® oisr S ’ ° CLrlnam< l ue proxime attige- 


cae— 


de T 2 98 4 Hipócrates hablando de la formación del 
Hipócrates. 06 feto , hace la - descripción de uno de seis días , y 
compara á un huevo crudo , quitada la cascara , y den 
tro dice , que halla un fluido muy transparente , re- 
dondo , y roxo (i). En otro lugar muestra, que su- 
cede lo mismo en la generación del feto , que en ±a 
producción de las plantas : dice , que la natura e 
za siempre es una misma (2) , y que obra umtorme- 
mente en la generación de los hombres , en ia ce 
las plantas , y en todo lo nacido : en lo que parece 
siguió la opinión de Empedocles , de los qua.es co- 
pió Harvey. A . 

• • n 1 < Aristóteles describe aun con mayor exacti- 

JfSTr tud el huevo, que contiene al feto : dice , que todo, 
Aristóteles. | os animales engendran * y conciben primeramente 
una especie de huevo , que viene á ser un licor ro- 
deado de una membrana ó telita sutil , semejante a 

la del huevo (3), 4 la qual da el nombre propio de 

X1U€"* 

eotno pepererant, ana cum postremis abeunt aqais^ circ«o 
ruxsus anno , abi aqua restagnavit , pretinas ex his ovis gtgnan 

~“* d * « “ A‘“ s 0 - 

Ataui eenitursun, quse sex diebus in atero mansit , & foras pro- 
t \ JL i pse vidi, & oaalis tam meo animo obversabaLur, 
ex lilis ipsis reliquorutn ' conjecturam fació.... Qualis autem 
“t eJ referam t velat sigáis ovo crudo externara testam 
5 „ adimat in interna vero peilicula inclusas liquor 

peUucescat. Modus quidem talis erat , & ut abunde dicam, 
Hqoor . & tomadas. Mipp. »«.. i. t- >35- *3«- L ''= 

m Z“ Oíanla 4”'««alltl. , t» Patria > tam e.l.m volad- 
r,a ( si ve animalis, sive ovi forma provemunt , simüi modo 
oio-nuntur. Harvaus de Hist. anim. 1. q.c.q. 

8 g Tnvemet naturam omnem consimilem esse & ex térra ñas- 
centium, & hominum... & invemet omma se habere juxta meutn 
sermonem , quomodo volacris naturam ad hamanam confe.re 

«nr-.ftet Hipp. de natiir. puer. 35. 3°* .. , , 

%) Qu* 4° iatra se pariunt animal, us qaodaiamodo 
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huevo en otro lugar , de una parte del qual dice, 
que se produce erfeto , que es la yema del huevo, 
y la otra , que es la ciara , le sirve de nutrimen- 
to (i). 

216 En fin no se puede hablar con mayor cla- 
ridad en esta materia , que Macrobio , .el quai .dice 
positivamente , que en todas las especies ce anima- 
les , que se engendran por coito , el huevo es el pri- 
mer principio de su generación; y en otra paite di- 
ce , que el huevo es el efecto del semen (2). 

217 El sistema de los gusanillos ó insectos es- 
permáticos ha impedido , que este de la generación 
por medio de los huevos no tenga á su favor todos 
los votos unánimes de los Físicos. Mr. de Píantade, 
Secretario de la Academia de Mompeller (3) , fue el 

pri- 

post prirxmm conceptual oviforme quiddam efficitur. Humor 
enim in membrana tenui continetur , perináe quasi ovi testara 
detraxeris. Arzstot. de General* Anim. l. 3. e. 9. p. 1103. C. 

(1) Ovnm id ex foetibus perfectis vocamus , cujus ex parte 
principio animal consistir : reliquum vero alimentum ei , quod 
gignitur est. Ar.ist.de Histor. Animal. 1. 1. c . 5. p. 366. 

Semen insinuarum in Utero membrana obducitur , quippe 
quod , antequam discernatur , exeat velut ovum , in sua jnem- 
branula contectum detracto putamine : «¡os eo> n uy.tti 
Arist. L 3. c. 3. de Hisíor. ylnim. 1. 1. p. 894. B. 

(2) .In omni genere animantium , quse ex coitione nascun- 
tur , invenies ovum aliquorum esse principium instar elementi. 
Macrob. Saturn, l. 3. c. 16. Paulo po ¡ti Ovum vero digestio 
est seminis. 

(3) Nempe ignotus lile Dalempatius ., de quo , eo saltem 
nomine , aemo quidquam audivit , ipsus est Franciscas Planta- 
de , Monspessulanus , vir doctus , qui fuit Advocatus generalis 
in Occitana Computorum , & Fisci Curia ., & qui .egregium 10- 
cum jam pridem .obtinet in Societate Regia Monspessulana. Pe- 
regrinabatur lile in Batavia anno 1699. & cum juvenis esset, 
iocari libuit ., quod tamen .factum non probo. Scrípsit ergo lati- 
ne , & eleganter quidem , dissertatiunculam de spermaticis .ani— 
tmalculis , quam inserendam curavit in .Diario , quod tune ins- 
■sribebatur ¡íouvelles de la Republipse -des JLettres ¿ Articu- 
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primero de los modernos , que renovó ía conjetura 
de ios antiguos ; y la apoyó con el descubrimiento 
que pretendía haber hecho de ciertos insectos muy 
¿equeños en el esperma del hombre ; lo qual después 
confesó , que lo habla fingido por burlarse. Pero 
Lewenhoek , Hartsoeker , Valisnieri , Andry, y Bur— 
guet confirmaron esta conjetura con las observacio- 
nes mas exactas , y dividieron en dos partidos las 
opiniones de los modernos , entre su opimon de los 
animales espermáticos , que después llegan á hacerse 
hombres , y la de Harvey , de que la generación se 
hace de huevo. Ya habernos visto , que esta ultima 
opinión pudo derivarse de Hipócrates , Aristóte- 
les , &c. : igualmente hallamos el origen de los gu- 
sanillos espermáticos en el esperma del nombre , en- 
señado claramente por Platón , Hipócrates , Aristóte- 
les, y algunos otros Filósofos antiguos, que como ve- 
remos , aixéron sobre estos Insectos todo io que se pue- 
de decir sin haberlos visto. Y á la verdad no se puede 
elogiar suficientemente en este particular la suma pe- 
netración de aquellos grandes genios , los quales sin 
mas guia , que la razón sola , habían llegado janto 
tiempo antes, al término en que nos hemos fixaao 
después de las mas exactas experiencias , y observa- 
ciones mas laboriosas. La astronomía nos ha sumi- 
nistrado ya bastantes pruebas de esta verdad; hemos 
visto , que Pitágoras , y Demócrito suplieron con su 
sagacidad la falta de telescopios : y aquí vemos a 
Demócrito , Hipócrates , y Platón penetrar con su 
perspicaz vista los mas recónditos arcanos de la na- 
jo V mensis Man anni tópe). Narrabat In illa , seu fingeoat 
■notius dum ipse oculis Optimo microscopio armatis intentes 
erat dispiciendis aniraalcuiis numerosls , agiliimis, subtilissimis, 
gyriniformibus , quas semini humano ínnatabant. Mstruc de lúe 

venérea . L 8. p- 443* 
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turaíeza , privando a los modernos , con sólidas y 
prudentes conjeturas , de la gloria de estos descubri- 
mientos , que creían deberse á la invención de los 
instrumentos de que carecieron los antiguos. 

218 Demócrito es el primer Filósofo Griego, 
que habló de ciertos gusanillos , que llegaban á to- 
mar forma humana : pero ningún Autor nos ha con- 
servado con individualidad la opinión de este Fi- 
lósofo. Epicuro , Dioaoro Sículo , y Eurípides pa- 
rece que la indicáron ; y después de ellos Ensebio, 
y Lactancio la insinuaron pa*ra refutarla (1). Epi- 
curo creía , que la generación de los animales se 
hacia por una transformación (2) continua de unos 
en otros. Anaxágoras hahia dicho lo mismo , igual- 
mente que Eurípides , ( citado por Plutarco, ) Ga- 
leno , Eusebio , y Philon (3) ; pero Demócrito ex- 
plicándose con mas precisión enseñaba , que los hom- 
bres comenzáron á producirse en forma de gusani- 
llos (4) , los quales daba á entender probablemente, 

que 

(1) Erravit ergc Democritus. qui vermiculornm modo puta- 
vit homines eíñissos esse de térra , mallo auctore . nuiiaque ra- 
tione. Lactant. Instit. Divin. I. 7. c. 7. p. 337. Edit. Perú. 
3748. 2. vol. Eusebius 1. x. de Prospar. Evcmg. c. 7. p. 20. 

{2) Plutarch . de placit. P hilos. I. 5. c. 19. 

(3) Plutarch. loe. cit. Galenas., Hist. P hilos, c. 34 de ’ortu 
animalium. Euseb. loe. cit. Philo .de mundo, p. 1161. edit.Lips. 

(4) ¿4rist.de gener. anim. I. 3. c, 11. p. 1113. ¿4. 

Quamobrem de prima hominum , atque quadrupedum gene- 

ratione , si quando primum terrigen® oriebantur , ut aliqui di— 
cunt , non temere existimaveris altero de duobus bis naodis ori- 
ri ; aut euim ex verme constituto primum , aut ex ovo. Lac- 
tant ius loco citato. 

Hay dos pasages en la Sagrada Escritura , que parece indi- 
can la preexistencia de las semillas , fundada en el sistema de 
los animales espermáticos : el uno en la carta de San Pablo 
á los Hebreos , c. 7 , v. 9 , donde dice el Apóstol : Le vi deci— 
matum fuisse in lumbis Abrahce : y en el cap. 1. v. 5. bel Exo- 
do : De lumbis Jacob exierunt septuaginta animes. 
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que estaban contenidos en el esperma del macho: 
y es de conjeturar , que había, tomado esta opinión 
de Hipócrates, el qual insinúa también, que las se- 
millas de los animales están llenas, de gusanillos. , cuyas 
partes se des envuelven , y crecen todas á un tiempo (i), 
como se. verá mas adelante. 

219 Este ilustre Médico debió de tener sus con- 
ferencias sobre este asunto con Demócrito , al qual 
halló ocupado en. hacer disecciones de animales, quan- 
do le llamaron para que le visitase 5 y se detuvo 
con él largo tiempo en tratar materias muy propias, 
de. un Filósofo (2J„ 

220 Aristóteles habla también de Demócrito , se- 
gún parece , quando tratando de la primera forma- 
ción del hombre, dice., que algunos juzgaron, que 
los primeros hombres empezaron á formarse, de la. tierra, 
en forma de gusanillos (3) : y en otro, lugar cha á 
Demócrito como que había creído , que en la. gene- 
ración del hombre , lo primero que se forma en el feto 
son las partes exteriores : de suerte. , que ya en este 
estado lo consideraba con figura humana , y por. 
decirlo así , como un hombrecillo (4). 

Pe- 

(1) DiScriminantur autem partes , & augescunt simul om — 
ues , & ñeque prius alterse alteris, ñeque, posterius. Verum ma- 
jo res natura priores apparent luiñorihus, cum non, priores exis- 
tant. Hipp.. l. i. de Di<gta., sect^ tg-.s- id %^p. sg 6 . Edít. -í^ an- 
den- Iánden , t. i. & seet. t8. ad finem^ 

(■2) Hippncrates epist. ad Damagetuni., p-.gs 4 - 

(3) Talemr autem generationem. esse ex ovo , aut. verme fa— 
temor.. drist: loco citato - CS eadx.pag*. inj; C. 

Andrés Cesa! pino, célebre Peripatético, explica largamente 
esta idea de Aristóteles. sobre: la generación , y se inclina á la 
opinión- de que se hace por- Tos gusanos espermáticos.-en sus 
Quest. . Pertpat. 1 . 5 . . fjuest. 1.. p- iq 5 .. 

(4) Qui ita ut Democritus airint exteriora primum anima-- 
lis, discerní.. dristot. de gener. .animal, l. 2. e. 4. p. 1082. B, 


22 1 Pero examinemos las razones , que nos mué- Eximen de 
ven á atribuir á Hipócrates un descubrimiento cuyo Jaopmuon de 
origen ponemos tan remoto. Este gran Médico fun- ^ ipücra e5 ‘ 
dado en aquel principio universal, admitido desde 
la mayor antigüedad , que nada se hace de la nada , 
afirma , que nada perece en la naturaleza , ni se 
produce nada de nuevo (i) ; defiende, que nada na- 
ce , que no haya existido antes ; que lo que llama- 
mos nacimiento , no es mas que un acrecentamiento 
que hace pasar de las tinieblas a la luz ( haciéndolos 
visibles) á estos animalillos , que antes -eran impercep- 
tibles •• y / 2 ) poco mas abaxo dice , que es imposi- 
ble , que lo que no es, pueda nacer, no habiendo 
cosa que pueda contribuir á la generación de lo 
que no es ; y defiende , que todas das cosas crecen , 
quanto les es posible , desde el grado mas bazo hasta 
el mas alto ; y después aplica estos principios á la 
generación del hombre. Hice (3) ?>que lo mayor 

í?cre- 

'(i) Equidem nullum omnlno Corpus perit , ñeque St , quod 
non prius erac. Homines autem putabat hoc quidem ex orco 
( invisibilitare) ii¿ lucera auctum generari. Iliud vero ex luce irt 
orcum immiimtom perire, ac coraaimpi.: -oculis ea in re antera 
magis credendum , ajunt quam opinionibus , & -argumentis 
Philosophorum. Hisp. de Diceta l. 1, sect. g. p. 183. 

(2) Ñeque animal mori possibile est , ñeque quod non est, 
generari, cum non sit ande generetur. Sect. 6. Commeant (ani- 
malacula) & translocantur illa huc, & h*c Uluc omni tempo— 
re.... quse faciunt , non norunt , sed tamen ab lilis 'fiunt omnia 

necessitate divina dum vero illa buc , & hsec illuc commeat, 

sibique invicem permlscentur , decretam sibi sortem unum— 
quodque implet , tum augescendo in majus , tum in minus re— 
labendo. Id. ibid. Vid. id sect , 8, art. 1 5. 

Necesse est autem omnia , quse ingrecüiintur , partes habe— 
re ; cujuscaunque enim pars non erit á principio , augeri non 
poterit , non enim babet, quod augescere faciat. Id vero quod 
omnia habet , augescit , unumquodque In suo loco. 

(3) Sed augentur omnia , ac mimuntur ad summum , & ad 
mínimum. Id. ibid, Et augescit majus á minore,^. i8g. sect.p. 

Ce 2 Dis- 
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«crece , y se auffiéftía por ío mas pequeño que to- 
adas las partes se desenvuelven , y crecen 4 un mis- 
«mo tiempo , y que ninguna hay que se adelante á 
«las demas , y crezca mas pronto ó mas tarde • pero 
«que las que son mayores por naturaleza, apare- 
«cen ántes que las mas pequeñas, aunque no han 
«sido engendradas ántes.” En fin se halla en todo 
el principio de este libro de Hipócrates un razo- 
namiento tan justo como sólido , cuya conseqüencia 
natural es, que desde el principio del mundo todas 
las semillas, y los primeros lineamentos de las plan- 
tas , y de los animales futuros han existido ; y que 
no se pueden percibir por su extrema pequenez. De 
donde concluye , como acabamos de observar , que el 
nacimiento de los animales no es mas que un aumento , 
que les hace pasar de las tinieblas á la luz. Examine 
el lector las notas de esta sección. 

222 Se podria objetar , que ya habernos alega- 
do las opiniones de Hipócrates , y Aristóteles, que 
parece favorecen al sistema de la generación por me- 
dio 

Discriminantur autem partes , & augescunt' simul orones , & 
ñeque prius altera alteris , ñeque posterius : verum majores 
natura priores apparent minoribus , cum non priores existant. 
Sect. 19. 1. <b? a. p. 196. Id sect. 18. ad pinera. 

„E 1 sabio J. Math. Gesner publicó en 1747 en Go tinga una 
5,disertacion sobre el sistema de las almas de Hipócrates , la 
5 ,qual se halla también en las Memorias de Gotinga , tora. 1. 
3, año 1751.“ Véase como interpreta parte de la sec. 7. del li- 
bro 1. de Diteta. Utiiuscujusque anima minora paríter, & ma- 
jora sua membra habens , oberrat in illo '¿í» non additione., 
aut ablatione índigens partium integrarum , opus autem ha- 
beos presen tibus, h. e. iis quas jam habet , quatenus crescant, 
& mínuantur. Locas autem efficit omnia in quem ingressa 
fuerint talis anima. T en la nota dice : Hoc agit auctor , ut os- 
tendat fortunas horum erronum in eo agi , ut locum nan— 
ciscantur ac nidum , qui accipiat eos . & augescendi facúltatela 
conceda t. 
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dio de los huevos ; y al presente les atribuimos a;l 
parecer una opinión contraria. Pero sedehfe adver- 
tir , que los dictámenes de estos dos Filósofos -pa- 
rece que fueron decisivos:; á 'favor- del primero* de 
estos dos sistemas : que Aristóteles no hace mas que 
referir las varias opiniones , para después establee 
cer la suya; y que Hipócrates se contenta con 'in- 
sinuar la conjetura de los gusanos espermáticos. sin 
pretender establecerla. Por otra partes, pudiera muy 
bien admitir los gusanos espermáticos sin contrade- 
cirse ,, admitiéndolos en- el mismo sentido, que. algu- 
nos modernos, para conciliar los dos sistemas:- con- 
siderando los huevos corno un nieló proporcionado 
para recibir los gusanos espermáticos. (r), y que con- 
tienen la materia necesaria para fomentar su acre- 
centamiento : en tal caso el gusano esnermático se- 
ria el verdadero feto 5 la substancia del huevo' lo ' / 

nutriría, y las membranas le serviriam para envol- 
verlo. 

223 Platón habló aun con mas claridad de es- " 

tos insectos que proceden del hombre : porque des- ble fe pí 
pues de haber comparado la matriz á un campo fér- ton - 
til, en el qual la semilla, oue se echa , produce los 
frutos: dice, que los animal illos , que en ella re- 
ciben su aumento , son al principio de tal pequenez 
que no pueden ser percibidos con la vista ; pero que’ 
poco a poco se van desenvolviendo en virtud del 
nutrimento , que les está preparado para este efecto 

den- 

revS ida G rtl pr ° bÓ ' 5 ^ pa3abra ^ , que se baila tan 

fSaf efe f Pr - mer ° “ k Dieta de Hipócrates, y que 
anfnoT f ““rpreta amma , muchas veces la toman los 
f. up. 8 | 0 ¡I*™™ ’ > fapiHo , &c. Vid. VJrist. 

S? Edk ^ Colon" 32 ‘ Schohaste * Nicandri Thermo, p. r 0 . 

*Íut«rch. Symp :?lll **** 
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dentro de la matriz, y salen por fin á lux en un 
estado de .generación perfecta (i/: San Agustín : pa- 
rece qué también- tuvo la misma ideaba), y el pa- 
saje abaxo citado . sirve mucho para ilustrar el de 
Platón. Pero no se puede negar , que Séneca tuvo 
mía idea muy distinta de ésta , ( de la generación de 
feombre por medio de los insectos espernancas j.y. pues 
dice ( ’v) , «que la forma del hombre, que esta por 
«naceré se halla ya incluida en. el esperma , y que 
«todos los miembros del cuerpo se hallan como con- 
« .centrados, y apretados en un espacio muy peque- 
ro y oculto í ” Lo qual expresó Tertuliano en po- 
cas palabras r : diciendo , que la semilla esta anima- 
da' desde el principio (4). 

Z2* Hay -otro descubrimiento sobre la reproduc- 
ción de los polypos qué- no se tiene dificultad en 
considerarle como ' debido a los modernos , a pesar 
de dos ó tres pasages de. Aristóteles , y San Agu„ 


, tS Ouousaue utrorumaue cupido , amorque quasi ex ar 

& „ appar«.nt 

taha uit. ne K con flaverant, explicant, ingeni- 

i-A- >» >“»»> 

*gfS£jSB3& modumíchabl'nü , « c„„ M. 

(a^ Huncp nascantur - sed habent in ratione non m 

cum efiáin úatTs nonnulla desmt , sicu . ®*t _ ¿ co^porali, jara 
dL ? 5“^ hcSm^tSe- ^od in- 

duro estriólo quod latet ; sed actessu tempons ent, vei poaus 

aD-arebit. S. jdugust. de Civit. Bei, l ■ c - * 4 - 

P f,T In semine" omnis. íuturi homims ratio comprehensa est, 
0. m rbse & canorum., noadum natus mfans habet. o 
LS coxporíS, & sequends gratis ,-in parvo occultoque U- 

neamenta sunt. Séneca , Quaest. ^ rdio se me fl . 

(4) Tertullianus de anima.., v ívum esse » ? fimo 


tín 
no 

cia propia. Refiere (i) este Santo Padre en su libro 
de la (¿uantidad del alma , que uno de sus -ainigos 
hizo delante de él la experiencia de coger un po- 
iypo , que dividió en dos partes , y que éstas así 
separadas echaron á andar velozmente cada, una 
por su parte : y añade después este grande hombre, 
que esta experiencia le causó tanta admiración , que 
estuvo mucho tiempo sin saber qué resolver sobre la 
naturaleza del alma. Aristóteles hablando de los in? 
sectos largos , y de muchos pies , dice casi lo mis- 
mo (2) ; y sin expresar el nombre de ciertos ani- 
males de que habla , dice , que en. ellos sucede lo mis- 
mo , que en las plantas y aricóles , los quales se repro- 
ducen por renuevos • y que siendo ántes partes de. ár- 
bol, 

(1) Cum enim nuper essemus iifc agro Liguriae ,, nos.tri illi 
adolescentes , qui tune meciim erant. studiorum suorum gratia, 
animadverteruiít humi jacentes in. opaco loco reptantem bestio- 
lam multipedem , Icngum dico. quemdam vermiculum : vulgo 
notus est 5, hoc. tamen, quod dicam , numquam in eo. expertas 
eram. Verso, namque. stilo ,. quem forte habebat unus ilíomim, 
animal médium, percussit 4 tune ambss corporís partes, ab illo 
vulnere in- contraria discesserunt , tanta; pedtim cele»? tete, ac 
nihilo imbecilliore nisu, : quam. si. dúo hujuscemodi an; manda 
íorent. Quo miraculo exterritii, causasque curios! , ad nos , ubi 
simul ego , &Aiypius consi debanrus, alacriter viventia: frustra 
illa demlerunt.,iNeqí.e nos parum commoti , ea currere in ta- 
bula , quaquaversum poterant , cernebamus : atqne unum ipso— 
rum stylo tactum contorquehat se ad doloris. locum , nihil sen- 
tiente alio , ac suos alibi, motus. pera-gente. Quid plura? Tenta— 
vimus; quatenus;, id valeret , atqne: vermiculum , imo: jam ver- 
mículos, .in multas partes, concidimus ; ita omnes movebantur, 
ut nisi á nobis illud factum:esset comparerent. vulnera re— 
centia , totidem iilós. sepaxatim natos , ac sibi quemque vixisse 
crederemus. £. ¿tugust...de (¿uantit. c.nim. c. 61. p. 431. col. 1. 

(a) Qu* tamen- sunt loEga , & multipeda , iis fere totidem 
sunt qute interiacent , quot incisnr*. Insecta divulsa etiam vi- - 
vere possunt. slrist. de Hist. ¿ínim. t. 1. I. 4. c. 7. p. 824. 


, que hablan de él. con. tal claridad qual ningu- 
de los modernos , y además habían de experien- 
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bol , se hacen después árboles particulares ; del mis- 
mo modo , dice , dividiendo estos insectos las partes, 
que ántes no formaban mas que un animal , se ha- 
cen después otros tantos animales separados (i j y 

añade , que el alma de estos insectos no es mas que 
gjj efecto • pero que esta multiplicada potencial- 


una 


mente como la de las plantas. 


CA- 


Quod in eorutn essentia inest , -ut malta principia ha- 
beant • eaque ratione sa'fie plantis assimílantur. /Lt enim plan- 
ta; ipsá quoque praecisa vivere püssunt , sed hxc aliquamdiu, 
íllae vel perfici 'possunt , ac duae ex una-,, atque enam plures 
numero procreantur. Id. de part. animal, l. 4 - *■ ca P- 

t>. 1028. Pide & lib. pede anima , c. 9. _p. 6 i 9 . 

Nam ut plantse nonnullae divisa; , sejudctaeque videntur ví- 
vete , propterea quod anima , qua; esc in istis , actu 
in unaq naque planta una est , potentia vero plures sic & 
circa alias videmus anim* differentias fien , cum mciduntur 
animantium ea , qu* iñsecta vocamus , utraque namque par 
tium , & sensum haber, & motu loco cietur, Quod si sensum 
habet , & imaginationem , & appetitum etiam habet. Id. I. 1. 

de anim. c. 2. t. 1. p. 632. B. C. . , 

Eodem quo plantse modo constant , (se. ea insecta ), e 
enim plantad praesecta; seorsim vivunt , multaque arbore„ ab 
nnffiunt principio.... in hoc plant* & msectorum genus si- 
militer sese habent. Vide Q Ub.de Juventute , cap. 1. ©o. 
p.qi^.D, E, Vid. & Arist. lib, de S pinta , cap. 9. a prin- 
cipio. 


0 ;~': 
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CAPÍ.TÜ'L O V 1 1. 

Del sistema sexual de las. plantas, 

Ln adíe duda al presente , que las plantas se 
producen como los animales por medio de las partes, : 
de las- cuales unas son machos , y otras hembras; 
que en la mayor parte de las plantas estas dos es- 
pecies de partes se harían reunidas: juntamente , las 
quales son distinguidas por los Naturalistas con el 
nombre de andróginas , ó h eren afeo di tas ; y que err 
otras los dos sexos están separados , de suerte que 
los machos tienen distinto tronco del de las hembras. 
Este sistema está fundado r.° en la analogía que 
hay entre los: huevos de los animales , y la semilla 
de las plantas, cuyo fin es igualmente el reproducir 
un ser semejante al que las ha producido : i.° en las 
observaciones que se han hecho , que quando la se- 
milla de las plantas hembras no está fecundada por 
el polvo proiífico de los machos , la planta no pro- 
duce fruto : ae suerte , que. siempre que se ha he- 
cho la -experiencia de- interceptar entre las des martes 
sexuales de las plantas esta comunicación , que es el 
principio de su fecundación , han sido siempre esté- 
riles. Los autores- de este sistema , después de una 
anatomía exacta de todas, las partes de las plantas, 
les han dado nombres según su uso , y análogos á 
los de las partes de los animales r.y así en orden á 
los órganos masculinos, losdJuLuus-on los vasas es- 
permáticos ; las antheras , son los testículos ; y en 
los órganos femeninos el Stylus corresponde al cuello 
del úterb r eí germen es fel ovario y el ' pWícarpium^ 
ó el ovario fecundado , es lá matriz. 
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226 Lineo tiene e! honor de haber perfecciona- 
do este sistema , reduciendo todos los árboles , y 
plantas á dos clases particulares , distinguidas por el 
número de sus estambres , ú órganos machos. Zalu- 
zianski parece que fue el primero de los modernos, 
que .distinguió claramente la diferencia entre las 
plantas machos , hembras , f androgynas , ó herma- 
froditas. Cerca de den años después de él el Caba- 
llero Millington , y el Doctor Grew comunicaron á 
la Real Sociedad de Londres sus observaciones so- 
bre el polvo fecundante de los estambres. Carnera- 
rio (1) al fin del siglo último observó, que quitan- 
do los estambres de algunas plantas machos , como 
del moral, ó del maíz, los granos que debían haber 
producido el fruto, no llegaban á madurar. Mal- 
pighi , Geoffroi, Vaillant han examinado con cui- 
dado este polvo fecundante, y éste parece que fue 
el primer testigo ocular de este secreto de la natu- 
raleza , y del juego admirable que hay en las flores 
de las plantas entre los varios órganos de los dos 
sexos. Muchos autores se han aplicado después á 
acreditar este sistema , entre los quales los principa- 
les son Samuel Morland , Logan , Van-Royen , Brad- 
ley , Gottliei , Ludwigio , Blair , Wolfio , Verdrées, 
y Monroo. 

227 Vamos ahora á examinar, si los antiguos 
conocieron esta verdad ; ó si , como les objetan , ha- 
blaron de ella de un modo vago , é indeterminado. 
En primer lugar convengo en que no hablaron con 
tanta exactitud como los modernos de la anatomía 
de todas las partes de la flor de las plantas, que 

sir- 

■ (i) Vid, Camerarii Epístol. de sexu plantanyn in-Miscellaii, 

Academ. Leopoid. IM aturas curiosorum , decur-s. 3. anno 3. ap- 
ocad. p. 33. iiBpres. an. 1669. in 4: 


21 1 

sirven á su generación. También se engañaron á ve- 
ces en aplicar á diferentes usos algunas de estas par- 
tes : pero en esto eran mas excusables que algunos 
de nuestros- mas hábiles modernos , que a pesar del 
parecer , experiencias , y observaciones de muchos 
de sus contemporáneos ,. han incurrido err grandes 
errores sobre esta materia. El Botánico mas hábil de 
este siglo- Mr. de Tourneforf , que no podía ignorar 
las observaciones de Zaluzianski , Miüington ^ Grew, 

Malpighi , 'y Carnerario , afirmaba no obstante , que 
los estambres : de las flores servían para separar , y 
expeler lo que los xugos nutricios contienen menos 
propio para la nutrición de los frutos tiernos • y que 
estas partes no eran mas que los vasos excretorios 
de los cálices de las flores.. 

228 Supuesta esta confesión ingenua', me atrevo Los antiguos 
á afirmar , que a excepción de esta circunstancia,. tuv ^ EOn ai ~ 
que acabo de notar , los antiguos conocían perfecta- f™ 3, ldea de 
mente la diferencia sexual de las plantas , y la fe- 
cundación de los frutos de la planta hembra por el 

polvo de las flores de los machos : es evidente- tam- 
bién , que tenían una idea clara de los dos sexos en 
dos diferentes individuos. 

229 No quiero servirme de la autoridad de un Pasage de 
pasage de Claudiano , que en un rapto poético sobre Claudiaíi0 - 
la fuerza del amor se explica así (1) : „ los ramos 

tiernos viven por Venus , y los felices árboles vi- 
” ven amándose mutuamente : la palma cariñosa as- 
wpira á los mutuos abrazos de la palma, y el olmo, 

»eí 

í 1 ) Vivunt in Venerem frondes , omnesque vicissim 
Félix arbor amar , nutant ad mutua palmae 
Fredera , populeo suspirat populus ietu, 

Et platani platanis , alnoque assibilat almis. 

Claudia n. de nuptiis Honorii , zj Marine, 
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«el plátano., el álamo no cesan , de expresar sus afec- 
«tos con gemidos mezclados con suspiros.” Dexa, 
pues , aparte este estilo de la poesía , por pasar á 
los testimonios de los Naturalistas , en ios quales se 
halla el sistema sexual enseñado de una manera nada 
equívoca. 

Opinión de , 230 Theophrasto dice, -que todos los árboles 
Theophrasto. p U£ den dividirse en clases separadas , en las quales 
se observan muchas diferencias': pero que la carac- 
terística mas universal es la dei género masculino , y 
femenino (i). Y Aristóteles decía, que no se aeoiá 
imaginar, que el coito de los dos sexos en las plan- 
tas sea lo mismo que en los animales (a). 

Si " as llantas 2 3 i fiama , según parece , muchas y varias opt— 
tienen los dos niones entre los antiguos sobre el incoo en que se 
sexos. debía .entender la diferencia de los sexos en. las plan- 

tas. Unos juzgaban (3' , que eran como animales 
completos, que comprehendian en un mismo indivi- 
duo las facultades de ios dos sexos. Empedocles mue- 
ve la q-üestion , es á saber , si en las plantas el ge- 
nero masculino se halla separado del femenino 3 ó 
si los dos géneros están comprehendidos en cada, es- 
pecie ( 4 ) 3 y concluye , que las plantas son andro- 

■gy- 

(1) Arbdrum uíiiversOTum, ut dictum est , quod genera sigil- 
Uatlin aceipi possiat , piares sane áiíerentise inteluguntur 3 pu— 
Mica tamen , qua femiaa , masque distinguntur . Tbeopb. thst. 
Plant. lib. 3 . cap. 9 . pr¡g. 50 . Edit. Lug. Bat. 1693 . _ 

(a) Cseteruna masculi , in plantis, sexus-, & iéaaellí mixtio— 
uem-, alio quodam modo , imaginari áebemus. ¿drist. de Plciífl, 
Jib. 1. cap. &. pag. ion. 

(3) Suat aútem qui putera , plantas completas esse , & inte- 
gras , vitamque ipsarum , duarum facultatum gratia esse , quae 
insunt ipsis. de Plant. lib. 1. cap. tJpag. 1011 . :? 

:^\ id Empedocles dixit, an scilicet in plantis sexes féíneni- 
nus \ ir.asctiliai>sque, reperiatur. , aut an species ex hisce diiobus 
sezibus commixta. ¿írist. de Plant. lib. x. cap. 1. pag-. ion. 
¿d, t. -i. 
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gynas , 6 hermafroditas , esto es-, que son un mixto 
de ios dos sexos ( i }. Aristóteles dudaba , si deberla 
admitir con este antiguo Filosofo , que les dos sexos 
se hallan -reunidos, en una misma planta,- ó decir, 
que estaban separados. 

232 ÍS'p hay duda que el mismo autor erraba 
en el modo de distinguir las plantas machos de las 
hembras , porque juzgaba , que esta diferencia con- 
sistía en ser el macho mayor , y mas fuerte , y la 
hembra mas endeble , pero mas fecunda (2) ; decia 
también, que el macho tiene mas ramas, es mas se- 
co, y mas pronto en madurar que la hembra (3)* 
pero conviene observar , que no es el testimonio de 
Aristóteles el que sirve de mayor apoyo para mani- 
festar , que los antiguos conocieron el sistema sexual 
de las plantas , se halla muy confusamente indicado 
en sus escritos ; y sirve mas bien aquí para exponer 
las opiniones de otros Filósofos , que para dar él 
mismo razones con que establecer este sistema. 

233 Empedocles creía, que todo lo nacido tiene 
su origen de una semilla , que comparaba á los hue- 
vos , en la que ya existe desde el principio un ali- 
mento propio para nutrirlo , el qual se dirige desde 

- Iue- 

(1) Empedocles- vero- sexma His; adrríixtum esse putavit. Arist. 
de Plante, lib. 1. cap. 1. & 2. pag. 1008. B. 

Quierendum .rursus est , inveniantur ne hxc dúo genera si- 
mul commista in piantis esse , ut Empedocles dicir. Id.-ieid. 
ion. B. t. a. 

(2) Cum itaque in piantis reperiatim , quod imaquaeque spe- 
cies masctüum genus habeat , & feméllmn., & .omninc , quod 
masculum est, asperius.est', ac durius , : rigictuiaqu^; xemelium 
debiluis , & mectinduis. ¿Zrist* ■ de Piuitt. lib. x. cap... 1. pa— 
gin. ioii. j¿í. 

. .(3). Nam masculus spissior est , ac dunor., plurimis ramas 
abiindans, miaus bnmectus , celerior in matura ti aneurj femeíla 
vero hsec omnia minus habet. Sírtsl- de Plant. lib. 1. cap. -7. 
pag. 1018. ¿ 1 . 
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luego á la raíz (1): y Aristóteles discurriendo sobre 
esta opinión de Empedocles , dice , que en las plantas 
los dos sexos están reunidos , de lo que resulta, que 
ellas se reproducen á sí mismas ; y en vez de feto 
producen una semilla , en que consiste su generación; 
y por esto llamaba Empedocles con razón á las plan- 
tas ovíparas , aporque el huevo , decía , es el Fruto 
»de la generación , de cuyas partes la una sirve para 
formar la planta , y la otra para nutrir el germen, 
j?y la raíz y en los animales de dos diferentes 
sexos se ve;, que para reproducirse , la naturaleza 
los inclina á unirse , y hacerse una sola cosa , como 
las plantas , para que de la unión de dos resulte 
otro animal (2). 

234 En quanto aí modo con que se hace la fe- 
cundación de los frutos , no ignoraban los antiguos, 
que era por medio del polvo prolífico , que se halla 
en la flor del macho ; y la exactitud de sus obser- 
vaciones hqbia llegado hasta notar , que los frutos de 

' los 

(1) Rursus ait Empedocles , quod planta: , licet pullos non 
generent , quia res , quse nascitur , non nisi ex natura seminis 
nascitur ; & quod fit , quod remanet ex eo in principio , cibus 
radiéis , &c nascens movet se statim. Arist. de Plant. lib. 1. 
cap. 2. pag. 101 x. D. i. 2. 

(2) At in plantis facultates istae miscentur , nec mas á femi- 
na separatur. Quamobrem ex se ipsse progenerant , nec genitu- 
ram emittimt , sed conceptum , quod semen vocatur , afferunU 
Idque Empedocles bene retulit suo carmine. 

Deinde etiam ovíparo genus arboreum tulit ortu. 

Ovum enim conceptus est , & animal ex parte ejus creatur : re- 
liquum aiimentum est animalis seminis , etiam aliqua ex parte 
consistir , quod oritur : reiiounm aiimentum germini , radicique 
primse est. Hoc ídem quodam modo in iis quoque evenir anima- 
libus, quse sexu distinguntur. Cum enim uniuntur ,•& generant, 
inseparata redduntur , ut planta: : laque natura eorum nititur, 
ut unum fiat : quod cum coeunt , & conjunguntur , conspicitur 
unum effici animal ex ambobus. Aristot . de Generat. animal, 
lib. 1. cap. 23. pag. 1069. t. 1. 
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los árboles no llegaban ú madurez , si no eran antes 
fecundados por este polvo .... Aristóteles dice (i) . „ OU e 
«si se sacude el polvo de un ramo de palma macho 
«soore una palma hembra , jos frutos de ésta ma- 
« duran mas pronto.;” y que también sucede, que 
quando el viento lleva este polvo de la palma ma- 
cho á la hembra , los frutos de ésta maduran dei 
niismo modo , que si se colgase un ramo del macho 
en la hembra. 

di ce 2 3 L . The :^? raS ! r0 hablando , dei mismo asunto Experiencias 
e A' ' ” juntan la palma macho .con ja hembra, sobre la fe- 

«p3i.a que produzca ios frutos , y para este efecto cundacicn de 
«se executa de este modo : quando ja palma macho las plantas - 
«está en flor , se coge un ramo que no haya aun 
«perdido aquel bello , ó polvo que tiene la flor y 
«se sacude sobre el fruto de la hembra : esta ope- 
« ración hace que conserve sus frutos, y que estos 
«ileguen a perfecta madurez. 

236 «Los Naturalistas, dice Plinio , admiten la 
,-iferenda de s«6s , no solo en los ¿boles ,“no ¿SSEST 

.« tatn- 

(1) In palmis queque si . folia , ve! fofioram pulvís , vel nal 
mx masculinse cortex folns femelte palmas apponantur ut^co- 
heream cito mamrescent ejus fructus.... Qu'od si fort» ex ma s 
culo abduxent quidpiam ventas ad femellam , sic queque ma- L 
rescent ipsms fructus, quemadmodum cum folia mascan ex Ula 
foennt suspensa. Arzst. ae Plant. lib . 1. cap. ó. pag. IO i 7 . Jp 

(2) Palmis -autem feminis mascuii conducunt. Hoc enim & 
perdurare , & maturescere fructus facit. Caprificationem oh 
simuitudinem , quídam rem appellarunt , qu$ "sic fieri soler- 
dum mascula.floret, spatha abscissa, qua flores emergunt , pro- 

U Janpginem , & florera , & pulverem contifet , sime- 

Sos TuctuTTn' deCUtÍUnt - Tlla sic ea aspersione aífickur-,ut 
ut hita • paCt0 amatar sed , cuneros ^conservet. linde 
* ? ut biía.10 adjumento mas esse femin» valear. Fructkeram 
Mim -eminam facir. Theopb. Hist. Plant. ¡ib. 2. cap. o . pag 08 
V id. zd eund. de causis plantar, * * 3 
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#? también en íás yerbas , y en todas las plantas: 
fe pero esto , añade , en ninguna otra cosa se obser- 
?>va isas claramente que en las palmas , cuyas hem- 
febras jarras producen sin los machos , que las fe- 
fe cundan con su polvo i” llama viudas estériles á las 
pahuas hembras , privadas del auxilio de los machos, 
y compara el coito de las plantas ai de los animales, 
y dice (x) , que basta que las plantas hembras reciban 
¡a aspersión del polvo , ó bello de las flores del macho , 
para producir frutos. 

CAPÍTULO VIII. 

Del isochronismo de las vibraciones de los péndulos 5 
de la refracción de la luz m r y de la refracción 
Astronómica. 

237 ¿Jos Arabes se aplicáron con el mayor ardor 
al estudio de las ciencias ; pero la situación de su 
clima los inclinó con preferencia al de la Astrono- 
mía , la qual cultivaron muy desde el principio (2). 
Tenemos quantidad considerable de sus escritos en 
las grandes Bibliotecas , los quales no han llegado á 

nues- 

(1) Arbor'ibos , imo poíius ómnibus quae térra pignit , her- 
bisque etiam , utrumque sexum esse , diligentissimi naturse tra— 
dunt; Quod in plenmn satis sit dixis se hoc" in loco. Nallis tai- 
men arboribus manifestius. Mas in paimite floret ; femina citra 
fiorem germinat ' tantum spin* modo. Non siné maribus gignera 
fe minas.... íííum erectis hispídum , áfflatu , visuque ipso , 8 t 
puivere etiam reliquas maritare. Hujus arbore excisa vidaas 
pose sterikscere feminas. Adeoque est veneris intellectus , r.t 
coitus etiam excogitaras- sit ab homine , ex maribus flore , ac 
lanugine , iiíterim vero tantum puivere iesperso feníinis. 

■ {-2) Somos deudores á los Jarabes de muchos conocimiento? 
en- las ciencias ; pero el mas considerable es el arte de contar 
por cifras, y procediendo por la proporción decupla, el qual 
también se atribuye con algún fundamento á los de la Indi». 


nuestra noticia , porque siempre han permanecido 
inéditos , y en su lengua original , tan abandonada 
entre nosotros ya hace algunos siglos. Sin embargo 
los que se han tomaao el trabajo de registrar con 
cuidado estos manuscritos , han sido muy bien re- 
compensados de sus íatigas con ios conocimientos que 
de ehos han sacado , de muchas ideas nuevas , y ori- 
ginales, y de invenciones curiosas y útiles. Un sa- 
bio de Oxrord , que habia examinado con cuidado 
los ^ manuscritos Arabes , que existen en la famosa 
Biblioteca de aquella Universidad , confirma esta ver- 
dad con un testimonio muy á propósito para exci- 
tar a los demas sabios a seguir su exemplo en se- 
mejantes investigaciones. Entre otros motivos , que 
propone como muy poderosos para producir este efec- 
to , dice así : «Muchas son las ventajas , oue hacea 
«recomendable la astronomía de los Orientales, co- 
«mo son la serenidad de las regiones, donde hicie- 
ron sus observaciones ; la grandeza , y exactitud de 
«los instrumentos , que para este fin emplearon, que 
«son: tales, que apenas so persuadirían ios moder- 
«nos á creerlo - la multitud de observaciones , y Es- 
« crúores , diez veces mayor que: la de los Griegos, 
«y Latinos ; y en fin el grande número de Prínci- 
pe 3 poderosos, que ia fomentáron con su pro^c- 
«cion y magnificencia. Una carta , dice no basta 
«para manifestar lo que añadieron loi Astrónomos 
«Arabes a- lo que habia escrito P< olomeo, y sus ten- 
«tativas para corregirlo 5 quánta diligencia pusiéron 
«para medir el tiempo por medio de clepsydras 
«enormes reloxes solares, y también (cosa que cau- 
«sa la mayor admiración) por lás vibraciones de hi 
« péndulos • y en fin , con quánta industria y exác- 
«titud se conduxéron en aquellas tentativas delica- 
«das 5 tan honoríficas al ingenio humano, de medir 
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«las distancias de los astros, 

«tierra.” 

denlos péndu- 2 3 8 Véase, pues, aquí demostrado, que las vi- 
tos, braciones de los péndulos fuéron empleadas para me- 

dir el tiempo por ios antiguos Arabes mucho antes 
de la época en que comunmente ponemos el origen 
de este descubrimiento : y el uso de este conocimiento 
parece se aplicó para medir mas exactamente el tiem- 
po , según lo practicamos al presente. 

239 El descubrimiento de la refracción de la luz 
tiene el origen mas antiguo de lo que se supone, y 
la causa de esta refracción parece fué conocida aun 
en tiempo de Ptolomeo. Según refiere Roger Bacon, 
este gran Filósofo y Geógrafo dió la misma explica- 
ción de este fenómeno , que Descartes ha dado des- 
pués , diciendo , que el rayo de luz quando pasa de un 
medio mas raro á otro mas denso , se acerca á la per — . 
pendicular. Ptolomeo escribió un tratado de óptica, 
que existía aun en tiempo de Bacon; y Alhacen pa- 
rece , que no solamente tuvo noticia de este trata-? 
do de Ptolomeo , sino que de él sacó todo lo mejor 
que escribió sobre la refracción de la luz , refrac- 
ción astronómica, y causa de la grandeza extraor- 
dinaria de los astros vistos en el horizonte. Este úl- 
timo punto tan ventilado entre Mallebranche , y Re- 
gis , había sido decidido ya por Ptolomeo del modo 
mas razonable. 

Conocida de 240 Ptolomeo , y después de él Alhacen, decían, 
Ptolomeo, y «que quando un rayo de luz pasa de un medio mas 
Alhacen. ,, raro á otro mas denso , quando llega á la superfi- 
«cie del medio mas denso , muda de dirección , y 
«empieza á descubrir una línea , cuya dirección par- 
ticipa, de la primera dirección recta , y de la línea 
«perpendicular , incidente en el medio mas denso. 
«Bacon dice además , según Ptolomeo , que el án- 

«gu- 
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»gulo formado por la diferencia de estas dos líneas, 
«no está siempre dividido en dos partes iguales, por- 
j, que según la niay.íi ó menor densidad de los va- 
»y rios medios, el rayo de luz padece mas o menos 
t> refracción , y es precisado á apartarse mas de su 
»> primera dirección ; ” (i) en lo qual se acerca mu- 
cho á la razón dada después por Newton , el quaí 
deduciendo las causas de la refracción , de la atrac- 
ción de los cuerpos sobre los rayos de la luz , di- 
ce , que los medios mas densos son mas atractivos, 
á proporción de su mayor o menor densidad. 

"241 Ptolomeo habiendo conocido este principio 
de la refracción de la luz , no podía menos de de- 
ducir de él , que esta es la causa de los fenómenos 
que observamos en orden a los astros , quando se 
ven en el horizonte , algún tiempo antes de que lle- 
guen á él. Conociendo, pues , realmente la causa de 
este fenómeno , que se llama refracción astronómica, 
y procediendo siempre sobre el mismo principio, da- 
ba por causa de ella la diferencia de los medios en- 
tre el ayre , y el ether , que esta mas arriba ^ de la 

quai 

(1) Et fractio est duobus modis. Quando igitur médium 
secundum est densius , tune fractio speciei est in superficie 
corporis secundi ínter iücessum rectum , Se perpendtcuiarem du— 
cendam á loco fractionis in Corpus secundum, & declinat ab 
incessu recto in profundum corporis secundi , dividens sngu- 
lum , qui est ínter irjeessum rectum , & per pena icularem du- 
cendam á loco fractionis in Corpus secundum. Non tamen cü- 
vjdit illum angulum , semper in duas partes ¡equales , licet boc 
senserunt aliqui , quoniam secundum diversitatem densitatis 
roedii secundi accidit major recessus , & minor fractionis ab 
incessu recto , secundum quod Ptolomaus in g. aspectuum , & 
¿ 4 lbacen in •j. determínant quantitates anguiarum fractionis mul- 
tipliciter diversificari. Nam quanto corpus secundum est den- 
sias , tanto minus recedit fractio ab incessu recto, propter re- 
sistentiam meáii densioris. Roger. Bacon . opus majus , p. 297. 
spS, Édit. Venet. 175». 
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qual procede, que los rayos de la luz,- 0U e salen 
de un astro , entrando en el medio mas denso , que 
es el ayre , q üe nos rodea , caben naturalmente in- 
clinarse mas en este medio ; y por causa de esta al- 
tei ación de su dirección , representar á nuestra vista 
estos astros, antes que se eleven realmente sobre nues- 
tro horizonte (i). Alhacen enseñaba también el mo- 
co de poder asegurarse de esta verdad por la ob- 
servación : advierte, „ que se tome un instrumento 
«compuesto de circuios, que den vuelta al rededor 
«de los polos ; y después de haber medido la distan- 
«cia de una estrella al polo , quando dsta pase junto 
«al zenith bazo del meridiano , y guando aparezca 

"Th 1 *T Z0 T » dlce ’ ^ ue en «te último caso s e 
«debe hallar la distancia mas corta:” y desoue? 

manifiesta largamente , que la refracción es* la causa 
de este fenómeno. He querido citar este pasaje al- 
go largo a la verdad , después de haber notado 
que puede inferirse de Roger Bacon , que Alhacen 
nada anade aquí sobre lo que dice Ptolomeo , y que 
ni uno ni otro habían aplicado este importante ( 2 ) 

co- 

(i) Sexto Empírico adver sus A st rolo pos , lib. ¿ spm- o, 

A 35i- ^abla así de esta refracción astronómica. Est enim ve" 
®™ l e S 1J od cum aer noster sit crassus , per visus reflexio- 
" em m Z aum ’ <l uoa es t adhuc sub térra , videatur iam es*e 
supra terram. Quod quidem fit etiam in radio solis, 'qui re- 

SS, Tid “ KS “ im «■“» 

porent apparere horizon orientalis , & ponat instrumenrí ° 
armillarum sao modo proprio: scilicet ut ponat armillam nn® 
est in loco circuli meridiooalis , in superficie circuli meridiei 
& petas ejus sit exaítatus a térra secundum altitudinem po i 
mundi supra honzontem loci, iñ quo ponitur instrumentum ? & 

in nocte ooservet aliquam stellarum- fixarum magnarum quí 

tra.su per verticem capitis illius loci, aut pro£e;'& óbsTr- 

vet 


Magnitud 
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conocimiento á la astronomía , haciendo ver por el, 
que las alturas de los astros , consideradas en espe- 
cial vecinas al horizonte , necesitan precisamente de 
corrección, 

242 Roger Bacon inquiriendo la causa de la di- 
ferente magnitud de los astros - quando se ven en „ 

. , . 0 7 aparente ce 

el horizonte , de la que aparentan tener , quando es- i os astros ea 
tan sobre nosotros ; supone primeramente que esto el horizonte, 
podía proceder de que los rayos , que salen de estos 
astros, pasando de un medio raro, qual es el ether, 
á otro mas denso , que es el ayre , que nos rodea, 

pa~ 

vet illam ab ortu suo In oriente 9 stelia autem orta , revolvat 
armillam , quae revolvitur in circuitu poli asquinoctialis , doñee 
üat a:quidistans stelia: , & certificetur locus stellas ex armiila, 

& sic habebit longítudinem stellas á polo mundi. Deinde ob- 
serve! stellam , quousque pervenerit ad circulum meridiei , & 
r.esoivat armiliam , quam prius moverat , doñee fíat asquidis- 
tans stellse 3 & sic habebit longitudinem stelia: á polo mundi, 
curn^ stelia fuerit in vértice capitis. Hoc autem facto , inve- 
niet remotionem stelise á polo mundi in ascensione , minorem 
Temotione ejus á poto mundi in hora existenrias ejus in vértice 
capitis. Ex quo patet, quod visus comprehendit stellas refrac- 
te , non recle : stelia emm íixa semper movetur , per eundem 
circulum & circuiis asquidistantibus «quatori , & numquam exit 
ab ipso , ita ut appareat , nisi in longiss'imo tempere. Et si 
Stelia comprehenderetur recte, tune lineas radiales extenderen- 
tur á visu recte ad stellas , & extenderentur forma; stellarmn 
per lineas radiales recte , quousque pervenirent ad visum. Et 
si forma extenderetur á stelia recte ad visum , tune visus com- 
prehenderet eam in suo loco : & sic inveniret distantíám stel- 
he fíxae á polo mundi in eadem nocte eandem : sed distancia 
Stelise mutatur eadem nocte á polo mundi ; ergo visus non recte 
comprehendit stellam. In ocelo autem non est Corpus densrnn 
tersura, nec in aere , á quo possint forma: reflecti. Et cum vi- 
sus non comprehe-ndat steilam recte /nec sécundum reilexidnemj 
ergo sécundum refractionem : cum bis solis tribus medís com- 
prehendantur res a visu } ex diversitate ergo distantite ejus— 
dem stelia: in eadem nocte á polo mundi , patet procul dir— 
bio , qnod visus compréhendat stellas refracte, Elibacen l. vi 
c, 4. n. 15. jp. 251. Edit. 1572. de opticis, 3 
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padecen refracción por pasar por este diferente me- 
dio , así como también por la interposición de las 
nubes ó vapores , que se levantan de la tierra ; y 
que esta refracción repetida produce ur- esparcimien- 
to de los rayos , que debe representarnos el objeto 
mas aumentado á nuestra vista ; aunque, añade, hay 
otra causa mas razonable , que se da para explicar 
este fenómeno , que es la que enseñaron Ptolomeo (i), 
y Alhacen : y añade , que estos Autores juzgaban, 
que la razón de aparecer los astros mayores al sa- 
lir , y al ponerse , que quando están sobre nosotros, 
es , que no habiendo ningún objeto interpuesto en- 
tre nosotros , y la estrella quando está elevada so- 
bre nuestras cabezas , la juzgamos mas próxima á 
nosotros , que quando está en el horizonte , porque 
la interposición de los objetos , que percibimos en 
la tierra entre nosotros , y el sol ó la luna en el 
horizonte , sirviendo para medir los intervalos en la 
distancia , que hay desde estos astros á nuestra vis- 
ta ; la idea , que concebimos de que están á mayor 
distancia , hace que los imaginemos mayores : y así 

la 

(i) Secundum autem Ptolomaeum , & Alhacen oportet scire, 
quod non fit fractio in superficie aeris , qui proprie dicitur 
aer , secundum quod distinguimus aerem ab igne , sive aeche— 
re , cum non inveniatur aliqua diversitas aspectus nostri cau— 
sari , nisi propter . unicam fractionem specierum vehientium á 
steiíis per sphaeram aeris , & ignis, sive ¡etheris , quantum est 
de puritate natura: suse ; hoc dico , quia mediantibus nubibus, 
& vaporibus accidit magna diversitas, quia sol , & stells cuines 
videntur esse majóris quantitatis in horizonte , quam in medio 
coeii , propter interpositionem vaporum exeuntium in aere ín- 
ter nos , & stellas orientes , in quibus vaporibus franguntur 
radii solares propter fractionem , quam habuerunt in superfi- 
cie ignis : qu» fractio facit , ut videantur majoris quantitatis 
in horizontis quam in medio coeii : quamvis <k alia sit causa 
hujus majoritatís perpetua, sicut Ptolomaus , & Alhacen de- 
terminant. Roger, Bacon. loe. cit. £. ¿02, 


¡a distancia aparente del sol ó la luna en el hori- 
zonte , procediendo de la interposición de los ob- 
jetos entre estos astros y nuestra vista sobre la su- 
perficie de la tierra , ( lo que no puede verificarse 
igualmente quando los vemos sobre nosotros ) debe 
aumentarse consiguientemente la idea de su magni- 
tud en nuestro entendimiento , á proporción que los 
consideramos á mayor distancia ; y entonces deben 
parecemos mayores quando los vemos en el hori- 
zonte , que quando están en el zenith (i). Esta es la 
razón , que Mr. Mallebranche defendió contra Mr. 
de Regis , la qual sin duda es la mas filosófica : y 
este ultimo se engaña , quando pretende , que los 
vapores quebrantando los rayos del sol , ó de la 
luna , hacen que aparezcan mayores ; porque la re- 
fracción no hace mas, que aumentar su elevación 

apa- 


(i)_ Quod autem stellae ex causa perpetua videantur ma- 
jores in oriente , & occidente , quam in medio coeli , dicit 
Ptolomaeus in tertio & quarto & Alhacen in septimus ; & potest 
demonstrar! per hoc , quod visus judicat coelum , quasi plante 
íur* extensas super caput in orientem , & occidentem , quando 
aspicít ad alterum ilJorum ; sed quod videtur prope caput, 
propinquius videtur , & ideo stella quando est in medio cceli, 
videtur esse propinquior , & ideo in horizonte videtur magis 
distare. Sed quod magis videtur distare, videtur esse majus, 
postquam sub eodem ángulo videtur ; sed quod secundum veri- 
tatem magis distat , est majus , postquam sub eodem ángulo cum 
re minori videtur , ut A B magis "distat ab oculo , & majus 
est quam C D , & G D quam E. F. Ergo tune reünquitur, 
quod stella: apparent majoris quantítatis in oriente , quam in 
medio coeli. Et hoc patet aliter. Remetió earum, quando sunt 
in oriente , comprehenditur per interpc-sitionem térra; ; sed sic 
non possunt comprehendi , quando sunt in medio coeli , prepter 
insensibilitatem aeris. Ergo cum magis percipitur earum re- 
mollo , quando. sunt in oriente, quam in medio coeli; sequi- 
tur , quod magis videntur tune distare , quam quando sunt in 
medio coe.i. Ergo ut prius , apparebunt majores. Roger. Bacon. 
f>pus majas , p. 247. 0 


aparente sobre el horizonte (i), y debería también 
disminuir un poco el ángulo visual baxo el qual los 
vemos ; si el juicio natural que formamos de su dis- 
tancia , por causa de que nos parece que están mas 
allá de los objetos intermedios, que vemos muy apar- 
tados de nosotros , no se opusiera á que los veamos 
tales como realmente son : y esta es una verdad que 
debemos á Ptolomeo ya hace mas de mil y quinientos 
años. 

CAPITULO IX. 

Tentativas sobre la cuadratura del círculo. 


Resultas de 
las tentativas 
sobre la, qua- 
dratura del 
círculo. 


243 lia quadratura del círculo es también un 
problema , que aun no se ha resuelto , y aun se duda 
si es posible su resolución : los mayores esfuerzos 
de los mejores Matemáticos de todos los siglos en or- 
den á este problema, se han reducido á acercarse lo 
mas que era posible á su resolución : y los que han 
dado la aproximación mas exacta han sido ó los 
antiguos , ó aquellos modernos que han seguido su 
método. Es así , que hallar la quadratura del círculo 
consiste en determinar la proporción del diámetro de 
un círculo á su circunferencia : pero si alguna es- 
peranza queda á los Geómetras de hallar esta pro- 
porción , se funda en un descubrimiento de Hipó- 
crates de Chio , que se llama la quadratura de las 
iunuias , el qual dicen que le animó para averiguar 
la quadratura del círculo (2). 

Seria ageno de mi asunto , si quisiese ahora en- 
trar 


(1) Maliebranche , Recherche de la verité, 1 . 1. cap. 9. 
y las anotaciones á este capítulo. 

(2) No se debe confundir á este Hipócrates de Chio con el 


tmr en el árduo examen de l a , , 22 *> 

problema : basa para mi intento d “ *'* 

así en este ponto , como en oiros ^ 

cien tes á las matemáticas, hiciere- los ^ t* i " eit '~ ne 
tos progresos como los modernos y i,, ^ f ““ raa ~ 
poco que añadir á sus investigado^. ”" y 

244 Anaxágoras parece £ué el r ^ 

hizo la atrevida tentativa de resolver ect qUe J enta A tivas de 

dedicándose á la averiguación de este de" AaSUjg0r “' 

en k cárcel de Athenas, donde estaba 

ras halló la quadratura^del ' chculn ^ Anaxá S°~ Referidas 
debe entender como una expresión ¿Z 1 »I £?" 
no quiere decir, qne Anaxágoras rfsT v¡ 6 elcto ‘ 
exactamente este problema : mavormen^ ■ , 

que San Clemente Alexandrino , v Dió e enes'T d ° = "’ 
que ¡convienen con Plutarco en air ^ 1 “ C1 °> 

a Anaxágoras , no expresan quál fié Z JZ 

STa T4ZT hombre d£terminó 

luegflao 2* *** •— 

InZ:, aíbamof detbíi eS A- ^ 

muchos lugares (a) de loi ¿ t “°t Br¡™ , “ 

An- 

padre de la Medicina Hipócrates de la Tolo j ~ * 

quien aquí se hace mención era un ÍJ * C ° 0 ‘ A ^ lieJ » de 
recio gco años antes de j/c v Geómetra , que ño~ 

Rutarchó en la vida de Solon’ ' f lsmo de ^ ulen hab! ¿ 

A - Et * tósrsr;.^ sjrort 
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Antiphon Pitagóricos , que se gloriaban de haber ba- 
ilado la quadratura del círculo 5 y Aristophanes, 
que procuraba ridiculizar las cosas mas agenas del 
ridículo , se burla de los sabios de su tiempo , que 
se aplicaban á resolver este problema (1) : y mucho, 
tiempo antes de la era de los Filósofos Griegos se 
hallan dos pasages de la Escritura , en los quales se 
hace mención de la proporción de la circunferencia 
del círculo á su diámetro. Estos son quando el sa- 
grado Escritor describiendo un vaso de las purifica- 
ciones (2) , dice , que tenia diez codos de diámetro 
con treinta de circunferencia ; de suerte , que según 
esta descripción , .la circunferencia seria como 3 á 1 : 
pero esta proporción , aunque es casi la mas justa, 
sin embargo no tiene toda la exactitud , que se re- 
quiere en un caso semejante : así que los testimonios 
de la Sagrada Escritura solamente deben citarse 
como norma , y guia de nuestras costumbres , y 
creencia ; pero no en los conocimientos profundos 
de las ciencias exactas ; porque se escribió para ha- 
cer á los hombres virtuosos , no hábiles físicos , 0 
profundos matemáticos. 

Esfuerzos de 247 Por lo demas , una de las aproximaciones 
Archimedes, mas ex 4 cías e s la de Archímedes (3) ; y después de 
A^lonio 7 él Philon , y Apolonio la adelantaron aun mas. El 
primero de estos establece la proporción del diáme- 
tro del círculo á su .circunferencia , como de 7 á 22, 

ó 

{»:) Aiistoph. in Com. aviura , pag. 913. Edit. Genev. 1614. 
Poet. Grsec. Introduce un Geómetra , que quiere medir el ayre, 
y quadrar el círculo. 

(4) Lib. 3. Reg. cap. 7. v. 23. Et Paralipoin. lib. 2. cap. 4. 
vers. 2. 

(3) Archimedes de circuli dimensione , Lugd. Bat. 1594, 
& in 3. vcl. oper. Vt.allissii 1699. foi.... Vid. & Proclum ia 
grimum Euclidis, iib. 4. pag. 110. 


22 y 


6 entre 2i y 22: y siguiendo este método de Ar- 
chimedes ^1) , f allís ha dado las reglas que mas 
se acercan á la quadratura del círculo , pero sin 
llegar jamas a verificarla , por mas que las haya 
adelantado. Este método de Archímedes consiste en 
dividir un arco continuadamente en dos partes hasta 
un cierto numero de figuras en cada bisección ; lo 
<¡ue practicó inscribiendo , y circunscribiendo al cír- 
culo dos polygonos de 96 lados cada uno • y des- 
pués de haberlos medido , sacó la conseqüencfa „ que 
la circunferencia está entre los dos términos del po- 
lygono inscripto , y dei circunscripto ; de suerte, 
que siendo el radio 1 , el polygono inscripto es ma- 
yor que 3 y if; y el polygono circunscripto es me- 
nor que 3^ y T * f ■ y entonces se acerca mucho á la 
verdad exacta , tomando tres veces el diámetro , y 

un 


(1) _ Pnmus Archímedes , quantum constat invenit , quse sít 
rano ínter conüm , sphaeram , & cylindrum ejúsdem altitudinis, 
. oasis , nempe qualis est numerorum 1, 2 , 3 , íta ut cyiinder 
sn tripms coni , & sesquiaiter sphasrse runde sphaeram & cylin— 
drtim etiam sepulchro suo ínsculpi jussit. Idem invenit quádra- 
turaai paraooi®. Sed circulus nondum hactenus cogí potuit sub 
ujusmodi Jeges , quamvis ab omni retro memoria a Geometris 
exercitus. Mondum emm inveniri potuit numeras exorimens ra- 

feren^ C aH CU Í- ^ < l uadratum circunscriptum , nec ratio circum- 
ferenn® ad diametrum. Archímedes quidem polygona circulo 
inscnbens , quoniam rnajor est inscriptis , & minus circum- 
scriptis , mocmm ostendit exhibendi limites , intra eraos cir- 
cuius cadat , sive exhibendi apropinquationes ; esse" scilicet 
rationem circumferehtíae ad diametrum majorera , quam - 

„ .1 ’, sm < i" am 21 ad 7 j & minorem quam 22 ad 7. Hanc 
methodum ala sunt prosequuti , Ptolomseus , Viera , Metius 

SLSSTJt***” Coloniensis, q „i „s,¿dk ess¿ 

3 - 

prató™t¿s JUS ^ d i Í apr ° pínqi ? at;ones > etsi in Geometría 

avidse saúsfa-i'/t ^ tarnen exíllCient 5 quod mentí veritatis 

tu m continuadla ’ P r0 ? ressi ° talium numerorum in iufini- 
uiu conumianaoruin reperiatur. 

Ffz 


zí$> 
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un séptimo por eí valor de la circunferencia : .pues 
la proporción que hasta ahora se ha hallado, que 
mas se acerque á la verdadera , es la de 1.13 á 3 y y, 
que no dista del verdadero valor mas que 
y este último cálculo es de Adriano Meció , Mate- 
mático del siglo XVII (1). No hay duda , que Ar- 
chímedes hubiera podido adelantar mas la aproxima- 
ción de su cálculo : pero se contentó con desempe- 
ñar su objeto , que era la necesidad ordinaria xie las 
artes. Mas Apolonio practicó despu.es lo que él ha- 
bia omitido , según lo que refiere Eutoccio (2) : y 
eí mismo autor dice., que Philon de Gaaara , que 
vivía en el tercer siglo , había adelantado hasta á 
!ooso ffi0S la aproximación de Archimedes (3). 
Quadratura 248 Otro de los descubrimientos geométricos mas 
de la para- honoríficos para Archimedes es la quadratura de la 
b°' s " parábola , que se tiene por el primer exemplo de 

quadratura exacta, y absoluta de una curba^ supo- 
niendo que no se quiera admitir en este género la 
quadratura de las lúnulas de Hipócrates ; y esta qua- 
dratura exacta de la parábola , junta con la aproxi- 
mación de la quadratura del círculo , á que llegó 
Archimedes , perfeccionada después por Apolonio , y 
Philon (4) , deben ser suficientes para conceder á los 

an- 

li) Adrián. Met. Geom. Pract. lib. 1. cap. 10. 

(1) Eiitoccii Comm. in Archim. de dimensione circuli. 

(3) Idem ibidem. 

(4) Quadratura autem circuli est , quando dato circule, 
Kqtsale quadratura cOEStitnerimus : hoc antena Aristot. ut vi- 
de tur , nondum novit j tamea apud Pythagoricos inventnm fuis- 
se Jamblicus trad.it, ut constar ex dictis , demonstra tionibus- 
que Sexti Pythagorici , qui per successionem susceperat artem 
demcnsírationis , & post eum snccessit Archimedes , -qui per 
lineam , cure dicitur .Kicomedis , invenit eam. Item Nicome— 
dus cuadrare circuir, m periclitatus est per lineam , cuse pro— 
prie vocatur qradrans. Item Apoilonius per 4U ambara lineam, 
quam ipse yocat soroxem lineas tortuosa;., ad instar cochleae, 

tes- 


antiguos una gloria por lo menos igual á la de los 
modernos en las qüestiones mas difíciles de las mas 
sublimes ciencias. 

CAPÍTULO X. 


Espejos ustoriosj, 

249 J&l genio fecundo de Archímedes se dió á 
conocer de un modo muy admirable , según se co- 
lige , no solo de las obras que se han conservado, 
.sino también de las descripciones maravillosas , que 
los escritores contemporáneos hacen de sus descubri- 
mientos en las matemáticas , y mecánica. Algunas in- 
venciones de este grande hombre han parecido tan 
superiores á la imaginación , y execucion humana 
yie muchos Filósofos célebres (r) las has puesto en 
duda, y aun han llegado hasta pretender demostrar 
su imposibilidad. El capítulo siguiente nos ofrecerá 
muchas pruebas de esta aserción ; entre tanto desti- 
nare el presente á examinar la qüestion de los espeios 
ustorios , de que usó Archímedes para quemar las 

naves .de los P oma nos que tenían sitiada á Syracusa 
•Kepier Laude , -y Descartes tienen : este suceso por 
para fa bula , por mas que lo referan Diódoro Sícu- 
Í° , Luciano Dion , Zonaras , Galeno , Eustathio 
3. zetzes , y algunos otros Autores : y no ha faltado 

quien 

testudimsve , qvj eadem est eimi ea , 4^ dicitur Acomedís 
Kc ter rare pSr 11 “ f-múam , quam sim t 

-Jambü cüs vÍ? 1C1 m °T- V0Cat ' Item - plerie i ue alii ; ut narrar 
Sbnplieiui ’in j- m ° IS -P TOblem ^ > & quaesiínm prcbarrmt. 
pag. 82. Pide ñ cam 'jf rts ? ot - ■Z'dtt.Scor. Penet. *%§?.■ f o?, 
fánet. 1 S 6d 6 eun<km * b y*ic. gag. 1/ U 1, 

(1) Descartes / Fontenelle. } y . otros muchos. 


Espejos listü- 
rios de Archí- 
medes puestos 
en duda por 
algunos mo- 
dernos. 


» 3 ° 

quien haya pretendido demostrar por reglas de Ca- 
tóptnca que es una cosa imposible , contra la aser- 
ción de muchos autores fidedignos , lo qual los de- 
biera contener para no despreciar un hecho tan bien 
autorizado. 

Posibilidad ayo Pero no todos han incurrido en este error: 
dseííos pro- e l P. Kirlcer reflexionando la descripción, que hace 
ker- 1 zetzes de ios espejos ustenos de Archimedes , qui- 

so . experimentar su posibilidad; y haciendo reunir 
por reflexión ios rayos del sol en un mismo foco 
por medio de muchos espejos pianos , aumentó el 
calor del so* en tanto grado , que infirió de aquí, 
que multiplicando el numero de los espejos se podría 
producir un calor de la mayor intensión (i). 

^ Descripción; i$i La descripción del espejo de Archimedes 

Tzetzes! ^ por Tzetzes es un ef f tG -W proporcionado á ex- 
citar la idea que de el tuvo Kirher. Este autor dice, 

que 

(i) Kirker , arte magna lucís , & um.br ¡e , ¡ib. 10. parí. 3. 
po.g. §74. adfinem , problem. 4, 3 part. de magia catoptrica . 

Vitelion, que vivía en ei siglo XIII, habla en el libro 5. de 
su Optica de una obra de Arthémio Tráliano (uno de los suce- 
sores de Proclo , que floreció en el siglo V.) intitulada de Ma- 
cbinis admirabilibus , que se halla manuscrita en las Bibliotecas 
de V lena , del V aticano , &c. Este Anthemio , según la relación 
de Vitelion , había compuesto un espejo ustorio á imitación del 
de Archimedes , ei qual estaba compuesto de muchos espejos pla- 
nos, que reflexando los rayos del sol á un foco común , produ- 
cían un calor muy intenso ; y dice expresamente , que bastaban 
veinte y quatro de estos espejos para causar un incendio La obra 
de Anthemio tiene este titulo! TT ist , don- 

de hay un capítulo en que se describen completamente estos es- 
pejos ustonos. Vid. Lamfaec. Comment. lib. 8. pag. ipx. 

Kirker , pag. 884 , 887 , da las reglas de Catoptrica , según 
las' quales se pueden hacer espejos ustorios con muchos espejos 
pianos: y pag. 88. habla de una experiencia que él mismo hizo 
de quemar con cinco espejos planos dirigidos á un mismo foco- 
y supone que de un modo semejante quemó Proclo la armada de 
V italiano j y convida a los saoios á perfeccionar esta expe- 
riencia. 


que Archirnedes quemo las naves de , 

a a distancia de un tiro de fecha (¡). Mr de B„f 
fon se ha aprovechado sin duda de esia desír „ 

d 0 v u *■**> , *: 

produce un X C e “«'f í'™- ei ^ 

da de doscientos ’ v^n * ‘ h "»*» á <ta»- 

ótente y veinte pies, y ia plata’ a cC^rí”" ‘ 

mostrar iCpoSSCei *“!*- *■*»* 

r cím^tan gCnCúmerCde 

- • es , que seria obstinación no querer ceder á Sonaras, 
testimonios. Luciano dice también !, SUS 

¡?/ rzY/o /’,] r, . n, que Arcínmedes 

.ttio ( 2 ) de ,Syr acusa incendió las naves do / 

* ' mm os con un artificio muy ¡maular ■ v C¡¡ a- 

i™ «í™» la, naves de los SZ' de d d '“’ 

“T (3). Zonaras habiaCatn'bieCCeCos T, 

Fe~ 

( 1 ) -Cum antem Marceilíx? 

Parva hujusmodi specuia crm , ~P ec -Jr, 

Qns xnovebantur sgeamis & 5 qi:adru P Jas g«Ü* 

Médium illud posuit ra^orurn^t «■*«** 
us. ralis , Se sstnalis r & ¿iemauC 
Refractis deinceps in loe radilí 
JSxarsio subiata est fo f m : d 3 hij ; ~ ; ’- 
.Et has in cinerem ^ 3gDlta “avíbus. 

focíj. Tzetzoe, Hist CH^ff Jo ?8 Uaá “e. arcos jactas. 

«3» speculis iAAd^Tt^ r- 


Testimonios 
de Eustathio: 
ex per i encías 
de Kirker , y 
Buffon. 


pejos de Archímedes , haciendo mención de ios de 
Erecto, el qual dice , que quema la armada de Vita- 
Mano en el sitio de Constant inopia , á imitación de Ár- 
eMmedes , que habia abrasado la de los Romanos en el 
de Syr acusa (i). 

253 Eustathio en su- Comentario sobre la Iliada 
dice , que Archímedes con una invención catóptrica 
quemó la armada de los Romanos a distancia de un 
tiro de flecha (2) : de suerte que apenas hay otro 
hecho en la historia , que se halle apoyado con tes- 
timonios mas auténticos ; y seria difícil no ceder a 
su evidencia , aun quando no pudiésemos compre— 
hender como executó Archímedes. la construcción de 
sus espejos 3 pero después que las experiencias del 
P. Kirker, y de Mr. de Buffon (3) han demostrado, 
que no hay cosa de mas fácil execucion que estos 
mismos espejos , cuya imposibilidad se pretendía p¿o- 
bar • ¿qué juicio deberemos formar del ingenio de 
jin hombre 9 cuyas invenciones * aun en su misma, 
descripción • exceden la comprehension de. los mas 
célebres Matemáticos de nuestros dias, los quales 

creen 


(1) Hule Anasíasius Imperator , per Marianum praefectunr 
restitit ? navaiique pugna commissa , ex machina quadain a Pro- 
clo viro excellentissimo facía (rs enim tnm & in Philosophia, 
& ín Mechanicis florebat , ñeque Arehimedis dumtaxat celeberri- 
mi artifieis cognorat omina , sed & ipse nova quaedam acLnve— 
nerat'' clasis hostium debellata est. Nam specula ex aere fabri— 
casse historia fertur Proclus , eaque de muro e regione hosti— 
lium navium suspendisse in qu* cum solares radii ímpegis— 
sent y ignem inde fuiminis instar erumpentem. ^iassiarros^ íp— * 
sasque naves hostium combusisse j quod olim Archimedem 
excogitasse , Romanis Syracusas obsiáentibus , Dion referí. Ex 
Z o;iar a: annalibus y tan. a. pag. 44* 

(2) Eustba. ad lliad. pag. 488. Fabric. Biblioth. Gr. t . 2. 

Memorias de la Academia de las Ciencias , año 174^ 
í 747 > P a S- 9 1 2 > 9 3 * 
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creen haber hecho bastante , guando han llegado á 
copiar los ensayos de estos grandes Maestros, de los 
quaies todavía no quieren reconocerse por discípulos? 

2 ) 4 También parece que los antiguos conocie- 
ron los espejos ustorios de vidrio , que queman por 
refracción : porque se halla un pasage en la come- 
dia de Aristófanes, intitulada Las nubes , que trata 
claramente de ios efectos de estos espejos de vidrio. 
Introduce el Poeta á Sírepsiades preguntando á Só- 
crates , qué medio se gloriaba haber hallado . para 
que él quedase libre en adelante de pagar sus- deu- 
das, i á esto le responde Sócrates , que. él ha (A) in- 
ventado un vidrio ustorio de que se usa para encen- 
der , y que si le presentan la escritura de obligación , 
para que pagase , al punto presentando su vidrio á los 
rayos del sol , y poniéndose á alguna distancia de la es- 
critura , la quemaría (a). De donde se infiere clara- 
mente , que aquí se trata de un vidrio , que que- 
maba á alguna distancia , el qual no podía ser otra 
cosa , que un vidrio lenticular. Plinio (3) , Lacfan- 
eio (4) , y Clemente Alexandrino. (y) , hablan también 

de 


(1) Aristoph. in TSufcib. act-2. se. 1.. v. 140. TV 'Z*Aar ( vi- 
trina ) unde igoem accerrdunt. 

(2) Ego procul stans , ad hunc modum ad soiem , vitro de— 
3 e vero Utreras intenta mihi diese. Ibid. 

- (3) Cum addita aqua vitreas pilas , solé adverso in tantuss 
excandescañt , ut vestes exurant. _ Plin. lib. 36. sect. 67. 

Invenio 5 médicos , q«as sitar urér.da eerparum , non aliter 
v tilias, id fieri- petare, qnam crystali-na pila adversis posita 
solis radns. Idem lib. 37. sect. 10. Expertum á se feliciter tes- 
tatur Mathiolus , in lib. g. Dioscorid. cap. 116. pag. 1338. 

(4) Orbem vítreum pler.um aqua; si tenueris in solé , de 
lumine quod ab aqua refulget , ignis accenditur etiam in da— 
rissitDO frigore. Lucían. lib. de ira Dei , cap. 1a 

Cs). -^ am «t ars viam excogitar , qua lux , qme k solé pro— 
cedit , per vas vitreum aqua plenurr. ignescat ; ita etiam , &c. 
Clem. Alex. Strom . lib. 6 . pag. 6 ( 58 . D. 

G S 
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de vidrios , que quemaban por refracción , cuyas au- 
toridades se ponen afoaxo. 

CAPITULO XI. 

De muchos descubrimientos de los antiguos en las 
matemáticas , astronomía , &c. 

2JJ Se pudiera formar un grueso volumen de la 
historia de los descubrimientos importantes en la 
geometría , matemáticas , y filosofía , de que somos 
deudores a los antiguos : pero por no acrecentar 
demasiado este libro , nos contentaremos solamente 
con indicar aquí en breves palabras los mas princi- 
pales ; en los quales nos parece inútil detenernos 
tanto como en los precedentes , mayormente siendo 
reconocidos generalmente por invenciones -de los Fi- 
lósofos de la antigüedad , á quienes los atribuimos. 

2 jó Todos los sabios convienen en cue Thales 
fue el primero dé quien se tiene noticia , que pro- 
nosticó los eclipses ; que enseñó el uso de la ursa 
menor ó estrella polar; la redondez de la tierra, y 
obliquidad de la eclíptica : pero no fue menos útil 
á la geometría , que á la astronomía. Instruyó en 
esta ciencia -á los mismos Egipcios, de quienes ha- 
bía ido á aprender ; los enseñó á medir los pirá- 
mides per medio de su sombra , y á determinar las 
alturas y distancias inaccesibles por las proporcio- 
nes de los lados de los triángulos; demostró di- 
versas propiedades del círculo, y entre otras una, 
según la oual todos los triángulos., que tienen por 
basa el diámetro de un circulo, y cuyo ánsulo 
opuqsto toca la circunferencia , tienen este ángulo 
jjectp'.: .en. fin enseñó otras muchas verdades curio- 
sas , que seria muy largo referir : el que quiera in- 

for- 


formarse mas plenamente de ellas ■ puede confutar 
los A^es^i) abaxo citados. Debemos también á 
Ancutmanaro , sucesor de Thales , la invención de la 

sol" re' -Tí ¿ y ? C iOS gI50R13nes 6 adrantes 
~ ’ * „ tamble ° ti primero , que formó car- 

ta* geográficas ^2). 

de VuInroSnT n0S . suministra muchos exem píos A Pitá g o ras . 
p SUS P r0lUn , dos conocimientos en todas las ciencias 
Pocos Füosoíos tiene la antigüedad,, que le iguda- 

n en sagacidad y penetración de ingenio : fie el 

~ qU f dl¿> Tf laS derta * y fundamentales en 
. música , la qual determinó con una sagacidad ad 
arable. Sorprendido de la diferencia de soÍ£ 
que hacían los martillos de una fragua , que conso- 
naban en quarta , quinta , y octava f 3 ) , conjeturó 
que esta aiferencía procedía de los diferentes pesos 
e o* martillos ; los quales pesó para asegurarse de 
u suposición, que verificó ser cierta. Además exten- 
dio una 8 cuerdas de igual longitud por medio de 
unos pesos con las mismas proporciones que los de 
les msrti los ; y halló que sus sonidos guardaban los 
mismos intervalos, que los martillos de pesos di£ 
remes. Otros pretenden, que procedió en e"a ave- 

J f ° n de otra manera , extendiendo cnerdas de 
deferentes longitudes con un mismo peso U) Jo 
Como quiera que sea , éste fue el principio' sobre 

que 

. Bi °g- Laert. in Tbaletem , l t SPr t * , D7 , , 

fc'áfS F1 °f- PróaJ], eZTJJ 

Comm. £ ' P 0P ‘ i' L 3- com ' 9* & ip. Proalus, l ¿ 

/• J/S, 

(.3) jambl. vit. Pvt/j f tt, /- ti ’ i, . 7 
ñus de die natali c ro " ^JVTr.r J eor - Smtrn. C ensor i- 

<■„, jvr, . , 5 ' I0 - dn acroo, m somn. Scit r - 

(41 Mantuda , de las Maíbem. t. 1 p.\J 
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que se fundó Pitágoras para inventar su monocor- 
dio , instrumento compuesto de una sola cuerda , y 
muy propio para determinar fácilmente las diversas 
proporciones de los sonidos. Descubrió también mu- 
chas verdades útiles en la geometría (1) , 7 entre 
otras una propiedad del triángulo -rectángulo , es a 
saber , que el quadrado de la hypothenusa es igual a 

los cuadrados de los otros dos lados. , 

2 ,-g platón se aplicó igualmente al estudio de las 
matemáticas , y le debemos excelentes descubrimien- 
tos en esta ciencia (a): fué el primero que mtrodu- 
xo el método analítico ó la análisis geométrica, que 
ensena á hallar la verdad de lo que se pretende ave- 
riguar en su primer principio. Resolvió el famoso 
problema de la duplicación del cubo (3), cuyo ho- 
nor -también se atribuye á Eudoxo , iárchytas , y 
Menechmo , discípulos todos tres de su escuela : se 
le atribuye también la solución del problema de la 
trisección del ángulo ( 4 )f el descubrimiento ae las 

secciones conitas, &c. . . . ; tj- 

v 2VO La geometría es también deudora a Hipar 
co denlos primeros elementos de la trignometria rec- 
tilínea , -y -esférica (y) : y i Diophante , que vma 


r ■ d / fi t pct 12. T^itruvius , Mrchit. 9. 1. 

8 £££ i » b,cm. /. 3 . 

.t z** 

’um. *'#•,■**?*>* 

a . — 

exposu.it; Pasque ¿ylindri sectlone duas medias sectin- 

> - - bi dnplkarione®.- 
, ut Plato in lib- de Repab. testatur. 

( A \ Moñuda. Stanley. 

(¿) Tbeon. Smyrn. Comm. m Alm. I. x. o. 9. 
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trescientos sesenta años antes de J. C. le deben; os Ja 
invención del algebra (i). 

260 Que los primeros fundamentos del algebra ^ ^ 

se deban á los antiguos , es una verdad indisputa- ios antiguos, 
ble , y afirmada positivamente por el célebre Wallis 
en su historia de esta ciencia (a). Dice en ella , que 
no tiene duda, que la algebra fuese conocida de los 
antiguos , y que de ella sacaron las demostraciones 
prolijas y difíciles , que frecuentemente hallamos en 
sus obras : y apoya su Opinión con los testimonios 
de Schoten , Oughtred (3), y Barrou , y cita un 
manuscrito de la Biblioteca Sáviliana , que trata de 
esta materia , y tiéne el nombre de Apolonio, Eí 
mismo Autor juzga, que los antiguos ocultaban coa 
mucho cuidado un método , que les facilitaba las 
demostraciones mas bellas y difíciles , y que se con- 
tentaban con probar sus proposiciones razonando 
itd absuráurn , mas bien que exponerse á riesgo de 

des- 


(1) -uí'iulpbrage Hist. Dynastic. Diophantes , jQunest. Arith- 
rnet. def. 1 1. idéase la nota 4. sec. 223. 

(2) Mihi quidem extra omne dubium est veteribus cognitam 
fuisse usa . compróbatam istiusmodi artein. aliquam investí— 
gandí , qnahs est ea quam nos Algebrara dieimus. Indeqije de- 
rivatas esse apud eos conspichmtur prolixiores . & intrincarse 
satis demonstrationes. . . . & Barroyius noster dissertationem ha— 
buit de Archirnedis methodo investí gandí ; ubi, concludit Al- 
gebran! jam ;uHi fuisse in ustim receptáis. Wellis. t. 2. p. o 
de - álgebra tract. c. 2. VkL.& JibeJI. Archimed. de dimén& 
circ. .Wallis. oper.. t. 3. p. 539. 544. & notas in arenarium. t. 2. 
P- S 37 - col. 1. Addo etiam hoe ipso de árense numero tractat» 
non modo Hypothesiaa Aristarchi Samii cobis cpnservatam esse 
< qua; secus forte pe.riisset plañe ) quam per multa ssecula se- 
pukam , Copernici tándem opera redivivam , jam tota fere am- 
pjectitur mathematicorum: Cohors. Sed & fundamina saltem bio 
habemns posita istius numerandi artis, seu potius números no- 
tandi , quam cifris Saracenis , seu rectlus indicis , jam exer- 
cemus. 

( 3 ) y Oughtred. Puefat. üd clavan Mathematicam. 
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descubrir el método directo , con que hablan halla- 
do estas demostraciones (i). Nudez es de la misma 
Opinión , y en su historia de la aigeora se lamen- 
ta (2) de que los antiguos nos hayan ocultado el 
método de que usaban , y dice, , que no se debe ■ pen- 
sar , que la mayor parte de las proposiciones de iaucli— 
des , y Arcbhnedes fuesen halladas por estos grandes 
hombres , según el método con que las han enseñado á 
la posteridad. 

Su método, semejante á nuestra algebra , se des- 
cubre á veces en sus investigaciones , de lo qual se 
ven algunos vestigios bien manifiestos en el libro 1 3 
de Euclides , principalmente consultando ei texto grie- 
go , ó la antigua traducción latina : y aunque Wa- 
liis conjetura, que estos vestigios de la algebra pue- 
den muy bien ser de Theon, ó de algún otro Scho- 
liasta , sin embargo siempre es la misma la antigüe- 
dad del origen de esta ciencia ; y aun se ia retrasa 
mas siguiendo el parecer de algunos hábiles Ma- 
temáticos de la antigüedad (3) , que hacen á Platón 
su primer inventor. Si se quiere particularizar mas 
el exámen de esta aserción , hallaremos , que aun el 
mismo Wallis nos guia y autoriza ; y seria gran sm- 

ra- 

(1) Iíanc autem artem' investigandi veteres occuluerunt se- 
du!o \ coaíénti per demonstrationes apagogícas ( tí absurdum 
seu impossibíie decentes , si crío i asssrunt-j Si , )- assea- 
sam: cb¿i& : : -í>o*luá'-’ otaos directa® •mesthodtSB'- indicare. qua 
fueriar iaveott»- pro-po -ir-ioses iU*yXpias ipsii aiitBr 5 & pe. ain- 
baaes de a>astfáat» Wallis. loe. cítit, . 

p,) Nu%*z y seu Nmúus in algebra sita ' Hispanice eaita , 
Antuerpia; , an. 1567. fol.p.it* 6 . Ñeque piffimdum est , plu- 
rimas ¿adiáis , •& Ardnnadüs prpgositioaes tuisse ab lilis ea 
via inventas , -qua nobis iiii ípsaP tladiaerunt. ^ 

Leibnitz piensa dei mismo ñioio que Nufiez : vease su osra. 
Nuevos ensavos sobre 'si entendimiento humano- y pog. 457* 

(3I Wallis , t. 2. p. 2. Titeo y L 13- P'°P- Euclid. inpnncip. 
Pappus , in collectan. I. 7. sub initmm. 


tazón no ceder al dictamen de un hombre , que tanto 
ha ilustrado esta materia , y s quien la algebra be- 
be los primeros, y mayores esfuerzos pera la per- 
fección en que se halla al presente. Pues según este 
docto Geómetra , el método de las series infinitas trae 
su origen de la aritmética de los infinitos* que publi- 
có en 1656, y él mismo confiesa , que estos dos mé- 
todos se fundan en el methodus exháustionum de tos 
antiguos (1). Y además añade, que el método de ios 
indivisibles introducido por Cavalieri , no es otra co- 
sa , que este mismo método de las exhaustiones (2), 
mas compendiado, pero también mas obscuro ; lo 
que prueba después con una exposición analítica de 
estos diferentes métodos. Sobre la conexión que es- 
te último tiene con las tentativas sobre la cuadra- 
tura del círculo , véase lo que arriba queda di- 
cho (3). 

261 Además de todos los descubrimientos, que AristarG0 fué 
he leído hicieron los antiguos en la astronomía , hay Je midió 6 la 

un distancia del 


00. S peculado hsec (serierum infmitarum } originem duxit á ra. 
mea mfinitorum arithmetica... Prsetermittendum aliquiá de me- 
tbodo exháustionum , qua nátuotur., metliodoque indivisibilium 
a Cavallerio introaucra , qu* non alia est, qu-am exháustionum 
methodus compendiosior. Wallis t. a. c. 73, Hist. Algeb. p. 305. 
Fid. pag. 308. Un. 35. id iotum capot. 

(2) Methodus extausnonmnq per continuam icscriptionem 
&. circumscri ptionem figurarSmydocec earuro ínter se differen- 
tía evadat quavis assignabili roinpr, 1 est aliquando deformara 
in ea_, quse dici soler geometría indivisibiiium f seu methodus 
indivisibiiium , á Cavallerio prrmltuS introducta , estque hxc 
r eapse nc-n alia ab antiquicre exháustionum naethodo , eedem 
fundamento , & inde demonstra bilis , sed aliquando defor- 
meLLa , & obscurius quidem , sed compecdiosius tradita. Idem 
cap ^74 y. 31 !. jzid. p. 313. id c. 75. ad f.nem. 

13 , t-óp.-jrdeesta Parte. - Pié ¿fie. tdmbien d Wallis , t. 2. 
i;fi 2 ^¡' tsrtes ’ ca P- 8<5 S y el 'Uhra de Archímedes de Di*. 
Jas" áfirax-ÍK * l Comentarte de Mstdchiog en que -bahía de 

as aproximaciones de Apolonlo Pergeo, y. de Philon , p. ggp. 
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un número considerable de otros , que la brevedad, 
que me he propuesto en esta obra , no me permite 
exponer con toda la extensión , que parece exigen; 
pero no puedo dispensarme de hacer aquí mención 
de la observación importante de Aristarco (r) , c l^ e 
dio el primer método para determinar la distancia 
del sol á la tierra por la dischatomia de la luna , que 
es la sección de su disco , ó de su phase aparente 
al tiempo de sus quadraturas. 

262 HIparco enriqueció también la astronomía, 
de suerte, que su nombre será siempre célebre y 
venerado entre ios amantes de esta ciencia ; habien- 
do sido ei primero que calculó las tablas de los mo- 
vimientos del sol , y la luna , y que formó el pri- 
mer catálogo de las estrellas fixas(a). Fue también 
el primero que determinó las longitudes geográficas 
por las observaciones de los eclipses : y lo que^ es- 
pecialmente da un honor inmortal á la. sagacidad 
de su ingenio , es el haber puesto los primeros fun- 
damentos para el descubrimiento de la precesión de 
los equinoccios , en su libro intitulado: De retrogra 
d añone panctorum soístitialium , & aqwnoctta.iur/i. *. Ir. 
Bayle obieta á Rohault , que se engano quando 
dixo , vqñe HIparco no conoció el movimiento par 
«ticuiar de las estrellas fixas de occidente a orien- 
te el quai hace variar su longitud” (3 j •* con 
igual razón pudiera haber hecho la misma censura 
de todos los sabios, que han escrito sobre «sta ma- 
teria , sin haber jamas expresado , ( a lo menos que 
yo sepa , ) que Timeo Locrense , que tue anterior a 


(!) Vítruv. Mrch. I. X.c. I. Montucla , Hht. de las Ma- 

tbem. t. 1. p. 228. ‘ , 

( 2 ) Plin. Hist. Natur. I. i- c. 20. 

Bayle en la palabra Hippatco. 
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Platón , había ya enseñado esta verdad astronómica 
en términos bien evidentes (1). 

. CAPITULO XII. 

De Arcbímedes • de la mecánica de los antiguos , y de 
su arquitectura . 

263 -A. rchímedes solo suministraría materia para 
formar un volumen con la relación individual de los 
descubrimientos admirables , que hizo este genio pro- 
fundo y fértil en invenciones. Ya habernos visto en 
los capítulos precedentes (2) , que algunos de sus 
descubrimientos han parecido tan superiores á la ca- 
pacidad humana , que.^ muchos sabios de nuestros 
tiempos han tenido por mas fácil ponerlos en duda, 
que discurrir por qué medios pudo llegar á execu- 
taríos : aquí insinuarémos aun algunas pruebas de la 
fecundidad de ingenio de este hombre célebre , de 
cuya excelencia se puede hacer juicio por la gran- 
deza de los efectos que produxo. Leibnitz , que ha 
sido uno de los mas célebres Matemáticos de este 
siglo , hacia justicia al mérito de Archímedes, y de- 
cía , que si se tuviese mas conocimiento de las admira~ 
bles producciones de este grande hombre , no se darían 
tantos aplausos con tal prodigalidad á los descubrimien- 
tos de los mas célebres modernos (3). 

Wa- 

íi) Ea vero , qus ad motum alterius pertinent , intra ab 
occidente ad orienten! revertuntur , Se peculiar! quodam motu 
moventur. Tim. Locr. de anima mundi in edit. Plat. Eerszone 
S errani , t. 3. p. 

(2) V canse los capítulos 7 y 8. 

. Í 3 ) Q '4 Archimedem intelliget , recentiorum summerum 
virorum inventa parcius rairabkur. Leibrs . Epist, ad-fíuet. 
Han , 1675, 
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264 Waliis Hablando también de Archimedes, le 
llama hombre de sagacidad admirable , que puso los 
primeros fundamentos de casi todas las invenciones, 
que nuestro siglo se gloria haber- perfeccionado (1). 
En efecto , ¿quánto no ha ilustrado las matemáticas 
con sus tentativas sobre la quadratura del círculo, 
con sus descubrimientos de la quadratura de la pa- 
rábola , de las propiedades de las espirales (2) , de 
la oroporcion de la esfera al cilindro (3) , y verda- 
deros principios (4) de la estática, e hidrostatkm , 
;Qué prueba mayor de sagacidad , que la que dio, 
descubriendo la cantidad de plata mezclada en la 
corona de oro del Rey Hieren , la qual halló dis- 
curriendo sobre este principio 5 que todo cuerpo me- 
tido en ~el 'agua , pierde en ella -de su peso, quanto pesa 
m volúmen de agua igual al suyo ? (5) Y de aquí saco 
la consecuencia , que el oro como mas compacto, 
debia perder menos de su peso , mucho mas la plata, 
y una masa compuesta de la mezcla de estos dos 
metales . debe perder á proporción de su mezcla (6): 
y pesando después el agua, la corona fuera del agua, 
y dos masas de oro y de plata , de peso igual a la 
corona , determinó lo que cada una perdía de su pe- 
so • v de este modo resolvió el problema. Imagino 

5 J tam- 

(l i Vir stupend* sagacitatis , qm prima fundamenta postó 
iaventionum fere omnium , de quibns promovendis «tas 

**** de Uñéis spiralibur , ; 

. »• *• 

W PdiZ 2 ÚPT’imídííibd influido, fntnmo. A,- 

JPp explica con alguna variedad el principio de este 

descubrimiento, llutarcb. A. p. *° 94 - P^cius m s. Euchd, 

^ ü fó) 1 ^Mantuda , t, 1. p- H 1 - a 4 a * 
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también la vis sitie fine , muy recomendable para ven- 
cer grandes resistencias ; y la potencia que aun aho- 
ra tiene su nombre , cuyo uso es para elevar el 
agua(i). Él solo defendió la Ciudad de Siracusa, 
oponiendo á los esfuerzos del General Romano la 
fuerza sola de su ingenio ( 2 ) : habia hecho varias 
máquinas de guerra , con las quales hacia inaccesi- 
ble á los enemigos el asalto de la Ciudad : á veces 
disparaba contra sus tropas de tierra piedras de enor- 
me grandeza , destruyendo parte de ellas , y desor- 
denando, y aterrando lo restante del exército: quan- 
do se alejaban de los muros , los maltrataba con sus 
catapultas o ballestas , con las quales Ies disparaba 
infinitos tiros , o mas bien vigas de descomunal pe- 
so : y si se acercaban las embarcaciones á la for- 
taleza , las asia por la proa con garfios de hierro, 
atados á cadenas , los quales se manejaban por lo 
interior de la fortaleza, y elevándolas en el ayre con 
grande espanto de los asistentes , las dexaba caer de. 
golpe , y con la violencia de la caída , ó se maltra- 
taban, ó se iban 4 fondo. Creyeron los Romanos 
poner su armada á cubierto de esta persecución , te- 
niéndola mas apartada del puerto: pero él con el 
auxilio de su arte juntó el fuego del cielo, P ara 
consumirla con un incendio repentino é inevitable 
como ya habernos dicho un poco mas arriba ( 2 ). * 

2 Ó> Este conocimiento superior en las ciencias, Extensión deí 
y su confianza en el poder de la mecánica, le ins- gran genio de 
piro aquella proposición tan atrevida, que dixo al ArcdímedeSa 
Rey Hieron , su pariente , admirador, y amigo : Da - 

me t 

pbista D L°? 0r ‘ SÍCUl BiiUoth - Hist - l - *• sZtbenceus Beipnoso- 

12 ; Plutarch. in Mar (ello , p. 30 6 . t. 1 » 

(3) Capítulo 3. 
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me , le dixo , un lugar donde yo pueda afirmarme , y 
conmoveré la tierra (i) : y como el Rey sorprehen- 
dido de estas palabras , pareciese que dudaba , le 
dió una prueba de la posibilidad de su proposición, 
haciendo él solo caminar á un navio de enorme mag- 
nitud (2). Construyó también para el Rey una ga- 
lera inmensa de veinte órdenes de remos (3) , en la 
qual habia aposentos espaciosos , paseos , jardines, 
estanques , y todas las demas comodidades de un Pa- 
lacio Real* Fabricó también una esfera , que repre- 
sentaba los movimientos de los astros ; la qual in- 
vención consideraba Cicerón como una de las mas 
honoríficas al entendimiento humano (4) : perfeccio- 
nó el modo de aumentar las fuerzas de las máqui- 
nas , multiplicando las ruedas y poleas ; y en fin 
elevó á tan alto punto la mecánica , cue sus pro-* 
ducciones exceden á la imaginación (5). 

Máquinas de 266 No fue el único Archímedes , que sobre- 
gaenra. sa li6 en j a mec ánica. Las máquinas inmensas , y de 
una fuerza asombrosa , que los antiguos habían in- 
ventado para el uso de la guerra , prueban , que 
nada nos cedían en esta parte. Con gran dificultad 
podemos concebir, cómo podian mover aquellas enor- 
mes 

(i) Da mihi ubi consistam 3 & movebo terram. Pap. in Me~ 
cían. Tzetzes in Cbiliad. Plutarcb. in fiíarcell. 1 . 1. p. 306. 

(a) Tzetzes , Cbiliad. a. v. 105. £? seq. 

(3) Atbenceus Deipriosophista , l. 5. p. to 6 . 

(4) Júpiter in parvo cum cernerer sethera vitro^ 

Risit , & ad su peros talia dicta dedít: 

Huccine mortalis progressa poten tia aurse ? 

Jaai meus in fragili luditur orbe labor. 

Jura poli , rerumque fidem , legemque virorum, 

Eccs Sy racusius tr&nstiilit arte senex. 

Claudian. Epigram. & Cicer. Tüsc. I. 1. sect. 98. p. 117. Edit. 
iSt 6 id Jo . 

(f) ' Athea. I. g. p. 208. Pap. in Mechan, ii Mathem. Cob- 
iect. I. 8. de problem. 6 . prop. xo. p. 460. 


mes torres ambulantes de i -f% pies de alto , con Lo 
de ancho , compuestas de muchos altos , que tenían 
en la parte inferior un ariete , máquina de suficiente 
poder , para batir , y derribar los muros ; en me- 
dio un puente, que se elevaba sobre los muros de 
la Ciudad combatida , para facilitar la entrada á los 
sitiadores ; y en lo alto de la torre habla una por- 
ción de tropa , que estando en sitio mas elevado 
que los sitiados , los herían , y maltrataban á su sal- 
vo. No debe omitirse aquí el modo con que un In- 
geniero antiguo defendió la Ciudad de Alexandría 
contra el exército de Julio Cesar : por medio de rue- 
das , bombas , y otras máquinas elevó gran canti- 
dad de agua del mar , la qual derramaba continua- 
mente sobre el exército del César (i). En fin su arte 
de guerra nos ofrece un número considerable de se- 
mejantes pruebas , que no pueden ménos de darnos 
la mas alta idea del atrevido ingenio de los anti- 
guos , y del vigor con que ponían en execucion sus 
empresas. La invención de las lombas por Ctesibio (V- 
lade los relaxes de agua , de los autómatas , de las 
máquinas de viento , por Hieron (3) , que vivia en el 
siglo segundo , y demas descubrimientos de los Geó- 
metras Griegos son tan innumerables , que no bas- 
tan los límites de un capítulo para indicarlos. 

2Ó7 Si pasamos á otros puntos, hallaremos igual- Otro género 

mente . testimonios irrefragables de la superioridad de P rue «is. 
de genio de los antiguos , en las empresas atrevi- 
das y verdaderamente maravillosas , que executáron. 

El 


f 1 ) . Ga ; n ’ lmedes magnam aquae v ím ex mari rotis . & Pia- 
fante 0 ?,, expri í? eret contendit ; Lañe iocis snperioribus 
de tilo Je¿aZ£*™ ÍS n ° a inte *' mittebat - ^ulus Hirtius 

(2) Vztruv. slrch. L 9. c. 9. /. 10. c. 12, 

(3) Pappus , Collgct, Matb. /, 8. etc. 
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El Egipto , y la Palestina nos ofrecen aun pruebas 
de esto en las pirámides y ruinas de Palm ira , y de 
Baibec : la Italia está llena de ruinas y monumen- 
tos , que nos hacen comprehender , quál debía de ser 
la magnificencia de sus habitantes ; y la antigua 
Roma arrebata aun nuestra admiración no menos, 
que la nueva, 

268 Las mayores Ciudades de la Europa ape- 
nas corresponden á la idea , que nos dan todos los 
Historiadores de la grandeza de la famosa Ciudad 
de Babilonia (1) , que teniendo quince leguas de cir- 
cunferencia , estaba no obstante rodeada de unas 
murallas de doscientos pies de altura , y cincuenta 
de latitud ; adornada de jardines prodigiosos junto 
á las murallas , y que de terrado en terrado se ele- 
vaban hasta la altura de los muros. Habían tam- 
bién hallado medio de elevar el agua del Eufrates 
hasta el terrado mas alto , ( es decir tan alto co-. 
mo la máquina de Marly , ) para regar los jardi- 
nes. La torre de Belo en medio del recinto del tem- 
plo , era también de una altura tan excesiva , que 
algunos Autores antiguos no se atrevieron á deter- 
minarla * algunos la hacen de mil pasos (2). 

1 69 Ecbatana , capital de la Media , era tam- 
bién de prodigiosa grandeza , pues tenia ocho le- 
guas de circunferencia , y estaba rodeada de siete 
murallas en forma de anfiteatro , cuyas almenas eran 
de diversos colores (3) , blancas , negras , encarna- 
das , azules , amarillas , plateadas , y doradas. Per- 
sepolis era también otra Ciudad , de la que hablan 

los 

(1) S trabo , l. 1 6. in princip. p. 738. & 1074. Edit. Ams- 
terd. Plin. Hist. Natur. I 6 . c. 2 6. 

(2) S trabo, l. x< 5 . p. 1073. B. Edit. Ams. Plin. loe. cit. 

(3; Herodot. I. 1. c. 98. Plin. I. 6 . c. 14. 


ios Historiadores como de la mas antigua y mag- 
nifica de toda ei Asia £1^. Aun existen las ruinas 
de uno de sus palacios , cuya fachada tenia 6co pa- 
sos de ancho , y aun conserva algunos vestigios de 
su antigua grandeza. 

270 El lago Meris (2) era también una prueba T 
bien admirable de la grandeza de las obras de los 
antiguos : todos los Historiadores convienen en darle 
mas de ciento cincuenta leguas de circuito , y sin 
embargo fue obra de un solo Rey de Egipto , que 
bizo abrir todo este inmenso espacio de terreno, para 
que desaguase el Nilo en el , quando sus inunda- 
ciones fuesen excesivas ; ó para regar el Egipto coa 
la comunicación de canales , abiertos para este efec— 
i.o , quando la inundación de este rio no llegase á la 
aitura necesaria para la fecundidad de las tierras* 

De en medio de este lago se elevaban dos pirámi- 
des de casi seiscientos pies de aitura (3). 

271 Los demas pirámides de Egipto sobrepujan Pirámides 
en tal manera por su grandeza y solidez á todos los de Egipto, 
edificios conocidos , que quizá dudaríamos si real- 
mente habían existido , a no permanecer todavía al 
presente (4). Mr. de Chezele de la Academia de las 
Ciencias , que emprendió el viage de Egipto en el si- 
glo anterior con el designio de medirlas , da al un 
lado de la basa de la mayor de estas pirámides 6óo 
pies de longitud , la qual está reducida por su in- 
clinación á la altura perpendicular de 470 las pie- 
dras de sillería de que consta , son cada una de 3.0 


( 1 ) Diodor. Sicul. I. tj. c. 71 . 

(2) Pompon. Mela. I. 1. c. 9. Diodor. Sicul. I. 1. p. a. p. 48. 
¿trabo , l. 17, p. 1137. 1 16 3* 216 4. Edit. slms. 

(3) Pompen. Mela , & Diodor. Sicul. loe. til. 

*4) - Phn í ^ ist - Natur - l 2 3 * * - 3 6 - c- 12. S Ir abo. i. i 7 . p. u 6 o, 

6 $. Hist. de ia Mcadsm, an* 1710 . 
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pies de largo ; y no se puede concebir cómo los Egip- 
cios habian hallado el medio de elevar unas masas 
tan pesadas á una altura tan prodigiosa. 

272 EDColoso de Rodas fue también otra pro- 
ducción maravillosa de los antiguos t para dar al- 
guna idea de su enorme magnitud , basta decir que 
sus dedos eran tan gruesos como estatuas , y muy 
pocos podían abarcar su pulgar (1). 

273 En fin , ¿qué diremos de otros edificios de 
los antiguos, que aun existen? ¿De su argamasa, cu- 
ya consistencia y dureza iguala a la del marmoi? 
¿De la solidez de sus caminos, de los quales algu- 
nos estaban enlosados de mármol negro ; de sus puen- 
tes , de los quales aun subsisten algunos , como mo- 
numentos innegables de su grandeza ? El puente 
de Garda á tres leguas de Nimes , es uno de estos 
monumentos ; sirve á un mismo tiempo de puente y 
aqüeducto ; atraviesa el arroyo de Gardon , y une 
las dos montañas , entre las quales está puesto ; tiene 
tres altos , de los quales el tercero sirve de aqüe- 
ducto , para conducir las aguas del Euro hasta un 
grande depósito , de donde se esparcen al anfitea- 
tro , y Ciudad de Nimes. El puente de Alcántara 

so- 


M Piia 1 . a 4. c. 7. Diodor. Sicul. 1 . a. refieren , que Semi- 
ramís hizo cortar , y labrar la montaña de Bagistanes entre Ba- 
bilonia , y la Media, y de ella hizo fabricar su estatua , que 
tenía 17 estadios ( cosa de media legua ) de altura la qua es- 
taba rodeada de otras cien estatuas proporcionadas a e.ia,_aun 

que menores. Y Plutarco , t. a. p. 33 S > {iab!a de la , a ^ evlaa , ? 
vasta empresa de un tal Hasicrates , que propuso a Alexandro 
que haría su estatua de todo el monte Albos,- que tiene igo 
¿lillas de circuito, y casi diez de altura : su intento era, que 
tuviese esta estatua en la izquierda una Ciudad capaz üe niez 
mil habitantes ; y en la otra una urna, de donde saldría un no, 
que desaguarla en el mar. Véase tamlien al mismo Plutarco ¡ 
t.i.p. 705. en la vida de Alexandro. 
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sobre ei Taja , es también una obra muy propia para 
dar una grande idea de Ja magnificencia Romana^ 
tiene seiscientos setenta pies de largo , y está com- 
puesto de diez arcos , cada uno de ochenta pies de 
ancho ; y su altura desde la superficie del agua es 
de doscientos pies. En fin aun se ven las ruinas del 
puente de Trajano sobre el Danubio , que tenia veinte 
pilastras de piedra de sillería , de las que aun sub- 
sisten algunas deciento cincuenta pies de altura , se- 
senta de latitud , y separadas unas de otras ciento 
setenta y quatro pies. Obra infinita seria el querer 
referir por menor todos los monumentos admirables, 
que nos han dexado los antiguos : esta breve reseña 
que acabo de hacer , es mas que suficiente para el 
fin propuesto. 

2 7+ admiramos a los antiguos en los roonu— Obras en pe- 
mentos que nos quedan de sus grandes empresas ; no T jeño “ 
son írtenos admirables por la destreza , y maravillosa 
habilidad de sus artífices en obras de distinta natu- 
raleza. Sus trabajos en obras pequeñas merecen tam- 
bién toda nuestra atención. Archytas , que vivía en 
tiempo de Platón , es célebre en la antigüedad por 
su paloma artificial de madera , que imitaba el vuelo 
ce las vivas (i). Cicerón, según refiere Pimío , ha- 
bía visto toda la Iliada de Homero escrita de letra 
tan menuda , que cabía en una cáscara de nuez (2); 
y Eliano habla de un cierto Mirmecides Milesio . y 
de Cahicrates Lacedemonio , de los quales el prime- 
ro 

(1) Archytas Tarentinns, Phiiosophus simul, & Mecnanicus, 

, n ff Vlt co! umbam ligneam volantem , quae si alienando con- 
'/ 5 e . 3 am P* lu s non exurgebat, ¿ 4 . G-ell. iib. 10. cap. 11. Ar- 
ciá nnr^i-f^ 1 » 1 ? 0 ™ 60 Platón, pues tenían corresponden- 
4 p- artas - á Diag. Laert. Iib. 8. sect. 80. 

. -I! n j ce . ■’nciusniE Iliada Homeri carmen in membrana 
scriptum tradiait Cicer. Phn. Hist. Nat . Iib. 7 cap ai 

Ii 
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ro había hecho un carro de marfil tan pequeño , y 
trabajado con tal delicadeza , que una mosca podía 
cubrirlo con sus alas ; como también un navio de 
marfil de igual magnitud. Calicrates hacia hormigas, 
y otros animalillos de marfil tan sumamente peque- 
ños, que apenas se podían distinguir sus partes (i). 
Eliano dice también en el mismo lugar , que uno de 
estos artífices escribió con letras de oro un dístico 
elegiaco , que se contenia en un grano de trigo. 

275* Parece natural averiguar aquí, ai para se- 
mejantes obras , que nuestros mejores artífices no po- 
drían executar sin el microscopio tuvieron los an- 
tiguos algún auxilio de esta naturaleza ; y la resulta 
de esta investigación será , que ellos tuvieron varios 
medios para ayudar la vista natural , ó para darla 
mayor extensión , ó para aumentar los objetos pe- 
queños. Jamblico dice de Pitágoras, que se aplicó 
á inventar instrumentos para ayudar la vista , es á 
saber, unos vidrios ópticos, ,Jb ó-mr/ct (2). Plutarco 
habla de un instrumento matemático de que usaba 
Archímedes para ver la magnitud del sol ( 3), lo qual 
puede entenderse de un telescopio. Aulo Gelio ha- 
biendo hablado de los espejos , que multiplican los 
objetos , hace mención de los que los invierten , lo 
qual se debe entender de vidrios cóncavos , ó con- 
vexos (4). Plinio dice , que en su tiempo los artífi- 
ces 


(1) Haec sunt opera Myrmecids Milesii , & Callicratis La— 
eedíemonii /guae propter nimiam exiiitatem in adnuratione ha— 
bentur. Qtiadrigas fecerunt, quas sr.b musca possent abscondi, & 
in sésamo distichon elegeam Jitteris .aureis inscripserunt. /. Elian . 
var. Hist. lib. x. cap. 17. 

(2 ) Janibk de vit. Pyth. pag, 97. 

(3) Plutafch. .de vita Marcelii, pag. 309. 

(4) Aul. Gell. nocí. Attic. lib. 1 6. cap- 18 , ubi & observar, 
ea qux in agua conspiciuntur , .majora _ad occulos fieri. 
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ces usaban de esmeraldas para asegurar la vista en 
las obras que la requerían muy perspicaz y delicada. 

Y para que no se piense que solo por .causa de su 
color verde hadan uso de ella , añade , que las ha- 
dan cóncavas r para recoger mejor los rayos visuales • 
y que Nerón usaba también de éstas para ver los 
combates de los gladiadores (i). Por último. Séneca 
habla con la mayor claridad sobre este asunto , di- 
ciendo, que las letras por muy menudas y obscuras que 
sean , se ven muy aumentadas ,. y claras por medio de 
una bolita de vidrio ■ llena de agua , lo quaí es un ver- 
dadero microscopio f y ciertamente Mr. Gray usó de 
uno ae esta especie en sus observaciones (yij : y so- 
bre todo los espejos ustorios , de que arriba se' hizo 
mención ,, eran realmente vidrios de aumento • pro- 
piedad que no pudo dexarde- ser observada. 

276 Pareceme que seria inútil detenerme aquí Superioridad 
e ? de ®°strar, que Ios-antiguos tienen la preemínen- de P i 03 anti- 
cia soure los modernos en la arquitectura graba- guos en Jas 
do (3) , escultura , medicina , poesía , eloqüencia, ^ anes ‘ 
insto na , &c. Hasta ahora no parece que los moder- 
nos se la quieren disputar ; antes por el contrario 
toda su ambición se reduce á seguirlos , é imitarlos 
en estos ramos de la sabiduría. Y á ,1a verdad en 

tan— 

Smaragdí.;.. eidem pleramque & concaví , ut visura col- 
giadÍat ° rUm ^ ^ Ctabat smar dgdo. 

(a ) Li «er* quamvis minuta; , & obscura per vitream oilara 
clarioresque ce„ M L.... sZZitZ 
lib® P an 6 T aSpiCl % n vident ur. Seneca , Qu*st. Natur. 
majora sunt. ' & Ca? * 3 " P ° ma per virrum aspiciendbus multo 

f° h ? n llegado aun á aquel grado 

tiguos de los nn 3 i P I lerte en í aS ° bras . de este género de los an- 

por la belleza \ h i-" 0 ? < l ue d an ' as P led ras finas tan estimadas 
* d ^eneza, y delicadeza de la execucion. 

Ii 2 
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tanto que tío tengamos Poetas , que puedan compe- 
tir con Homero , Virgilio , Horacio ; Oradores , que 
igualen á Demosthenes , Cicerón ; Historiadores se- 
mejantes á T-hucidides , Xenofonte , Lívio , Tácito; 
Médicos comparables á Hipócrates , Galeno ; Escul- 
tores como Fidias , Polideto , Praxíteies ; Arquitec- 
tos , que levanten unos edificios como aquellos , cu- 
yas ruinas excitan aun nuestra admiración ; en tanto, 
digo , que no tengamos hombres que se puedan com- 
parar con los antiguos en estos puntos ; deberemos 
concederles modestamente la superioridad en todos 
estos ramos de la literatura, 

CAPÍTULO XIII. 

De la escultura , pintura , y origen de la música . 

277 Es muy digno de notarse, que el mérito de 
los antiguos por lo común es impugnado precisa- 
mente por aquellos , que menos , ó ningún conoci- 
miento tienen de la antigüedad. Muy pocos , de los 
que se burlan de los antiguos , están reputados por 
capaces de percibir las bellezas originales de la Dia- 
da, de la Eneida, y de otras inmortales obras de 
los autores nombrados al fin del capítulo antecedente: 
y aun son menos los que son capaces de extender su 
vista por toda la multitud de las ciencias , y obser- 
var lo que en todas , y en cada una de ellas debe- 
mos á los antiguos. De los admirables monumentos, 
que nos quedan de la perfección , á que llegó entre 
ellos la escultura, y el diseño, ¡quán pocos son los 
que tienen una exacta noticia! ;y quán poquísimos 
son capaces de apreciar , y hacer juicio de su ver- 
dadero" mérito ! Es verdad que el tiempo , y las hos- 

ti- 


S 
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tilídades de los bárbaros han destruido la mayor, y 
mejor parte de ellos ; pero los pocos que han que- 
dado , bastan para probar la excelencia de los que 
han perecido , y justificar los grandes elogios que de 
ellos han hecho los escritores. £1 grupo de figuras 
de la Niobe de Praxíteles (i) , y la famosa estatua 
de Laocoon (a) , que aun se ven en Roma , son , y 
serán siempre los mas perfectos modelos de la belleza, 
y verdadero sublime en escultura. La Venus de Mé- 
dicis (3) , Hércules ahogando á Antheo (4) , el otro 
Hércules apoyado sobre su clava (y) , el Gladiador 
espirando (6.) , y el otro de la Vila Borghese (7), 
el Apolo de Belvedere (8) , y otras que aun se con- 
servan , son unos monumentos que están declamando 
altamente á favor de la superioridad de los antiguos 
en estas artes. Estas pretensiones están también apo- 
yadas en las medallas que se conservan , en el gra- 
bado de las piedras preciosas , y en sus camafeos. Se 
ve aun una medalla de plata de Alexandro el' Gran- 
de , en cuyo reverso está Júpiter sentado en su 
trono., acabado con el mayor primor del arte ; donde 

no 

(1) Algunos atribuyen este grupo á Scopas , contemporáneo 
tíe I ludías , y que llegó hasta los tiempos de Praxíteles : esta 
pieza se conserva aun entera en Roma , y de ella se han sacado 
varios modelos. 

(2) Trabajáron juntamente en esta pieza Agesandro , Poli- 
doro, y Athenodoro de Rhodas , los guales , según Maffeí , flo- 
recieron cerca de la Olimpiada 88 : se ve también en Roma. 

( 3 ) Obra primorosa de Cleomenes de Apolodoro, Atheniense 
la qual se ve en -el palacio Farnese en Florencia. 

(4) Atribuido á Policleto , el qual hizo la estatua colosal de 
Juno en Argos de oro, y marfil 5 esta última ya no existe. 

(5) Obra de Glycon , que se conserva en el palacio Farnese 
de .Florencia. 

(< 5 , Fabricado por Ctesilas , ó Ctesias. Plin. lib. 34. cap. 8; 
se conserva en la galería del Capitolio. 

(7) Obra de Agathias de Efesa. 

(8) De Agathias de Erese. 
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no hay facción, aun de las mas sutiles, que no os- 
tente divinidad. Las piedras preciosas de Pyrgoteies, 
que tenia privilegio' exclusivo para grabar el busto 
de Alexandro , asr como Lisipo de hacer su estatua, 
y Apeles de pintarle ; las de Dioscórides , que gra- 
baba los sellos de Augusto (i) ; la célebre Medusa, 
Diomedes , Cupido , y otras obras de Solon • en una 
palabra , todas las demas piezas eminentes de escul- 
tura y grabado , buscadas con tanto cuidado por los 
curiosos, y admiradas con tanta razón por los inte- 
ligentes , me dispensan de dilatarme mas en los elo- 
gios debidos á estos célebres artífices, reconocidos 
por maestros inimitables , cuyas obras los modernos 
se contentan con imitar , sin presumir jamas exce- 
derlos , ni aun igualárseles. 

278 Por lo que hace á la pintura , son tan po~ 
De su pintura, cas las reliquias que nos han quedado , y tan mal- 
tratadas del tiempo , que parece muy difícil á pri- 
mera vista formar un juicio justo del mérito de los 
antiguos en esta arte. Pero si se considera con la 
debida atención lo que de esta especie se ha descu- 
bierto en Roma , y posteriormente en las ruinas del 
Herculano ; nos veremos precisados á reconocer por 
justos los aplausos , que los pintores de la antigüe- 
dad recibieron de sus contemporáneos ’ aplausos, 
que han sido confirmados por todos los que han te- 
nido la de observar su excelencia en la escultura. 
Las pintaras antiguas al fresco , que se ven en Roma, 
son una Venus reclinada á lo largo (2) , un Corio- 
lano (3} , y otras (4) halladas al pie del monte Pa- 
la-* 

(1) Sueton. ín August. cap go. Plín. Iib. 37. cap. 1. Dio 
Cass. Iib. g 1 cap. 444. Edit. Hannov. 

(2) En el palacio de Barberini. 

(3) En una pieza de los baños de Tito. 

(4) En la galería del Colegio de San Ignacio. 
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latino. Estas y otras que se conservan, son una? U- 
geras muestras, que nos dan fundado motivo para 
nacer el mas alto concepto de la habilidad de los 
grandes maestros que las executáron : pero las que 
se han encontrado en el Herculano , sobre todas con- 
tienen tal felicidad en el diseño , y tanta valentía 
en i a expresión , que solo pueden ser efectos de la 
mas cumplida destreza en el arte. Sin embargo to- 
das son de una época muy reciente respecto de los 
elices tiempos de la Grecia y en los tiempos á 
que pertenecen , sabemos por Plinio , que la pintura 
estaba ya. en grande -decadencia. Y si aun estas pin- 
turas tan inferiores merecen justamente todos nuestros 
elogios, y admiración; ¿qué seria si se nos conser- 
vasen las obras maestras de Zeuxis , y Apeles? Los 
elogios que dan a,la habilidad de estos grandes maes- 
tros los. escritores contemporáneos, y las anedoctas 
que refieren sobre este particular , nos deben dar 
alguna idea de lo grande de nuestra pérdida ■ y que 
estos elogios no eran exagerados , se echa de ver 
claramente por las bellezas de las pinturas que se 
conservan , aunque de tan inferior clase 

col la especie de °’° ras de aíioidad De«,i- 

con la pintura , que merece tener lugar aquí , son eos , y pers- 

os mosaicos de que usaron los Romanos para ador- P ectiva * 
nar sus pavimentos. Uno de los mas bellos monu- 
mentos de esta especie , del qual hace Plinio una 
elegante descripción , .se halló anos atras en las rui- 
nas „e la famosa granja de Adriano en Tívoli. R e - 
presenta un pilón de agua , sobre cuyo borde hay 
q atro palomas al rededor , una de ellas bebiendo, 
y su sombra aparece en el agua en la misma actitud. 

m-nrn df S i Sabl ° S nÍÉ?gan á Ios anti g uos *1 conoci- 

Puesto en kS regkS de P ers P ecíiva > ó el haberlas 
P »to en practica ; como quiera que Vitruvío hace 


men- 


mención de ios principios de Deisócrito-', y de Ana- 
xágoras acerca de esta ciencia , en unos términos, 
que claramente demuestran que no la ignoraron. 
« Anaxágoras , y Demócrito , dice Vitruvio , fueron 
«instruidos por Agatharco discípulo de Eschylo. 
«Uno y otro aprendieron las reglas del diseño en 
«tanto grado , que imitaban en un punto de vista 
«quaiquier perspectiva de la naturaleza. Executaban 
«esto con tanta perfección , que quaiquiera por ig- 


«norante que fuese de las reglas con que esto se 
«hacia , no podía menos de reconocer los edificios, 
«y otras perspectivas que se representaban en las 
«escenas, que hacían para las decoraciones del tea- 
«tro : en las quales aunque todos los objetos estaban 
«figurados en una superficie plana , sin emoargo se 
«acercaban , ó se retiraban de la vista , igualmente 
«que los cuerpos que tienen todas sus dimensio- 
«nes (i)”. En otra parte dice el mismo autor (a), 
que el pintor Apatario dispuso y pintó una escena 
para el teatro de Trales , «que era sumamente deli- 
«ciosa á la vista , porque el artífice habla sabido 
«mezclar el claro , y obscuro con tanta habilidad, 
«que la arquitectura parecía tener realmente todas 
«sus dimensiones.” Platón en dos o tres lugares de 
sus diálogos habla de los efectos de la perspectiva 
en tales términos , que muestra claramente estaba im- 
puesto en sus principios (3). EEnio dice , que Pam- 
phiio , que fué un excelente pintor , se aplicó en 
extremo al estudio de la geometría , y que afirman a, 
que sin este auxilio era imposible ser perfecto en el 
arte : lo que es muy cierto respecto de la perspec- 

ti~ 


'r) Vitruv. praefat. ad lib. 7. pag. 124* 

Lib. 7. cap. g. 137. 

(3) Vol. 1. pag. 235. in Soph. Yol. 2. pag. ¿98. 
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tira. (i). Luciano en su diálogo de Zeusis habla db 
los erectos de la perspectiva en las pinturas "a). 
Phirostrato en su prólogo á la historia de la pin- 
tura , hace ver , que entendía esta ciencia : y en la 
descripción , que hace de la pintura de Menecio del 
cerco de Tedas , hace ver los admirables efectos de 
a perspectiva. En ella pondera la habilidad del 
Pintor , que representando los muros de la Ciudad 
asaltada por los soldados , pone algunos de ellos 
enteramente á la vista , otros se descubrían hasta las 
rodillas , otros hasta la mitad del cuerpo , de otros 
solamente la cabeza , y de todo el resto solo se des-, 
cubrían las puntas de las lanzas : y añade , que esto 
era efecto de la perspectiva, que engaña la vista 
por medio de la inflexión de las líneas , que acer- 
cándose por grados producen estos efectos (3). 

280 La música es tan antigua como el mundo: n ' 

a'víL qU " Ti 6 con el hombre , Para ia E<£ 

aiviaJe sus dolores , suavizarle sus fatigas , y diver- 
tirle en sus congojas. Este fue su primer destino, 
y empleo • consagróse después al servicio de la Di- 
vinidad , y habiéndose elevado así á la dignidad 
mas eminente , llegó á ser un objeto muy considera- 
re entre el pueblo. , acompañando á las tradiciones 
narrativas , en que S e celebraban las proezas y vir- 
tudes^ sus mayores. De aquí vino el que la mú- 

fu !! e .>P rÍmer cieílc «, que se enseñaba á W 
tunos. Deincaron también á los primeros, que sobre- 
salieron en esta tacú ha d ; Apolo fue uno de estos , 

eleíeVrte^f ’ />7 ^ SUS emÍRentes ^ lentos 

n este arte , fueron reputados por mas que hombres. 

Los 

(i) Pon. 11 b. 3-. cap. 10. pag. <94. 

V2) Lucían, pag. 332. D. ° 

.3) Pinturas de Filos trato , en Menecio. 
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Los Filósofos se aplicaron también á ella: Pitagorás, 
Sócrates , y Platón la recomendaron por digna de 
ser cultivada no solo por sus discípulos , sino tam- 
bién por todas las Repúblicas bien ordenadas. Los 
Griegos , particularmente los Arcades autorizáron el 
estudio de la música con una ley (i), considerán- 
dola como indispensablemente necesaria para el bien 
público. Una ciencia tan generalmente cultivada pa- 
rece debia haber llegado muy pronto a perieccion; 
pero sin embargo continuó en el estado de su in- 
fancia , y sin principios hasta los tiempos de Pita- 
goras. Dexamos dicho en otra parte (2) , de que 
manera este grande hombre determino primeramente 
sus fundamentales reglas. El inmenso intervalo que 
midió desde ios principios vagos é inciertos de la- 
música hasta su tiempo , muestra que se requería 
un extraordinario esfuerzo de genio , para reducir- 
la á orden y método. El determino exactamente las 
proporciones de los tonos , y arreglo la meioaia por 
principios matemáticos. Aristoxeno, discípulo de Aris- 
tóteles juzgó por el contrario , que la música no se 
debia sujetar al juicio de la razón , como pretendía 
Pitágoras , sino al del oido solamente 7 el qual era 
el único juez de los sonidos: y según este principio 
arregló su sistema , que prevaleció por algún tiem- 
po. Después Olimpo Frigio vino a Atenas el qual 
inventó un instrumento de cuerdas , que daba los 
semitonos ; por cuyo medio se introduxeron nuevas 
gracias en la música , y la hizo mudar de aspecto; 

pe- 

(!) Tamblic. He vita Pythagor. Macrob. in somn. Scipion. 
3ib. 2.. c. 1. Plato de repnb. & in diversis locis. Aristot.de poli- 
tic". & in probiem. Áthenxus in variis locis. Horat. ad Pisones. 
Polybius de Arcad, lib. 4. Corneiius Nepos in Epaminond. Cr- 
eer. lib. 2. de legibus. 

(2) Cap. 11. sección 2 $ 7 . 
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pero siguiendo la opinión de Aristoxeno , y apelando 
á la decisión del oido acerca del mérito de su sis- 
tema. Por último vino el famoso Ptolomeo , que ador- 
nado de un genio superior, reprobó igualmente la 
parcialidad de ambos partidos, formando un sistema 
compuesto , y defendiendo , que la razón y el oido 
deben juzgar juntamente de la melodía.. Acusaba á 
los Pitagóricos de falsedad en sus especulaciones 
acerca de las proporciones ; y de necedad en re- 
probar con tanto extremo el juicio del oido , ne- 
gándole aquellas especies de armonía , que le agra- 
daban , solo porque no correspondían á sus reglas 
arbitrarias. Reprehendía en los partidarios de Aris- 
toxeno el absoluto desprecio de la razón , y pro- 
porciones : y así uniendo uno y otro formó un sis- 
tema racional , y deleytable , dando un: método se- 
guro para hallar las proporciones de los sonidos. 
Aunque los antiguos no hubieran hecho mas des- 
cubrimientos en la música que los mencionados , esta 
ciencia les debería mucho mas , que á todos los que 
han venido después , por mas adiciones que puedan 
haber hecho. Los antiguos tienen todo el mérito de 
haber dado los primeros principios exactos de la 
música • y los escritos de los Pitagóricos , de Aris- 
toxeno (i) , de Euclides (a) , de Aristides , de Nicó- 
maco , de Plutarco , y de otros muchos , contienen 
toda la teoría conocida de la música. Ellos sabían 
igualmente que nosotros el arte de las notas mú- 
sicas , que se llamaba entre ellos parasemántico ó se- 
meiótico • y se expresaban con letras variamente co- 
locadas y dispuestas. Y aun la escala , cuyo inven- 
tor se supone haber sido Guido Aretino , no es. mas 

que 

(i) X icomachus in Meibomii edit. antiquor. musicor. 

(a} El mismo , que escribió los elementos de geometría. 
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<jue una antigua de los Griegos (i j) , algo aumenta- 
da , la qual Guido pudo haber tomado de un ma- 
nuscrito griego , que Kirker dice haber visto en Me- 
cí na en la Biblioteca de los Jesuítas , en el q-ual vió 
los himnos notados según el modo de Aretino. 

281 Por lo que hace á los efectos , que pro- 
ducía su música , y en orden á su execucion , lejos 
de ser inferiores los antiguos á los modernos, po- 
demos inferir , que les fueron superiores , par los 
maravillosos efectos, que de su música hallamos es- 
critos : y por lo que hace á la execucion , aunque 
se dice , que sus instrumentos no eran tan comple- 
tos como ios modernos, y que no sabían ni execu- 
tában la armonía en los conciertos , esto no tiene 
fundamento. JLa lira , por exempio , era ciertamente 
un instrumento muy armonioso , y en tiempo de 
Platón estaba tan perfeccionada , y llena de varie- 
dad , que se miraba como perjudicial , y capaz de 
relaxar y afeminar los ánimos (2): y en tiempo de 
Anacreonte ya tenia cinco cuerdas : Ptolomeo , y 
Porfirio describen unos instrumentos semejantes -aíl 
laúd , y thiorha. Se ve también en Roma una an- 
tigua estatua de Grfeo con un arco músico en la 
derecha , y una especie de violín en la izquierda. 

En 

fi) Wallis , y Malcótn , que han escrito con tanto acierto 
sobre esta materia , son de esta opinión. Véase también el 
tratado de Alipio, pag. 2 ¡ 5 . 27. &c. en la edición de los músi- 
cos antiguos de Meibomio. Este Autor trata del modo con que 
los Griegos notaban su música -, el qual aun se usaba en tiem- 
po de Boecio, quien habla de «i en su tratado de la música, 
.inserto en la colección de Meibomio. Acerca de otra especie 
de notas músicas , véase la Encyclopedia de Aístedio , tom. 2. 
p. 631. Aístedio sacó esta muestra de un antiguo .manuscrito 
de! Vaticano. 

(2 Atiben, líb. 4. -donde se dice , -que Epígono perfeccionó 
la lira. V-ease á Platón -de repub. lib. 3. 


En Jos pasages- que afeado se citan (r\ se -ve cla- 
ramente que la flauta llegó entre ellos á tal grado 
de per lección , que había varías especies de días , y 
de tan varios sonidos , que se adaptaban admirablemente 
para expresar todo género de asuntos : y en Tertu- 
liano hallamos una completa descripción de un ór- 
gano hidráulico de Archímedes, que lejos de ser in- 
terior á los modernos, les excedía en" el mecanis- 
mo (2). 

¿S3 rS-n orden a la armonía hallamos muchas 
autoridades -en varios -esc-rk'óres , de las cuales se 
infiere claramente que ios antiguos la conocieron. 
Principalmente son muy dignas de notarse las pala- 
cras de Sene-ca : «¿No ves , dice, de quánta muk'i- 
” tad de voces se compone un coro de música? El 
«sonido , -que resulta del conjunto de todos, es «no 
«solo - allí uno lleva el tono agudo, otro hace el 
«haxo, otro la voz intermedia: la voz delicada de 
«las mugares junta con la de los hombres , y mez- 
cladas con el acompañamiento de las flautas, for- 
«man un concierto en que se confunden las voces 
«de cada uno, resultando una sola armonía de to- 
«dos” (3). Aun es mas terminante la autoridad de 

Aris- 


Ponu X ^b. r ° 4 d c.^ ePUb ' ROm ‘ IÍb - I ‘ C ‘ x - Canias, pag. 2p a. 

Specta portenrosain Archimedis munificentiam- orgammi 
jau mumcuco, rot memfcra , tot parces,, tot compagines, tot 
‘‘ Fa r vocum 5 t0 : con »pendia sonorum , tot commercia modo- 
1 ,t0t aclSS t^arum-, & una moles crant omnia. Tertulian. 

pae'“ n '$ 483. OÍ. id Pamela annotat. - 174 . 

PJg- S [ '5- Phn. hh. Cu p_ secU 3 g_ 

ümfs* P t ides u a “ • muirorum vocibl;s <*bf«s constet? 

• ? x .onmibEs sones redditur aliara i¡bV a,--- -a 

terTOnumw r=m IS ' 5 ^* qBa media ; aeced,Jnt viris -femins,, Tn- 
-p - -itur Ubi* , smguiorum latent voces, tíaminm a^narent. 
Séneca , Epzst. 84. ^ - ü Plat . de leg^d^^ 


Si los anti- 
guos cono- 
cieron , y 
practicáron 
la armonía. 


De los mara- 
villosos efec- 
tos de la mú- 
sica. 
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Aristóteles (1) , el 'qual dice : expresamente que la 
música por medio de la combinación de los tonos agu- 
do s y graves , de las notas largas y breves , y de la va- 
riedad de voces forma una perfecta armonía. Aurelio 
Casiodcro da una definición tan exacta de la sim- 
phonía , que muestra claramente tuvo conocimiento 
de la armonía , que se pretende ser invención de 
los modernos (2 : Horacio habla también expresa- 
mente de los tonos graves y agudos , y de la ar- 
monía, que resulta de su concierto (3). La razón de 
que los antiguos no hiciesen mas uso de la armo- 
nía en sus conciertos , es que hallaban mas deleyte 
en oír una sola voz delicada, acompañada de un 
instrumento , y bien arreglada á él , que en los con- 
ciertos de instrumentos sin canto ; porque aquella 
voz sola , como dice Aristóteles (4} , hacia una im- 
presión mas dulce en sus ánimos sensibles : lo qual 
también se experimenta entre nosotros freqüente- 
mente. 

284 Paso ahorb á considerar los efectos , que 
producía la música antigua ; pero ántes debemos ob- 
servar , que absolutamente es improbable , que to- 
dos los antiguos de común acuerdo se conspirasen, 
para engañar á la posteridad en esta materia. Esto 
supuesto , apenas se hallará en la historia cosa mas 
autorizada , que da relación de estos efectos admi- 
rables de la música antigua. Aulo Gelio (5') , y 

Athe- 

(i't Aristóteles de mundo , cap. 4 & cap. 6 . 

(2) Cassiodor. de música , in tractatu de artibus , ac dis— 
ciplinís. 

C (3) Horat. sermón, iib. 1. satyr. 3. v. 8. \ ease la nota cor- 
respondiente en la edición ad usum Velfhini. 

(4) Aristot. problem. sect. ip. probiem. 16 . Véase toda esta 
sección. 

(g) Lib. 4. cap. 13. 


fn!re ne j°o.s^T^ refieren CUraciones executódas 

entre Ies Tétanos por medio de Ja música. Gale- 
no, cuya ^autoridad en esta materia es del mayor 
peso, habla con mucha seriedad de esta costumbre 

íf '“” r ™" I a música : y Aristóteles , Apolonio, 
i-yseoio , Capeja , y oíros muchos son del mismo pa- 
recer. Hay un pasage en Tzetzes , que da lugar á 
nna conjetura muy natural : dice, que Orfeo retraxo 
de las puertas de la muerte á Euriáice con la dulzura 
* Z- ' r t ( 2 )\ Es de presumir , que habiendo sido 

“ rado O i" ^ P ° r Una tarán£uJa ’ y habiéndola 
curaoo Orfeo con su música , como actualmente se 

practica en Italia , pudo dar Jugar á que con el 

de SC r S K de Í tÍen ;P 0 f Agiese Ja alegoría tan sabida 
de su baxada al infierno. Y sí se. objeta, cue en 

Thracia no hay -tarántulas , lo que no me atrevo á 
afirmar ; es fácil conceder , que pudo muy bien mor- 

der ; a ^' n f. Ser P‘ e “ tc > y ^r curada con la música 
Xxulo Celio cita a Teofrasto ( 3 ) como testigo ocular 
e los erectos de la música , para curar las mor- 

thadTd^T f SerpÍem f 6 la obra 

de Jos efectos de Ja . « d ZZe 

haaap de ella para aliviar .el rigor de los castigos; 

«ande T E Sm0 ™ p ° dalMn P««lw de' su 
g. ande huma nidad , tan rara en estos tiempos , pues 

toumsT^P t" ‘ S “ S í SCla ™ ’ *“ al ™ dYlas 
-tontas ( 4 ). Plutarco ansíete de Amigemdes (,) , ,„ e 

de 

p. 3x3. Llb ‘ 4 ‘ Cap ' - T 4 - Vi d- Martian. Capell. de nuptiis, lib. 9. 

Y2 J z H etzes chiiias - 2 : v. 84S. p. 303. 
de feofrastó.' 4 ‘ CaP ‘ I3 ‘ eitando el tratado sobre. el entusiasmo 

( 4 ) PoHux, I. 4 . c . 8. 

(sJ -Alexandri fortuna. 
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de tal suerte: manejaba el espíritu de Alexandro coa 
la eficacia de su .flauta , que arrebatado de su ardi- 
miento beroyco se levantaba de la mesa , y corría 
á tomar las armas. Quaiquiera sabe el admirable ir— 
fiuxo que tenia sobre el animo de este Príncipe la 
música del famoso Timotheo , hacienaoíe pasar de la 
alegría al furor, y de este a la compasión y ter- 
nura solo con variar de tonos o modos. Jamoiico 
refiere iguales prodigios de las liras de Pitagoras, 
y de Empedocles ( 1 j. Plutarco dice , que la lira de 
Therpandro sosegó un tumulto en Lacedemonia 
y Boecio habla de una tropa de sediciosos disper- 
sados por el músico Damon (3). 

_ „ 2 g/ Antes de concluir estas investigaciones acer- 

Ss chromátí- ca del mérito de dos antiguos en la música, con- 
co , y enar- viene hacer dos observaciones. La primera es , que 
momeo. sus tonos eran muy superiores á los modernos en la 
melodía ; y por tanto podemos decir con verdad, 
que hemos perdido la música antigua. De los tres- 
géneros de música, diatónica, chromático , y enar- 
mónico; solo nos ha quedado el primero , que en- 
sena á dividir ias notas en seminotas : siendo así, 
que el chromático llegaba a dividir cada nota en tres, 
y el enarmónico en quatro. Parece muy probable, 
que la dificultad de executar estos dos géneros , fue 
causa de que se fuese olvidando hasta perderse en- 
teramente : y por otra parte el haber prevalecido el 
sistema , que reducía la- determinación de la melo- 
día aí juicio del oido , pudo ocasionar el abandono 
de los géneros chromático, y enarmónico , que eran 

«de 

(i) Jambíic. de vita Pythagor. cap. ío. & ag. Ammon. ia 
Boeth. 

O', Píutarch. de música. _ 

¡2) Boecio en su tratado sobre la música , ub. x. cap. 1. 


demasiado finos , para que e! oido pudiese decidir 
de ellos r y erati deducidos enteramente del sistema 
de Pitágoras. 

La segunda observación' es , que la variedad de 
modos de la música antigua la elevaba á un ghad'o 
muy superior á la moderna. Nosotros hemos perdi- 
do enteramente los cinco modos músicos de los an- 
tiguos , es á saber, el Jónica, el Lydio , el Frigio, 
el Dórico, y el Cólico (i) , -cada qual apto para 
expresar , y excitar diferentes afectos : y por esto s 
medios producían los admirables efectos , que hemos 
insinuado. 

(r) Dorios prudentias largitor est , & castitatis effeetor: 
iarygms pugnas excitat, voturn furoris inñammat: folios ani- 
mi Lempestates tranqsillat , sonanumque jam piacatis attribuit* 
¿«yaius inteiiectum obtusis acuií , & terreno desiderio gravatis 
caelestium appetentiam inducit , bonarom operaron e ximi os. 
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Los antiguos 
tuvieron ideas 
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QWJLMTA. TJL1ELTM 

DE DIOS , Y DEL ALMA: 

DEL TIEMPO , Y DEL ESPACIO: 

DE LA FORMACION DEL MUNDO, 

Y DE LA CREACION DE LA MATERIA; 

CONCLUSION, 

CAPÍTULO I. 

De Dios. 

Ju/os mas célebres Filósofos de la antigüedad 
•tuvieron ideas muy sanas del Ser supremo : si algu- 
nos negaron su existencia , era porque conociendo 
los absurdos que se seguian del dogma de la plura- 
lidad de los Dioses , se creian obligados á oponerse 
á sus progresos. Pero ellos .únicamente se esforzaban 
á destruir una doctrina tan injuriosa á la divinidad, 
para establecer mejor la que enseñaban sobre la na- 
turaleza de un Ser eterno (i) , incorpóreo (2), que 

de 

(1) Est ís & ingenitus , nec in íllum mors cadit ulla, 
Unigena est , totusque , & semper , firmus , & ortus 
Expers.... Panmenides , in soph. Platón . apud Clem. Sílex, 
y. Strom. pag, 603. Dii semper fuerunt, & nati nunquam sunt, 
siquidem aeterni sunt futuri. Cic. de Natur, Deor. sect. 143. 
pag. ipói y id. Clem. Si lex . loe. cit. se íj. 

Antiquissimus eorum omnium , quae sunt., Deus 3 ingenitus 
enim. DÍcebat Thales in Laert. hb. 1. sect. 35. 

(a) Maximus in genere Divum, atque hominum, Deus unusj 
Qui nec corpore , nec mente est mortalibus ullis.... 
Assinúlis..., Xenopban. apud Clem. Sílex. V. Strom. p. 601. 
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de nada necesita (i) , perfectamente bueno (2), in- 
finito (3) , inmutable (4) , inmovible (y) , impasi- 
ble (6) , inmortal (7) , inefable (8) , omniscio (9), 
autor del bien (10) , principio , causa , y fin de todo 

lo 


(1) Nullius indiget Deus, Plut. in Caf. mac. pag. 3^4. 
Omnis enim per se Divum natura necesse est 
Immortali sevo summa cum pace fruatur, 

Semota á nostrís rebus , sejunctaque longe. 

Nam privata dolori omni ,. prrvata periclis, 

Ipsa suis pollens opibus nihil indiga nostri ....Lucret. lib. 1. 
v - $ 7 - 

(i) Bonus ipse Deus revera est', & ita dícendum. Plat. de 
Rep. pag. 279 - tí in Tim. 

(3) De Deo dicit Poeta Agrigentimts Empedocles , apud 
Clent. sílex, D. Strom. pag,- 587, 

IUum non oculis nostris apprehendere fas est, 

Aut manibus ; via , quae revera est maxima , mentes' 

Ut credant hominum , quas non deducere possit. 

(4) Impossibile Deum mutare se velle , &c. Plat. 2. de Rep, 
pag. 381. C. 

(5) Plat. in Parmenid. tom. 3. pag. 138. vocat Deum, 
SIve nnum immobiiem , íxínror. 139. Jamblicus de M-ister. 
P a g- *<■ 

(< 5 ) Pbiiosophorum dogma est , nullis passionibus' obnoxium 
esse Deum. óext, Empiric. 1. Pyrrhon. Hypoth. sect. 225. Plat. 
in Epimon. pag. 985. A. B. 

(7) Xenophanes JEgyptiis pracipiebat , si Osirim mortalem 
crederent, ne eum coierent ; si Deum , ce deplorarent. Plutarcb. 
tn Amat. pag. 763. tom. 2. D. 

_(8) IUum quidem quasi parentem hujus universatis invenire, 
diffíciie; & cum jam inveneris, indicare in vulgus, nefas. Plat. 
in Tim. tom. 3. pag. 28. 

[ 9 ) Est profecto Deus , qui , quae nos gerimus , auditque, & 
videt. Plautus , captiv. 11. 2. 62. 

Est magnus ín coelo 

Júpiter, qui intuetur omnia, & gubernat.... Sophocl. Elecf. 


(10; Nam cum constituisset Deus bonis ómnibus explere 

nr¡; Um ’ mail nihl1 admiscere i quidquid erat , quod in cer- 
r.end sensum caderet , id sibi assumpsit.... Fas autem nec est, 
■ “ < I uam ™, lt: > quidquam nisi pulcherrimum facere eum, qui 
> - opnmus. Plat. in Tim. pag. 30. A. B. 
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lo que existe (1) , -árbitro (2) , y gobernador del 
mundo que crió (3) 3 en fin Todopoderoso (4) , y 
bienaventurado (5). 

286 Seria no solo superfluo , sino también difí- 
cil , el referir aquí todos ios pasages de los autores 
que comprueban estas verdades 5 me contentaré con 
haber -indicado el mayor número de ellas con exac- 
titud , y poner á la vista del lector algunas de las 
mas admirables. 

287 Cicerón creía firmemente , que no hay ‘na- 
ción alguna tan bárbara (ó) , que no tenga algún 
conocimiento de Dios : dice , que muchos tenían una 
idea injuriosa de esta verdad por vicio de su edu- 
cación 5 pero que sin embargo todos convenían en 
reconocer una Divinidad 3 y advierte además , que 
esta opinión no era erecto de alguna convención he- 
cha entre los hombres después dé largas conferen- 
cias ; que no se funda esta opinión en el unánime 
consentimiento universal de todas las Naciones 3 y 
en otro lugar dice , que no hay pueblo tan feroz , y 

bár- 


(■1) Mristot. Metaphy. '¡ib. 2. cap. a.... Plato tn Ttm.... 
Proclus , Tbeol. Platonis , Hb. 3. cap. 21. 

(2) Tbeognidis ¡ v. 373- seq.... Max. Tyr.diss. 1. pag-C,. 

(3) Horatius , ¿ib. 1. Carm. Od. 12. v. 13.... Oppian. de i?ts~ 

cat. lib. a. v. 3. . , 

(4' Facile est omnia posse Deo. Ovid. x. ue arte. v. ¿04. 

1 inmensa eSt , Anemone potentia coeli 

Non habet, & quidguid Superi voluere , peractum est.... 


Met amorpb. v. 620. 

fe' Mristot. de Ocelo , lib. i. cap. 9. 

(6) Ut porro firmissimum hoc afferri vidétnr, cur Déos esse 
credamus , "cuod m-.Ha gens tan fera , nemo ommum tam su ¡m- 
man is crias mentem non imbuerit Deorum opimo. Multi de 
r-'is oW-sentiunti id enim vitáoso more effici soiet 5 omnes 
tana* esse vira, & nararam divinara esse censent. >¡ec vero *d 
coilc-rno hominum,-aut corsensus efScit* non institntis opimo 
est conrirmata , non iegibus. Omni antera in re consenso om- 
nium gentium iex catarse- pntanda est. Ckeer.Tuscul. 1. p*g- 
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bárbaro, que no reconozca la necesidad de admitir 
un Dios , aunque ignore quien es , y como se le ha 
de servir (i). 

288 Séneca para probar la existencia de Dios, De Séneca, 
argüia por la opinión impresa que tienen todos los 
hombres de esta existencia 5 y dice , que no se ha 
hallado jamas nación tan depravada , y corrompida, 

que haya negado la existencia de Dios (2). 

289 Sócrates enseña en el Phedon , no solo que De Sócrates. 
Dios es bueno (3), sino también que es la misma 

bondad } que no está sujeto á ninguna mutación 5 siem- 
bre uno mismo ; siempre igual , y que no puede padecer 
ninguna alteración . 

290 Sócrates y Platón (4) decían , que Dios es 
uno : sin principio ; espiritual 5 libre de toda mate- 
ria , y ageno de toda cosa pasible. Theodoreto 
dice (5) , que Dios no puede ser percibido por la vista¿ 

ni 

(i) - Ipsisque in hominibus milla gens est ñeque tam immaa— 
sueta , ñeque tam fera , quse non , etiam si ignoret quaiem ha.— 
bere Deum deceat, tamen habendum sciat. Idem , de Le g. 
lib. 1. pag. 315. 

(i) Apud nos veritatis argumentum est, aliquid ómnibus vi- 
deri , tanquam Déos esse , Ínter alias sic colligimus , quod óm- 
nibus de Diis opinio insita est , nec ulla gens usquam est adeo 
extra leges , moresque proiecta , ut non aliquos Déos credat. 

Senec. Epist. 1 17. pag. 494. 

(3) Ipsum nimirum sequaie , ipsum pulchrum , ipsum singu— 
lum (i. e. id quod revera existir) nunquamne uilam mutationem 
suscipit? Aut certe , ipsorum unumquodque , quod nimirum est 
uniforme , illud quod revera existir , ipsum per se ipsum simi— 
liter eodem modo habet , & nunquam usquam ullo modo uilam 
alterationem suscipit. Phcedo , tom. 1. pag. 78. D. 

; 4 ) Sócrates , & Plato. Deum esse dixerunt aliquid unum, 
unigenitum, á se ipso genitum, singuiare, vere bonum : singula 
vero aaec nomina ad mentem diriguntur. Itaque Deus est mens, 
separata forma , hoc est , ab omni materia secreta , nullique 
patibili rei permixta. Pintar cb. de placit. P hilos, lib. 1. cap. 7. 

P a g- *Sg 

($> ií deodor eu Tberapeut. tom. 4. pag. 477. 1. Orat. de pide. 


ni se y comparado con ninguna cosa visible ; y que así 
es imp osible formar idea de él por medio de alguna 
representación , 6 imágen. 

Platón. 291 Platón en su Timeo (1) da la misma defi- 
nición de Dios , que Moisés , llamándole , el que 
siempre es. 

Definición de 292 Espeusipo (2) en el libro de las definido- 
D ios por Es- nes atj-ibrádQ 4 Platón , define á Dios así : un Ser 
inmortal 5 que tiene su felicidad en si mismo 5 de una 
esencia eterna , y autor de todo lo bueno que hay 
en la naturaleza. 

Pasaede 293 Platón admitía como una conseqüencia na** 
turaí la imperfección en los cuerpos , y de aquí in- 
feria , que estos habían tenido principio : lo que 
confirma muy bien todo lo que dice sobre la eterni- 
dad de un Dios incorpóreo (3}. 

Parecer de 2 94 Hay un pasage en Aristóteles ^ en el qual 
Aristóteles, se explica , hablando de Dios , en los mismos térmi- 
nos que pudiera un Santo Padre de la Iglesia (4): 
dice , que Dios es una substancia eterna , inmoble , se- 
parada de todo lo que puede ser percibido por los sen- 
tidos 5 que no tiene ninguna extensión , y por consi- 
guiente es indivisible : y Cicerón se explica también 
en los mismos términos, (5). 

Con- 


Platon. 


(1) Beus ille , quí semper est. Plat. Tim. t. 3. p- 34 - 37 * 

(a) Deus immortalis } se ipso contentus ad felicitatem , es- 
sentia sempiterna $ naturas boni causa. Speusippi Defin . ad 
calcem Platoni? , tom. 3. Pag. 421. 

(3) Factus est ( inquit) quandoquidem cernitur , & tangitur, 
& corpus haber.... Corporeum autem , & aspectabile itemque 
tractabile ornee necesse est esse , quod natura est. Plat. Tim. 
pag . a8. B. & 31. B. 

( 4 ) Qnod itaque est quaedam «terna , immobilisque substar- 
tia , & á sensibus separata , constat ex dictis. Ostensum autem 
es t 3 quod nec ullam magnitudinem posribiie est hanc substan- 
tiam habere , verum impartibilis , índivisibilisque est. 

(5) Nec vero Deus ipse, qui intelligitur á nobis , alio modo 


29? Concluiré este artículo con un bello pasage 
de Plutarco , que refiero aquí siguiendo la traduc- 
ción de Amyot (i). «De lo que se infiere, que Dios 
»es , y existe no según alguna medida de tiempo, 
«sino por toda una eternidad inmudable , é inmoble, 
» no medida por tiempo , ni sujeta á alguna altera- 
ción : en la qual no hay pasado , ni futuro , ni mas 
«nuevo , ni .mas antiguo , sino una perpetua , y real 
«existencia presente , que con un ahora llena toda la 
«eternidad ; y ninguna cosa tiene real existencia, 
«sino él solo , sin que se pueda decir fué , ó será- 
«sin principio , ni fin.” Después apela al testimonio 
de todos los hombres , para saber , si ha habido ja- 
mas quien se haya atrevido á decir, que Dios "ha 
sido engendrado, y que puede perecer. (2). 


intelligi potest , nisi meas soluta quasdam , & libera , segregara 
ab omni concretione mortal!. Tuscul. 1. cap. 27. El Ab. Olivet 
llama á este pasage, el azote de los Materialistas. 

(í) Quod si ídem accidit naturas , quam tempore metimur, 
quod mensuras ejus ; ípsa quoque nihil est permanens , nihil ens 
sed omnia sunt .fientia , & intereuntia , juxta eorurn ,cum tem- 
pore compatationem. Itaque de.eo quod est, non licet dicere, 
fuisse id., aut fore 5 quas verba iriclinationem signincant , atque 
discessum, & mutationem , quas locum in eo , quod- est, non 
babet. Deus .autem , si ita dicendum sit , est, .& est nulla ra- 
tione temporis , sed ssternitatis ímmobilis , -tempore., & incli- 
satione carentis.; in qua nihil prius est , nihil posterius , nihil 
futurum , nihil prsteritum , nihil antiquius , nihil recemiusj 
sed una cum sit, único mmc ■■ sempiternam impler durationem; 
& hujus ratione , quod essé dicitur , .y ere est , non futurum, 
non praeteritum , ñeque orsum , .ñeque defuturum. Sic itaque 
Deus nobis .est venerationis stuaio salutandus , atque compel- 
landus. Plutarch. de Delph. tom. 2. pag. 393. A. 

- - (2} Interitui autem obnoxi.um , & natum nemo fere cogita- 
Yit esse Deum. Id. de Stoicor. repug. tom. a. pag. 105 1. E. F„ 


Pasage 
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CAPÍTULO II, 


Del alma. 


296 iv'íLuy bien pudiéramos excusarnos de este- 
capítulo como superfluo , pues habrá muy pocos dé- 
los que esten versados en los escritos de los anti- 
guos , que no les hagan la justicia de confesar , que 
conocieron la naturaleza del alma , y su inmortali- 
dad: pero sin embargo , como hay varias dudas en- 
tre los modernos sobre la pureza de su doctrina en 
órden á la espiritualidad del alma , no será fuera 
de propósito- ventilar brevemente este punto , y ma- 
nifestar , que en este particular tenian las ideas mas 
sanas , y rectas que pueden exigir la mas severa 
moral, y la filosofía mas rigurosa. 

297 Cicerón afirma , que ninguno , á ño ser muy 
estúpido , podrá dudar que el alma sea capuz de alguna 
mezcla , composición , trabazón , ó multiplicidad de par- 
tes \ y que por tanto no puede ser dividida , ni consi- 
guientemente destruida (i). 

298 Y Aristóteles (2) defendía igualmente que 

era preciso admitir con Anaxágoras , que lo que com- 
prebende todas las cosas no admite ninguna mezcla , para 
* po- 


- (1) ín animi autem cognitione dubítare non possirmus , nisi 
plañe in Pbysicis plurabei sumus , quin nihil sit amaiis admix- 
tum nihil concretum , nihil copulatum , nihil coagmeníatum, 
nihil dúplex: quod eum ita sit , certe nec secerni , nec divi- 
dí , nec distrahi potest , nec int-erire igitur. Ctc. Tuse . 1. 


P Necesse est ígitur eum , qui omnia intelligit , esse non 
mixtura', sicut ait Anaxagoras , ut siiperet , hoc autem est, 
it cognoscat. Arist. de anim. tom. x. hb. 2. cap. ' 

- - - ■ - 652. E. id pag. Ó53. A. 


3. cap. 1. pag 


1. pag. 3 do» 
Idcirco noa 


rationi consentaneum eum esse mixtura rnjm corpore. 
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poder contenerlo- , y comprehenderlo todo : y que así es 
muy conforme á razón el creer , que el alma nada 
• tiene de corpórea . 

299 Platón habla de la naturaleza del alma me- D e Platón, 
jor que ningún otro de los antiguos: sus escritos es- 

tan. llenos de pinturas admirables de las facultades 
del alma. En un lugar (1). de su Epinomis dice, que 
una de sus propiedades principales , es el no poder 
ser percibida por los sentidos , sino solamente por el 
entendimiento ; y que tiene la propiedad de comr- 
prehender y conocer todas las cosas. En otro lugar 
(2) dice , que el alma se distingue del cuerpo en es- 
tar dotada de entendimiento ; y que el cuerpo no es 
causa de ninguna afección , sino que todas están en 
el alma. 

300 El mismo Autor enseñó generalmente la in- Este admitía 
mortalidad del alma (3) , la qud dehe , decía , parecer las P enas ea 
delante de Dios , para dar cuenta de sus acciones (4). j. a vida iutu ~ 

Plu- ^ 

(1) Animi vero generi (riulíum enim íncommodum est. Bis 
Idem dici) proprimn , &c pecuíiare est , ut sub aspectual mini— 
me cadat , intelligeatia percipiatar s & ipse- vist habeat cognos— 
cendi , atque percipieadi res ipsas , memori* ,. & ratiocinatio— 
ais in ipsis imparibus , paribusve mutationibus garticegs. Plat. 
in Epinom. p. 981. C. 

(2) Animam vero ita differre á corpore , quod ilTe mente 
sit praeditus , hoc vero careat 5 ilie domiaetur, hoc subjiciatur; 
hoc nullam ullius affectionis causara prsebeat; Ule omnium s.it 
causa. Plat. in Epinom. p. 983. Tt. 

(3) Ergo nunc & de immortali , slauidem Inter nos conve— 
nit illud ab omni exitio libertan, arque immune esse, confici— 
tur animam etiam. immortalem , & ab omni exitio liberara es— 
se, atque communem. Plat. Ph¿gdon. t. 1. __p i 100. D. 

Ignorasne immortalem esse nóstram animara , & numquam 
perituram f Plat. de Rep. L. X. 1 . 1. p. 608. D. 

A) Unumquemque nóstrum animum immortalem esse, eum— 
que ad Déos alios proficiscí , ratioñéni vitae redditorum: quem— 
admodum lex patria docet. Idem , de Leg. i. n. pag. 959. 
t. 2. B, 

Mra 
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Plutarco. 
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ios brutos. 


301 Plutarco' (1}', que siguió á". Pía ton en la- ma- 
yor parte de sus opiniones -3 decía también , cus el 
cuerpo está sujeto á la muerte , pero que el alma; 
persevera , y lleva consigo impresa la imagen; de la 
eternidad. 

302 La conexión de ésta materia me obliga á 
decir algo sobre el almab de los brutos 3 que excitó 
tantas disputas en el siglo pasado. Lesearles ha- 
biendo -definido -ai alma, una '-substancia , que piensa , 
y inferido la iamáterialidad é inmortalidad del al- 
ma de la simplicidad de la naturaleza del pensamien- 
to : en conséqliencia de sus principios se vió preci- 
sado á negar el pensamiento á los brutos , afirman- 
do que son puras máquinas. Pero además de -que se 
le nota á Descartes haber tomado esta opinión de la 
obra de Gómez Pereyra , Médico Español , intitula- 
da Antoniana Margarita 3 se puede aun hallar mas 
remoto su origen , que se atribuye á Diógenes Cí- 
nico (2) , según Plutarco 3 el quai dice , que este Fi- 
lósofo ensenaba , que los brutos no tienen inteli- 
gencia.., ni sentido. Se pudiera decir , que las razo- 
nes ,• que alegaba 3 son muy poco filosóficas, y no 
'tienen conexión con las que conduxeron a Descartes 
á su conclusión del mecanismo de ios brutos: y esto 
qs ío que: conserva aun 4 Descartes el honor de este 
descubrimiento , por haber sido el primero que pare- 
ce lo fia. ‘deducido con' un método, filosófico. Pero 
.aunque Diógenes, Aristóteles (3) , Cicerón (4), Por- 

- ~ pfiy- 

(r) * OrrtEíum eorpus ténétur amorte pallida., mens rastans 
seterni taris éríigiem ténét". Fiat". "vita Romúl. t. x. p. Jfíde 
£3 de cons. a a A 'pe!, t. 2 . p. 120. . 14 , ... 

(a' Diógenes anínialia bruta ‘ob crassitlem, iamorisgue afana» 
cantiam . aut excesíum , non ir.teliigere . ñeque sentiré. Plu^ 
tatcb . de placii. F hilos. I. g. c. 20. 

• (3) Arist. tai. inl. i.Metaph.'c. r. &I.4. deHist, ani. e.%- & > 

(4) Cicero j Tuse. 1 . 4. p. ig8. Ua. ia. 
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phytio (i ) , ProcJo (a) , San Agustín ^) , y M-aé ro- 
blo 'j) , en los duales se ha creído hallarse vestigios 
de esta paradoxá , no la hayan deducido, como Des- 
cartes , de sus verdaderos principios : sin embargo es 
constante , que la conocieron, y aun á veces la de- 
fendieron , como se puede ver tratado muy por me- 
nor en Bayle (s) : y San Agustin dice positivamente, 
que esta era una opinión admitida por algunos de 
los mas doctos de su tiempo. Este Santo Padre tra- 
tando del espíritu, y del alma , habla de una espe- 
cie de ayre , ó de fuego , que por su sutileza es im- 
perceptible á nuestra vista , al qual llama espíritu 
corpóreo , y dice , que vivifica los cuerpos por el 
Calor interior, que les comunica. Cuerpos hay , di- 
ce , á los quales este espíritu sutil no comunica mas 
que simplemente la vida , como son los de los ár- 
boles, y plantas; pero según este Santo hay otros, á 
quienes comunica juntamente el vivir , y el sentir , c'o* 
rno son todos los animales íjó j : de suerte , que según su 
ópmion 5 el alma de los brutos consiste en un fuego 
sutil, que los vivifica, por el calor interno que les 
comunica. En otro lugar este mismo Santo Doctor 

di- 

. (i) Porphyr. de íbst . ab artim. I. 3. 

(2) Proclus inJP latón. P hilos. I. 3. c. 1. p. 128. Edit. Hatnb. 
i5i8. fol. 

■'•(3) f -'.Q u od- autem tibí .visura esternón esse animara in.cor- 
pore viyentis animalis , quamquani-videaíur absurdum , non ía— 
men doctissimi domines / quibus id placui t , défuerunt , ñeque 
mmc aroitror deesse. S . diugust . c. 30. de quantitate animes.. 

(4) Macrob. in somn. S'cipion. I. 1. c. 12/ £5“ 14. 

(5) Bayle , articulo Perezra , nota D. I. p. 654. 

(ff Spiritum corporeum' voco aere ni, vei potius fgnem, qui 
pro sai subtilitate videri non potest , '& corpora inferius ve- 
getando vivificar : quaedam autem vivifica t tanhiin¿'& non sen- 
sificat , sicut arbores , & herbas , & universa in térra germi- 
nan tia : quaedam autem sensificat , & vegetar , sicut omnia bru- 
ta aaimalia» S , ¿íug. de sp'nit. id anim. c. 23. 

Mm a 
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4ice , que la vida de las bestias consiste én los es- 
píritus , los quales no son compuestos de otra cosa, 
-que de ay re, y de sangre del animal: añade, que 
estos cuerpos son capaces de sentido , y memoria, 
pero no de pensamiento ; y que muriendo el cuerpo 
se disipan, y desvanecen en el ay re (i). Sobre lo qual 
liay que advertir, que quando San Agustín dice aquí, 
que ios espíritus animales son capaces de sentimien- 
to y memoria , quiere decir un primer grado de 
sentimiento, como lo explica en el capítulo 38 del 
Husmo ii.oro del conocimiento -de la verdadera vida , lla- 
mando a la facultad de sentir de los cuerpos vis Íg- 
nea ^ o la movilidad y sutileza de estos espíritus , que 
-da la vida , y sentimiento á los brutos , y también 
una memoria , pero corporal , por decirlo así ; la qual 
no es mas que una tendencia habitual de los espí- 
ritus animales acia el celebro de las bestias , cau- 
sando en él ia-s mismas impresiones., y haciéndoles 
producir los mismos efectos : y una de las pruebas 
por las que se persuadió , que estos espíritus son 
corpóreos , y consiguientemente incapaces de senti- 
miento ? según el -sentido en que comunmente se to- 
ma ; es que la muerte del cuerpo los disipa , según 
dice , y ios hace desvanecer en el ayre. El mismo 
Santo afirma en otra parte, que el alma de los bru- 
tos consiste en la sangre (2). Y Santo Tomas hablan- 
do de las operaciones de las bestias., dice, que tie- 
nen una dispdsicion para ciertas operaciones (3) muy 

ar- 

.(1) Vita brutornm est spirirus vitális constans de aere , & 
saágijioe animalis , sed sensibilis , memoriam habsns , intellectu 
careos , cum'. carne morieras., in aere evanescens . Id. de scien- 
tia ver ce vitar , c. .4. 

(2 j Id. Qtuest. in Levit. Quasticn. 

(3) Habent- bruta inclicaúonem r.aturaJem ad queseam or— 

di— 


i*?? 

arregladas, justas , y proporcionadas á sus fines, 
por haberlas dispuesto y ordenado sabiamente el Su- 
premo Hacedor. En lo qual expresa bien claramente 
la opinión , que se atribuye a Descartes , como des- 
cubrimiento propio de este Filósoro. Se puede aun 
retroceder mucho mas aíras , para hallar ios vesti- 
gios de esta opinión , reflexionando que la Sagrada 
Escritura en muchos lugares dice expresamente, que 
el alma de los brutos consiste en la sangre. Abs- 
teneos, dice (i) , de comer la sangre ; porque la san- 
gre de las bestias es su alma ; y así cuidad de no 
comer su alma comiendo la sangre. Así que si el Sa- 
grado Escritor enseñaba , que la sangre de las bes- 
tias es en lo que consiste su alma ; -no hay duda^ 
que quiso dar á entender, que esta alma es corpó- 
rea , y por consiguiente incapaz de sentimiento. 

CA— 

dinatissimos processus , utpote a :summa arte ordinatos. S.Thom, 
prim. part. secund. summ. qycest.i^. art. i. 

(i) Ne sanguínem edas ; nám sangiús est ipsa anima: ne 
ergo comedas . animarn, cum ipsa carne. Dmtpr. cap. y. 23. 

Quia anima carnis in -.sanguina est; anima enim ornáis ca<- 
nis in sanguine est : unde cíixi fiiiis Israel; sángiunem univei— 
sae carnis non comedetis . qtna anima carms in sanguine est. 
faevit. c. 17. 21.11. A 14, A lo dicho se pueden añadir los -re— 
qlientes argumentos de Aristóteles , dirigidos a probar , que los 
brutos son autómatos y verdaderas máquinas. Ltb. de spkzt. 
c. 9. al principio... D,e motft animal. , c. 7 ql meazo, p 8 árta 
él fin. Véase también al P. Par dies , sobre el alma de los. bru- 
tos . secc. 70. 8.0. 


■Variedad de 
pareceres so- 
bre esto en 
todos tiem- 
pos. 


Opinión de 
los Escépti- 
cos. 
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CAPITULO III. 


Del tiempo , p del espacio. 


303 JLíás cuestiones agitadas sobre estas materias, 
han estado siempre acompañadas de tan grandes di- 
ficultades , que han causado embarazo a los mas ce- 
lebres Filósofos de todos los siglos ; y se ha visto 
defender opiniones opuestas con razones igualmente 
fuertes por ambas partes. 

304 " Los Escépticos negaron la existencia real 
del tiempo, y del espacio : defendían (1) que e¿ 
tiempo no existe, y lo probaban asi: «Lo pasado ya 
«no existe 3 lo futuro aun no ha existido ^ y la ra— 
«pidez con que pasan las cosas de este mundo, hace 
«que lo presente se convierta en pasado con tal 
«prontitud , que el entendimiento no lo puede per- 
«cibir , ni comprehender.” Así que consideraban al 
tiempo como una relación , no como cosa real : y 
Timeo Locrense , y Platón después , parece fueron 
de la misma opinión, pues dicen, que Dios crió el 
tiempo. Timeo enseñaba (2) , que el tiempo hacia 
sido establecido á la imagen de la eternidad , en la 

creación del mundo : y Platón (3) , que el tiempo 

ha- 


(j y Sext. Empiric. adv. Mathl, 10 . p.666 . 66 7 . ad fiaem t 

^ ^ Deus autem tempus cum ipso mundo ordmavit. Non enim 

erant astra ante tempus,. ñeque proinde annus , ñeque anm tem- 
Bestatis certis circuitibus distinct*, quibus_ gemtum hoc tempus 
deñnitur. Est autem tempus ingeniti temporis imago, quod seter- 
nitatem vocamus. Quemadmodum enim h»c umversitas ad m- 
tell’g'bilis mundi exemplar creata est , ita & hoc tempus ad 
arternitatem , veluti ad exemplar quoddam , cum munoo ab 
Onifice fuít constitutuuv. Tim. Locr. in Plat. P-97- 
% ' Dlerum enim , & noctium , & mensium, & annorum, 
qui non erant, antequam coelum exstaret , tune omnino cum 
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había comenzado á existir con los cielos ; y cue eí 
curso de los astros (i) era su medida : esto no era 
otra cosa, según estos Filósofos , que la duración su- 
cesiva de una cosa mudable , ó como se explica Leifa- 
njtz , un orden de sucesión entre las criaturas % en las 
ideas de los seres inteligentes^. • 

S°S Descartes sigue también á estos' Filósofos, 
guando afirma , que el tiempo ó la duración no son 
mas que el modo con que comprehendernos -las cosas. 

- 306 Muschenbroek.ea Ensayos dé F/siea, 

P- 74 7 7? 5 adopta la Opinión de Feibnitz contra 
New ton , y Clarke , y se explica diciendo, «que ¿ 
” tiempo no es una cosa real en el mundo, ó qué 
«subsiste - por sí misma ; pues no es mas-, que la idea 
«de un cierto orden de cosas ; cae se -suceden' con- 
tinuamente como en línea ^ y sin ninguna iiítértt*. 
«sian. Para saber qué cosa es el tiempo , basta re- 
« fie alonar eí modo con que nuestras ideas se su- 
«ceden continuamente unas á otras : guando se ha 
«considerado eon atención este encadenamiento de 
«ideas en nuestra alma, que sé siguen -sucesinamé^í 
«al mismo tiempo se representa él número de toda.1 


«estas ideas 


quí 


se suceden ; y de estas dos 


ideas. 


«es a saber , del orden con que se suceden, y de 
«su numero, se forma otra tercera , que nos repra- 
«senta al tiempo como una magnitud 1 , que se au- 
gmenta continuamente, De aquí" es, que todo esto 

«es 


ipsum cohstftuerét, originem molitur. <W omdtem temooris 
sunt. Plato in Tim. p. 37. E. 38. 1 1 

- r í í ó : T ^fif ris msns ’ araa Plato dicebat «sse- metnm ctiéfi, 
ií, i"; 3 . rr.ruxK Plato vero genitura iux'tá -fnfel 

p¡: O :" ! ‘- naV:: de ? laCÍt - /• ^ ófA ' 

'dSusrulf /“ terripV ‘ S Cüm cosl ° g emtum esse. -afrir?. 
rZd^ . Q \ p ' 4°p- 

Defi,úth^ eSL m0tUS S0lis ’ mensurs motus. P/aí. in'Speush . 


La de Des- 
cartes, 

f La d e' Mus— 
cüénbróéli;, ; 


Dada antes 
por Aristóte- 
les 


28o 

?>es ideal ; y vemos por lo precedente, q.ue el tiempo 
«no es substancia 3 sino que es una idea ? que de— 
i? pende de la serie de las cosas, que concebimos* 
«por lo que si nada existiese, tampoco habría tiem- 
«pc.” Considerando ahora con atención lo que so- 
bre este particular dixéron los antiguos, se verá 
claramente, que los moderaos nada han añadido á 
su doctrina. 

307 Aristóteles (1) por. una parte dice, que li 
«mutación continua de las cosas , que pasan , es el 
«constitutivo del tiempo ; y que si no atendiéramos 
«á la sucesión, ó mudanza de nuestras ideas, no 
«lo tendríamos por tiempo. Repite ea el mismo lu- 
«gar , que el tiempo tiene cierta conexión con el 
«movimiento de los cuerpos : y que la atención que 
aponemos , en lo que pasa dentro de nosotros, es 
«lo que nos da la idea del tiempo.” Leibnitz si- 
guiendo á Aristóteles , dice , que si no hubiera cria- 
turas inteligentes , y Dios solo existiese , no habría 
tiempo : porque no siendo éste mas que el orden 
de la sucesión de los seres ; y siendo ésta invaria- 
ble respecto de Dios ; entonces no existiría el tiempo 

si- 

( 1 ) Át veró ñeque est sine matatione ; cum enim ipsi níhil 
mutamur cogitatione, aut si nauíemur , non animad vérrimas, 
tune non videtur nobis fuisse tempus. Aristot. Natural. Au¡- 
culi. I. 4. c. i( 5 . t. 1. p. 3'5(5. A. É. 

Ergo si tune nobis accidit , ut non putemus esse tempus, 
eum nuliam mutationem distinguimus, sed in uno, & individuo 
manere videtur j cum auíem sentí mus , ac distinguimus, tune 
dicimus fuisse tempus perspicuum est , non esse tempus sine 
motu , & mutatione. Patet igítur , tempus ne esse motum, ncz 
sine mutatione. Quoniam autem quaerimus , quid sit tempus, 
sumendum est , hiñe facto initio , quid motionis sit : si muí 
enim motionem sentimus , ac tempus. Nam etiamsi tenebrae 
sint & nihil corpore patiamur , motus tamen aliquis in ani- 
ma insit confestim simal videtur fuisse etiam aliquod tempus. 
1J. ibid. 
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Sino en la inteligencia divina como una posibilidad 
relativa. . * 


308 Lucrecio decía también (1) , q Ue el tiempo Opinión de 
no es mas que un ente de razón , del quai no te- Lucrecio, 
nemos idea , independientemente del movimiento. 

309 _ Descartes sacó de Platón, y Timeo Locren- Ideas de Des- 
se sus ideas sobre el espacio y extensión : dice , que car£es * 

ei espacio ¡ 2y , y los cuerpos que contiene , no se 
distinguen mas que en nuestro modo de concebir ; y 
que la extensión de latitud , longitud , y profundi- 
dad , que es el constitutivo del espacio , lo es tam- 
bién del cuerpo : porque si de la idea que tenemos 
del cuerpo , abstraemos todas sus propiedades , siem- 
pre nos queda la idea de su extensión en longitud, 
latitud , y profundidad , la quai igualmente tenemos, 
quando pensamos en el espacio, bien lo concibamos 
vacío*, ó lleno de algunos cuerpos. 

3 r: ° Plutarco exponiendo la doctrina de Platón Platón expii- 
sobre el espacio , le hace decir (3) , que el lugar es cad °porPiu- 
susceptible indiferentemente de toda especie de for- tarc0 ‘ 
mas y uñas después de otras, y que por esta razón 
llamaba á la materia lugar, ó espacio, considerán- 
dolo como: la: madre , y receptáculo de todos los 
cuerpos. \ . 

3 . i Estobeo refiere , que Plato,, ( 4 ) entendía Y 


{,) Tempps.ite;* per se non est , sed rebus ab ipsis ^ 

- ;; Consequitur sensus 

Nec P er se quemqaam tempus sectire fatendum est. 
pemotum a rerum mota , placidaque quiete. 
x Lucret. lib. 1 . v. 45o. 

vac “ *•*&*!%&*■ 

QiSSíSíPl id flf ¿xir ’ qC0d f0fmas unam- 

assumere potest. Ideoqtie materiam sic cnetapho- 
¿í 1oc uip vQeav-it, veluti nutricem q «anidara, ac susc“ptriL m ' 
Vhtzrcb. de placht Fbihs. lib. i. ^p. t 9 . . SJSce £fric,m. 

.4) -Lato locum statuít , aui speeies reciperet , quam trans- 

12 ,— 
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por espacio un recipiente de toda especie 'de formas y 
al qual llamaba por otro nombre materia , y lo con- 
sideraba como el receptáculo de todas las formas: 
por lo qual no admitía ningún vacío. 

CAPÍTULO IV. 

De la creación del mundo , y de la materia. 


Opiniones de 
los antiguos 
sobre la crea- 
ción de la ma- 
teria. 


M, 


Opiniones en 
pro, yen con- 
tra. 


31a JLvi.uy pocos Filósofos de la antigüedad co- 
nocieron la creación de la materia , aunque muchos 
convinieron en que el mundo había sido producido 
por un Ser supremo , é inteligente. Pero como la 
mayor parte de ellos caminaban, sobre este princi- 
pio , que nada se hace de la nada , y por otra parte 
repugnaba á la luz de la razón , que el orden ad- 
mirable que reyna en el universo fuese efecto de 
una causa ciega , y temeraria 5 se veían precisados 
,á admitir ia materia eterna , pero informe , y dis- 
puesta por Dios , sin considerar los .inconvenientes,; 
que se seguían de este sistema. - 

313 Xenophaoes, Parmenides , Zenon , Anaxa- 
goras , Demócrito , y Aristóteles suponian la materia, 
eterna : pero ..Hesiodo (1) , Pitagoras , Platón, 
Thales , Philolao , Jamblico , Hierocles , y Proclo 

conocieron no solo que Dios Labia establecido el 

ór- 


late vocavit materiam , tanquam -nutricem , & receptaculumj 
vacuum antera nusquam concedit. Sic enim ait m Tim*o 5 ea- 
fnm autem quatuor rerum , quas supra.dm , sic ín omm mun- 
do omnes partes, colla.tse.sunt , ut nulia pars-hujusce generis ex- 
cederet extra , arque i» hftc universo inessent genera , illa uní-. 

Vw (i}' ^Principio * quddejn factura est chaos. Hcsiod. Gen. Veor. 

v. lid. 


érden , que reyna én el Universo ; sino que algunos 
de ellos también dixéron claramente que la materia 
fue criada de la nada , y defendieron esta proposi- 
ción con las razones masr sólidas. Plutarco refiriendo 
las opiniones de Pitágoras , y Platón , dice , que 
creiaa que el mundo había sido engendrado , ó pro- 
ducido por Dios (i) ; que por su naturaleza es 
corruptible , por ser material , y sensible ; pero 
que no perecerá, porque le conserva la providencia 

divina. _ 

314 Platón en su Timeo (2) tiene: un pasage p d^ ge 
admirable sobre este asunto : v todo lo que es en- 
,, gendrado , dice , necesariamente debe tener una 
j? causa, sin la qual es imposible que nada a bsoi uta- 
jámente se produzca. Por tanto , añaae poco después, 

»si queremos averiguar tas cosas en su origen , co— 

> ? mo es debido j é inquirimos , sí el mundo ha exis- 
wtido siempre sin principio , 6 ha sido producido 

-ven 

(i) Pithagoras , & Plato mundum a Deo geniturr! , sive pro- 
ductum esse dixerunt, ac natura., quidem sua corruptabilem, cum 
corporeus ,. adeoque sensibiles sit non esse tamen interitururn, 
providentia, & solicitud! ne Dei ipsam conservante. Plttt.de 

plac. líb. 2. cap. 4. . 

pa) Quldquid áutem gígnitur , ex aliqua causa gigm necesse 
est. Fieri enim mallo modo potest tít quictquam sine causa gig- 
natur , aut fíat. Plato in Timce. tom. 3. peg. 28. 

O xí ne igitur ccalum ? sive quovis alv> vocabulo gaudet , hoc 
á nobis nuncupetur. De quo id primor, considérenos , quod 
principio est in omni qusestione considerandum , semperne íue- 
rit nullo generatus ortu,. an vero factus sit , & ab aliquo prin- 
cipio inceperit. Factus est , sive genitus. Quandoquidem cerní- 
tur- & tan^kur , & corpus habet. Hnji:st»odi autem omnia sud 
sensum cadunt , & sensu comprehenduntur. Illa vero epímone, 
saasus ministerio ? percipi possünt : atque adea & lien nía psts- 
picuum eSt j & generata. esse. Ei autem , quocí aat ’ jm est jJ 31- 
ximus a causa aliqua necessitátem nascendi tribuí. Atque Llum 
quidem quasi Parentem huj-us umversitatis invenire , dimciie. 

& cam jara ¿aveneras , indicare in vulgus , netas. 

Nn a 
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»en tiempo determinado ; hallaremos , que debe -ha- 
«ber sido engendrado , porque es visible , palpable, 
*>Y material , y está sujeto á los sentidos ; pues las 
«cosas de esta naturaleza , que pueden ser percibi- 
«das por los sentidos , parece que deben haber sido 
«hechas , . y engendra das : y acabarnos- dé. decir , que. 
«todo lo engendrado., y nacido debe precisamente 
-«haber sido producido por alguna causa : pero no 
« es fácil: concebir ,.v averiguar ,- quién ha ..sido esta 
«causa , y criador de todas las cosas ; y dado; caso 
«que se' .pudiese averiguar es imposible descri- 
‘ «birlo.” . 


Atico Plato- 3 1 $ Los discípulos de Platón , que explicáron 


ruco. 


la opinión de su Maestro en este asunto , no han- 
dexado lugar á la duda en. orden á esta mi aser- 
ción : Atico, citado por Ensebio , dice, que Pla- 
tón (i) todo lo reduce á Dios, como al origen de 
' todo lo que existe; y que es el principio, medio, 
y fin de todas las cosas. 

Examen de 316 Se hallan muchos pasages en el Timeo , y 
esta opinión el Sophista de Platón , de los quales sé puede dedu- 
de Piaton. q U e este gran Filósofo creía , que Dios na ha- 

bla formado el mundo de una materia eterna , que 
hubiese siempre existido con él desde la eternidad, 
sino que lo crió ¿e la nada por solo efecto de su vo- 
luntad. En el primero de -estos diálogos dice , «eí 
«exempiar del mundo existe por toda la eterni- 
«dad (2), y este mundo visible existe desde el prin- 

ci- 


(<i)' Plato ad Derruí orñriia revocat , ex éoque nectit omnia; 
¿Qcet enfm -illum ira rerum omninsn principium . media, finém- 
oné complecti . ut recta semper easdém .obeandó' páfficiat. At- 
izo . Piafóme. apud Euseb. Prap. Evang.'lib. 15. c. 5. p. 798. 
Edit. P Litis. 1-628. 

{ 2'. Harn iilad exempiar per oírme sa-cnlum fuit -j mvndes 
-vero" per omnes- t-emporis .términos , ■ St fuit & est , .& enr, 

so- 


•wcipio de! tiempo- ¿ y exíst-ir a así -siempre solo ,, jr 
.-xúnico^ : y en otro lugar (í) llama á la materia 
ma masa' ;■ fpe nace siempre , y m muere i amas : y 
guando lapiliAfe eterna y buifcré: déeiry qué" ella sub- 
sistía inteiectüa 1 -mente efli íabidéa eterna de' Dios . al 
qual llama Padre , Criada® ^iy Artífice del mundos 
iin calidad cte Cr i adoro, -cHceq -qué Diós’-criA álrri na- 
do de ia nada f y como Artífice le dló el orden . y 
disposición, Hierocies nos da'un testimonio evidentg 
d¿ que esta -es la mente de Plafón én-éste -asuAtoj 
Este célebre’ Platónico , amante dé da- gforíu Aé sil 
Maestro , se -queja de; la falta de juicio dé algunos 
de sus discípulos, que le hacían el agravio dé utri- 
buirle -una .opinión tan contraria á la razón sóbrela 
producción del mundo. Les objeta . y acusa de m 
juzgar a Dios bástante poderoso para criar el mundo \ 
sin que concurriese a esta producción la materia in- 
creada , y por consiguiente independiente de él. Re- 
flexiona , que el buen orden se halla suficienteménte 
eñ un ser , que existe eternamente' por- si mismo ■ y 
que consiguientemente hubiera sido una diligencia 
superflua en Dios el haber querido arreglar y or- 
denar una cosa , que ño habla sido hecha por éi. 
¿No seria, dice, cosa fuera de propósito , y contra- 
ria á la naturaleza el querer añadir alguna cosa á 
un ser increado , y subsistente por sí mismo? Des- 
pués de haber establecido la creación de la materia 
con un raciocinio tan juicioso , añade que Platón (2) 


-1 ■ lia ~ 

soius ipse , atque udus. Fiat, m Tim. tem. 3. pag. 38. C. 

(1) Id. pag. 27.. V eo.se también toda la -pag. 28 , y ip. -■ 
opifcem Deuffl eeasait -sust-taepe oirmem aspeeía- 
Di_em «: m aspéccabilém müaJüm, Hulla prius existente matera 

proauctuin. Suffieérs enim : illius voluiftaíem -ad-sustinentfüm fiüíl 
-ersum. Pbetü Bibliotb. in Hier.ocl. de prevident. cod i-i 
pag. 1382. - ? * 

djucest, u-jínetan'; Hust. pag. 81. 82. K-.tit. P~énét-. ’m 4.-° 


haiua creído y $w "Dio i- habla > producido '-el 
#Me e invisible. criando la materia . de la- nada - 9 y 
que su voluntad sola basta .para, hacer subsistir todos 
los seres. Ei pasríge de Piaron en el diálogo del So- 
pfeista (i) es _reaimente.de los mas terminantes: ha- 
lda en él de la potencia emdora divina , que da la 
existencia á las cosas que no exístian antes ; y crió 
los animales , plantas , y todas las cosas animadas, 
é inanimadas de este: mundo : v distingue también 
fsta potencia criadora de Dios., de la - fuerza- dé 
ia naturaleza, que, no tiene mas facultad que la 
de disponer según las leyes que le ha dictado el 
Criador. 

Palabras de 317 Procío en sus instituciones teológicas atri- 
ProclOi huye la misma opinión á Platón (2) , y él mismo 
dice, que la materia r que es el suget o de todas las 
cosas , fué también ella misma producida por el autor 
de todas las cosas : y en su Comentario al Timeo 
llama á Dios autor inefable de la materia. 

Opinión de 3I g Ko hablo aquí de la opinión de Jamblíco, 
Jamblico. p 0rque aunque dice , que los Egipcios creían que la 
materia fué producida por Dios , no obstante se ex- 
plica después de un modo tan peligroso , como lo 
puede ser la opinión contraria ; porque dice que no 
es extraño * que los Egipcios (3) enseñasen que la 

raa- 

fij EíFectrícem illam artera universam diximus esse faculta- 
tém, quae ñimirum causa extitit, cur ea, qua; prius non essent, 
•postea existerent. Plato in Sopbista , tom. 1. pag. 26 p Pagm. 
integr. & paulopost : aiione quopiam , quam a -Deo opiíice 

postea fieri , cían prius non essent ? _ . . 

(2) Corpus vero per se 5 quarnvis ipsius éntis sxt particeps^ 
est animae expers j nam ipsa quidem materia, cum sit subjec- 
tum oranium-, ex omnium causa prodiit. Proel. Instit. PheoU 

cap. Ti. pag. 447» ^ , , „ 

Pfoclus in Timatm : x porras atrio, r,? tAn _ . - 

^ Kec.pBM.um- cniquam videatur-, si & materíain abquana 


materia era pura y divina,, porque finía su origen 
del ir^dre , y Criador de todas las cosas : haciendo 
asi , que emanase del mismo Dios , del qual. decia, 
que produjo la materia separándola de su esencia. 

• V *\ ampoco quiero sacar ninguna conseqüen- Pasagede ux^~ 
cia _(y de un pasage tomado de una obra' atribuida :á otra ambuí- 
Aristó teles , porque nada quiero afirmar sino con tes-. J^ Aristó_ 
timonios auténticos : sin embargo siendo admitida 
esta obra por algunos críticos como producción de 
este Filósofo , me ha parecido notar abaxo dicho 
pasage ; concluyendo esta materia con otro de Clau- 
diano Mamerto (2) , el qual cita á Philolao que en- 
señaba , que Dios había criado la materia de la nada , 
y la había incorporado en todas las cosas existentes. 

,CA- 

P uram K & divinam _esse íasseramus , ,cum & ipsa ab Opifice, 

Patréqué pmnium facta sít; Jambi. de Mysfer. séct. ¿. cap. 22. 

fag. 138. 

Materiam Deus produxit ex essentia dividendo .materia. Id. 
sect. 8. cap. 3. pag. 159. 

’í' 1 ) dteus vero causarujn omniuni ’ánctor esT ; utpote qui eas 
ex nihilo procreavit , jfeatellectuque , ut coramuni forma conclu— 
sit , quas pro temporis oceasione edxiceret , aíÍQuando per me— 
diuna, secundum cujusque .conditóoeem , , &-.ordiuem , nisi quod 
úna ést aiterius interjecta causa. Deus igi tur .ómnibus causis hoc 
praestat, ut 8¿ sint , & ex se .res 'alias procréente tantumqiie in 
procreando hoc differiint , quod ipse -aiicujas causa; auctor est, 
sjne ulla alia interfecta, Mristot.jie Secretione parte -jdiviiue sa— 
pientite secundum JEgyptios , tom.g, lib. 3. cap. 1. pag. 1043. 

; (2) .Claudianus Mamertos .in Bibliotbec. Patrium. tom. 6 . de' 

Statu anim'üs , lib: 1 1.' cap. 3, pág. icíp , -& ic 6 o. M. cltat 
Philolaum sit loquentem : Deum qui-dem ex jiihüo fecit órnala, 
qui sicut opere instituir , ita materiam incprporavit rebus óm- 
nibus , ínter quas anima '.censetur, Sicut. distribuí t pondus , nu— 
merum , atque rnenscram , ¿ta posuit qiianti ratea. ,, Parece que 
„ Philolao habla *segn.n .la expresión' dei Libro de la. Sabiduría,, 
j, cap. ir. y. ai. Qumia in raepsujra, 6í -numero,, & pondere dis- 
,) posuisti , Domine. “ 
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CAPITULO V 


Principios de 
Leibniiz to- 
mados de los 

¡tótigHOS. 


Optimismo 
en Timeo Lo- 
crense , Pla- 
tón , y Plu- 
tarco. 


Bel sistema de Leihnitz sobre el optimismo , 
y el origen del mai. 

320 El optimismo , y el origen del mal son dos 
c/áestiones , que. en todos tiempos han interesado á 
la Religión , y ocupado los ingenios de los Filósofos, 
asi Gentiles , como Christianos. La primera especial- 
mente ha tomado un nuevo aspecto en manos de 
Mr. Leibnitz : la segunda , y mas importante , de- 
fendida también por el mismo , se ha presentado con 
un ay re de novedad , enriquecida de los mayores 
adornos por este célebre Filósofo , que la ha repro-' 
ducido en nuestros tiempos. Pero es evidente , que 
los principios sobre que runda Leibnitz. ms argu- 
mentos de que ' usa en estas dos qüéstiones , íuerort 
insinuados por ios antiguos 3 y la sagacidad , y su- 
tileza de ingenio de este insigne moderno le han na- 
cho adoptar , y extender estos principios , que creyó 
müy propios para ilustrar la Religión. ^ 

, 2 j Leibnitz infiere de la sabiduría y bonaad 
de Dios -que el universo es una obra perfecta, Ó 


S - - - 

la mejor, que ha podido ser producida por un Fónte 
infinitamente sabio, y bueno: afirma con bastante 
apariencia de razón, que la suprema sabiduría de 
Dios iuntá con su bóndad igualmente infinita , ie 

haría escoger .entre todos los mundos posibles el que 
le pareciese ser el mejor ; y por mejor enuerne aquel 
en que se halle la mayor medida de lien (i> limeo 
Lómense , célebre Pitagórico, es el primero a mt 
encender, que estableció esta doctrina : llama s Dios 
de to dos los bienes de naturaleza , origen , y 

fuen- 




Leibmtz , Ensayo de Theodicea. 
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fuente del mejor de los mundos (1). Dice que Dios 
habiendo querido criar la mas perfecta de sus pro- 
ducciones (2) , hizo este mundo , que habitamos , el 
mas perfecto , y mejor de los posibles ; porque tiene 
su origen de una causa infinitamente sabia y po- 
derosa : en fin , un mundo en que nada hay que 
añadir , ni corregir (3) , habiendo sido criado según 
las ideas eternas y divinas , y aquella suprema ra- 
zón , que en él existía por toda la eternidad. Pla- 
tón , cuyo diálogo , intitulado Timeo , puede ser con- 
siderado como un comentario de la obra del cele- 
bre Pitagórico , que acabo de citar , siguió también 
esta opinión. Pregunta , si el mundo es perfecto , y 
si el que le formó es bueno : y decide , que el uni- 
verso es la obra mas perfecta de la causa mejor, 
y mas excelente 5 criado según la razón y sabidu- 
ría eterna (4) : y poco mas adelante dice , que el 
-Ser infinitamente justo , y bueno no pudo menos de 
elegir el mejor (y). Leibnitz ha apoyado su sistema 

con 

(1) Harurri reriim , id est , náturae bonorum, optifrrum csss 
quoddam reíum optimarum principium , & Deura vocan... aii- 
tequam igitur ccelum extaret , ratione erant forma , & materia, 
& quidem Deus ílie erat inelioris opifex. Tirrue. Loor. in Pla- 
tón. Serrani t. 3. p. 93. & 94. C. 

{2) Cum igitur Deus vellet pulcherrimum foetinn pfoduceré, 
hunc effecit , &c. Ibid. p. 94. E. 

(3) Permanet igitur mundus constanter talis quaiis crean» 
est á Deo , optimus rerum omnium , quandoquidem ab óptima 
causa extitit , praeponente sibi non éxemplaria quídam ma— 
ntium opificio edita, sed iliam ideaní , inteUigibiiemque essen- 
tiam , ad quam videlicet cum res ips* exquisita quadam ra— 
ti one effectse fuerint , pulcherrimse extiterunt , & hujusmodl, 
ut nova quadam opera emendari minime debeant. Ibtdent . 

(4) Mundus omnium rerum pulcherrimus , opifex omnium 
causarum óptima , & praestantissima... Mundus ad id effectus, 
quod ratione , sapientiaque comorehenditur. Tzm. Plat. p. 29.^ 

(5) Fas autem nec est , nec unquam fuit , quicquam nisi 
pulcherriute face-re eum , qui sit optimus. Tim. P lat. p. 30. B, 

Oo 
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con muchos argumentos , como por exemplo : que 
freqüentemente un mal produce un bien , el quai no 
se habría verificado sin este mal; que muchas ve- 
ces aun dos males cau c an un gran bien ; que una 
disonancia ejecutada á tiempo , da mayor realce 
á la armonía ; que no se conoce bien la dulzura 
de la salud sin haber estado enfermo ; y que un po- 
co de mal es á veces necesario , para hacernos el 
bien mas sensible , es decir , mayor : y estos mismos 
argumentos se hallan esparcidos en varias obras de 
Platón , Plutarco , Auio Gelio, y otros antiguos, que 
tratáron de esta materia. Platón en su diálogo de la 
Inmortalidad del alma , hace decir á Sócrates en su 
prisión, que el placer , y el dolor se reúnen mara- 
villosamente, y se hallan á veces en un mismo su- 
geto ; y que si alguno experimenta el uno de ellos, 
es preciso casi siempre , que sienta también el otro, 
como si' estas dos cosas estuviesen ligadas natural- 
mente: esta máxima la aplica al caso en que se ha- 
llaba , quando le quitáron las prisiones de los pies; 
y asegura, á „ sus amigos, que el dolor que había 
sufrido en las piernas por causa de las prisiones, 
habia sido seguido de un grandísimo placer (i). Otro 
Autor dice también sabiamente , que dos venenos sa- 
biamente administrados , á veces producen un efecto 
feliz. 

Si fata volunt , Vma venena juvant. 

Plutarco dice , que en una pintura se debe usar 
de las sombras para que resalten mas los colores; 

que 


Quam , inquit , absurd'um id videtur , quod homines ju- 
¿tínduñi vocaot!' quam vero mire Comparata est íucnndi natu- 
ir iucunáo contrarium esse pe*Spiciat*r y quod videUcet 
rtrumque homini una adesse noíit O Quod siquis alt^n. J 
sequatur , & capiat , cogatur fere fe alterurn capere q^si 
'uno capite ambo apta contineantur. Plat. m Phxd. p. 6o. B. 
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que la armonía se compone de cosas contrarias; 
que en las cosas de este- mundo sucede lo mismo, 
que en la música , donde las voces agudas y baxas, 

Jos tonos graves y agudos , mezclados con arte, for- 
man una armonía perfecta ; y cita después á Eu- 
rípides , que había dicho que el bien jamas esta se- 
parado del mal (i)« 

322 Mr. Leibnitz queriendo también averiguar Leibnitz so- 
ja causa , ó el origen del mal , dice , que se debe e ¿ a ° rí f “ 
buscar en la naturaleza ideal de lo criado ; y que guió ¿p iaton> 
conviene considerar , que hay una imperfección ori- y á Chrísipo. 
ginal en la criatura , porque es esencialmente li- 
mitada : añade , que lo formal del mal no tiene cau- 
sa eficiente , sino que consiste en privación ; que 
Dios quiere todo hienden sí antecedentemente , pero 
que no hace mas , que permitir el mal moral , en 
tanto que éste se halla unido con lo mejor por una 
necesidad hipotética ; las quales razones son las mis- 
mas 

(1) Ooortet autem slcut in tabula coíorem , íta ín animo 
nerum eas , quse máxime nitent , ac splendent , proponere , iis— 
que tétrica obscurare , & opprimere , qnandoquidem omniuo de- 
leri , & amoveri non possunt. TJt enim lyrae , aut arcus nervi, 
ita mundi quoque concentos vícíssitudíne quadatn imenditur, 
ac remittitur , 8 í in rebus humams ni'nii sínceri , nihil puri est. 

Sed quemadmodum in música soni sunt & graves, & acutí , & 
ín grammatíca litterae tum vocales , tum tnutae , musidas a ir- 
te m , & grammaticus non est , quí alterum genus moleste fert, 
atque fugit , sed quí omma usurpare , & pérmiscere arte sua 
potest; ita in rebus quoque humanis cum sint oppositi invicem 
ordines , quando , ut est apud Eurípidem. 

Sejungier non possunt a bonis mala: 

Sed est eorum , ut res habeant satis bene, - 

CotnmLxtio quaedam; 

Síon dehemus in altero animum , ££ dolorem despondere : ve— 
rum harmónicos imitari , & melioribns deteriora obsecrando, 
ac mala bonis occupaado , concinnnm vitae , nofcisque coave- 
niens temperamentum coníicere. Plutarcb. de anim. tranquil!. 

*■ a - P- 473 - F. & 474. 
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mas con que apoyaban los ' antiguos su opinión. Pla- 
tón tratando de la creación del mundo , é inqui- 
riendo la razón, que -pudo haber movido á Dios á 
darle existencia ; establece por principio , que Dios 
es la misma bondad ; que por consiguiente quisó 
hacer todas las cosas semejantes á sí mismo 5 y añade, 
que Dios quiso que todo fuese bueno , y que en el mundo 
nada hubiese de mal , en quanto esto fuese posible , y 
compatible con la naturaleza de las cosas (1). En otro 
lugar dice el mismo Filósofo (2) , que Dios es Au- 
tor del bien , pero que no lo es del mal , sino que 
se debe buscar alguna otra causa de él. Simplicio 
(3) en su comentario á Epieteto dice, que el mal 
no tiene nada de formal : Salustio el Cynico (4) , qú# 
el mal no es otra cosa , que la ausencia del bien: 
de suerte , que no lo considera como una cosa po-> 
sitíva , sino solamente como una privación. Platofl 
hace decir á -Sócrates , que es imposible , que el mal 
sea enteramente desterrado del mundo } que el mal 
no habita entre los Dioses , pero que acompaña oe- 
cesariamente á las criaturas , y que solamente se 
pueden libertar de él los hombres en algún modo, 
esforzándose á hacerse semejantes á los Dioses (?), 

Pe- 

(1) Bonitate videlicet praestabat : in bonnm autem nulla dé 
tilla unquam re cadrt invidia. Cum ab ea igitur líber, & im— - 
jnunis esset , ©amia voiuit quanimaxime sui similia generari. 
Hanc gignendi mundi principéis , primariamqne causam , qu¿ 
é sapientum hom-inum- sententia statuerit , rectissitne profecía 
statuerit. ííam cum constituisset Deus bonis ómnibus expíen, 
mundana , malí nihil admiscere quoad natura pateretur. Pla- 
tón. Times, p. ap. 30. 

(2) Bonarum auídem rerum sulla alia: malarum autem alis 
•qusepiarti causse investigando sitnt , sed nullo modo Deus malí 
ai¡ctor existimandus' est- Plato, de Repub. I. 2. p. 379. D . 

(3) Simplicias in Epzetetum , p. 162. 

„ (a) £ alias t. de Diis , & mundo, c. 12. p. 2 66. 

(5) At fieri non potest , ut ex hominum societate mafe 


Pero sobre todos Chrisipo parece fue el que su- 
ministró á Mr. Leibnitz toda la idea de su sistema 
sobre el origen del mal ; por lo menos todo él está: 
contenido en un pasage , que nos ha conservado A. 
Geiio , el qual sacó de una obra de este famoso £s^ 
toico sobre la providencia. Entre otras cosas exa- 
mina en esta obra la qüestion , es á saber : «si la 
«providencia , que ha formado el mundo , y linage 
«humano , produxo también las enfermedades á las 
«quales están sujetos los hombres: y afirma, que 
«no hay cosa mas absurda que el pensar , que en 
«el mundo pueda haber algún bien sin mezcla de 
«mal $ dice, que el mal sirve para hacernos co— 
«nocer el bien, así como la injusticia nos da cono- 
acimiento de la justicia , y los vicios dan mayor 
-« realce á las virtudes contrarias (i) ; creía, que 

«el 


funditus expeliantur. IVíalom autem ínter Déos locr.m habere 
-iTiinime putandum est ; mortalem autem naturam , & hxc loca 
riostra necessario ambir ^ & circuruvagatur. Quamcbrem danda 

- est Topera , ut ¡use illue quam celerrime tugiamus. Fuga autem 

est , ut Deo cuam próxima Feri poterit assimilemur , a toÚ= 
conformemur : ^ ri Fütoi» 

Thacsteto , p. 1 76. B. ' 

(1) Idem Chrysippus ixi eodem libro tractat, considérate -'e 
dignumque id esse quseri putat, naturace ipsa rerum, vel 
videntia quae compagem haac mundi , & gemís hommma\- 
cit , morbos queque , & debilítales , & sgritudinis corpcrum 
quo.s patiuntur horrases fecerit ? Existimat autem non fuisce 
lioc pmtcipale naturas _ consilium , ut faceret homírtés morbis 
obnoxios : numquam emm hoc cenveaisse naturas auctori - a _ 
ren ti que rerum omnium bonarum. Sed cum multa , ir-auit at- 

- m e magna gigneret , pareretque aptissima , & utüisdma / alia 

SrtV- f aSf “ a ' SUnt Incommcda üs ipsis, faeiebar, 
correntia , eaque non per raimara ; se d per secuelas oras- 

e c „ t f arlas lacta dkit ^ a od ipse appellat ¿4,., 

rnqiiit , cum corpora hominmn natura fnp^e- ' r-riñ 

lpsi *”«**> -í ¿ECS 

„ •, 1SCapU ! cetepingeret. Sed hanc militatem reí 

’ t ‘ > ‘ ** iuvOmmcditas extrinsecus ccnsecuta est* 


»el principal' designio de la providencia no fue ha- 
«cer los hombres sujetos á las enfermedades, porque 
«esto no era propio del Autor de la naturaleza, y 
«causa de todos los bienes ; pero que preparando y 
«criando muchas , y grandes cosas muy bien dis- 
«puestas y útilísimas , halló ¿ que de ellas resulta-? 
«ban algunos inconvenientes, como conseqüencias ne- 
«cesarias de la creación. Por exempío , continua, pa- 
«ra la formación, del cuerpo humano la razón mas 
•«ingeniosa , y la misma utilidad de la obra reque- 
rirían , que la cabeza se compusiese de una traba- 
«zon de huesos menudos y delicados ; pero por lo 
«mismo debía tener ía incomodidad de no poder re- 
.«sistir á los golpes: y así el Autor de la natura- 
«leza preparando la salud ^ dexaba ah erta la puer- 
«ta para las enfermedades. Lo mismo sucede res- 
«pecto de la virtud : el designio de la Providencia 
«fue introducirla directamente, entre los hombres; 
«pero por una afinidad contraria se introduxéron al 
«mismo tiempo los vicios” (*). 

CA~ 

nt neret caput tenuiter mnnitum , & ictibus , offension ibusque 
parvis fragüe. Proinde morbi quoque, & ajgritudines par t se sunt, 
dum salas paritur. Slc hercle , inquit , dum vlrtus hominibus 
per consilium naturse gignitur , vitia ibidem per affinitatem 
coiitrariam nata ■ sunt. 

(*) Dábase tener entendido , que yerra nuestro Autor en 
creer, que Mr. Leibnirz hizo un gran servicio á la Religión 
en renovar estas dos opiniones , según las explica. El qué quiera 
saber quáíes son las opiniones sobre estos dos puntos no solo 
mas católicas , sino .también mas filosóficas , puede verlo de- 
mostrado, entre otros , en el Genuense, t. 5. Methaphysic . 


CAPITULO VI. 
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"Pecado original conocido por los antiguos 
Filósofos. 


3 2 3 f-aosa. extraña parecerá , que los antiguos Com 
Filósofos sin el auxilio de la revelación tuviesen roTios Gen- 
ajgun conocimiento de la causa del pecado original tiles á este 
en el hombre : pero sin embargo es indubitable, C0il0cim ien- 
que tuvieron algunos vislumbres de este misterio í0 ‘ 
accesible solo á ingenios muy reflexivos y profun- 
dos ^ y que aun muchos hablaron de él con una 
claridad admirable , y propia para aclarar esta ma- 
teria. Bien sea que la consideración de la miseria 
del hombre en esta vida les hiciese inferir , que sien- 
do Dios justo , este estado miserable debia ser pena 
merecida por el pecado , ó que una reflexión muy 
natural sobre la imperfección de Jas cosas criadas, 
ios conduxese á investigar el origen del pecado en 
la condición de la criatura , lo cierto es , que ellos 
enseñaron esta doctrina directamente en sus discur- 
sos , y escritos : y sus opiniones sobre la depravación 
dé/ .almadia- facultad.- que Je atribuían de recordarse dg 
las ideas- de lo _ ,qug antes había aprendido en el seno 
de Dios , y : su prisión actual .en el cuerpo , eran unas 
conseqüencias deducidas naturalmente deí dogma del 
pecado original , cuyos efectos advirtiendo ^busca- 
ban la causa, como á tientas. 


- s 34 ; Entre ; todos los ‘Filósofos Gentiles , Platón 

es el que ha tratado con mas distinción esta matera P]at0E ade ~ 

®atá ar tl ce d Y I f i °, !nherente é h “"*“*•*« 

’ ' C 1 /’ en otro tiempo lo que hay esta. materia. 


tJdem^¿ rÍ " am ' natUram olílT) . in horrííoibus viguisse : eaque 
m ,J> m™** , liumajjaiii coasaetudiaem priva- 

bais- 


Opinión 
de Tioieo. 
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„en nosotros , que participa de la naturaleza Divi- 
erta , habla conservado por algún tiempo todo su 
«vigor y dignidad ; pero que habiéndose mezclado 
«con una substancia sensual , y corruptible , habia 
«en fin prevalecido la inclinación viciosa del hom- 
«bre mortal con grave daño del género humano, y 
«que de aquí han precedido todos los males , que 
«después han inundado y afligido al hombre.” 1 En 
otro lugar dice (1), que el mal está arraygado en el 
alma del hombre , el qual de aquí es impelido á com- 
placerse de él, y á empeñarse de suerte en su pro- 
secución , que no puede desembarazarse de el. 1 un 
poco mas arriba se explica casi en los mismos tér- 
minos diciendo, que el mal es congenito al hombre ri). 
Espeusipo , autor de las definiciones atribuidas a 
Platón ,Y discípulo de este gran Filósofo , llama a es- 
te vicio de la naturaleza xswtef vía malignidad en la na- 
turaliza , ó el pecado del que está en el estado de la natu- 
raleza ó la enfermedad del alma en el estado natural (3). 

' 7 2 c Timeo Locrense Pitagórico explica asi esta 
invencible propensión á lo malo : «nosotros, dice, 
«recibimos de nuestros padres el vicio -de nuestra 
«naturaleza; y de aquí es, que jamas -nos pode- 
«mos- desprender de estas viciosas inclinaciones, que 
«nos precipitan en la culpa primitiva de nuestros 

«primeros padres (4). Pía— 

luisse , ad pestem , .persiciemqne 

órnala mala m nomines mundasse. Plato fl> Or , é 

P f° 6 ' toiuY'efo^mTximun^uoddaín fflalum in multomn 
C*) • l * ~ct 9if.'ou~ r } ineenitum + íq .<juo sioi m 

srr-ss» quo'sá ¿ ¡«o «*«. 
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3 aó Platón considerando las cohsequénci'as , qué Estado del 
decían fiLoer resultado oe la caioa oei hombre j 1 1. hombre cor— 

* 1 — ' 1 - ” ' * * ‘ ■ rompido se 

gun Platón, 


. V * V ‘/5 

juzgaos , j« naturaleza y concicwn se habían de- rompido se- 


ter forado , j e/ iincge humano habiendo así quedado 

expuesto á toda suene de calamidades . se hallaba en un 
estado de debilidad é impotencia , que le imposibilitaba 
á librarse de su miseria. Llamaba también con Pltá- 
goras á este estado del hombre muerte espiritual , y 
moral (2) , y consideraba al cuerpo como el sepul- 
cro , ó cárcel del alma • y para confirmar mas esta 
opinión , derivaba la palabra é&fteC cuerpo de arpea, 
sepulcro ; mirando al cuerpo como el sepulcro del 
alma , ó llamándole cárcel , quando consideraba al 
alma sujeta á la esclavitud del pecado (3). Y en el 
diálogo Phedon compara al alma á un carro ala- 
do , vque en su estado de perfección dirigiese su 
vuelo acia el Empíreo ; pero decayendo después de 
«este estado, quedó sin alas, y preso baxo la tira- 
«nía de las pasiones ilícitas (4). 

327 Este genio sublime reconocía también un 
contagio universal , ó una corrupción esparcida por generaTfegua 

to- Platón. 


V 


tius ontur > quam ex inania & pnbiicorinri morum intemperie: 
ut ab illis^ actiombus , quse nos ad primabas illas nostrofiun 
paren tum nabes adducunt , nunquam abscedamus. De natur 
ftíundi, Plat. t. 3. p. 103. 

í 1 ) _ Q u °d commutata esset in peros hominum natura , & 
conditio , arque gravissimas intemperies grassarentur in genere 
humano : infirmi homines, & custodia orbati ab illis belluis {vi- 
delicet pravis cupiditatibus ) passim dilaniabantur. Et conclu— 
dit : propter has causas in summum discrimen , atque penuriant 
i-gorum redacta; res sunt , i. e. propter iilam í.t¿KÍ¿í seu vitio- 
sitatis luem. . 


Illud enim a sapientibus audivi , nos mine morí , 8 c 

nostrum -Su,, (corpus) esse ( sepulchrnnA Plat. Gcreias. 

t. 1. p. 493, 494. 6 

(3) Plat. zbzd. Di de rp Steucb. Eugub. de per en. P hilos. 

* 9 ,\ C ' s *p ltn gfiect , Origin. Sacr. I. 3. c . 3. sect. 17. 

( 4 ) Plato, Pkxd. p. 24 g. 1 
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toda la naturaleza humana , en su entendimiento, 
voluntad , y pasiones : y concluye la admirable ale- 
goría con que empieza el libro 7. 0 de su República, 
diciendo , que los ojos del alma están sumergidos en el 
bárbaro abismo de una profunda ignorancia : llama día 
tenebroso (1) al conocimiento que tenemos de las co- 
sas ; y dice , que la verdad es el alimento propio, 
y el tesoro natural del hombre , y se lamenta de que 
este precioso tesoro se corrompió en su origen ó 
cabeza , desde su nacimiento (2). Y á la verdad no 
se puede comprehender lo que quiso entender aquí 
Platón por esta cabeza , si no es que quiera signifi- 
car el primer hombre. Habla también con bastante 
exactitud de la irregularidad de nuestros afectos y 
pasiones ; y muestra que la causa de ellas es nues- 
tro amor propio , al qual llama tirano del género hu- 
mano (3). Su discípulo Aristóteles concebía también, 
que hay cierta cosa en el hombre, que repugna na- 
turalmente á la razón , combate con ella , y la hace 
precipitarse (4) : lo qual confirma Cicerón , citado 
por San Agustín , diciendo , que el hombre nace con 
una inclinación natural á lo malo (y). Es también muy 
digno de notarse , que la misma fuerza del racioci- 
nio , que hizo á Platón penetrar este tan grande mis- 
terio , parece que le conauxo también á imaginar, 

que 

(1) Idem de RepubL septim. p. 521. Ignoran tiam appellat 
rr/.Típiib iaiox* , nocturnam diem. 

(2) Confitetur naturam nostram in capite olim á prima ge- 
neratione corruptam esse. Plato in Timaso , p. 90 . t . 3 . 

( 3 ) Plat. Repul. I. 7 . ^. 513 . id l- 9 -- P- 575 - 

(4} Aristot. Eth. 1 . 1. c. 13. agaóscit esse in nobis aliquid 
tfícp ¿sí qrrifadm- n$ Aíy® , naturaliter rationi repugnaos. Ni— 
hilominus autem ( ait ) ídrtasse existimare debemus , in animo 
quoque aliquid inesse / qtiod á ratione sit devium , eique adver- 
se: ur & repugnen 

" ($) S. August. lib, 4. contra Julianum probat ex Tuiiio hü- 
xjijnem eaitum animo ad libídines pronurn. 
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que Dios no podía menos de haber preparado reme- 
dio á tan grave mal, pues dice, «que después de 
«la degeneración del siglo de oro , el universo hu- 
ís hiera quedado arruinado por la contusión , que se 
«había introducido por el pecado , si Dios no se hu- 
«biera dignado de sostenerlo todavía , gobernarlo, y 
«restablecerlo á su primer orden, (i) (*) 

CONCLUSION. 


3 28 Cucábamos de ver, que casi en todas las Los antiguos 
verdades importantes han precedido los antiguos á ^precéda- 
los modernos , ó á lo menos les han mostrado , ó dernos en Ias 
abierto ei camino para sus descubrimientos : y al verdades mas 
mismo tiempo se advierte , que estos no siempre han importantes, 
tenido el ingenuo desinterés de declarar , que los han 
conducido á su término destinado. Pero se ha ad- 
ve r- 

(1) Deus ille hujus ordinis parees , & auctor , cerneas miin- 
dum in tantas angustias conjectum , solícitus ne tumultu iam 
turbulento íluctuans dissolveretur , &. in locum dissimilitudinis 
infinitum mergereínr , rursum mimdi gubernacula repetir , & 
iis solicite insidet , segrotasque , atque dissolutas partes , & 
quasi tusaras, ad ' pristinum circuitum revocatas, ornat , atque 
emendar. Plato. Politic. p. ají. in argumenta & 273. D. 

(*) ,,Es también muy digna de notarse aquí la opinión de 
,,Heráclito , que enseñaba, que el mundo , y todos los cuerpos 
.,han de ser destruidos per el fuego en el incendio final. Plu- 
tareb. de placit. Philos. I. 1. c, 3. 

,,No se debe omitir aquí otra autoridad muy admirable 
„en comprobación de que los antiguos tuviéron noticia de algu- 
„nos de los misterios revelados. Como la hayan podido adqui- 
rir , no es de este lugar disputarlo. Diogeoes Laercio en el 
«Proemio á las vidas de los Filósofos, dice así , hablando de 
,,Theo pompo: 

O’s XK; ár*gi<BVe§¡*< , V-Xrí Tcli Miroví , , to ¿s írüpoonwí, 

KXí ítíSxi cci-xrxr ;■ í ? y,x: vi erra, raí? xvTur i'Xi‘£.\y¡ 7 bT'. S'txqcírfit. 

El qual dice , que . según los Magos , han de resucitar los 
hombres . y han de ser inmortales : y que por sus ruegos , y 
oraciones subsistirán las cosas, 

Pp a 


goo 

vertido., que guando éstos mismos Filósofos han vis- 
to impugnadas sus opiniones , ó han temido que lo 
fuesen , se han defendido con la autoridad de" es:os 
grandes hombres , para hacer callará la envidia, y 
calumnia. Descartes., iViallebranche , y aleamos New— 
tómanos nos ofrecen exemplos de esta verdad. 

El primero de estos al fin de sus principios de 
Filosofía previene al lector , que todas sus aserciones 
van fundadas en Aristóteles (i), Bemócríto , y otros’ 
muchos ir íiosoios de la antigüedad, Mallebranche 
viendo su sistema sobre las ideas acusado de false- 
dad , y de ser capaz de favorecer á la impiedad, 
procuró inmediatamente apoyarlo con la autoridad 
de San Agustín [2 j. Y algunos Newtonianos viendo, 
que la atracción era considerada como una quime- 
ra , han intentado probar, que los antiguos la co- 
nocieron , y enseñáron (3), creyendo hacerla así mas 
apreciable. Unos han querido prevenirse á favor de 
sus sistemas , apoyándolos con la autoridad de los 
antiguos ; otros viéndose acometidos , han buscado 
protectores entre estos Filósofos ; y otros también 
temiendo la dificultad de sostener sus opiniones, han 
tenido por mejor renunciar la gloria de la inven- 
ción , que abandonar sus amadas ideas por la per- 
secución de sus contrarios ; y han deducido su ori- 
gen de tiempo mas remoto , para librarlas de los ti- 
ros de los modernos. Pero también ha habido otros, 
que teniendo seguridad del feliz éxito de ciertas opi- 
niones , que se aventuráron á proponer , sin indicar 
las fuentes de donde las habían tomado , las han 
dexado correr en su nombre ; y viendo que la voz 

pú- 

{1) Cartesii Princip. P kilos, parí. 4. p. aoo. id 202. 

(2) Mallebr. Entret. sur la Metapbys. París. 1732. en 8. en 
ti prólogo. 

(3) Gregor. Asir. Phys, 'id Geom, Elem. Preef, 
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publica no los restituía á sus legítimos autores, han 
gozado en silencio de una gloria usurpada ; unos 
regularmente con entero conocimiento , y otros, aun- 
que en corto numero , de buena fe. 

329 Lo poco que 'habernos insinuado de Des- 
cartes , -Loche , y Mallebranche basta para autorizar 
nuestra aserción. Descartes no nombró los autores 
de donde sacó sus ideas particulares ; solamente dice 
en general , y vagamente , que los mayores Filóso- 
fos de la antigüedad habían sido del mismo (1) pa- 
recer. Loche ha pasado por original , aunque sus 
principios son los mismos , que los de Aristóteles, 
y sus divisiones las mismas que hicieron los Estoi- 
cos (2), Mallebranche no declaró desde luego , que 
su opinión sobre las ideas era la de los Caldeos, 
Parmenides , Platón , y San Agustín : pero luego que- 
se vió vivamente acometido por sus contrarios , se 
armó contra los Filósofos con el escudo de Platón; 
y para detener las impugnaciones de los Teólogos, 
interpuso la autoridad de San Agustín (3). Así que 
injustamente se atribuyó á Descartes la gloria de ha- 
ber sido el primero , que distinguió claramente las 
propiedades del alma de las del cuerpo ; de haber 
demostrado , que las qualidades sensibles no existen 
en los objetos , sino en el alma , que las percibe : ya 
hemos visto , que en esto le precedieron Leucipo, 
Demócrito , Platón , Estraton, Aristipo , Plutarco , y 
Sexto Empírico (4). 

Le- 

(1) Nec me etiaxn primum ullarum inventorem esse jacto, 
sed tantum me nunquam illas pro meis adoptasse, vel quod ab 
aliis prius receptae fuissent , vel quod non fuissent ; verum tun- 
ca tn hanc ob causara , quod rnihi eas ratio persuasisset, Xw— 
caries , de Method. p. 47. t. 2. 

(2) Parte primera , cap. x. de esta obra, 

(3) Parte primera, cap. 2. 

(4) Parte primera , cap , 3. 
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330 Leihnitz no solo ha resucitado las Monades 
de Pitágoras , sino que también ha usado de los mis- 
mos argumentos de que se servían los Pitagóricos, 
para probar la necesidad de admitir la existencia 
de los seres simples , anterior á la de los compues- 
tos , y como el fundamento de la existencia de los 
cuerpos (1). Mr. de Buft'on ha citado algunas veces 
á Aristóteles , y á Hipócrates , pero no quando se 
trata del fondo de su sistema , que siempre se ha 
tenido por nuevo ; pero sin embargo parece que tie- 
ne muy estrecha relación con el de Anaxágoras , Em- 
pedocles , y Plotíno (2). Los principios activos , y los 
agentes simples , que todo lo producen en la natu- 
raleza , forman un sistema , que Piíágoras , Platón, 
y Epicuro hablan expuesto antes que Mr. Need- 
ham (3). La filosofía corpuscular de Gasendo , y de 
los Newtonianos no es otra cosa , que la de Moschó, 
Leucipo , Demócrito, y Epicuro (4). La aceleración 
del movimiento fue conocida por Aristóteles ; y la 
explicación, que mas satisface , de la causa de este 
efecto es también la que expone este Filósofo (y). 
Lucrecio habla ya enseñado antes que Gaíileo , que 
los cuerpos mas desiguales en gravedad , como la 
pluma , y el oro , deben descender con igual velo- 
cidad por el vacío (6). La gravitación universal , la 
fuerza de gravedad , las fuerzas centrípeta , y cen- 
trifuga , fueron claramente indicadas por Anaxágo- 
ras, Platón , Aristóteles , Plutarco, y Lucrecio (7). 

Tam- 

(1) Parte segunda , cap. r. 

(2) Parte segunda, cap. 2. 

(3) Parte segunda , cap. 3. 

(4) Parte segunda , cap. 4. 

(g) Parte segunda , cap. g. 

( 6 ) Parte segunda , cap. g, 

(7) Parte segunda , cap. 6 . 


También hemos visto, que sin telescopios Demócri- 
to , y Favorino tuvieron ideas rectas sobre la via 
láctea , y anunciaron el descubrimiento de los saté- 
lites (i) : que la pluralidad de los mundos , y los 
vórtices fueron enseñados con ' toda la claridad y 
exactitud posible por los antiguos (2) : y que Platón 
tuvo ideas bastante claras de la teoría de los colo- 
res (3). Habernos visto , que dos mil años ántes de 
Copérnico, Pitágoras había expuesto su sistema, que 
Platón, Aristarco , y otros muchos lo enseñaron 5 y 
que estos mismos Filósofos no tuvieron dificultad en 
admitir la opinión de los antípodas (4), la qual sin 
embargo de ser tan conforme á razón , ha costado 
trabajo establecerla entre nosotros. La revolución 
de los planetas sobre su propio exe , fue también 
conocida en las escuelas de Pitágoras, y Platón (y). 

Sobre los cometas no ha quedado nada de nuevo 
que decir á los modernos , en orden á su retorno, 
naturaleza , y curso ; los Caldeos , los Egipcios , Pi- 
tágoras , Demócrito , Hipócrates de Chio , Artemi- 
doro, y Séneca habían ya apurado la teoría de 
esta materia , la qual sin duda han demostrado los 
modernos después con mas claridad (6). Las monta- 
nas , valles , y habitadores de la luna habían ya 
sido supuestos por Orfeo , Pitágoras , Anaxágoras, 
y Demócrito (7). 

331 Aristóteles conoció la gravedad del ayre; De la ter- 
Séneca habló de su resorte , y elasticidad (8). Leu- cera = 


(0 

(a) 

(3) 

( 4 ) 

(5) 
<«) 
(7) 
(*) 


Parte segunda , cap. 7. 
Parte segunda , cap. 7. 
Parte segunda , cap. 7. 
Parte segunda , cap. 8. 
Pane segunda , cap. r>. 
^ ) arte segunda . cap. 10. 
~ T , rte se gdnda , cap. n. 
* & r te tercera ¿ cap» i. 
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Cipo , Chrisípo , Aristóphanes , y todos los Estoicos 
hablan agotado todo quanto se sabe de la causa bel 
trueno, y de los terremotos (i). Pytheas , y Se lauco 
Erythreo precedieron á Descartes en la explicación 
de la causa del fíuxo , y refluxo del mar ; y Piinlo 
Eaoia atribuido la causa á las fuerzas combinadas 
del sol , y la luna , ántes que Newton (2). 

Prosigue 332 Hemos visto también que Hipócrates, y 
ia recapitula- Platón conocieron la circulación de la "sangre 4 V 

tercera par- y ^ ue Kuto 1600 aROS hace habla ya tratado de las 
te. par astatas varicosas , llamadas tubas Faiopianas (4.). 

Igualmente se ha mostrado , que la opinión de Har- 
vev , de Stenon , y Redi sobre la generación por hue- 
vos fue renovada (5-) de la de Hipócrates, Empedo- 
cles , Aristóteles , y Macrobio ; y que la de Hart- 
soeker , y Leuwenoek sobre los gusanos espermáti- 
cos se halla en Aristóteles, Hipócrates , Platón, Lac- 
tancio , y Plutarco (6). Y el sistema sexual de las 
-plantas , de cuyo descubrimiento se atribuye el prin- 
cipal mérito á Morland , Grew , Vaillant , y Lineo, 
se halla expuesto claramente en Empedocles , Teo- 
frasto , Plinio , y Diodoro Sículo (y). 

Prodigue lo 33 3 Aunque no nos hemos detenido mucho en 
mismo. las matemáticas , y geometría , no obstante hemos 
hecho ver , que los mas apreciables descubrimientos 
en estas ciencias se deben á los antiguos. Todos los 
Geómetras Ingleses , seguidos de Leibnitz, y Wol- 
fio (8) , convienen en que á pesar de todas las ten- 

ta- 

(r) Parte tercera , cap. 2. 

(2) Parte tercera , cap. 2. 

(3) Parte tercera , cap. 3. 

(4) Parte tercera , cap. 3. 

(5) Parte tercera , cap. ¿y- 

(6) Parte tercera , cap. 4. 

{7) Parte tercera , cap. g. 

(8) Wolf. elem. Mathem. tom. 3. c. 3. art. 8. p. 27. con- 
fie- 


tativas hechas por los mas hábiles Geómetras de 
estos últimos siglos , el método de Euclides es aun 
el mas riguroso y perfecto : vemos , que los proble- 
mas mas difíciles en estas ciencias fueron resueltos 
por Thales , Pitágoras , Platón , Archímedes , Apo- 
lonio , &c. hemos visto , que sus producciones en la 
mecánica llegáron á un punto , que excede aun la 
com prehensión de nuestros mas ilustres sabios ; los 
espejos ustorios de Archímedes nos han ofrecido un 
exemplo muy plausible (i). Poniendo á la vista del 
Lector una ligera muestra de las obras admirables 
de los antiguos en arquitectura , pintura , escultura, 
música , y en el arte de la guerra , hemos dado igual- 
mente pruebas , de que no eran menos hábiles en las 
artes , que en las ciencias (2) : de suerte , que no 
hay parte alguna de nuestros conocimientos en los 
quales no nos hayan precedido , guiado, y sobrepu- 
jado los antiguos. 

334 Hay otro género de verdades , que no cuen- 
to en la serie de los descubrimientos , porque los 
mismos modernos no se jactan de haberlos inventa- 
do, y cuyo conocimiento reconocen deberse á la Re- 
ligión Christiana : tales son la existencia de Dios, la 
inmortalidad , y espiritualidad dei alma , la creación 
del mundo , y la materia , y en fin el origen del mal. 
Pero aunque es cierto , que la Religión Christiana ha 

per- 
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ilesa haber intentado en vano substituir a! encadenamiento de 
proposiciones de Euclides, otro método tan firme y sólido. Véa- 
se á Mantuda , Hist. de las Matb. t. 1. p. 21 7 y 218. Estas 
son las palabras de Wolfio : Euclidis elementis palmam adhuc 
mérito tribuendam esse.... sed numquam hoc fieri potuisse , nisi 
quaedam assumerem demonstratione , quse essent demonstranda, 
vel in demonstrando , ac definiendo admitieren) , confuse tan- 
tummodo percepta. 

( 1 ) Parte tercera , cap. 8 . 

\2) Parte tercera , cap. 9 , 10 y 11. 

Qq 


Conclusión. 


Se recomien- 
da el estudio 
délos moder- 
nos. 


perfeccionado estos conocimientos , no por eso se de- 
be negar , que los antiguos tuviesen alguna idea de 
ellos ; antes por el contrario me parece que he de- 
mostrado , que tuvieron un conocimiento bien claro 
de estos dogmas. No se puede hablar de Dios , y del 
alma con mas nobleza y sublimidad , que Platón (i): 
y la creación de la materia se halla explicada con 
la mayor claridad por este Filósofo , y sus discípu- 
los (2). No hay duda , que no seria interes de la 
Religión el despreciar los testimonios tan claros y 
sólidos , que de estas verdades dan estos grandes 
Filósofos , para confundir á aquellos temerarios, que 
hallándose provistos de todos los auxilios necesarios 
para llegar al fin , que todo hombre debe proponer- 
se , cierran los ojos á la luz , que los rodea por to- 
das partes , y se ciegan , por decirlo así , por no 
verse precisados á mirar su brillante resplandor. 

335" Habiéndose , pues , demostrado , que los es- 
critos de estos grandes Maestros contienen la mayor 
parte de nuestros conocimientos , y que de ellos se 
han derivado los mas célebres descubrimientos de los 
modernos, ¿no será muy justo y puesto en razón, 
que recurramos directamente á beber de las verda- 
deras fuentes , sin detenernos enteramente en los ar- 
royuelos , que de ellas se derivan ? 

336 Pero al mismo tiempo , que recomiendo la 
aplicación á estudiar los antiguos , estoy muy lejos 
de juzgar , que se deban despreciar les modernos. 
Por el contrarío tengo por muy útil examinar dili- 
gentemente sus trabajos , para observar , qué es lo 
que han añadido á los conocimientos de los anti- 
guos con sus experiencias 5 porque no hay duda, 

que 


(1) Parte quarta , cap. 1 ya. 
<p) Parte quarta , cap. 4. 


que cada día se puede añadir á los progresos de 
nuestros conocimientos (i). Por tanto es muy nece- 
sario cotejar los antiguos con los modernos con la 
mayor atención • pues se pueden bailar en estos mu- 
chas cosas , que hayan sido omitidas ó tratadas obs- 
curamente por aquellos ; y los trabajos de los mo- 
dernos pueden servir para suplir las obras que se 
han perdido de los antiguos ; pérdida dolorosa , cu- 
grandeza se puede en algún modo concebir por 
los títulos que se conservan. Otra de las muchas 
utilidades , que se pueden sacar de este cotejo , es 
el confirmar nuestras ideas ; porque quando los an- 
tiguos , y modernos están conformes en alguna opi- 
nión , es muy natural , que su consentimiento uná- 
nime debe determinar nuestro juicio en orden á la 
tal materia : y aun quando están discordes , la di- 
versidad de sus razones ilustrará mucho el enten- 
dimiento. 


337 En fin, dexando aparte toda ciega par- , 

ciaiidad en orden á unos, ó á otros , debemos con- Galeno^ y 
siderar , que por mas esfuerzos que se hayan hecho Séneca sobre 
para perfeccionar nuestros conocimientos , siempre 2512 asunt0 ' 
quedará que añadir á nosotros , y á nuestros veni- 
deros. Ninguno es por sí solo bastante para estable- 
cer y perfeccionar un arte ó ciencia (2). Después de 

ha- 


(1) Veo, dice Leibnitz, que muchos hombres hábiles creen, 
que es necesario desterrar la Filosofía Escolástica, y substituir 
otra en su lugar : pero después de un maduro exámen me 
parece , que la Filosofía de los antiguos es sólida, y que con- 
viene aprovecharse de la moderna para enriquecerla , no para 
destruirla. Leibnitz Miscellan. á Feller , p. 113. otio Hannov. 

Uj fiemo nostrwn suffícit ad artem simtil & constituendam 
* absolven dam ; sed satis superque videri deber , si qu.-e mul- 
ÍOrum annormr. spatio priores invenerunt , posteri accipientes, 
a ; c d' e bis addentes aliquid , aliquando compleant , arque perfi- 
ciant Galenas in A slpborism. Hippocr. 

Qqa 
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haber recibido de nuestros mayores el efecto de sus 
meditaciones y reflexiones , no haremos poco si po- 
demos añadir alguna Cosa , contribuyendo así , en 
quanto nos sea posible , á aumentar , y perfeccionar 
los conocimientos humanos. Adoptemos el modo de 
pensar de Séneca , el qual con su acostumbrada elo- 
qüencia se explica así en este asunto (i): «Tengo, 
«dice , la mayor veneración á las invenciones de los 
«sabios , y á los inventores ; esta es una herencia 
«común , á que todos tenemos derecho : para mí la 
«adquirieron , para mí trabajaron. Pero procedamos 
«como un buen padre de familia ; mejoremos lo que 
«habernos recibido ; dexemos á nuestra posteridad 
«esta herencia mas aumentada y mejorada , que la 
«recibimos de nuestros mayores. Mucho nos queda 
«que trabajar , y mucho quedará aun á nuestros 
«venideros. Después de mil siglos no faltarán oca- 
«siones á los hombres para aumentar algo á lo que 
«hayan recibido de sus ascendientes. Y aun quan- 
«do todo lo hubieran inventado los antiguos , siem- 
«pre será nuevo el uso de estas invenciones , y la 
«ciencia, y aplicación de las cosas inventadas.’' 

(i) Veneror inventa sapientiae , invento resque adire , tan- 
quam multorum hasreditatem juvat. Mihi ista acquisita , mih^ 
laborara sunt. Sed agamus bonum patrein— famili* j faciamus. 
ampliora , quse accepmvus. IVlajor ista hsereditas á me o.d pos- 
teros transeat. Multum adhuc restat operis, multumque res- 
tabit : nec ulli nato post miüe s sécula prsedudetnr occasio ali- 
qujd adhuc adjiciendi. Sed etiamsi omnia a veteribus inventa 
sunt , hoc setnper novum erit , usus , & inventorum ab aliis 
scientia , & dispositio. Seneca , epist. 64. 
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Mailebranche trata este punto con bastante 
claridad. 

Los modernos nada de nuevo han dicho sobre 
este asunto. 

Opinión de Demócrito. 

Sexto Empírico sobre Demócrito. 

Protágoras precedió á Berkeley sobre la in- 
existencia de los cuerpos. 

Opinión de Aristipo sobre las qualidades 
sensibles. 

Ilación del parecer de Aristipo. 

Platón distinguió entre las qualidades sen- 
sibles 5 y los objetos que las causan. yi 

Estraton fue también deí mismo dictámen. 52 
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Exposición de la opinión de Epicuro. Id. 

Conformidad de Descartes y Mallebranche 
con los Epicúreos. 74 

Conseqiiencia de lo dicho hasta aquí. 56 

Dictámen de Mr. Freret. 57 

SEGUNDA PARTE. 

Capitulo I. Sistema de Leibnitz. 59 

Transición. Id. 

Física de Leibnitz. Id. 

Su sistema examinado en otra parte con mas 
extensión. Id. 

Razón de la extensión en los seres simples. 60 
Cómo los seres simples pueden dar idea de 
la extensión. Id. 

Este sistema fue fundado por los antiguos. 61 
Pitagóricos. 62 

Argumento de los Pitagóricos en Sexto Em- 
pírico. Id. 

Continuación del mismo argumento. 64 

Alcmeon sobre la naturaleza de los cuerpos. 67 
Opinión de Platón sobre el mismo asunto. 66 

Explicado por Marsilio Ficino. 1^. 

Opinión de Plotino , y pasages de Heráclito, 

&c. Id. 

Tentativa de un sabio Alemán. 67 

Capitulo II. Naturaleza ánimada. Comparación del 
sistema de Mr. de Buffon con el de Anaxdgo- 
ras , Empedocles , y otros antiguos. 69 

Sistema de Mr. de Buffon comparado con 
Anaxágoras , Empedocles , &c. Id. 

Comparación del mérito de los antiguos , y 
^ modernos. 70 

Exposición del sistema de Anaxágoras. 71 

Opi- 
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Opinión de Empedocles sobre ía nutrición. 
Otra dei mismo sobre los elementos de la 


materia. i<j. 

Otra del mismo sobre la generación. 7^ 

Opinión de Plotino sobre Ja asimilación de 
las partes en la nutrición. Id. 

Exposición del sistema de Mr. de Bufíbn. 75 
Otro principio de Mr. de Butrón , tomado 
de Hipócrates. Pitágoras , y Aristóteles. 76 
Dictamen sobre los dos sistemas. 77 

Capitulo HL Naturaleza activa animada . Sis- 
tema de Mr. Needbam . 78 

Exposición del sistema de Needbam. Id. 

Prosigue la exposición. 79 

Prosigue el mismo sistema. Id. 

Comparación de este sistema con las opinio- 
nes de Pitágoras , y Platón. 80 

Y de otros Pitagóricos. 81 

Principios de la naturaleza, según Platón. 82 
Prosigue ei parecer de Platón : bella expre- 
sión de Epicuro. Id. 

Opinión de algunos antiguos sobre la ge- 
neración. 5 3 

Espinosa , Hobbes , y otros han renovado 
las opiniones de los antiguos. 84 

Capitulo IV. Filosofía corpuscular , y divisibilidad 
de la materia en infinito . 85 

Leucipo , Demócrito , y Epicuro , autores 
de la filosofía corpuscular. Id. 

Divisibilidad de la materia en infinito. 86 

Modo de explicarse de Anaxágoras. Id. 

Y Chrisipo. 87 

Capitulo V . Del movimiento : de la aceleración 

del movimiento de la gravedad , ó del descenso 
de los graves. _ 88 
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Denniciou del titovíinien to , y su aceleración» 
Errores de Aristóteles, en esta parte. 

Razón de la diferencia del descenso de los 
graves , conocida de los antiguos. 

Causa de la aceleración del movimiento, 
según Aristóteles. 

Explicada por. Averroes , y Escoto. 

Capitulo VI, Gravedad universal : fuerza cen- 
trípeta, y centrifuga. Leyes de ios movimientos 
de los planetas , según . su distancia del centro 
común. 

Gravitación universal. 

Gravedad, y movimiento de proyección, 
combinados en el curso de los astros. 

Estas dos fuerzas fueron conocidas de los 
antiguos. 

Como también la ley del quadrado de la 
distancia. 

Sistema de Empedocles. 

Los Pitagóricos , y Platónicos conocieron las 
■ dos fuerzas , la de gravedad , y la de 
c ; . proyección. 

Platón enseña claramente esta doctrina. 
Expresión notable de Anaxágoras. 

Gravitación universal : fuerza centrípeta, 
y centrifuga , conocidas, por Plutarco. Id. 

Y por Lucrecio. . 

Atracción proporcional á la masa de los 
cuerpos. Id. 

Ley de la razón inversa del quadrado de 
la distancia , conocida por los. antiguos. 99 

Explicada por Plutarco , Pimío , -Macrobio, - 
&o* 100 

Parecer de Pitágoras , según G regar i , y 
Madaurin. . ; : 101 

Ga- 
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Gaüleo hace justicia á Platón. roa 

Imparcialidad propia de ios grandes hombres. 103 
Capitulo Vil . Via láctea : sistemas solares ó 
pluralidad de mundos : satélites : vórtices. Id. 
Reflexiones sobre la situación de los anti- 
guos respecto de los modernos. Id. 

Opiniones de los antiguos sobre la via láctea, x 04 
Sobre las estrellas fixas , y pluralidad de 
mundos. 105 

Opinión de Plutarco sobre este punto. Id. 

La de Anáxímenes, 106 

Opinión de la secta Itálica. Id. 

De Heráclides , y otros Pitagóricos. Id. 

Opinión de Demócrito sobre el mismo asunto. 1 07 
Palabras de Alexandro , concernientes á esto. Id. 
Otros Filósofos que fueron del mismo pa- 
recer. - 108 

Favo-riño parece indicar los satélites de los 
planetas. Id. 

Vórtices de Descartes. - Id. 

Otro principio de Descartes , conocido por 
Leucipo. no 

Capitulo VIH. Bel sistema de los colores del Ca- 
ballero Newton , indicado por Pitágoras , y 
Platón.- Id. 

Opinión de los Pitagóricos sobre los colores. Id. 
Platón conoció la teoría de los colores. 111 
Opinión de Descartes sobre la propagación 
de la luz. TI 4 

Capitulo IX. Sistema de Copérnico : movimiento 
de la tierra al rededor del sol z antípodas. 116 
Conducta, de los. modernos respecto de los 
osr antiguos. ^ 1^* 

El sistema de Copérnico pertenece a los anti- 
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Pltágoras parece fue el primero que lo en- 
señó. 1 1 y 

Philolao lo dió á conocer. x 1 8 

Opinión de Timeo Locrense , Aristarchó , y 
Seleuco. Id. 

Exposición del parecer de Aristarchó. Id. 

Pasage de Plutarco sobre esto que se debe 
corregir. nq 

Platos en su vejez ^adoptó el movimiento 
de la tierra. 120 

Antípodas conocidos de muchos Filósofos 
antiguos. Id. 

Error en orden al Obispo Virgilio. 1 2 1 

Capitulo X. Revolución de los planetas sobre sus 
mismos exes. Id. 

Conjeturas de los antiguos sobre la rota- 
ción de los astros , confirmadas por las 
observaciones modernas. Id. 

Exposición de las opiniones de HeráclideSj 
Ecphanto , y Platón. 122 

Testimonio de Plotino. 123 

Opinión de N ice tas. Id. 

Capitulo XI. De los cometas. 124 

Los modernos nada han dicho de nuevo 
sobre los cometas. Id. 

Conocimientos de los Caldeos , y Egipcios 
sobre los cometas. 12 y 

Opiniones de Anaxágoras , y Demócrito. Id. 

Opiniones risibles de Kepler , y Heveiio. 126 

Estobeo explica el parecer de Pltágoras. Id. 

Bello pasage de Séneca. Id» 

Quanto han dicho los modernos en este 
punto , está fundado sobre lo que ense- 
ñaron los antiguos. r2§ 

Capitulo XII. De la luna. Id» 
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La ilaminacioíi de la luna por el sol fue 
conocida por los antiguos. 

Razón de creer la luna habitada. 129 

Sagacidad de los antiguos en sus conieturas. 130 
Creían la pluralidad de mundos : opinión de 
Orfeo sobre la luna. Id, 

Opinión de Pitágoras. Id. 

Y de otros muchos antiguos. 131 

Opinión de Demócrito. Id. 

Qiiestiones de Plutarco sobre la luna. 132 

TERCERA PARTE . 

Capitulo I. Del ether : del ay fe : de su gravedad 
y elasticidad. 134 

Qué entienden los modernos por ether. Id. 

Los antiguos tuvieron de él la misma idea. 135' 
Opinión de los Estoicos. Id. 

De Pitágoras , y Anaxágoras. 136 

Pitágoras explicado por Hierocles, Id. 

Opinión de Platón. 137 

Naturaleza del ayre , su gravedad , resorte, 
y elasticidad. Id. 

Naturaleza, y propiedades del fuego. 138 

Capitulo II. Del trueno , y terremotos : de la 
fuerza magnética : del fiuxo , y refluxo : del 
origen de los ríos. 139 

La variedad de opiniones de los antiguos 
no se debe reprehender. Id. 

Diferentes opiniones de los modernos sobre 
la causa del trueno. 140 

Opinión de Aristóteles , y Anaxágoras , la 
misma que la de Descartes. 141 

Otras opiniones de algunos antiguos. Id. 

Leucipo , y Demócrito. Id. 

a Opi- 


3 1 ? 

Opinión de Séneca. 142 

Opinión de los Estoicos. Id. 

Opinión de Sócrates en Aristófanes. 143 

Causas de los terremotos, según los modernos* Id. 

La de Aristóteles. 144 

La de Séneca. Id. 

Fluxo y refiuxo : opinión de Descartes. 145 

La de Keplero , y Nev/ ton. Id. 

Opinión de Pitheas y Seleuco. 146 

La de Pimío , la misma que la de Newton. 147 
Propiedades del imán , explicadas por los 
modernos. 148 

Conocidas por Platón. Id. 

La explicación de Lucrecio , y de Plutarco, 
la misma que la de los modernos. 

Si los antiguos conocieron la brúxula. 
Electricidad conocida por Timeo Locrense. 

Si los rios vuelven á su origen 


Esta qüestion fue tratada por los antiguos. 
Dictámen del Eclesiastés. 
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Capitulo III. Be ta circulación de la sangre , y 
de las tubas Falopianas. ' 

Los antiguos sobresalieron en la medicina. Id. 
Se hace justicia á Hipócrates. Id. 

Almeloveen le justifica sobre la circulación 
de la sangre. 

Pasages de Hipócrates sobre la circulación 
de la sangre. 

Paságe de Platón. 

De Aristóteles. 

De Julio Polux. 
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De Apuleyo. 

De Nemesio. 

De Miguel Servet , 
Haryey no fue el 
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y Andrés Cesalpino. 
primero en este -descu- 
brí- 
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brimienfo. 

. Tubas Falopianas conocidas de los antiguos. 
Capitulo IV. De la cirugía de los antiguos. 

Extracto de una Memoria de Mr. Bernard 
sobre la cirugía de los antiguos. 
Enumeración de los conocimientos de los 
antiguos. 

Conclusión. 

Capitulo V. De la chimica de los antiguos. 
Etimología de la voz chimica. 

Tubal Cain es el mismo Vulcano y fué 
chímico. 

El becerro de oro hecho potable por Moyses. 
Las momias son grandes pruebas de los co- 
nocimientos de los Egipcios en la chimica. 

Su modo de pintar las telas y vidrios. 

Arte de empollar huevos con calor artificial. 
Chimica médica de los antiguos. 

Destilación conocida de los antiguos. 

Aikali y ácidos. 

La perla disuelta en vinagre por Cleopatra. 

De la ductilidad , y maleabilidad del/ vid rio. 

De la chimica de Demócrito. 

La pólvora conocida de ios antiguos. 

Se vindica nuestro modo de pensar á favor 
de los antiguos. 

Capitulo VI. De la generación por huevos , y de 
los gusanillos espermáticos. 

Opiniones de los modernos sobre la genera- 
ción : la de Harvey. 

La de Hartsoeher , y Lewenhoeefc. 

La de,. Harvey está tomada de Empedocles. 196 
Probada por Plutarco 5 y Galeno. Id. 

o Y por.Herodoto. *197 

Pasa ge. de Hipócrates. 198 
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Descripción del feto por Aristóteles. 

Opinión de Macrobio. 

Insectos espera áticos conocidos de los an- 
tiguos. 

Opiniones de Demócrito , v de Hipócrates. 
Trato que tuvieron Demócrito , e Hipó- 
crates. 

Pasage de Aristóteles. 

Examen de la opinión de Hipócrates. 
Conciliación de las dos opiniones. 

Pasage notable -de Platón. 

Reproducción de los pólipos , conocida de 
Aristóteles , y de San Agustín. 

Capitulo VIL Del sistema sexual de las plantas. 
Exposición de este sistema. 

Perfeccionado por Linneo. 

Si fue conocido por los antiguos. - 
Los antiguos tuvieron alguna idea de el. 
Pasage de Claudiano. 

Opinión de Theophrasto. 

Si las plantas tienen ambos sexos. 

Errores de Aristóteles. 

Opinión de Etnpedocles.^ 

Observaciones , y experiencias de los anti- 
guos. m . 

Experiencias sobre la fecundidad .e aS 

plantas. 

Observaciones de Plinio. 

Capitulo VIII. Del isochronismo de las vibraciones 
de los péndulos : de la ^ refracción de la luz : y 
de la refracción astronómica. , 

Mérito de los Arabes en la astronomía. 
Vibraciones de los -péndulos. 

Refracción de la luz. 

Conocida de Ptoiomeo , y de Alhacen. 

Re- 
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Retracción astronómica conocida por pf~o— 
lomeo. 


219 


221 


224 . 


Magnitud aparente de los astros en el ho- 
rizonte. 

Capitulo IX. 'Tentativas. sobre la cuadratura del 
círculo. ■ 

Resultas de las tentativas sobre la quadra- 
tura del círculo. Jd, 

Tentativas de. Anaxágoras. 225" 

^Referidas por Plutarco. Id. 

...Otras tentativas de, los antiguos. Id. 

EsLuerxQs.dejArdilníe.desy Filón, yvApolonio. 226 

Quadratura de la parábola, 228 

Capitulo X. Espejos ust orlos. 229 

Espejos ustorios de Arcbímedes . puestos en 
duda por algunos modernos. Id. 

Posibilidad de ¿líos probada por Kirícer. 230 

Descripción de ellos por Tzetzes. Id. 

Testimonio de Luciano,. Galeno, y Zenaras. 231 
Testimonios de Eustathio experiencias de 
Kirker , y de Bufferw ¡ 232 

Espejo ustorio por refracción; 233 

Capitulo XI. De ranchos descubrimientos de los 
antiguos en las matemáticas , astronomía ., Ce. 234 
Descubrimientos de los antiguos en las ma- 
temáticas., largos de contar. Id. 

Lo que estas ciencias deben á Thales. Id. 

A Pitágoras. 23/ 

A Platón. 236 

A Hiparco , y Diofatite. Id. 

Algebra conocida de los antiguos. 2.37 

Aristarco fue el primero que midió la dis- 
tancia del sol a la tierra. . 239 

Hiparco indicó la precesión de los equinoc- 
cios. 240 

Ca - 
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Capitulo XII. De Ar chíme des : ce la mecánica ae 
los antiguos , y Je su arquitectura. 24I 

Mérito de Archímedes en la mecánica. Id. 

Invenciones de Archímedes. 242 

Extensión de genio de Archímedes. 243 

Máquinas de guerra. 244 

Otro género de pruebas. 245 

Ciudad de Babilonia , y torre de Beio» 246 

Ecbatana , y Persepoüs. Id. 

Lago de Meris. 2 47 

Pirámides de Egipto. Ib- 

Coloso de Rodas. 5 4 ^ 

Otros monumentos notables. Id. 

Obras en pequeño. 2 49 

Si los antiguos conocieron los microscopios. 250 
Superioridad de los antiguos en las bellas 
artes. 2 5 1 

Capitulo XIII. De la escultura , pintura , y origen 
de la música. 2 1 2 

De la escultura de los antiguos. Id. 

De su pintura. 2 54 

De sus mosaicos, y perspectiva. 2 55 

Origen de la música. 2 57 

Sus instrumentos músicos. ^ 260 

Si los antiguos conociéron , y practicaron 
la armonía. 2 ^ 1 

De los maravillosos efectos de la música. 262 

De los géneros chromático, y enharmónico. 264 

2 U ARTA P ARTE. 

Capitulo I. De Dios. 2 ^ 

Los- antiguos tuviéron ideas rectas de la 

Divinidad. 

Lo mucho que dixéron sobre este asunto. 26S 

Ss Sen- 
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Sentir de Cicerón sobre ía existencia de 


Dios. 

De Séneca. 

De Sócrates. 

De Platón, 

Definición de Dios por Espeusipo. 

Pasage de Platón. 

Parecer de Aristóteles. 

Pasage de Plutarco. 

Capitulo II. Del alma. 

Los antiguos tuviéron ideas rectas del alma. 
Opinión de Cicerón. 

De Aristóteles , y Anaxágoras. - 
De Platón. 

Éste admitía las penas en la vida futura. 


Parecer de Plutarco. 

Del alma de los brutos. 

Capitulo III. Del tiempo , y del espacio. 

Variedad de pareceres sobre esto en todos 
tiempos. 

Opinión de los Escépticos. 

La de Descartes. 

La de ÍVlushenbroeck. 

Dada antes por Aristóteles. 

Opinión de Lucrecio. 

Ideas de Descartes. 

Platón explicado por Plutarco. 

Y por Estobeo. 

Capitulo IV. De la creación del mundo , y de la 
materia. 

Opiniones de los antiguos sobre la creación 
de la materia. 

Opiniones en pro y en contra, 

Pasage de Platón. 

Atico Platónico. 
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Examen de esta opinión de Piaten. 

Palabras de Procío. 

Opinión de Jamblico. 

Pasage de una obra atribuida á Aristóteles. 
Capitulo V. . Del sistema de Leibnitz sobre el opti- 
mismo -¡y el a rigen ¿si maL 
Principios de Leibnitz tomados de los anti- 
guos. 

Optimismo en Timeo Locrense , Platón . y 
Plutarco. 

Leibnitz sobre el origen del mal 
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á Platón , y á Chrisipo. 


siguió 


Capitulo 11 . Pecado original conocido por los an- 
tiguos Filósofos. 

Cómo llegaron los Gentiles á este conoci- 
miento. 

Platón adelantó mas que ninguno en esta 
materia. 

Opinión de Timeo. 


288 

Id. 

Id. 

291 

297 

Id. 

Id. 

295 


u-stado del hombre corrompido, según Platón. 297 


Corrupción general según Platón. 

Conclusión de la obra . 

Los antiguos han precedido á los modernos 
en las verdades mas importantes. 

Recapitulación de la primera parte. 

Le la segunda. 

De la tercera. 

Prosigue la recapitulación de la tercera 
parte. 

Prosigue lo mismo. 

Recapitulación de la quarta parte. 

Conclusión. 

Se recomienda el estudio de los modernos. 

Dictamen de Galeno , y Séneca sobre este 
asunto. 
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